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DEL  GOKTDE  PEDRO  NAVABRO. 


NúM.  23. 

Sobre  la  batalla  de  Havenn  ¡^  deserción  de  Navarro. 

(Gxcertai  del  Cronicón  manuscrito  ilel  canúDÍga  de  Calahorra  v 
Sigtl*tiz«  D.  PoJro  de  Torras  [1),  <iuo  se  conserva  en  la  BB.*  PP.*, 
Fol.  96.  copiada!  por  D.  Joaé  Vargas  Pooce.) 

IIATALt,\  DE  IlAVeNl. 

Afio  1512  á  H  (le  abril,  el  conJe  Pero  Navarro  en 
favor  tlcl  Papa  dio  batalla  al  capitán  de  Francia,  y  quo 
murió  aiucba  gente ,  y  que  mataron  al  capitán  de  Fraii- 


(f )  Pedro  de  Torres,  bachiller  on  artes,  natural  del  oli¡$¡taiJo  Jo 

L  CAbom,  elegido  colegial  en  17  de  febrero  da  1505,  siendo  reclnr  el 

doctor  Eaptnoss,  fu¿  catedrático  de  filoaofb  y  opo^ilor  á  la  de  biblia 

eoB  «1  maestro  fray  Maclas  del  monasterio  do  Sun  Esl¿ban  de  Sala- 

unoca,  d«  donde  faliá  para  canónigo  ms^islral  de  Sigüenza,  y  llevó 


•   • 


cía ,  y  que  el  coiiilo  Pero  Navarro  estaba  lieriJo  y  preso 
en  Ferrara.  Y  fue  la  batalla  cerca  de  Koivcna ,  la  cual  esta- 
ba cercaJa  por  el  Itcy  de  Francia  ,  y  el  couilc  Pero  Navar- 
ro vino  á  la  Jesccrcar  y  socorrer,  y  vencíii  la  batalla;  y  dea* 
pues  tic  cansados  lo^  castellanos,  el  onpltan  del  l'apa,  que 
nra  el  coiidn  de  Urbino ,  y  el  capitán  dct  Itey  de  Costilla 
virey  de  Ñapóles ,  qtic  era  I).  Itamon  Je  Cardona  ,  que  ha- 
l)in  do  socorrer  y  correr  el  campo  y  coger  el  despojo,  ech»- 
ron  á  Iiuir ;  y  otro  capitán  de  Francia  salió  del  real  y  cor- 
rió el  campo,  y  lomó  todo  el  despojo  y  armas  y  artillería. 
Ilabien  matado  los  castellano»  10,000  franceí^c»,  y  después 
los  franceses  rorricmlo  rl  campo  mataron  6,000  castella- 
nos, que  tenin  el  condo  Poro  Navarro ,  que  estaban  cansa- 
dos de  pclitar.  Murieron  allí  17  hombres  du  salva  de  Fran- 
cia, y  el  capitán  general  del  Rey  de  Francia  que  era  her- 
mano du  lu  Kcina  de  Aragón .  mujer  del  Roy  D.  Feman- 
do. (Áíinilc  al  mnríjcn:  Perdieron  16  banderas  ;  matnrort 
22  capitanes ,  los  O  de  a  caballo ,  los  1 5  peones  de  Fran- 
cia. Digo  que  los  castollnnos  mataron  22  capítancü  do 
Francia  y  prendieron  IG  banderas,  etc.) 

Fulio  33. 

Gn  la  batalla  da  Ravcnn  hacinn  grandísimo  daño  los 
franceses  en  los  hombros  de  á  eabnllo  y  de  armas  españo- 
les, y  todos  se  desconcertaron  y  so  pusieron  en  huir.  Y 
los  ilaliaiios  que  oslaban  mirando  y  espernndo  á  quien  ven- 
ciese, rolialiati  y  mataban  á  los  qin;  huían  y  despojaron  á 
muchos :  y  sola  la  gente  de  peones  ó  iiifanlerÍH  qito  se  puso 

esia  prpb[>iitla  con  cilclrn  de  prims  ríe  iniiii'lla  «nívcrsidíitl. //(>■ 
loria  i¡e(  colegia  vUyt  lin  San  Bnrloloan\  par  D.  frandua  fíuíz  ift 
Virgara,  attmenfaila  par  eí  marqiitt  de  Ahfntos  ele.  toiii.  K  (  M»- 
■Inil  ntiO). 


por  el  suelo  liasta  ser  pasados  los  Uros ,  esta  solo  peleo 
después,  y  mataron  á  los  franceses,  y  murieron  5,000  peo- 
nes españoles  y  oíros  tantos  italianos,  y  12,000  franceses, 
y  los  franceses  lomaron  á  Ravena . 

Prendieron  al  conde  Pero  Navarro  en  la  batalla ,  y  lle- 
Tóronle  ú  Milán .  y  dende  á  Ferrarn  .  donde  está  preso  y 
Herido.  Otros  dicen  (|uo  to  tiene  el  Ucy  de  Francia  en  su 
corle. 

DESERCIÓN  Dl¿  NAVAfinO. 


» 


Pol.  36  ito. 


Año  1515  en  el  mes  de  mayo  vino  nueva  que  el  con- 
de Pero  Navarro  qua  csluba  preso  en  Francia  en  poder 
de  un  caballero  que  le  prendió  en  la  batalla  de  Havcna. 
que  habla  escrito  al  Rey  de  Castilla,  que  pues  liabia  es- 
tado tanto  tiempo  preso  é  ninguno  le  rescataba  ni  se  acor- 
daba dé),  c  a«orn  el  Iley  do  Francia  daba  por  él  25,000 
ducados  al  caballero  que  le  prendió,  viesa  S.  A.  lo  que 
mandaba  hacer  de  lo  que  le  iiabía  dado  en  Ñapóles,  é  lo 
diese  licencia  para  vivir  con  el  Rey  de  Francia.  E  el  Rey 
le  respondió ,  que  las  tierras  que  le  dJó  en  Nápolcs  qiio 
RO  gelas  habic  de  quitar,  ó  que  los  2ü,0UU  ducados  él  ge- 
Ios  babie  mandado  daré  librar,  c  que  de  su  persona  bicic* 
se  lo  que  quiíiicse  pues  era  libre.  E  ansí  el  conde  Navar- 
ro redimido  por  el  Rey  de  Francia .  asentó  con  el  Rey  do 
Francia,  y  el  Rey  de  Franci»  le  litzu  su  capitán.  E  el 
conde  allegó  geiile  de  peones  en  Bayona  é  frontera  de 
Francia  c  bizo  unos  pueiites  de  maromas,  é  cueros  é  ta- 
llas, los  cueros  llenos  de  viento  para  pusar  la  gente  cual* 
quiera  rio  ó  brazo  de  mar.  E  el  Rey  de  Francia  le  tlió 
otras  provisiones,  é  armas  ó  tiros  de  artillería  é  batería ;  y 
ansi  está  aparejado  para  entender  en  su  oficio  de  buen 


gnerrero  é  grand  fí<ip¡tan  como  siempre  lo  hizo.  Porque  { 
|)or  su  inilustria,  c  maña  ó  arlo  ganú  el  Rey  do  C^islílla  á  > 
Ñapóles,  o  eciió  ilél  ñ  los  Tmnceses,  é  las  Italias  se  rcdí-'' 
niicron  dol  poder  ilc  Francio .  Cunó  á  Oran,  ó  Itiígia,  é  Trí*  ■ 
pot  é  otras  ciudades  do  Arríca.  E  cuando  el  Rey  D.  Fer- 
nando íüc  á  Niipolos  COI]  ol  conde  Navnrro.  domó  la  so-. 
liei'Lífi  del  Ürand  Capitán,  que  cotí  el  reino  se  quería  Iq-, 
vanlor.  E  cuando  el  Rey  1>.  Fernando  vino  do  Ñapóles 
con  cl  conde  Navarro,  sujetó  é  tomó  los  castillos  é  luga- 
res Ttierles  c  cnbnilcros  qiio  on  Castilln  holló  rebeldes  ó 
inobedientes.  Con  este  conde  era  cl  Rey  temido  é  señor, 
del  mar  y  de  las  Italias,  é  temido  por  todo  el  mundo,  o 
afamado,  ú  honrado  c  servido.  E  por  lodos  estos  servi- 
cios cl  Hoy  no  le  liabie  dado  sino  un  pequeño  condado  en 
NnpolcB.  E  filialmente  con  8.000  liombres  de  pié  spafio- 
Ic8  dio  la  batalla  á  los  franceses  ó  les  deiiitriiyó  en  Ravo* 
na:  mató  al  capitán  general  de  los  franeeücs,  ó  con  éi 
otros  22  capitanes:  turnóles  2G  banderas:  malúlcs  12  6 
IG.ÜOO  bombrc«:  iicleó  en  la  batalla  cun  8,000  espartó- 
les contra  20.000  franceses.  K  el  capitán  general  do  Es- 
paña que  era  I).  Ibinon  dfi  Cardona,  aragonés,  liuyó  de 
la  batalla  con  mucha  j;ente  de  á  caballo  é  de  á  pié,  E  por 
esto  cl  buen  ronde  Pero  Navarro,  aunque  venció  la  bata- 
lla, ftió  preso  por  la  gente  de  Francia,  que  torno  á  recor* 
rer  el  cnmpo,  estando  yn  cansado  cl  conde  con  su  gente, 
y  lo  mataron  2.000  hombres ,  é  niniquc  al  conde  pren- 
dieron, el  mesmo  conde  diú  forma  á  los  oíros  scís  mil 
hombres  empanóles  como  se  saliesen  de  la  batalla  juntos, 
quedando  él  preso;  c  ansí  so  salvaron  lodos  juntos  hechos 
im  escuadrón ,  é  los  franceses  aunque  Icnian  preso  al  con- 
de Pero  Navarro,  no  osaron  seguir  ni  acometer  á  los  C.OOO 
rspafioics,  por  el  temor  que  dcllos  (eniau  en  la  batalla. 


en  la  cual  habían  pclendo  mns  como  Icóñca  r|iic  como 
hombres.  Kii  aqucJla  liatulb  de  Kavena  se  halló  la  mejor 
^en(e  y  mas  ei^iieritnenlnila  en  guerra  ó  arlo  ile  pSleor 
«[ue  se  lin  juiíuiilo  UOO  Dfios  ha.  Kn  ella  &c  halbron  mas 
«le  2,000  hombres  cnstiilinnos,  que  cualquiera  de  ellos 
era  digno  de  cJipilnn .  ó  siirieietitu  |i.ira  d»r  hnlalla  contra 
«in  Rey.  R  sobro  lodos  c^loii  servicios  (|iie  el  conde  Tero 
^'avarro  hizo  al  Rey  de  CnstiUa,  le  dojó  cslar  preso  en 
Francia  Ircs  años  é  mas;  6  en  todo  csle  (lempo  ningún» 
«osa  buena  c  digna  de  loor  hizo  la  gcnle  Gsp.iñoln  en  las 
Jlnlias.  E  Lt  cniísa  porquo  se  presume  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando dejó  estar  tanto  pre^o  al  conde  Pero  Navarro,  sq 
presume  ser  por  In  grand  honra  é  viotoria  que  ganó  en  la 
batalla,  por  donde  creció  envidia  á  los  que  de  la  balnlla 
^Ksalieron.  é  ú  los  caballeros  que  no  se  bailaron  en  ella,  ni 
^^  son  para  guerra .  porquo  uo  saben  nada  Ae\  arle  de  la  gucr- 
I  ra  y  caballería.  K  pur  e^tu  teniendo  envidia  del  conde  é 
I  enojo,  especialmenlG  el  djique  de  Alba  é  oíros  muy  pn- 
I  vados  del  Rey,  siempre  decían  mal  al  Rey  del  conde 
I  Pero  Navarro  é  le  Iral^ban  mal.  El  conde  viendo  la  poca 
^K. cuenta  é  estima  que  el  Rey  bacía  del.  en  lo  dejar  tanto 
"  tiempo  estar  preso  en  poder  de  sus  enemigos,  é  viendo 
que  puesto  ca^  que  el  Kcy  de  Castilla  le  redimiese,  que 
licmprc  le  (ralorian  mal  los  privados  del  Rey  que  del  te- 
iiian  envidia »  é  riendo  la  buena  compañía  é  honra  que  el 
Rey  de  Francin  le  hacia,  acordó,  é  fué  bien  acordado,  do 
le  despedir  del  Rey  de  Castilla ,  v  perder  lo  ganado  é 
GOrrtdo,  é  buscar  el  remedio  de  su  vida.  E  propuso  de 
Servir  al  Rey  de  Francia.  Por  b  cual  el  conde  Pero  Na- 
t3rro  qtio  á  los  castellanos  é  aragoneses  ponin  ánimo  ó 
«sadia  de  babliir  é  pelear  con  l.-is  otras  gentes,  agora  et 
misino  conde  los  tiene  atemorizados  y  Oüpantades,  que  no 
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niicn  que  decir,  ni  que  hacer:  mas  temen  de  cunn3oli 
conilo  los  ilcelruírá  ú  [iroiicicrá,  que  no  picnsou  en  los  pe- 
cadas cometidos.  Antes  podían  guerra  liatilando  do  ta- 
lanquera: agora  desean  y  ruegan  ñor  la  paz.  E  deslit  ma- 
nera está  también  pcrdidü  el  Graiid  Capitán  Gonzalo  Ilcr- 
nandct  de  Córdoba ,  aunque  tiene  alguna  culpa...  y  otros 
costollnnos  nobles  que  por  su  nobleza  y  excelencia  fueron 
malqueridos  y  tratados  do  hombres  viles  en  condición  y 
virtud,  que  sirven,  é  privan  ó  valen  con  los  Hoyes  ó  seño- 
res viciosos  que,  caplivados  do  los  vicios,  aman  mas  á  los 
hombres  viciosos  que.  sirviéndoles  en  vicios,  los  deshonran, 
ú  tnrnman  é  destruyen .  que  no  á  los  nobles  é  excelcnle^ 
que  les  sirven  en  virtud  é  nobleza,  ó  les  sustentan  en  su 
estado.  E  ansí  siguiendo  el  parecer  é  consejo  serpentino 
de  los  viciosos ,  vienen  tos  grandes  señores  á  caer  en  gran- 
des inconvenientes,  é  perder  su  estado,  ó  acabar  mal,  ó 
haber  mal  (in.  Y  es  rnzon  que  sea  destruido  quien  ama  á 
su  enemigo ,  ú  aborrece  é  deja  al  buen  amigo  «  Icol  ser- 
vidor. Por  experiencia  vemos  que  los  libres  é  grandes  »e- 
üorcs  se  hacen  esclavos  ¿  siervos  de  hombros  viles  por 
vicios:  c  no  hay  forma  ni  mnnero  mas  conveniente  para 
hacer  de  un  hombre  libre  que  sea  esclavo  é  siervo,  que 
meterlo  en  vicios  é  servirte  en  el  vicio  á  que  es  mas  in> 
diñado  é  tiene  mayor  deseo. 

E  yo  vi  una  carta  que  dejó  escrita  y  firmada 

de  su  nombre  mi  maestro  Aguilur,  frailo  de  los  predica- 
dores, conocido  y  confüüor  dt-l  conde  IVro  ^lavarro  .  que 
decia  asi:  "Al  Rey  nuestro  señor — El  conde  ^»va^ro 
me  dijo  en  Parts,  estando  ya  suelto  do  la  prisión,  con  lá- 
grimas: Id  á  Castilla  y  decid  .ni  Hey  nuestro  sefior  que 
Dios  gelo'  perdone  en  no  querer  avisai-mo  ni  hacer  memo- 
ria de  mí  en  lodo  el  tiempo  f\yic  he  cstndo  prcsn.  Poi'ipi« 
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si  S-  A',  me  avisara  que  tenia  voluntad  ó  procuraba  mi  li- 
branza, é  los  tiempos  no  daban  lugar  á  ello,  yo  nunca 
saliera  de  la  cárcel  c  prisión,  ni  sirviera  al  Rey  Je  Frun- 
ció. Mas  viendo  la  pocn  cuonU  quo  S.  A.  do  mt  liacia, 
fuéme  forzado  hacer  lo  que  he  hecho.  Fecha  en  Olmedo 
i  iO  de  abril  de  1515  nñoü" — E  díjole  mas  el  conde  al 
fraile  cuasi  llorando:  "Porque  ai)n(|iie  estoy  sucllo,  a¡*ora 
me  pareeo  que  estoy  mas  preso  y  captivo  que  áulcs.''  El 
ftcy  D.  Fernando  cu  tiempo  que  el  conde  estuvo  preso, 
dii  que  habió  enviado  ciertas  personas  para  si  pudieran 
lener  forma  Je  lo  soltar  ó  hurtar  sin  rescate;  é  los  fran- 
ceses  pusieron  buen /ccahJo  en  el  conde;  ó  los  mensa- 
jeros fueron  lan  para  poco,  que  no  fueron  ni  supieron 
avisar  al  conde.  Hubo  en  este  negocio  yerro  é  neglícncia 
de  parte  del  Kcy  D.  Fernando ,  é  poquedad  é  indí&crecion 
tic  parle  de  los  que  te  habian  de  negociar. 

El  conde  Navarro,  ordenada  su  gente,  se  rué  con  el  Rey 
de  Francia  para  Milán,  y  á  13  y  M  do  siticmbre,  arto 
do  1515,  llegó  el  Hey  de  Francia  á  Milán,  y  estaba  el  du< 
que  de  Milán  con  mucha  gente  de  soizo» ,  esperándole  en 
el  campo  para  dar  la  batalla  al  Rey  de  Franri»  ;  y  c»  favor 
¿el  duque  de  Mil.in  estaba  un  rnpilan  del  Papa  con  mu- 
cha gente,  y  lonibien  el  capitán  D.  llamón  de  Cardona  con 
h  gente  española.  Todos  estos  tres  capitanes,  el  duquo 
lie  Milán ,  y  el  capitán  del  Papa ,  y  el  capitán  del  Rey  do 
Castilla  estaban  juntos  y  conformes  para  dar  la  batalla 
al  Rey  de  Francia.  Diz  que  se  comenzó  el  13  de  siticm- 
bre. Los  soizos  dic)-ou  la  batalla  contra  Francia,  pencan- 
do quo  et  capitán  del  Papa  y  el  capitán  de  Caslilla  entra- 
nao  luego  en  el  campo  con  ellos,  ¿non  fui-  ansi.  Cuando 
los  soizos  vieron  que  la  gente  del  Papa  nin  la  gente  cspa- 
íii)la  no  cnimban  en  el  campo  ,  acordaron  con  cautela  de 
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trnlar  con  el  Bey  ilc  Francia ,  por  embarazar  al  Rey  de 
Francia  hnsta  que  In  geiile  del  Papa  y  espafiolcíi  cntrnse  en 
el  campo.  La  cual  iiu  osü  entrar  en  h  bafalb ,  v.  U.  Ramón 
de  Cardona  ec  fué  liuyeiido  para  Ñápeles,  como  lo  suele  ha- 
cer, é  la  gente  del  Papa  ae  retrujo  á  la  tierra  del  Papa. 
Los  8r)tzo8  viendo  esto,  aunque  mallrntados  en  b  batalla, 
se  salieron  del  campo ,  y  el  Rey  de  Francia  con  Pero  Na- 
varro se  entraron  en  Mildn,  y  ec  les  enlregii  el  duque  do 
Milán,  y  la  ciudad  y  la  foi-latcza,  E  aasi  se  puede  loar  al 
condo  Navarro,  que  lia  ganado  Joa  veces  á  Milán.  E  si 
I).  Ramón  no  huyera  hasta  Ñapólos  c  se  quedara  en  las 
llalias,  todos  sus  pones  se  pasaran  á  vivir  con  el  conde 
Navarro.  E  dan  por  excusa  los  capitanea  de  I'Upaña  é  de 
Castilla  que  no  se  liaban  de  los  soizos  para  entrar  con  ellos 
en  batalla .  porque  supieron  que  estando  en  la  batalla  tra- 
taron con  el  Rey  de  Francia. 

E  pasado  todo  esto ,  lodo  el  mundo  esperaba  que  el 
Rey  de  Caálilla  enviase  al  Cran  Capitán  Con/alo  Hernán- 
dez á  las  Rabas,  é  ^nnarian  lo  perdido.  Porque  era  tanta 
su  fama ,  c  los  españoles  tcniíin  tanta  confianza  é  osadía 
con  él ,  que  pencaban  do  ganar  á  lodo  el  mundo  con  el 
Gran  Cnpilan.  Y  cuando  el  papa  Julio  se  vido  muy  perse- 
guido del  Rey  de  Francia  ,  no  pidió  otro  socorro  al  Rey 
de  Castilla,  sino  que  le  enviase  allí  á  las  Ilalias.  á  lo  pci^ 
sona  del  Gran  Capitán  sola .  c  el  Rey  lo  otorgo,  c  después 
no  lo  hizo;  porqUiC  «Mividinsos  le  levantaban  que  se  aliaría 
por  Rey  de  Ñapóles;  lo  cufil  v\  nunca  pensñ  de  hacer, 
sino  d(!  ser  muy  leal  á  la  corona  de  Castilla ,  como  siem- 
pre lo  fue.  E  linidmente  el  dran  Capitán  enínrmo  y  cuar- 
tanario murió  en  Hn  del  mes  de  noviembre  año  1515. 
La  cual  muerte  sabida  por  el  Rey  D.  Fernando  dijo  com- 
pclido  do  la  verdad:    Ya  iio  nos  f¡ue<la  con  qnirn  amena- 
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tmot  á  HUcttros  enemttjQS.   Eslo  dijo  porque  habia  ja 

(lerdido  por  seguir  el  consejo  del  duque  de  Alba  ¡i  los 

capitanes  f|ue  iiiurioroii  en  Ravena .  y  al  conde  Pero  Na- 

VOTTO  y  al  tiran  Copitun.   Y  dijo  dcópucs  el  Rey  que  la 

cansa  porque  íIki  al  Atidaliicia  adonde  estaba  el  Grao  Ca- 

pilan,  era  para  le  dar  el  capelo  de  Maestre.  Ésto  dijo 

por  cumplir  de  palabra  lo  que  vru  oblijíado  de  bacer  por 

obra,  aunque  nunca  lo  tuvo  en  propó&ito  do  lo  hacer. 

porque  siempre  fué  orajíoucs  escaso  y  mísero  ;  y  no  se  cu 

que  acabaráu  sus  [techos  ordenados  por  el  duquo  de  Alba. 

NúH.  24. 


I^Iedco  vcrscí  asi  «o  la  Biograris  do  Pedro  de  Paz,  como  en  <1 
Discurso  sobre  ht  Duelos,  escriUis  nmbo.t  por  BrinloinG,  In  rnra  1a- 
gnra  y  el  extraardínanc  valor  de  aqu(>l  jibo<»>,  á  quien  el  poeta 
CtDlalicio  su  coQlcmpüráaeo  ilescrÍl>Í6  en  lo  que  toca  i  uno  y  otro 
■(«I  modo  stguiuQlú  en  suConWvr'd  (Náj)ulcs^l506, 1  vul.  ¡^.*) 

Al  niir^n  soleo:  Patius  peirus. 

Fnriía  quis  refcrat  gessit  quie  pacius ;  aut  quis 
Crcdcrcl  in  Tibris  quod  gestet  homuntio  marletn; 
Quiü  pcctus:  qnis  crura  pulet:  quis  colla:  manujqno 
Blonstriferumqiie  caput:  gibbosaqnc  tcrga:  pcdosquo 
Pnsso  suos  quoties  devincere  cogíial  ho&tes? 
OHki  veliil  tygris  calulis  hírrana  remotis 
Circuit  omne  laltis ;  niinn|uc  bos  niinn  impctlt  illos 
Conlnrbatquc  liostcs  omnrs  .  gallosquc  páyenles 
Ense  fcrit  sLrirlo ;  duro  vcl  robore  clavie 
\erlicis  infringit  galeas ;  ncqnc  cernitur  acri. 
Dum  vcbilnr  tnnlilliis  oquo:  scllaquc  coruscat 
Dum  ininor  ipse  ana;  porlatqiie  in  pcclore  bcllum 
Nomen  pacis  lialiens. 
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Ne«.  25. 

Carlas  del  Papa  León  X  al  fíey  de  Francia,  ó  m  «n5o- 

jador  en  aquella  corte  y  a  Pedro  tiavarro. 

■ 

Eliislalarum  Fctri  Brniki  cnnlinalis  et  palricii  Tcneti,  Doniine 
Lcoiiis  \  PoDtificis  Maiimi  >cripturuni ,  libri  XVI.  — ArgeiiLora- 
li,  1611,-1  vol.  8.» 


1-ic  too,  llb.  IX. 


Ludovico  Galorum  Regí. 


Pctrum  ^avarrum  Cantnbrum,  pracütonlcm  in  rebas 
kcllicis  vimm,  cnptivum  (uum  ,  r.iijus  res  fortitcr  ol  prao- 
cUre  ge&Ins  pro  repiililica  clirisliiitm.  egrpgininqiio  in  nos 
fidcm  ct  pielnlt^ii)  tíhi  ñolas  csse  nrliilror.  vnUl»  amo»  i 
cjusquc  iiicol umitas  el  salitü  inilii  in;)gnm  curo*  est.  Ita- 
qtic  i[un  majoro  stuilifi  possriinf  alis  le  pelo,  velis  etim  olí- 
qtiaiido  lantlcm  mi&sum  faccrc.  Qua  (lo  ro  Luclovico,  Epi»* 
copo  Tricariccnsi ,  Légalo  a piitl  le  meo,  per  literas,  ct  i 
Joanni  Roccaforli ,  Loptilo  ¡ipml  me  liio  pracsens  Ipso  mcn- 
lein  mcmn  lalius  el  diligoiitiiis  espliciii :  ii  ad  le  omoia  dc- 
fercnl.  Ualis  XII  calendas  oclobrís.  Anuo  secundo.  Roma. 


ri):.im.iit»,ix. 

Lndovico  Caiiossm,  Episcopo  Tricacicenüium,  Legato. 

Pctrum  Navarriim  Canlnbriim  Ludovico  Gallorum 
ttegi  per  liÜeraR  perqiic  cjiís  Lcgalum  commcndavi  sanij 
i]uam  diligciUcr,    Amo  ciiim  inagDopcre  hominem  prop- 


iírtf'jat  5[»ecl8tain  vjrluiem,  quod  le  non  lalet:  cupioquc, 
vt  cum  Hex  captivuin  ü  custodia  .  in  qua  propo  Iriennium 
conrecil.  ad  líberlaicm  resliluat,  missumque  facial  roga* 
m  meo.  Eam  lu  rem  qiianlo  máximo  studío  el  diligentin 
ñenpolcrit,  ú  niihi  volcs  gralissimum  oplatissimiiniqiio 
hcae,  procuraMs  alqiic  conCcics,  Íla  lamen,  dum  adhi- 
beas  ¡n  consiliiim  ornlionis  lux  Icnitalcm  álqiio  pnidcn- 
tiam.  Dalis  XII  calond.  novcmb.  Anno  secundo.  Cere- 
tctcre. 


V%.<«.l*.  IX. 


Peiro  Navarro  canlabro. 


Proüciscenli  ad  le  Ferrando,  qui  est  ex  societale  Fran- 
tucuiúrum  minorum .  fumilíari  tuo.  dedi  ad  Ludovícum 
Rcgem  literas:  i|uibus  literis,  pelo  ab  íllo,  le  iit  misstun 
kial,  quod  eiim  faclurum  pro  mea  in  illum  volúntale  ct 
bcneTolentin  sané  puto.  Itaquo  hxc  ul  scires  voluí ,  tum 
olÍHino  animo  e&ses,  conGderesque  me  nuDa  inre,  quie 
idialulem  tiberUtemquc  luam  pertinercl,  negligentem 
fcire.  Ouod  etiam  plenius  el  uberius  ex  ipso  Ferrando 
Q^nosces.  Dalis  XII  calendas  ocLobris.  AÜoo  sectmdo. 
(¡oras. 
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NúK.  26. 


Caria  de/  cardenal  Santa  Cnt:  al  Iie7j  Católico,  exatiin- 
dolé  á  la  guerra  contra  ¡os  /mitos,  ly  manifettlñndoU-  la 
opinión  de  i'edro  Xavarro  sobre  tomar  á  Constanlinopla. 


{Oopiftcta  por  D.  Jo§ú  Vargas  Punce  de  un  Códico  de  vanos,  qut 
fué  do  Zuritu  BB.'  PP.*  F.  I53J. 


Pol.  .iótí  vio. 


MuyCatólino  Serenísimo  Príncipe,  Rey  ySuíior — Des- 
pués do  la  olrn  escrila .  se  onlietido  (jiic  el  turco  es  muy 
vejado  lio  su  sohi'ino,  el  yerno  ili^l  soi>lii  en  la  Analolia. 
quo  es  la  Asia  Menor,  y  es  el  nutural  estado;  y  asi  de- 
jado lodo  lo  do  Grecia  con  poco  prcsitlio  ,  el  va  en  per- 
sona dIIi  con  lodos  siis  ejércitos ;  de  forní:!  qiic  parece  no 
podrá  esto  año  mucho  hacer  en  Ktiropa;  ánies  parece 
que  si  Dios  quisiese  que  e&ta  tregua  trajese  paz  y  deudo. 
V.  A.  y  8U8  deudos  con  Fraiieía  que  con  mupha  facilidad 
y  con  poca  gente  hq  tomaría  lodo  lo  do  Grecia,  por  lu  ge< 
ncral  enemislml  de  los  turcos  cnlrc  si,  y  general  voluntad 
del  pocilio  griego  á  reducirse  ñ  cristianos .  si  ven  con  quo 
scgiiramonle  lo  fagat].  Y  esto  es  muy  cierto,  y  tlello  yo 
he  hnlido  mucha  inteligencia ;  y  lodo  el  peligro  de  los 
cristianos  es  solo  el  turco;  qile  lo  dol  Soldán  y  do  Túnez 
es  poco  en  su  comparación.  V.  A.  lo  proven  por  Dios,  y 
procure  que  el  húngaro  no  componga  con  el  turco  paz  ní 
Irogun  .  al  cual  agora  el  lurco  (ifrccc  loda  cosa  ,  según  ac 
oiilicndc.  V  V.  A.  debe  con  él  hacer  nigun  deudo,  como 


«e  tmttende  se  ha  platicndo  ñc  una  níMn :  y  so  división 
liare  granJcmoiii^!  á  íjuo  con  lo  que  en  Ñapólos  decia  el 
«onde  Cedro  Navarro  do  una  armada  de  XV  ó  XX  mil 
tiombres  de  eallo  so  hul>Ícse  á  Gati[>ol¡  en  tos  castillos  del 
««trecho,  y  se  lomaría  cierto  Constan tínopl a  para  vuestro 
nieto :  quo  á  ello  ayudaría  e)  Emperador  y  el  Rey  do  Fran- 
cia (lando  su  liija  y  loa  ejércitos  que  agora  esli'tn  liechos 
£ictu.ilincnlG  con  secreto  y  diligencia,  convertirlos  á  esto, 
cuando  Dios  tiene  tan  encendiijo  el  ñtego  entre  los  tur- 
cos,  y  lantu  afición  de  los  griegos  á  excluir  su  dominio. 

Paréceme  que  este  es  mi  oficio ;  y  viniendo  hoy  do  an- 
clar las  siete  iglesins  por  V.  A.  y  por  la  paz  ,  los  einbnjndo- 
res  de  Arraqiiia  ^'ViV  n^o  han  dcstodel  turco  certificado. 
y  por  eso  lo  escribo ,  aunque  V,  K.  lo  entenderá  por  otras 
partei,  especial mcnlc  por  la  Santidad  de  nucutro  seAor. 
^iie  desea  esto  mucho;  y  cierto  es  va  c:i£Í  infainia  desto 
íiglo ,  no  ocurrir  á  que  el  turco  no  envíe  sus  corsarios  con 
luilo  cargo  por  lodos  estos  mares  de  ludia ,  sin  les  hacer 
resislcncta :  y  lodn  Italia  está  para  huir  y  dejar  la  tierra 
tiende  oriunda  del  turco  descendiese  si  fuese  de  olgtina 
cuenta.  Y  V.  A.  ha  do  proveer  en  c^to  sobre  todng  que 
tiene  con  ellos  mas  confines.   La   vid»  y  lleal  estado  di; 
V.  A.  Dios  nuestro  Señor  bienaventuradamente  prwpcre  y 
acreciente.  En  Roma  II  do  abril  de  I5H — Humilde  ser- 
vidor, cnado  y  liecliura  de  V.  A.  que  sus  Reoles  manos 
besa— El  cardenal  de  Sania  Cruz. 


Tumo  XXVI. 


...  En  los  cuales  los  mer* 
cadcros  están  dJoslros,  y  se 
los  fígiira  (¡uo  con  dar  un 
cáliz  y  una  lámpara  á  una 
iglesia,  van  abaucltos  por 
mucho  que  hayan  robado.  Y  acaccerles  ha  á  los  (ales,  lo 
que  acacscc  &  la  iglesia  de  Guadalupe  coo  la  lámpara  del 
conde  Pero  Navarro,  que  dejó  allí  una  muy  grande  y  her- 
mosa lámpara  de  plato  ¡  y  porque  no  dejó  renta  para  el 
aceite,  nunca  hay  lumbre  en  ella...  I'ues  ha  venido  á 
consecuencia  la  lámpara  del  conde,  que  fué  español,  y  va* 
líente  soldado  y  capitán  famoso ,  é  hizo  cusas  scñalailas  en 
servicio  del  cepLro  Real  de  Castilla  (aunque  en  su  Cn  pcn* 
sando  de  »'  servir  le  cayó  á  cuestas ) ,  razón  es  que  so  hago 
aquL  memoria  dúl  porque  este  intento  do  los  famosos,  fué 
una  de  las  causas  que  me  movieron  á  eala  ocupación. 

Fué  este  conde  Peto  Navarro,  por  su  nacimiento  na- 
varro ó  hijo  de  un  hijodalgo  llamado  l'edro  del  Roncal 
que  yo  conocí;  ó  desde  muchacho  sirvió  al  marqués  de 
Coirón ,  caballero  del  reino  de  Ñapóles,  el  cual  fué  preso 
por  turcos  y  llevado  á  Turquía ;  y  en  una  nao  del  mor- 


í|iip«  aniluvo  este  rcro  Njivíiit'»  en  curso  por  el  mnr  Mc- 
liilcrnineo  é  tiízo  liucnas  cosns.  Por  lo  cunl  la  ninrques», 
mujer  ücl  dicho  mnniinís,  y  l>.  nnríquo  su  hijo,  lo  die- 
ron lo  nao  qI  Pero  Navarro;  y  coiitítmaiiilo  .su  ciirao  el 
Qfio  (le  1499  nfios,  lopó  con  una  nao  do  porliigiirsus,  la 
cuol  ¿1  tomara,  si  no  lo  hirieran  con  un  Uro  de  pólvor» 
que  le  lloró  la  mayor  parle  Je  las  nalgas;  c  licritln.  nrri- 
bó   a  Civitavoctiía ,  puerto  de  Romo  i  fía  de)  Tilier.  ó 
como  se  vldo  sano,  se  fué  al  Gran  Cnpilan  Gonzalo  Fcr- 
nondez  de  CórdolMi,  que  con  el  ejército  de  España,  por 
mandado  de  los  Reyes  Cnlóltcús,  favorecía  contra  Trance- 
•es  al  Rey  Fcduríquc  ilc  Ñápeles.  En  In  ctial  conqui.ttn 
^Ic  conde  Pedro  ?invarro  liízo  seíinlada»  cosas ;  y  por  su 
industria  so  lomó  el  rastillo  del  Ovn.  Después  en  \a  se- 
gunda guerra  de  Ñapóles  mililando  debajo  de  la  penden- 
cia del  mismo  Gran  CapiUm  ,  sirvió  do  luanera  al  Rey  Ca- 
tólico .  que  le  hizo  conde  é  señor  de  vasallos  en  el  reino, 
y  vino  a  hesnr  la  mano  al  Rey  Calótico  a  España.  Después 
de  lo  cual  el  año  de  irtOg  el  conde  Pero  Navarro  ganó  en 
Arríca  el  Peíion,  é  hizo  la  forLaleza  del ;  é  desde  allí  por 
mandado  del  Rey  Católico,  socorrió  la  ciudad  de  Arcila, 
porque  el  Rey  D.  Manuel  de  Porluj^'al  su  yerno,  le  envió 
o  pedir  socorro,  que  la  tenían  cercada  y  en  mucha  necesi* 
tl&d  tox  moroíi;  y  el  dicho  conde  lea  hizo  alzar  el  cerco. 
T  el  año  mismo  ó  el  siguiente  pasó  en  África  el  cardenal 
•le  España  D.  F.  Francisco  de  Cistieros.  arzobispo  de  To- 
ledo, y  ganó  la  ciudad  du  Oran,  cou  cl  cual  *,e  hiilló  el 
'Kclio  conde  Pero  Navarro,  y  fué  luucltu  parle  de  la  vjc- 
'orÍQ.  Y  el  misino  nñu  ganó  lu  genlc  de  los  cristianos,  que 
lili  estaban  ,  la  ciudad  de  Tnpol  de  Ucrbei  ía  á  los  infic- 
let.  Eaqueslo  año  pasó  en  levante  D.  García  de  Toledo, 
pñmagénilo  de  la  casa  de  Alba ,  por  capitán  general  de 


Rspafi».  ó  jitiilósc  con  la  nrmada  <tuc  llcvatia  ta  del  con- 
ile  Pero  N:iviirro,  (Mliorotí  en  la  istn  il«  losGervcs,  dundo 
mataron  al  dicho  D.  Garcín  y  niuclios  crisliunos:  y  el  Pero 
Nararro  con  los  restantes,  so  pOi>ó  á  Nópolcs  con  la  ar- 
mada. B  eiguióse  des|)ti<!s  el  aüo  15121a  sangrienta  ba- 
tulla  de  Ravena,  doiido  fu^  muerto  el  general  do  Friincia 
Mosiur  do  Fux  y  otros  capítunes  y  muclia  gente  francesa; 
y  nlli  fuá  preso  este  conde  Pero  N^avarro,  y  el  campo  do 
España  dosLaraludo,  del  cual  era  general  D.  llamón  de 
Cardona,  virey  de  NápoIcs,  y  quedo  la  victoria  por  Fran- 
cia contra  el  Pupa  Julio  II,  y  el  conde  se  quedó  olvidado 
en  la  prisión ;  y  como  el  Rey  de  Navarra  D.  Joan  de  La* 
lirit  era  francés,  el  coiulc  Pero  Navarro  r^e  concertó  con 
o!  y  con  el  Rey  Luís  XII  de  Francia,  y  pasó  después  en 
Italia  contra  España  el  diclio  conde ,  ó  fui  preso  é  en  pri- 
sioD  murió  en  poder  de  cspailolcs.  Podedc5  esto  tener  por 
máxima  que  el  conde  íué  muy  venturoso  en  las  coaas  do 
la  guerra  en  compailia  de  los  españoles,  y  después  que 
fué  contra  ellos  muy  desdicliailo,  é  so  pcrdiú  ó  nunca  en 
cosa  acertó  en  compañía  de  franceses. 


En  1495  pasó  ti  frautíi  ú  ttalia ,  roía  ¡a  ¡lui  t¡ue  u  knhia  pr4- 
gonadotl  dt  1193. 

>ol4  de  VBifiaPtnec. 
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NdK.  28. 


Capiíuío  de  carta  del  Rey  Ctitólico  1).  femando,   sobre 
la  prisión  y  rescate  del  conde  \*edro  Nacarro. 

(BB.*  pp.*>  sala  de  obs..  V.  6,  papel(»t /arios. —Aixlndíce  XJ. 


Diréis  de  mi  p.irle  at  conde  Pedro  Navarro,  que  vi  el 
Toetnoríat  que  Irnjo  fr.  Alunso  de  Aguilar,  y  qiio  no  pue- 
do creer  ni  es  posilila  que  el  dicho  conde  cslnba  en  su  li- 
bertad cuando  le  fizo,  ni  que  aquello  procedo  do  su  vo- 
luntad: porque  lonicndo  ól  on  tanto  su  honra  como  In 
liene,  y  como  es  razón  de  tenerla,  no  es  de  creor  que 
hiciese  cosa  que  fuese  en  lanío  perjuicio  dclla,  y  negase 
i  su  señor  que  le  ha  tenido  y  tiene  lanto  amor ,  y  ha  pro- 
curado su  libertad  roas  de  lo  que  a  humanas  fuerzas  lia 
sido  posible,  y  que  nunca  la  ha  podido  acabar  como  & 
lodo  el  muudo  es  notorio.  Y  que  si  otra  cosa  le  han  dicho 
es  gran  burla,  y  lo  han  hecho  por  indignarle;  y  que  yo 
aunque  ól  quisiese  hacer  lan  gran  yen-o  de  servir  al  Rey 
de  Francia  dejando  á  su  Rey  y  sufior  nalural ,  por  el  amor 
que  le  tengo,  y  por  lo  que  deseo  su  honra,  y  porque  do 
i^uedea  borradas  sus  hazañas,  no  daré  lugar  á  ello,  ni  le 
soltaré  jamás  la  fidelidad  que  me  debo,  ni  he  recibido  ni 
(|uiero  recibirla  rcnunciuciün  de)  condado  de  Üliveto  que 
me  ha  enviado  á  hacer  con  el  dicho  fraile ;  ¡íntcs  quiero 
pagar  los  20,000  escudos  que  el  Rey  de  Francia  ha  pa- 
gado por  su  rescate ,  como  yo  tenia  dada  comisión  para 
pagarlos ,  y  mas  si  fuese  menester.   Y  que  se  venga  luego 
á  mi  que  ya  le  harc  otras  mercedes ,  y  te  tratare  con  el 
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nniur  y  favor  i]iic  es  razón.  Y  sí  dice  el  dicho  comln  qim 
no  le  lie  escrito  en  tres  afios  que  Im  estado  en  prisión .  de- 
cirle lioiít  que  Dios  sabe  s¡  lo  hiciera ;  pero  que  el  Hoy  de 
Francia  iniiorlo  nunca  quiso  dar  lugar  á  ello ,  ni  á  que  le 
cnviaite  ú  visitar  por  muelio  qiiB  se  procuró." 

Dt  leira  moiUrna  y  buena:  copia  limpie  tin  fecha  ai  nada  mat, 
rág.  SI 6 


Néü.  29. 

¡attruccionet  del  Rey  Católico  á  tu$  embajadores  tohre  el 
rescate  y  soltura  de  Navarro. 

(Sacado  de  un  eddice  qae  fué  de  ZuriU  y  condene  papdes 
vanaf.  DB.*  pp.*.  P.  153.— Apéndice  IX.) 

Polio  133  vnslto. 


En  este  folio  empieza  la  larga  y  política  conttitaeion 
i!el  Rey  Católico  á  la  caria  de  su  embajador  en  Francia 
Pedro  de  Quintana,  del  '¿í  de  febrero  de  1514,  en  que 
se  trataba  de  coalinuar  la  tref¡»a,  que  esperaba,  para  venir 
á  una  paz  y  alianza  perpetua,  en  <¡ue  entrasen  el  Empe- 
rador, lley  de  Inglaterra  etc.  El  de  Francia  puerta  /o» 
casamientos  de  él  con  Madama  Leonor,  nieta  del  Católico, 
y  del  infante  D.  Fernando  con  Reincra,  hija  segunda  del 
francés ,  á  quien  daba  en  dote  el  ducado  de  Milán ,  y  que~ 
ria  el  Católico  ailadir  todo  lo  que  en  Tierra  fnne  tenían 
¡os  venecianos,  ele. 


Et  6."  artículo  Jesía  caria  que  eslá  al  folio  438  vuel- 
to, es  el  siguiente:  "  F!l  cnpítulo  *\e  los  prisioneros  no  es 
menester  asentarlo  en  general  sino  en  ¡tarticular  con  et 
conde  Pedro  Navarro,  pues  no  boy  otro  prisionero.  Y  basta 
decir  que  lo  tienen  dado  á  su  mujer  del  duque  de  Longavi- 
la ,  y  el  diclio  conde  está  en  su  reino .  pues  no  «o  fallará 
que  jamás  se  hiciese  tal  pos  y  deudo  entre  tales  Principes, 
que  los  prisioneros  no  se  soltasen;  y  así  lo  fice  yo  cuando 
caeé ,  cuanto  mas  en  esto  caso  que  no  bay  sino  un  prisio- 
nero, y  será  tanta  vergüenza  facer  ta  paz  sin  soltarlo, 
que  no  podría  &er  mayor.  Y  por  esto  habéis  de  insistir 
que  en  lodo  coso  se  asiente  el  captlulo  de  la  liberacíoo. 
Que  también  se  babian  puesto  á  rescate  los  que  yo  la  otra 
Tez  había  preso,  pero  libremente  los  solté  y  aun  los  res- 
tituí en  líus  estados ;  y  babiéudose  esto  fecho  siempre ,  ra- 
zón es  que  so  faga  lo  mismo  con  el  dicho  conde  siendo  tan 
buen  cristiano-,  y  yo  no  conscntiria  que  se  me  ficiose  tan- 
ta vergüenza  en  cosa  que  nunca  se  fizo  sino  como  yo  lo 
pido." 


Dará  ta  earia  kattafal.  HO. 


Mol*  tu  Vm|m  P«s<g. 


/wtntccionrx  del  fíey  Católico  á  varios  embajadorex. 


(BB.*  pp.*,  CMk«  Q.  7i,  sin  foliacioD.— Apéndice  IX). 


"  Lo  que  vo3  el  reverendo  en  Cristo  Padre  obispo  de 
Trinópoli,  del  mi  Consejo  y  mí  predicador,  y  Gabriel  de 
n«rti  mi  capellán  habéis  de  decir  de  mi  parte  a)  Crislianí* 
timo  Bey  de  Francia  mi  hermano ,  y  lo  que  habéis  de  fa- 
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ccr  en  la  conclusión  y  asiento  de  la  capilulncion  <te  In  paz 
y  cnsnniientos  que  eslñn  plnticados  (1]  con  el  dicho  Rey 
de  Francia  mi  hermano,  es  losigiiienLe: 

Aiiículo  0."  de  la  Instrucción.  "  ítem  estaréis  sobre 
aviso  que  en  Tin  do  la  dicha  capitulación  de  paz  y  casamien> 
lo.  se  ponga  un  articulo  para  que  aiendo  ñrmnda  la  dichn  ca> 
pilulncion.  sea  soltado  y  puc:Uo  en  libertad  el  conde  D.  Pe- 
dro ¡Navarro  y  sin  paga  alguna ,  y  que  le  dejen  lucpo  venir 
ú  nuestros  reinos  librcmenle.  Y  si  el  Rey  de  Francia  vos 
dijese  que  lo  tiene  dado  al  duque  áa  Longavila  ,  le  respon* 
doréis  que  estando  como  eslú  el  dicho  conde  en  su  rei- 
no, aunque  el  dicho  duque  le  tomara  pri.íionero  asentando 
Uil  rnpilulacion  de  pa/.  y  casamientos  como  esta ,  el  Rey  de 
Francia  era  obligado  de  facerle  poner  en  libertad ,  cuanto 
mas  estando  el  dicho  conde  como  estaba  en  poder  del  di- 
'dio  Rey  de  Francia ,  y  habiéndolo  él  dado  al  dicho  du([ue 
después  que  se  entiende  en  estos  negocios.  Y  decidle  que 
no  se  fallará  que  jamás  se  Ocióse  tal  paz  y  deudos  entre 
tales  Príncipes  que  los  prisioneros  no  so  soltasen ,  y  asi  lo 
fice  yo  cuando  casó  con  la  Sureñísima  Reina  mi  mujor 
fDüila  GermnmJ,  cuanto  mas  en  este  caso  que  nohay  mas 
que  un  prisionero ;  y  sería  tanta  vcrgiton/.a  facer  la  paz  sin 
soltarlo,  qno  no  pndrin  ser  m.iyor;  y  por  esto  haliois  do 
insistir  (pie  en  todo  caso  el  dicho  condu  sea  puesto  en  li> 
Lcrlad  sin  paga  alguna.  Y  decid  al  dicho  Roy  do  Francia 

[1)  Este  casjmiontu  era  el  Jo  ta  bija  del  Itoy.  Ilamoita  nqui  Bo- 
Dera,  liíja  KCguoda  dot  Rey.  y  'cl  nielo  d«l  CnlúUca  D.  Pernanilo 
( iju«  después  tu¿  Emperador)  dúndolo  ol  de  Francia  el  ducado  d« 
Mihti  i  suliiji  etc.,  y  el  Rey  de  Francia  que  casase  con  b  InruoLi 
(Juña  Leonor,  liijidu  doña  Juma  li  Lvcd. 


tsla  il«  ViTfit  Pnnfr 
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tnmbion  se  nnnian  puesto  á  rescate  loá  que  jo  la 
vez  tenia  presos ;  pt^ro  liltrcmenlo  los  solió  y  aun  restituí 
a  sus  cstndos:  y  linlitóndosp.  Techo  esto  siempre  y  siendo 
cosa  tan  onünaria  y  tan  deLtda.  razón  es  qtto  se  Tuga  lo 
mismo  por  el  diclio  conJe.  siondo  tan  buen  críslinuo;  y 
yo  uo  con&cnliria  (|ue  se  me  ficiese  lanía  vergüenza  eti 
caso  qtte  nunca  se  fizo,  asi  como  yo  lo  pido,  y  no  puedo 
creer  quo  el  ftey  de  Francia  quiera  otra  cosa,  ninyor- 
tuenle  saLícndo  que  en  la  empresa  de  Milán,  que  con  el 
ayuda  de  Dios  se  ha  de  facer,  podrá  mucho  servir  el  di- 
cho conde.  Pero  en  caso  que  no  pudiéscdcs  acabar  quo 
pongan  en  libertad  al  dicho  conde  >  do  dejéis  por  eso  de 
concluir  y  accpUr  {ó  asaltar)  la  liicha  paz  y  casamientos." 
{'E»lo  se  escribía  el  año  de  151  i  se^un  el  articulo  si- 
guiente. ) 

En  otra  Instrucción  á  Pedro  de  Quintana  (que  parece 
hacia  de  negociador  o  embajndor  para  el  asuntó  do  arri- 
ba dice): 

Articulo  li.  "  ítem  Concordadas  (odas  las  dichas  co* 
sas,  estaréis  sobre  aviso  que  en  fin  do  la  dicha  capitula- 
cioa  se  ponga  un  capítulo  para  que  en  siendo  Grmada  la 
dicha  paz ,  so  suelten  libremente  y  ein  paga  alguna  toi 
prisioneros  que  por  causa  do  las  guerras  pasadas  c&tán  de* 
tenidos  de  la  una  parte  y  ile  la  uLra ,  y  en  especial  el  con* 
de  D.  Pedro  Navarro  y  los  marqueses  de  Dilonto;  y  de 

modo  que  luego  los  dejen  venir  Ubrcmcnle  á  nuestros 
reinos. 

Parece  qtie  lo  de  ha  cmamtenlos  fue  pensanicttío  del 

rardenal  de  Santa  Cra: ,  de  que  avisó  al  He¡/  CtitóUco 

manrfo  ate  se  hallaba  ea  Logiofto, 
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Apéndie»  XI. 

Lo  que  VOS  Pero  Sancliez  mercader,  mi  criado,  habcii 
de  decir  é  informar  al  Rey  niieslroSci'ior  cuando  placien- 
do á  Dios  Ilogiircdcs  en  su  Itcal  corle .  es  lo  siguiente : 

Articulo  20.  "ítem  diréis  á  S.  A.  con  quien  acá  liu» 
be  dclinte  en  In  mosa  del  Príncipe  sobre  el  conde  Pero 
Navnrro;  y  que  allende  de  lo  que  diréis  que  yo  dije  que 
suplico  á  S.  A.  roe  mande  avisar,  porque  el  dicho  conde 
80  ha  rendido  Tranci-s;  y  diréis  áS.  A.  como  siempre  dice 
que  está  en  Guiona  faciendo  gente  como  de  Celtiada  se 
lo  escribí. 

El  caria  ite  Juan  Lamiza  .*  tu  fteha  8  ¿e  julio  f partee  ift  1615^; 
mujr  tunosa. 

Nati  de  Yargn  Ponrr, 


Mú«.  30. 

Merced  del  condado  de  Oliveto  á  favor  O.  tiamon  de  Car- 
dona por  la  rebetiott  de  Pedro  Navarro. 

^  Arekiwt  Jel  Exento.  Sr.  Ditqut  de  Seta  J. 

'■Tltalo  (U  coade  de  Albito  i  fivor  de  D.  fiamoo  de  Cardona." 

t 

Nos  Fcrdin&ndus  Doi  ^ratía  Rex  Aragonum ,  Sicílie, 
citra  el  ultra  Farum,  Hiorusnlem,  Navarro ,  Valenlie,  Ha- 
joricnrum ,  Snnlinio  ot  Corsíce ,  cnmos  fíarchinone ,  Dux 
Alhenarum  el  Noopalrio.  comes  llossilionis  ct  Certanin, 
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Marchio  Orislani  el  Gociuni  univcrsis  el  singiilis  pr«scn- 
tiuin  scriera  ¡nspocluris ,  tam  prcscnlibiis  íjiiam  fuliins. 
Regum  profeclo  munus  cst  cL  a  preciaría  Principibus  sepe 
fáclilatum  ul  viris  virtulibus  exc^llcnlibus  el  a  quihus  in* 
signia  servicia  memoratu  iligna  suscopenint  ítlis  honores, 
(lignilales,  castra,  civilales,  ierras  ct  loca  que  mititum 
forciiim  diciinlur  prctiiia  impartírt  síc  cnim  lides  aiigescíl 
sic  amor  et  egregia  muniliccntía  el  líberalitas  ¡n  Principes 
confirman  solet,  síc  ad  alíos  el  ridclitatis  invicom  et  bcne* 
ficenlic  dJB'uDclilur  cxcmptum,  nostrumque  nomoa  lauda- 
Lilo  comparanl  sane  allamcnte  repetentea  servicia  ab 
ineunle  dalo  per  vos  lllustrcm  don  Hairnundum  do  Car- 
dona Majeálali  noslro  exibita  ncc  inmemores  Gdetium  as 
laude  et  premüs  dignorum  servicíorum  gcnílorís  veslri 
Screnissimo  Regí,  patrí  ct  domino  nostro  indelcbilis  me- 
moríc  et  notis  exibílorum  ilico  post  veslri  gcniloris  inte- 
rilum  vos  sponle  noslra  ad  servicinm  nostrum  vocavimus 
in  r«g¡aquo  noslra  Jomo  educatus  ilico  ut  adolcsccnlíc 
elatem  naclus  fuislis  bonÍ  mores  iasimul  cum  cíate  crcve- 
nint  ut  que  vos  ad  milicia  parles  vestigia  progenilorum 
vtslrorum  imitando  deditum  cognovimus  ducem  birre- 
mium  pfeclmus  deinde  ut  viceregem  et  locum  tenentem 
geatralcm  nostrum  pcrsonnmquo  nostram  represen lanlem 
adTnnacbam  destinavimus  in  quo  olfício  ila  prudenler  el 
sapioulcr  vos  habuislis  ut  nunqiiam  populum  Siculum 
ila  ni  temporo  vestro  paccalum  qucmque  habuimus  dein- 
de vos  ul  parcral  ad  majora  promovendo  ad  regendum 
gubemiindumquo  noslrum  Ncapolitanum  regnum  vos  ins- 
cium  parílcr  vocamus  ad  illucque  rcgnum  Neapolilanum 
viceregem  el  locumlenentcm  goncralcm  precimus.  Postea 
vero  al  necessitas  cxpostulavit  nonoullique  cismatici  ad 
ocvupandum  patrimonium  Sacro  Sanio  Romane  Ecclesie. 
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cujiis  nos  poliAstmum  rnUorr-t.  deroiiRoresfiuo  nrmiüsimi 
iiuiirgcrrnl  el  aii(:laroiiL  Ilaliam  occiiprire  SiilUngenles  vos 
dícliim  lllustrem  don  Itaimiinitum  M  Cardnna  cafíiln- 
neiim  nostrum  generalcm  totiuá  noslri  U:\k\s  exerctltis 
Itnlie  pfecimus:  in  (]ito  olTicin  iu  prudcnler  snpienter  et 
streiiue  ctim  omiiil)U$  nnimiqíiu  ct  coriioris  doLilius  vos  luí* 
buiütis  quum  üiviiia  griilia  cÍHinalici  el  piilrimoiiium  Suiílc 
lloinane  Eclcaic  ac  Unlinin  occupnro  prcsumonleü  ¡ib  lolo 
fino  canicrunl  ei|Kilji(|iio  ab  ICalin  Tucrutil  hits  ¡gjlur  el 
alus  digno  moti  respcclibus  dovolulú  imprcsentinrura  opud 
curiatn  noslrnm  curniLalu  olivcli  ¡n  iiostro  Sicilie  cilra  fa- 
rum  rcgno  proplcr  noloriam  rcbcllioncín  el  ínndclítalcm 
Fülri  Navarro  cui  diclutn  comítatum  concesseramus.  vi- 
delicet:  olivilum,  seplem  Tratres,  posUm ,  gallinarium. 
bellum.  moiilem  Vicaluum,  Campollum.  Saiiclum  Dona- 
lum,  Aclinum  et  proliiscum  cum  eorum  casliU.  homini- 
bus,  vajialiís,  vaxalloninxiuc  rcddilibus.  Tüiidis,  ftiuda- 
tariis ,  subfcudariís,  quatcrnolis  et  non  quutonmlis,  do- 
mibus.  vineis,  jnrdonis.  liortis ,  poüscssionilius,  tcrrís 
cullis  et  incullit.  monliUus,  sUvis,  nfimoi-iliu.'i,  licrhagüs. 
pascuis  fiilis  et  diíTidis  ,  passngÜs,  gMietlis,  pialéis,  ju- 
ribus  plaleoi'um  aqiiís  aqtianimque  decur&iljus  moleit- 
dinis  bamlationibiis  et  banco  jiistílio,  et  cum  omnibui; 
aliis  castrÜs,  víllis,  locis,  juriliiis  et  pcrliuenltis  suis  et 
cuín  litulo  el  honore  comitatiis  ac  síc  et  proiit  dictus  Pe— 
trus  IVavarro  possiilcbnl  voliis  dicto  111.  don  Raymando  de 
Cardona  vüslrlsquo  liorediliiis  et  Giinccfiorihiis  ex  vcstro 
corporc  legitimo  desccndentibus  natis  jam  ct  in  antea  ñas- 
ciluris  donare  el  largírí  dccrevimus .  pro  iit  prcscnlis  le- 
nore  de  que  noslra  corla  scientin  dolíbcrato  el  consulto 
moUique  nostro  proprio  do  gralia  spooiali  ct  donalione 
que  diuitur  inrrcvocabilU  iilter  vivos  dictuin  comítatum 
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olíveli  cum  titulo  pl  lionorc  comitottig,  ciim  cíistm,  Vitits 
el  locis,  omiiilius  siiludiclis  ct  cum  illiiig  casalilus  et  Tor- 
telliciis ,  homiikiltiis  vaxallis    vnxnlloriiiiique  reildililtus  ct 
ómnibus  ct  «ingulis  antciliclis  donaniiis  ct  gratiose  elargi- 
mur  cum  CQ<;n¡tionc  jirimariiin  cnu^ruin  cívillum  ct  cri- 
raínaliiim  alque  mixlarum,   bnnco  justicio  rocroque  et 
niixlQ  imperio  ct  glaJii  potcstaritin  qiiiiiliior  lillcris  nrbi- 
trariii  el  cura  ómnibus  nlüs  ct  singutis  jiiribus  jurisilíctio- 
nibns,  actionibus,    dirictibus,  inlroylibus  prclicmineiitiis 
prerogativis  que  solitis  el  comuetis  ad  dictum  coniitatum 
et  oíSDia  aniedicta  et  quodlibet  promísscrum  ulilo  domi- 
nium,  spoclanlibiis  et  |ierliiientibHs  lam  dcjiírc  quam  de 
consuctudine,  pro  ul  dictus  l'etrus  Navarro  tcnebat  el 
¡lossidcbat  in  feudum,  tomen  el  sub  debito  et  conlingcnti 
feudali  servitio  et  adolía  nobis,  et  curie  nostre  eoKcndo 
quoliens  in  dicto  rcgno  itidtcctur  nd  habendum  siquldem, 
lenendam  et  poüsidendum  comitatum  predictum  cum  cas* 
iris,  Tillis,  !ocÍ8,  casniibusel  ómnibus  predeslgnalis  cum  ti- 
tulo et  bonore  comiintus,  el  cum  ómnibus  alus  sic  et  pro 
ul  dictas  Petrus  Navarro  lenebat  et  possidebat  per  vos  ve»- 
trotquc  heredes  el  succesores  ex  vcslro  el  eonim  coppore 
Ifsitioie  descendentes  in  perpetnumn  nobiset  enría  nostin 
achcredibus  et  snccesoríbus  noblris  in  louduin  ul  prodici- 
mrinmedioleel  in  espite  á  curta  no»lra  el  hcrcdibus  ct  me- 
cetoribus  noslris  in  dicto  rc^no,  nec  non  cum  fadiltaie 
doiKindi>  vendendi.  alionandi ,  permutandi  in  doiem  el 
dolii  nomine   dandi ,  tcstandi ,  di^ponendi  in  totum  \cl 
tnparlciQ  tam  inicr  vivos  quam  in  ultima  volúntale  pro 
ul>obís  ct  dictis  veslris  hcredibus  el  succesoribuH  fiierit 
bene  visum  regno  lamen  nssensn  reservato  el  pro  bujns- 
modi  Bosire  coflcessionis  et  pro  fuvorabilioro  prossecucio- 
nitaTcclu  in  vos  dictum  III.  don  Raimundum  de  Cardona 
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vestrosquc  norcaeT ct  sticcesorcs  prcdíctoa  omnc  jus  om* 
ncmquo  aclioncm  olilcm  ,  (lirectam  ,  prctoríatn ,  civJIcm. 
ac  ¡I)  rcm  Rcriplam  noliis  el  curio  nostrc  compclcnlca  ct 
competituras  in  el  supcr  ómnibus  antcdiclis  transfcrimus, 
concedimits  et  pcnilus  clarg'imur  ilnqtic  prctlictn  omnia  n 
nobis  ot  curia  noslra  leneaittur  et  posMcIcantur  inmediatc 
ct  in  capile  in  füiidum  el  sub  debito  et  contingonli  feudal) 
servicio  ct  niillum  Dlium  proplor  qucm  nos  et  »ucccsores 
nostros  in  dicto  noslro  SícÍIÍo  cilra  Farum  regno  in  su- 
pcriorem  et  dominiuní  recognoscntis  ct  recognoscant  ser- 
vitiumqtio  propterca  dcbcalts  et  del)eant  nohis  ct  succes- 
aoribus  noslris  de  fcudalí  scrvitto  ct  ndolia  qtioticns  ¡n 
dicto  rcgno  tndicctur  juxta  usuní  ct  conniictiidincm  dicll 
noülri  rcj^ni  quod  quidcm  »crvit¡um  dii-tua  III.  dan  Hai- 
mundus  de  Cardona  per  se  ejiísqito  bcredibus  el  eucces' 
coribua  antcdictis  nuliis  ct  surct^sHorihus  nostvis  ¡n  dicto 
rcgno  promiltcrc,  prestare  in  posse  nostro  mngnc  cimere 
sumarie  Iciieulur  ct  proiiido  IÍ^'Íum  et  liomngium  fiüeli* 
loliü  prestare-  juxta  morem  ct  consueludinem  divti  regni 
teneamini  et  sitis  ascrictua  votciitcs  et  exprcsse  decerneii' 
les  de  eadein  nostra  cerlu  Kcientín  di>IÍI)ernle  el  consulto 
(}iiatenus  prcscns  nostra  donnllo  el  grotiosa  concessio  iit 
et  esso  dcljcat  cidcm  111.  don  REiíniítndn  de  Cardona  suiü- 
i)tic  heredibus  ot  succoEsüribus  antedictis  in  pcrpetiium 
tan)  in  juditiis  quam  extra  stubilis  resüií  valida  el  firma 
nullum  in  judicüs  aut  c\lrn  eencicn!)  diibiclolis  ínvolu- 
crmii  tiul  idtcrius  noxc  dclrimcntum  sed  ín  siio  robore  et 
valore  nc  lirtnilale  pcrsíslat  ncc  non  conscqualiir  omni» 
privilegia  juri»  ct  que  jura  civilia  conccdunt  el  indiilgeiit 
ilÜB  qui  rom  conscqunlur  a  Principe  conccssam  vel  donn- 
lam  lomquc  rem  suam  prnpnam  scu  de  bonis  propris  cu- 
rie &eu  (Uci  qiiiLu$cumquc  juribus  capilulis  pragmalicis 
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et  constitulioRmus  3tcti  rcgni  prohibcntibus  alienstionem 

rerum  fcudalium   minirnc   olislnnliLus   quibus   ómnibus 

fjuoad  cfTeclum  prcdíctum  dcrognmus  invcslienles  prop* 

terca  vos  diclum  Illm.  don  Raimundum  de  Cardona  ves- 

Iroíque  heredes  el  successores  predictos  de  diclo  comila- 

lu  cum  ómnibus  antcdiclis  el  ÍlUs  modo  el  forma  quibus 

dictas  Pelrus  Navarro  ea  omnia  el  singula  Icnebat  ct  pos- 

sidebat  per  expcdícioiicm  bujusmodi  noslri  prívilcgÜ  quod 

ñm  robur  et  cnicaliam  vcre  rcalis  et  acluaba  posscsionis 

hinc  deccrnimus  et  loudaales  ol  opprobantes  posscssío* 

Dcm  do  dicto  comitatu  cum  ómnibus  antediclis  per  vos 

leu  procuratorem  veslrum  adoplam  vigoro  ülcrorum  nos- 

Irarum  aut  illam  de  novo  adipisccndt  nd  libitum  vcstre 

Tolunlalis  fidelitate  lamen  noslra  fcudalí  quoque  Ecrvílío 

et  aliis  juríbus  nostiía  penilus  rcservatis  supplcnles  ex 

nostre  regie  polestalis  plenítudJne  omne»  et  quocumque 

■lefecttis  el  solcmnitattim  ommlsiones  si  que  vcl  que  im- 

pcrmissts  omni  posscnl  voleulos  hic  haberí  pro  Eulfícien- 

Ur  ioserlis  ornaos  clausulas ,   Jn  simitibus  donatioiiibus 

■ipponi  sotilas  fterenissimc  proplcrea  Joanno  Regine  Casto- 

He  legíoDÍs  granate  etc.  principi  gcninde,  nrcbiducisso 

amtrie*  Juci^seque  burgundio,  etc.  Glie  primo  gcnile  nos* 

Incnrissime  gubemadícique  gencrali  dc  post  {ellees  ct 

longevos  dles  noslro»  Deo  propicio  in  ómnibus  rcgnis  et 

¡ Ierres  noslris  inmediato  bcredi  ct  legitime  succest«ri  in* 

le&luní  aperientes  nostrum  sub  patcrne  bcnedíclioDi:*  ob- 

l^nipla  dicimus  ct  rogamos  III.  quoqiic  noslro  viceregi, 

'■ugoo  cumcrario ,  ejusque  locum  lenenti  prcsídcntibus  el 

"■tionalibus  camero  noslro  sumario  Thesaurario  ct  con»cr* 

wiori  nofitri  rcgü  palrimo;iii  sindicis,  procuratoríLus,  el 

cUclis  dicli  comilslus  ct  illius  villorum,  locorum  et  caa- 

irorum  cetcrisque  deroum  imivcrsis  el  singulls  ofliciolíbus 
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el  subilitiá  noslris  tam  mnjoribus  que  miiioríbus  quocum- 
que  nnmine  nuncupalis  el  jurisdíclioncm  quamcumque 
oxercüntitius  prcscnlíljus  et  íu(iii'Í3  dícimiH,  ct  díslrícte 
precipicndo  mandamiis,  qualcnus  liujits  modi  noslram 
doaalioncm  JictJ  comilatiis  cum  ómnibus  anlediclis  Tobis 
(líelo  III.  üon  Rfljrinundo  de  Cardona,  vcslrisquc  hcrcilí* 
bus  et  suucetiiioribu.'i  prcdiclis,  (encut  firmíler  vi  olner- 
venl  tenerifiuo  el  inviolabilitcr  observan  per  qiios  dcccat 
facianl  el  nuti  conlrufuciftiil.  vel  voníant  sciiatíquein  con* 
irafacero  >'úI  vcnire  permitUnt  rationc  aliqíin  sívc  causa 
pro  quanlo  dicta  serenis&ima  Regina  ct  Princeps,  filia 
primo  genita  nuslra  carisüioia ,  nobÍ»  morem  gerore  ct 
obedire  cotcri  vero  oftHiales  el  subdlli  noslri  prodicti  pre- 
ter  iré  el  imlignatlonis  nuslrc  titcuraum  pcnam  unlinrtim 
auri  niillc  cupianl  evitare  ndjiciinus  lumen  quod  ínfra  an- 
hum  unum  á  die  ilale  prcscnlis  íu  antea  computandutn 
vos  diclus  III.  don  Raiinundus  du  Cnrdnna  Icncamini  de- 
bita cum  tiolcrcia  procurare  presen»  nostruin  privilugium 
ii)  quinleriiionibus  nostre  caniere  sumario  scribi  clanno- 
lari  ul  sic  reí  geste  vcrílas  clare  paleat  ín  cujus  reí  Icnli- 
monium  prcscnlcm  licrí  jussimus  iioilro  negociorum  Siei- 
lie  nitra  Farum  rc^'iii  mngno  si^íllo  impcndenli  mtinilum. 

fíalum  in  cívllale  plazciilíniemi  die  vifresinio  secundo. 
incnsis  deceiiibris,  quarle  ÍimIÍcIíoiiÍs  ,  antio  á  nalivitale 
domini  millcsimo  quitigontciimo  decimü  quinto,  regno- 
rnniipie  nosLrorum  vídelicet ;  SiciÜe  ultra  Fnrum  anuo 
qiiiidrayesiino  octavo  Arngonum  el  aliorum  Iriccwnio  tícp- 
limo  Siciliu  cilra  Furum  el  Híerusalem  décimo  tertio  IVu- 
varro  aulem  quurto. 

Jo  el  Roy. 

Vidil  gcneralis  Tbesaurarius. 

El  pro  ProlODOlarío  el  magno  Carnerario. 


I 
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Dominus  Rcx  mandavit  michi  Pctro  tle  Quintaos. 

SolvitducatosCCLXXX. 

Romeu  Uxalor. 

In  prívilegiorum  XIIII." 

f.»  XXXXU. 

Extracta  est  pnMeng  copia  á  sao  originali  Regio  Prívi- 

1«gio  in  pcrgameno  scriplo  cum  regio  pendenti  sigillo, 

QOD  vitlalo,  non  canccllalo,  noc  in  alicua  sui  parle  sua- 

peclo.  sed  omní  prorsus  vitís  el  suspiclione  carente .  pro 

ut  ex  prima  facie  mihi  evidenter  apparuit  et  apparet  et 

^  facía  collatíone  cum  suo  originali  concordat,  iccíres 

4^0  notaríus  Joannes  Uomiuicus  Grassus  do  Ncapoli  me 

lubscripsi .  sigDum  que  meum .  quo  in  mcis  scrípiurá  pu* 

blicis  utor  Bpposui  consuetum ;  salva  semper  mcliori  col' 

latiobe  cum  suo  ongÍDuli.-~//(iy  un  tigno. 

{ihm  h>  parecido  mejor  insertar  el  anterior  docuinente  con  la 
^m  ortognfia  qae  li«D«  oq  el  tcstiiuouto  de  donde  te  h»  copia- 
^.— H.  de  loe  Hcr<>«}. 


ntm.  31. 

Carloá  dé  León  X  á  Pedro  üévarro. 
NobmB  PelrJ  Bembi  ele.  Lil>.  Xlll,  ¡lág.  303- 
PCTRO  NATAIIIIO  C&KTAKAO. 


El  Ferranili  ramilíarís  lui  oralione  iuLellexi  te  mag- 
no deúderio  teaeri,  contra  christíani  hosles  nomrnii,  Tírtn* 
lem  tuai  raihi  naTandi .  ro^:ir«f]ue  ea  de  causa  wm.  ut  in 
paraod»  ad  id  cb»« .  opem  libí  Dottraoi  tubminiarenitit. 
ToM  XXVI.  3 
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Rqiiidcín  vnlitc  líotor  (r-  t»in  hiudjliili  voliiptate  curAqud 
airici.  ulilc  oitini  clirisli.-iiio  noiiiinü  Lctienicrcn  sliiileas. 
tcquc  Je  co  cL  pi'U'staiiliam  isl.im  cgrcgiam  rfíhiK  hcllicis 
luam,  niirillcaiiiqiic  pielnlcín  el  roli(;íonorn  ,  sninmopere 
ct  amamiain  el  cullaiulntulam  pulo,  niliilquo  prarecló  est 
qiiod  tilii  piililípr  tirtí)  delicri  cxislimem.  (Juód  vero  ail  po* 
lilioiiem  tuam  allinet.  tcke  levólo,  iíl  ipsiim  nos  hoc  an- 
no .  siiiimio  slmlio  el  Jili(;criliu  curavissc ,  iliiaíquc  closscs 
magtin  impone .  Ncapotí  alleram.  Gcnuae  alleraní  para- 
VÍ8SC.  Quoii  si  alio  leniporo  Bg^'reili  provincinm  8l;ilU€re 
ot  nio  comiiioiicfvcuríst  il;it)0  opcr»m.  iit  lihi .  quaiituin 
fivri  polcril,  sülisfiat.  Oalis  non.  octob.  Anuo  qiiarto.  De 
Faliacls. 


»#«.  U1.  lib.  XV, 


PETno  >AVAnno  ct.NTAnno. 


Ex  Oilüi  civis  llorcnlini  familínris  luí  sermone  cogno- 
vi,  id  qnoil  niihi  iiolnm  atiple  porspecluin  j;nii|in'ileiii 
prat>  arJerii  scilicoltc  llo:^ilict'ío  t'^Tegíaní  cili(¡tiaiii  ac  in- 
signum  oporam  iii  clirisliati»  reiptililicoi  iililitalcni  ¡ncro- 
nicnluinquc  navnmli:  eaque  pinpler  agílaic  ti>  nuiíno, 
clas»e  quain  poluris  valitla  comparala ,  contra  pn^nos  niau- 
rosquc  prolicisci.  Kqitíilcni  piam  iisUini  alqiic  prrsntjcliini 
animi  iiiiliiolinnom  tiii .  pliiriniis  rum  virliiiiluí^  oi  jincs- 
lunü  lui-liluiliiic,  licllicisque  aiLiliLis  prup<>  onniihu»  coti- 
juncUin,  pi'olio .  elfcroquc  ningnís  laiiiliIniB,  farioqnc  uli 
deijoo,  sime  pUii'iiní,  Puto  lamen  [noplpr  tiiiTanim  Regís 
clflssem,  qiinni  is  [laraJaní  j;im  alque  insMiicIaní  ndii.xisse 
dicitur,  illud  iu  cuniniutie  forv  ulilitrs,  si  le  classemque 
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ma^eo^OTpareií .  ul  noslram  c¡  classem  opponere  ,  ai 
o{iiis  cril,  íacilius  el  «xplurutius  te  mljuvanlo  posi^itiiui. 
Quam  ad  rem .  si  cagítulioites  tuatt  conTcrcs .  quidqníi]  per 
mo  curari  eíTicique  polcrit.  ul  viiluli  ture  aJjumenLi  sub- 
miiiÍ£lrentiir,  ¡<1  lilii  omiie  libonlissimc  polliceor.  Quemad* 
modum  nb  Otido  ipso,  quí  cuín  suní  iis  de  rclius  diligen- 
lerloquulus,  poteris  cogiioscere.  Dutíü  Yl  cal.  juií.  Auno 
quiíUo.  Homa. 


Ném.  32. 

17/xría  de  Carlos  V  al  virey  de  Cerdeüa  para  tjue  die»e  i 
\íÍ€»varro  lo  que  solicitare  y  le  acogiese  bien  miealras  an- 
duviese por  la  mar. 

Val|jidolÍ<f  6  da  eaua  f5l8. 

(Salazar.C.V..  tS18). 

Carla  del  Emperador,  refrendada  del  secretario  Juan 
Gt*n:aUz,  al  virey  de  Cerdeña  ffot.  07  reijistro  de  Villa' 
aitrtjditj. 

Espcclnble  Iu|:artcn¡entc  general :  Por  bis  causas  que 

08  escribimos  poslcrioririeiitc,  las  dupltcnilns  ilv  las  cuales 

"vati  con  l^s  pi-csentcs,  está  respondido  á  la  mnncra  que 

ballets  de  tener  con  Pedro  Píavairo  y  con  su  armada,  es 

&  ubcr;  que  mieutriis  no  bícicro  daño  le  liDg.iis  dar  las 

vituallas  que  bubicrc  menester  por  su  dinero  y  bncer  todo 

buen  acogi míenlo. 


Roma  32  i*  agoi.lo  di  1520. 


(Stlour  .  C.  T..  4!í30.  pirl.  S). 


Articulo  de  csru  de  D.  Juan  Manuel  en  cilra  la  original,  y  des- 
cifrada por  la  secretarlo  á  cootinaacion. 


••  Háme  dicho  el  Pjipa  quo  el  condo  Podro  Kavnrro  te 
ha  enviado  á  suplicar  que  le  enconiiende  mucho  á  V.  M., 
lo  cual  é]  dice  que  hnrá  con  muy  buena  vuluulad,  por- 
que le  parece  que  conviene  mucho  que  n  esle  le  reciba 
V.  M.  por  su  servidor .  que  hfliá  hnrlo  ni  casn  pnra  con 
franceses ,  con  quien  ol  diz  que  está  mnl  contrnlo.  Y  yo 
creo  que  en  verdad  los  franceses  lineen  csla  «nrmada  t^n 
Proeiiza  con  mola  orden  y  conclerlo.  y  dan  cargo  dclla  ñ 
un  Trances  hermano  de  una  dama  que  diz  que  lo  rogó  al 
Rey  de  Francia,  que  las  cosas  del  Itcy  diz  que  van  por 
rsta  vía ;  y  bueno  es  que  asi  sea  si  con  V.  M.  ha  de  tener 
guerra.  Pero  con  todo  iliccn  los  franceses  que  hay  4.000 
hombres  en  esta  alomada  que  digo ,  y  me  han  dicho  que  e) 
tiuque  de  Saboya  se  temo  que  lo  tomaran  á  IViza.  que  es 
allí  cerca;  y  el  señor  de  Monago,  que  es  genovcs,  lin 
miedo  de  Monago." 


Oí 


Capitulo  de  carta  del  embajador  D.  Jn<tñ  Mattuel. 

Idtta  2  (U  octubre. 

(SaUzar,  C.  V.,  iSSOiklSiO]. 

-  '  Pfldro  Navarro  aiiJa  por  a([iií  cerca ,  como  por  otra 
tíñgc  escrito,  y  según  lie  sabido  esLá  muy  mal  contento 
(le  Traiiccses  y  con  gana  de  enojnrlos,  y  con  mayor  gana 
de  servir  á  V.  A. ,  lo  cual  mo  mandó  avisar,  sí  quiero 
tervirse  del;  que  ya  sabe  que  es  persona  muy  sot'ialudo  y 
biea  leal  á  caanlo  yo  eulíeado." 

ídem  3  de  octabre. 

"  Lo  que  V.  A.  manda  quo  diga  á  Pedro  Navarro  .  ya 
jije  que  era  partido  :  y  si  no  está  on  Francia,  yo  &e  lo  harc 
i^er  sin  escribirle :  porque  algunas  veces  los  soldados  se 
aprovechan  de  mostrar  tales  cartas." 

Cípi'íBÍo  de  carta  del  embajador  D.  Juan  ifanuel  de  una 
muy  larga  y  en  cifra,  descifrada  á  continuación. 

ídem  4  (lcactubr«. 
(Salasar,  C.  V.,  1S20,  patt.a). 

"  Por  las  letras,  que  de  V.  A.  tengo  de  22  de  setiem- 
bre, veo  la  voluntad  de  los  franceses  y  aun  buena  obra. 
Vo  avisé  á  la  hora  á  les  visoreycs  de  Ñapóles  y  licencia  de 


i 


^ 


lo  que  era  meiiester  ú  cada  uno,  y  les  envió  las  cartas  do 
V.  A.  en  mi  creencia ;  y  hnlPH  ileili) ,  como  por  mis  letras 
haltrá  visto ,  avisó  yo  al  üe  Nápolus  üe  mticlias  cosas.  Pa* 
réccmo  quo  V.  A.  \me<]e  bien  [lagar  á  los  franceses,  aun 
ñntcs  (le  la  cinprcKn  principal ,  ilesla  manera  y  sin  gastar 
ilineros  en  la  ciisn  quo  mas  les  dolerá  que  es  Genova.  Ka 
cuul  l'cdro  Navarro  con  lo^  Ailnmos  tom.iri)  con  tnil  ínfAn- 
les  (lestoá  qtio  vienen  do  los  Gervea,  porqne  todos  han 
gana  de  ir  á  Pedro  Navarro,  y  png¡irlus-]iun  los  Adornos 
y  aun  quizú  el  Papa ;  y  no  sd  snbrá  quo  V.  A.  cnU'cnde  en 
ello,  porque  b  gente  esl»  se  va  para  el  diclio  Pudro  Na* 
varro,  y  él  no  vivo  con  V.  A. ;  y  los  Adornos  licencia  tie- 
nen para  entrar  en  sn  casa  como  pudieren  ,  y  otra  tal  lie* 
nen  los  Fregosos.  Solo  hny  esto,  que  Pedro  Navarro 
quiere,  püct)  no  vivo  con  nadie,  y  está  desconcertado 
con  el  Rey  do  Francia,  qur?  fecho  fKto  do  Genova  algún 
dia  después  que  (pues  quedará  enemifío  dn  Francia)  V,  A. 
le  reciba  en  su  servicio.  V  es  ticmltre  para  hacer  otros 
hartos  enojos  á  los  franoosoá  y  servicios  á  V.  A.:  que 
por  eso  V.  A.  mande  súbtlamente  la  resolución  de  lo  que 
en  oslo  mandorá. 


Fué  '¡  ítotor  que  no  canttuido  cito ,  Pedro  Navarro  en  lugar  tte 
tomar  á  Gínm'a  para  (os  españoles  ,fu¿  lomada  ftor  los  españoles  en 
C¿ROva,  y  te  perpetuó  ¡u  deservieio  y  su  áesgrada. 

Ddii  Je  Vsri¡MpoD.c«. 


59 


Cipilulo  de  caria  detcifrada  del  t^nhajador  D.  Juan 
Mnnuei. 


Idmt  19  il*  ectuhrc. 
(Salaiar,  C.  V.,  1S20,  parí.  S.) 

I  Pedro  Navarro  no  tengo  olra  cosa  qiic  decir, 
sino  que  me  dicen  que  es  idn  con  (loro  Je  lo  que  Ua  [iic- 
nesler  á  Marsella,  tierra  del  Kcy  de  Prancin ;  y  dicen 
que  allj  quiere  hacer  no  se  que  navíoi.  Y  aquí  es  venido 
D.Francisco  de  Urroa,  lierroniio  Itnstnrdo  del  conde  de 
Aronila ,  que  ando  en  su  comprñia  y  busca  navms  pnra 
armsr  contra  infieles.  Díccnint'  que  este  1).  Tmncisco  es 
boena  persona  y  que  so  jirccia  tie  buen  vasallo  y  buen 
servidor  de  V.  A. ;  j  yo  así  lo  lio  conocido  en  Ins  veces 

Í~      qiie  le  lic  hablado;  y  el  Papa  me  dioe  que  le  tiene  en 
¿uena  figura." 
Capí 

"  Escríbeme  el  vlrey  do  Ñapóles  que  le  lian  dicbo  que 
un  liermano  bastardo  (l«l  conde  de  Aranda  .  que  se  llama 
D.  Francisco  de  Urrca,  en  cuyo  favor  el  Papa  escribió,  y 
el  nrcy  y  yo  escribíamos,  y  otros  bavto  escribieron  ,  por- 
que decía  que  iba  á  Rodas,  trató  con  oxta  gente  de  la  ar- 


Capitulo  de  carta  al  Emperador  de  D.  Juan  Manuel. 


liem  1.*  lie  enere  d«  1531 


(Saluu,  C.  V..  1530  á  (540.  Y  20.) 
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Mnule  qiia  no  quiso  ir  á  Elspaüa ,  que  fuesen  con  él  á  Gé- 
nors  é  oirás  empresas  i]iio  les  daría ,  y  quo  por  eslo  deja- 
ron el  cumino  do  España,  Yo  no  soy  de  esla  opinión, 
porque  esle  D.  Francisco  no  tiene  tanto  crédito  con  la 
gente  ni  con  los  ilolíanoa,  y  aquí  se  está  como  otros  mu- 
chos perdidos;  y  el  virey  piensa  que  está  allá  con  la 
gente." 

Otro  capítnh. 

"Los  otros  (lias  me  mandó  V.  A.  escribir  de  D.  Fran- 
cisco de  Urroa,  ticrmano  del  conde  áü  Aranda  bastardo; 
y  olvidúscmo  de  hablar  en  el  en  la  carta,  porque  en  la 
verdad  es  liviano  y  no  pora  hacer  caso  Aél.  Ed  cosa  de 
Pedro  Navarro." 


Nqh.  34. 

Capitulo  de  carta  ih  Cartas  Y.  al  cardenal  Adriano  «o- 
hre  7He  Pedro  ?iavarro  reconacia  una  plaza  en  la  frontera. 

Capitulo  de  corla  do  CArloi  V  al  cardenal  de  Tortoss. 

Anib«rt«  37  de  letiembrc  de  1520. 

(Salazar.  C.  T.,  1530  A  t5i0). 

" También  tenemos  aviso  qne  et  conde  Pedro 

Píovarro  ,  por  orden  del  Rey  do  Francia  ,  es  ido  disimula- 
do por  las  postas  en  ese  reino ,  para  reconocer  si  la  fcu-U- 


.  « 

\eza,  (londo  esla  el  Moriscol  (de  Navarra),  que  et  Roy  ite 
Francia  quería  á  toila  costa  ver  libre,  c  ¡nlrigaba  con  el 
Papa  y  hasU  con  el  conüestoble  de  Casulla,  scgtin  esla 
misma  carta,  podría  miiiarsu,  y  que  ha  ruello  con  la  rela< 
cion  que  no  se  puede  hacer." 


NúM.  35. 

Carlas  del  Abad  de  bajera  á  Cárlot  V ,  refiriéndole  lot 
pormenorts  del  saco  de  Genova. 

Giaon  3t  de  mayo  dt  1532. 

<OrÍglnftI) 

(Salaiar,  G.  V.,  1523,  part.  3). 


Sacralísima  Cesárea  Majestad :  A  los  33  del  presente 

tvisé  á  V.  U.  como  el  duque  de  Milán  y  Próspero  Golona 

venían  á  Genova  con  obra  de  0,000  lanlencqucs,  y  avisé 

ío  Ciras  cosas  que  V.  M.  liabrá  vislo  por  mi  letra.  Lo 

f^ue  después  ha  sucedido  es  que  el  domingo  á  los  25  Anto> 

1Ü0  de  Ixiva  fué  á  IVovara  y  se  le  rindió  luego.  Obra  de 

*i(X)  infantes  aventureros  que  eslabao  dentro  se  huyeron  á 

lasmonlaiias.  El  dicho  Antonio  de  Lciva  se  partió  luego 

B  lomar  á  A  roña,  que  es  en  el  lago  mayor,  lugar  mucho 

ÍDDpúrlanto  para  el  paso  del  socorro  de  los  enemigos  que 

esperan  ha  devenir.  A  los  27  los  dichos  duque,  Próspero 

Colona  y  yo  con  los  lanlcncques,  llegamos  á  Genova  en 

el  but^o  que  se  dice  Bcsagno  ó  la  parle  de  levanlc.  Núes- 

tra  arlilleria  se  acabó  do  asentar  para  hacer  la  balería  á 
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los  28.  y  no  tiró  porque  se  onlentlia  en  acurüio  con  los 
(lo  tn  ciudad ;  la  cual  uyor,  que  so  contaron  30 .  á  las  24 
lloras  Iiabia  Je  tlar  respuesta  do  rcntürso  con  erecto  á  la  | 
obediencia  de  V.  M. ;  y  no  h  dio  porque  á  Ina  22  horas 
Id  vino  en  socorro  Pedro  Navarro  con  5  galeras  y  una 
nave  francesa  do  los  de  ta  arniodn  de  fr.  Üernardino,  en 
que  se  dice  vcnian  mas  ih  mil  íiifiíiiles  gascones  j  Tran- 
cescs.  Vi8Lo  esto,  nueslra  artillería  que  es  lab  a  asentada 
en  el  burgo .  que  se  dice  Púsolo  en  la  parte  do  pgnicnlc. 
donde  estabnn  el  marquds  do  Poscara  y  Gerónimo  Ador- 
no con  la  infnatcria  española  c  italiana  .  oomcn7.o  la  líate* 
rio  tifita  uiuiiatin  al  uUia  ;  y  tiró  tiinlo,  que  se  quebraron 
las  curuoiías  de  A  cai'ionos  dobles .  talmente  que  no  se  po* 
dian  adoperar :  y  no  quedaban  sino  solo  3 ,  y  con  tan 
poca  pólvora,  que  no  podian  tirar  cada  2  tiros,  y  la  ba- 
tería que  se  Iiabia  licL-bo  era  tniiy  puca.  Estando  en  esto, 
la  ciudad,  á  las  18  horas,  envió  2  ciudadanos  á  hablar 
con  el  Próspero,  y  dijeron  que  la  ciudad  era  contenta  de 
rendirse  á  la  obediencia  de  V.  M.  y  tomar  por  goberna- 
dor á  Aiitiiniolo  Adorno  .  con  que  so  le  ilícao  el  tiempo  y 
condiciones  que  tenia  Crcmona.  y  que  díiria  rehenes  que 
cumpliria  lo  que  promettcse,  y  de  no  se  fortificar  ní  ad- 
mitir socorro  alguno.  FJ  Próspero  respondió  que  no  les 
daria  una  hora .  mas  que  todavía  bohliiria  con  el  duque 
de  Milau  y  estos  otros  capitanes  de  V.  M,;  y  que  si  pare- 
ciendo á  ellos  otra  cosa  los  enviasen  a  ellos  n  llamar  para 
les  responder  que  viniesen  s-cguramcntc  ;  otramente  que 
atendiesen  á  se  deftmdcr  !o  mejor  que  pudiesen.  Con  esto 
resolución  se  partieron  los  cibdadanos .  y  quedamos  en 
consulla  sobro  lo  que  se  debía  hacer  en  ello ,  los  dichos 
duque,  Próspero,  Antoiiiolo  Adorno  y  yo;  y  la  conclu- 
sión Tuc  entro  nosotros  que  ú  era  posible  (omnr  la  ciu- 
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tlad,  la  lomñscmos.  aunque  se  saquease  ú  quemase ;  y  que 
gino  se  {iudie.se  tomiir ,  que  )iicié«einus  el  mejor  y  ni<is  se- 
guro [larliilo  qiiG  se  puJieie.  Y  porque  esle  iliscurso  y 
judicio.  si  se  poüin  lonior  ó  na,  caiala  mas  en  ei  iniírqtttís 
;  Geróninio  Adorno,  se^im  h  liaterin  quo  habían  licvtio 
y  la  díüposicinn  que  Imlkibao  para  qiiü  la  ítiraiitcría  pu- 
diese avciiLurarse  á  eiUrnr,  que  en  nosotros  que  csUiba- 
mo«  en  el  dicho  hurgo  de  Bcsngno,  3  mitins  los  unos  do 
loi  oíros;  acordaron  que  yo  fuese  ú  confurir  esla  cosa  con 
los  dicbos  marqueses  y  Geróciimo  Adorno ,  y  lomóse  suá 
velos.  Y  quiso  Dios  que  llegue  al  tiempo  y  punto  que  so 
daba  al  arma  para  dar  la  baLulla,  porque  ya  no  bahía  ptíl- 
Tora,  ni  babia  mas  que  dos  cañones  quo  lirascn  con  al- 
gunas piezas  pcqucfias.  Comenzóse  la  batalla  cerca  do  las 
(horas.  Loa  de  dentro  de  la  ciudad  dcfcndian  la  balería 
lo  mejor  que  podían  con  picas,  piedras  y  escopetas.  Uie- 
nn  (W  ralconcLcs  de  los  nuestros  en  ellos :  mataron  algn- 
DU  y  comcn7oron  á  desamparar  la  batería  los  otros.  Yo 
(¡no  lo  v[  mtiy  bien,  porque  cataba  en  un  alto,  comencé  á 
dar  Toces  i/f^rtJro ,  dentro,  que  Imycn;  y  asi  en  espacio 
de  Un  credn  entraron  4  ú  5  honderas,  y  luego  tras  ellas 
los  escopeteros  y  toda  la  «Ira  gcuto.  V  ansí  entramos  y 
ganamos  lodo  la  ciudad  sin  otra  rc^íslcnri» ;  la  cual  por 
(Dt  pecados  anda  toda  á  saco.  El  mnrqut'-s  do  Pescara  ha 
lomailo  en  prisión  á  Uctaviano  Fregoso  .  duque  que  se  de- 
cía. Joban  do  Urbina  ,  maestro  de  campo  y  cnpilnn  do  in- 
calería, tiene  ansimcsmo  en  prisión  á  Pedro  Navarro.  I-a 
Weloria  ha  seído  muy  grande,  y  lan  importante  ó  los  os- 
laJos  y  servicio  de  V .  M. .  que  manifiesta  mente  Dios  mues- 
tra el  cuidado  que  tiene  de  exaltar  sus  cosas.  A  el  sean 
■hrmilos  loores  por  ello .  y  porque  de  los  nuestros  no  han 
'uiierlc  15  hombres  y  de  los  enemigo^  no  llegan  á  100: 


(le 
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y  lo  plega  aosímesmo  que  este  s^ico  ,  que  sin  duda  sera 
grande,  no  nos  deshaga  ol  ejército;  porque  sí  verdad  es 
el  socorro  que  6c  dice  el  Rey  do  Francia  enría ,  ó  mos 
cierlo  piensa  de  enviar  ,  nos  podííimos  hallar  é  peligro  de 
perder  esto  y  lo  demás  que  está  ganado.  Aunque  en  vei 
dad  creo  que  el  Rey  de  Francia ,  si  bien  viniese  en  ca' 
mino  con  el  socorro  como  no  viene .  se  lomaría  en  la 
hora  que  le  llegase  esta  nueva,  con  la  cual  espero  per-    , 
derá  toda  esperanza  de  las  cosas  de  llalta.  Todavía  esnaw 
cesarlo  pensar  en  dar  guerra  por  otra  parte  al  dicho  Rey 
de  Francia,  por  lo  diverlir  dol  todo  de  acá ,  ó  reforzar 
este  ejército  con  gente  que  pueda  resistir  al  socorro  grue- 
so que  podrá  enviar  no  teniendo  guerra  en  otra  parta. 
La  inFantería  española  estaba  estos  dias  que  se  entendia 
en  práticas  muy  mal  contenta ,  porqne  temía  que  nos  con* 
cordariaroos.  ¥  ofrecía  á  estos  capitanes  de  V.  M.  50  mil 
ducados,  que  no  se  acordasen  y  dejasen  hacer  á  elloi 
que  sin  dubda  Lomarían  la  ciudad.  Desde  ayer  acá 
vieron  venir  el  socorro,  han  estado  muy  alegres  y 
cierta  espcrania  de  venir  en  lo  que  están.  Los  lantén»* 
ques  han  entrado  por  escalas  y  por  las  puertas    dos  ho 
ras  y  mas  después  de  nosotros,  y  son  tan  cobdiciosos  de 
haber,  que  plega  á  Dios  no  haya  cualquier  quíslion  sobre 
querer  quitar  ó  los  españoles  lo  que  tienen  ganado ,  como 
en  Lodi  y  en  otros  sacos  lo  han  intentado  do  hacer.         -J 

Esta  escribí  anoche  que  se  contaron  30  ilcl  presente* 
y  diferí  cerrarla  fasta  hoy ,  por  entender  la  verdad  do  uns* 
nueva  que  habia  entendido  de  la  venida  del  socorro  d^. 
Francia;  la  cual  en  efecto  es  que  á  los  25  del  presenta 
los  suizos  luvieroD  dieta  en  Lucerna  á  instancia  del  Re2f 
(te  Francia ,  para  lo  dar  1 0,000  suizos :  lo  que  se  conclt» 
yeso  no  so  sabe.  Entiéndese  por  cosa  cierta  que  está*^ 


co« 
ene»" 
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reiloj  en  el  Delfinodo  10,000  infaiiles  aventureros  f 
OOO  lanzas  y  algún  buen  número  de  urtiilcría:  y  en  uoa 
tierra  del  dicho  Delliuado  qiic  se  dice  Itriaozon.  PÍ<^n&aso 
por  cosa  cierta  que  cstn  arlillcria  ni  genio  ,  no  vcm>'in  en 
Lombardia  fasta  que  liajcn  los  suizos. 

De  la  tomnda  y  saco  de  Genova  no  hny  otro  que  de- 
cir, salvo  que  lia  seido  tan  grande,  que  monta  mas  de 
300  mil  ducados.  E&  una  cumpasíon  ver  esla  ciudad  en 
tanto  dolor  y  mina. 

Pedro  ^ava^ro  dice  que  él  y  el  arzobispo  de  Salcrno. 
jobcmador  de  Genova  y  hermano  de  Octnviano  Frcgo- 
so  .  se  embarcaron  en  un  Cíquileto ,  y  cargó  tanta  gente, 
que  se  les  volcó.  El  se  salvó  á  nado  y  cree  que  el  arzo- 
liispo  se  ahogó,  porque  nunca  mas  lo  vio:  y  debe  ser 
cierto,  porque  Fasta  hora,  aunque  se  ha  buscado,  no  se 
sabe  otra  nueva  del.  Otra  cosa  al  presente  no  hay  deque 
tvisar  é  V.  M.  Cuya  muy  Heal  persona  y  estado  con  acre- 
ceulamicnto  de  victorias ,  reinos  y  sellónos  guarde  y 
prospere  nuestro  Señor  como  se  desea.  De  Genova  y  de 
mayo  último  de  1522.  Hoy  no  se  entiende  en  otra  cosa 
que  en  sacar  de  aquí  la  gente  á  5  y  i'i  4  millas,  porque 
"^  no  w  haga  roas  daño  de  lo  hecho— Ilumill  vasallo  y  ser- 
jr|  Viilorde  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y  niniios  besa  —  El 
rl    .\haJ  de  ISájera. 

^^É        ;Cu£iieÍtrta  «  esta  rtlaciany  ctiñn  dtvrrsa  tic  todo  h  imprtt^! 
■        Juan  de  Lriina  ei  único  día  <futfii¿  ¡ac/iado  de  cobarde  f  parqtit 
m/íí  Umrraiio^,  Hito  pritwttro  al  rapiían  nai  folienlt  de  Su 
iiemft,  y  a  cuyo  lado  tomo  toldado  raso  sirvió  tantos  añat. 

Ai'U  ir  VjTga*  Pono*. 


ic 


U^nof»  I.*  <l«  innio  de  157?. 


(OrlKlnnl) 


(Salaur.  C.  V.,  1532,  paH.  3). 


Sftcratifiima  Cesárea  Majüstod:  Ayer  avisó  ñ  V.  M.  tle 
la  lommla  y  suco  de  Gt'mivn.  Lo  que  (lor  «sin  hny  qu« 
decir  es  que  el  í^nro  ha  kciMo  t:in  f;raii(lc.  que  roonln  mas 
de  un  millón  de  oro,  y  no  lin  din-.ido  mas  de  nn  dñi  y  me- 
dio y  una  uoclie.  Ayer  go  cnmi^ir/ú  y  liuy  setia  acabado  da 
nácar  üu  aquí  la  infanleiia  espni'iüla  y  uk'roana  á  los  alojn- 
Riicrilosi|iio  Ictiiiiii  en  los  Lui'gns  Tiit-ra  do  In  riiidnd;  y 
mnfiona .  ¡daciiMido  á  Dios,  nunhn'ni  ,it«j:imtetito  4  0  5 
millas  mas  lejos  la  \iu  jior  donde,  venimos.  Los  1,5()0  ita- 
lianos (¡ue  tiay  muy  tiuonos,  (luiHlArán  nqui  ¡lur  ahora  |in- 
ra  en  gunrdia  del  i'aslülo ;  y  aun  |iur  5  ú  4  dins  una  ó  dtu 
tanderas  de  laiili>i]ci]ui's.  ICI  duipie  do  Mduii  y  capilsnes 
de  V.  M.  Obturan  af[iií  [lor  luníi.'uia ,  y  ;iun  cs«  otro  día 
para  proveer  y  dar  orden  en  lo  que  es  njonesler  ¡lara  la 
conservación  desta  ciudnd.  Y  lanihiiin  para  vccr  si  había 
remedio  de  hahcr  al-iun  dinero,  «iipiiora  do  los  50  mil 
ducados,  qiic  tdü  Adornos  tiuncn  cnpilidndo  con  V.  H. 
pnra  nynib  á  pagar  la  pa¡;a  doimtiva  que  su  dulie  á  los 
lanqueneles  »  los  -i  del  presente  y  de  In  paga  ordinoría 
que  se  debe  el  mismo  día  á  los  espai^oles :  aunque  esta  se 
podria  diferir  al^'un  dia  y  aun  do  razón  ponerla  á  cuenta 
del  buen  saco  que  li;iu  habido.  Los  dineros  que  se  ha  es- 
crito cnvia  el  vircy  do  Ñapóles,  aun  no  son  venidos,  aun- 
quo  ha  escrito  de  Si)írQ  quo  lue(;o  los  enviarla  por  las  4 
postas:  no  escribió  cuanta  cantidad.  Do  Genova  ya  la  veo* 


Al 

\mi  perdida  que  hay  pocu  ó  iiingim  remeilio.  De  Milán 
i-uasi  lo  mismo  ;  dü  manera  ipie  ú  Dios  no  socorre .  ha- 
brá harta  trabajo  en  pagar  y  eiilrclener  los  diclios  lonlo- 
neqiics.  mayoroiuiilc  alion  qui!  todos  están  ricos  del  snco. 
Será  mencsliT  como  escribo  á  I>.  Juan  Manuel,  su  ilustre 
embajador,  qutí  Flormicia,  Luca,  y  Sena  y  Moiiferrado 
contribuyan  cuii  :ilgo  ó  presten  para  entretener  este  ejiT- 
cilo.  fasta  veer  en  lo  que  pura  este  socorro  do  Francia:  á 
quien  diz  que  suizos  son  conlcnlos  de  dar  10,000  liom- 
bres,  con  ^iie  les  pague  3  pagas  antes  que  s^it^nii  dü  sus 
casas,  T  paiiar  lo  que  debo  á  los  que  le  lian  servido  estos 
días  pasados.  Ayer  avisL'  á  V.  M.  ipitó  el  arzobispo  de  Sa- 
lomo era  ahogado :  digo  que  no  fué  verdad  ,  porque  boy 
me  ha  dirlio  Gerúniíno  Adorno  quo  tiene  aviso  como  se 
&alvú  en  las  gnlc:is  que  lenian  armadas  los  Frcgosos.  Las 
de  V.  M.  están  en  Portoíln,  15  millas  de  aquí.  Creo  que 
acordarán  estos  sus  capítulos  que  so  vengan  aquí  por  aho- 
ra ;  y  aun  si  les  pareciere  rjiic  vayan  á  busonr  las  de  los 
Frcgosos  que  deben  andar  por  esln  costa,  y  después  so 
tornen  y  eslían  aqui ,  Fasta  que  otra  eosa  se  los  ordene. 

Saona  so  dio  á  la  obodieni'i.n  ilc  Céunvn  y  gobierno  de 

los  Adurcios  ayer,  sin  bubcr  esperado  ta  fuerza  de  alguna 

gente  quo  estaba  concertada  pura  C|uc  la  Puci^c  a  lomar. 

Otra  cosa  al  presente  no  li.ny  de  que  avisar  á  V.  M.  Cuya 

muy  Heal  persona  y  estado  con  acreccnlumicnto  üc  victos 

lias,  reinos  y  señoríos  guarde  y  prospere  N.  S.  corno  se 

desea.  De  Genova  y  de  junio  1."  de  1.VÍ2.  Ilumill  vasüllu 

yservidor  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — 

EJAbad  de  ÍNájera. 
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Genova  t.*  de  abril  •  d«  fS31      . 
(Co,l«) 

(Salonr,  C.  V.,  1590  i  1S40,  Y  SO). 


Antonio  Adorno  pondera  d  peligro  dcCénova lo 

cual  lo  hace  aun  mnyor  la  parliiln  d»  bs  galeras  do  V.  H. 
no  so  hal)Íon(!o  podido  ac:il);ir  con  O.  Luis  do  Roqucscas 
y  el  comendador  Icnrl ,  capiUiius  dtílbs .  a  quedar  acá  ,  ó 
lo  monos  tanto  quo  so  htd)iese  respuesta  da  dos  correos 
quo  he  enviado  al  duque  de  Seso  j^  ul  virey  de  Ñapóles 
sobro  ello,  no  embargante  que  les  hiciese  ver  los  mismos 
trasladas  de  lo  qno  V.  M.  mandó  al  virey  ote.  con  la  cod< 
firmacion  y  certificación  conformo  á  ellos  del  Abad  de  tiá- 
jera,  para  to  qtio  V.  M.  en  especial  á  él  mandó ;  y  qne  les 
efrociese  hacer  traer  los  presos  que  llevaban  á  Ñápales 

con  2  carracas lia  llcg:ndo  la  orden  del  virey  para 

que  queden  acá  las  dichas  galeras,  por  lo  cual  he  envia- 
do tnis  ellas,  y  volviéndose  aprovechará  mucho  á  la  con* 
servacion  destn  ciudad,  á  la  cual  en  verdad  sod  muy  ne- 
cesarias allende  para  poder  resistir  á  los  eaemigos,  ti 
ron  su  armado  llrpnscn  ocíi,  como  parece  que  piensan ; 
son  también  nccnijürias  pur  la  lalta  que  acá  tenemos  do 
pan  ,  que  es  muy  grande;  y  &Ín  la  superioridad  de  la  mar 
no  hay  remedia  en  ello.  La  cual  superioridad  sin  dichas 
galeras  no  podemos  tener.  Certificando  á  V.  M.  como  en 
Procnza  tienen  los  rraiiccses  puestas  12  naves,  7  galeras 

*  bargas  Ponee  no  dice  de  fuirn  et  esta  earm,  ai  la  fecha  cpr- 
responilr  ú  íu  ronteuidcf  tino  fnr  pareet  cierifa  bastanit  J<»putt.^ 
M.  de  lut  tíeroi. 
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j  ü  arman ,  qim  Iinrán  el  curaplimiento  de  9 .  y  olnitt 
lierieii  [lara  ^lüdcr  armar.. .  y  por  eso  hago  armar  acá  '^ 
galeras  y  provoo  alguuoti  inrautvs  mas  de  los  que  Icn- 
,  go,  ele. 

NíM.  36. 


Don  Juan  Hanvd  aconseja  al  Emperador  71W  confie  á 

íiavarro  el  mando  de  las  yateriu  que  no  te  hallaron 

en  la  toma  de  Genova. 

"Ctpibüo  de  carta  origiaal  de  D.  Joan  Maaoel  i  Cirloa  V,  «acriU  j 
dHcifrada  I  coDlÍDuacton  por  la  «««reUria." 

Bdou  6  d«  jBBio  de  (512. 

(CUrm) 


.....  Loi  Je  Genova  dicen  rc-huKui  de  tener  las  do* 
QtabeUs  qoe  to  escrebí  que  se  les  |ii(]iesen  para  Uevar  y 
Iraer  corraos  de  ac¿  á  E*paÚ3.  Pero  es  menester  que  lu 
k^an,  qoe  oo  gaaUras  en  ello  1,00^  ducaJoa  cada  año: 
f  auqne  yo  lo  üfO  p«r  el  aerTicio  de  V.  11.,  laaibieu 
lu  A  Papa  aerrido.  Te  escrílK>  á  las  galerai  qoe  te  v»- 
]*■  Ik^  i  la  Santidad ;  y  agcra  que  e«  ganada  Cénoia, 
pBiJe  vaaár  eos  wpihJid  á  «o  placer.  £atjc  galena  ao 
n  UkrMl  ca  W  ^  GéBora ,  y  dic«n  laa  flotea  que  ÍM 
|Mi^  Bo  ^BiNena  kalbne  en  ello.  No  té  la  let^aé : 
|w*  P«r  Im  cdfm  qae  lea  loa  ptMo  o4ra>  veces  y  aca- 
nita pasca,  aera  yode  opioica  qae  V.  M.  dieae  cai^ 
Mm  á  Pe4r«  Navarra  qae  loe  prea*.  Oae 

di  aenves ,  iM  «c«  qae  bará  Ula .  y  ca  Hay  iv 
ToM  XX\1.  4 


(Icienlc  hombre  p»ra  i^llo,  y  el  In  hará  He  buena  TolunUtí 
y  lerna  causa  para  ello.  por<[ue  ol  Rey  de  Francia  no  lo  ha 
de  rcscalar.  Y  pues  por  no  lo  haber  rescalado  el  Rey  don 
Femando  se  obligó  á  sen-ir  al  Rey  de  Francia  ,  mas  juglo 
será  que  sirva  á  V.  U.  fallsodole  el  Rey  de  Francia,  sien- 
do él  español. 

Si  D.  Juca  Manual  léukíera  ttniJo  »oift  CÁrUt  V  el  imperív^e 
Unta  toirt  itt  padrt  Feíipi  If  la  sutrtt  ¿t  Koforro  liuiíera  /«- 
dith  str  mat  honrada,  Ptro  Carlos  f ,  ó  por  mtjor  detir  loi  qat  k 
raicean,  udavia  na  tupieron  apruiarto;  jr  teguñ  tttaba  tntcnta 
la  corle  f  un  hombre  tfue  JiitUra  sombra  a  loi  intrt'gaitleí  Je  pututi 
na  aeoMoJaia.  A'o  aíslenU,  ti  tcntrjo  de  U.  Juan  Matturí  te  apr*- 
vedió  para  Jtívntada. 

Kan  da  Tir|ti  PuDCC. 


Capitulo  de  carta  del  Abad  de  Sájera  á  Carlos  Y. 

Citlclnoto  de  fiílcfano  8  «le  juliü  de  1S22. 

{Salmr,  C,  V,  IS^,  part.  4). 

Esto  dia  recibí  letras  de  V.  M.  de  20  de  junio  on  res- 
puesta de  la  lomada  de  C^nova,  y  luego  liabló  con  d 
marques  de  Pescara ,  y  dadas  las  letras  que  para  él  «- 
iiJan,  le  dije  lo  mismo  que  V,  H.  le  escribió,  sobre  que 
luego  se  enviasen  al  castillo  de  Gacla  ü  Castclnovo  de  Ñi- 
póles los  prisioneroB  Octoviano  Fragoso  y  Pedro  Novar-  i 

ro A  los  prisioneros  nic  rcspoiidiü  el  marques  qu* 

pues  V.  M.  cscrjbiu  mandando  á  los  capitones  los  enriase^ 


SapoIesTnoaobia  saber  como  ningún  olro  ci|titaD  ni 
toldado  los  lomó  ,  especialmente  á  Octuviano  ,  ni  los  tenia 
presos  sino  él ,  qiic  los  ticnc  á  muy  buen  recaudo  en  el 
castillo  de  Parta.   Y  parccicndolc  ser  tan  buen  y  fiel  cas- 
lelbno  de  V,  M.  como  lo  son  y  pueden  ser  los  de  Cáela  y 
CaitelooTO,  y  que  coa  el  castillo  de  gente  quo  V.  M.  le 
ti^Tiídado  los  puede  Lcncr  líin  seguros  á  su  servicio  y  man- 
dado como  ellos  .  dijo  queria  1  .*  avisar  á  V.  M.  du  la  (li- 
cita jiñsíoo  y  guardia  en  que  los  tiene,  y  certilicartc  de 
los  gnmles  débitos  y  necesidades  en  que  muchos  diu 
blteoe  su  casa  y  esUdo,   y  |Wirtc  dollos  por  poder  como 
tomcriio  Tcnir  á  ser%'ir  á  V.  31.  en  csla  cmproM.    A  Us 
cults  necesidades  en  parle  babía  socorrido  coa  el  rescate 
de  Teodoro,  y  pensaba  socorrer  con  el  rescate  de  Octa- 
bTimo,  el  cual  por  poco  que  fuese  no  seria  minos  de 
tS.OOO  ducados ,  que  el  dicbo  Oclaviano  tiene  en  casa 
^ue  te  dice  de  San  Jorge  de  Ccoova  .  áiiles  subiria  á  bartd 
Bu.  Lo  cual  lodo  esperaba  no  querrá  V.  M.  pierda  ,  que 
atltt  cnamlará  que  los  Adunios  y  genoveses  gclo  pa^^asen. 
Foes  i  ellos  importa  la  perpetua  prisión  de&te ;  ó  que  en 
el  teÍBo  de  Ñapóles  ó  en  otra  parte  que  V .  M .  seria  scrri- 
«0,((ie»e  «atisfecbo:  y  que  no  píense  V.  M.  le  ha  de  poner 
^  i  cuenta  ite  t-ia  íemcioi ,  pue*  lo  ganó  coo  hi  iieno- 
propb  ponicodob  á  lodo  a<|uel  peligro  á  que  te  posie- 
no«lg«HH  que  á  su  lailo  murieron  en  b  ciiUada  de  fíe— 
MgOB  qve  a»  bi^aaienle  V.  N.  verá  por  «ts  kln* 
■oln  esto  ne  éqim  eKríbiria.  De  ser  «entad  lo  tgm 
fA  ■M'^nés  üte  ¿e  b  pñams  de  OclaTuno  coo  el  pe%f« 
ét  M  pefwon ,  y  sKr  la  penoaa  que  IídIoí  i  ma&  terri- 
ou  ([«e  «tro  ai^aae  capilví  ba  becho  á  V.  M.  en  eat» 
aqiea,  y  ■erectr  por  ello  iiiThn  j  paaát»  menib- 
i»,  tm»  ■■*  aolena  es.  Ea  U  denát  m  sé  <|Be  d«or. 


^..— •""Jr:^'::^-'^■-^■ 
--rs:«"'4-;r.----''•'""• 


De  tas  COSAS  de  ac»  escribo  á  S.  M .  mas  largo  qiio  quviv 
ria.  poraciuellas  cartas  Vm.  lasvcrú,  ü)  cual  Icn;;»  incriio* 
ria  (le  inc  mandar  como  el  mas  cierto  amigo  ilc  cuantos 
tiene,  ^'iiestro  Seitor  su  muy  mngníllca  persona  guardo 
y  acreciente  como  Vm.  desea.  I>n  CcrvcnBsco  cabo  Salucio 
8  25  do  julio  ÍS*22— A  servir  á  Vin.  siempre,  el  marqués 
de  Pescara — A García,  secretario. 

Pttrtte  ^ut  a  Fragoto  lo  prtndió  Petcara  por  m  mano ,  /  á  Pi'a- 
tvre,  Juan  de  Ur¿Ína,  fne  mandaka  íttjo  la»  ¿rdtnt»  lít  Ptifora 
It  iafaKttría  apañóla, 

nwi  de  v«r(ii  Pnnn. 


Nc».  VI. 

Csrfu  iél  khoA  de  Nájera  tohn  le  triulaeion  th  Naear- 

n»  ie  Púvta  ¿  Gétuita  y  <u  embarcn  para  NápoUi  en  htt 

fieras  de  Hequexetu  y  el  comendador  leart. 

Gspkale  i»  csru  d«l  Abad  de  Nijvn  i  Cirio»  T. 

F<t<i  31  i»  ■goata  <1<  1512. 

(•rlgl..l) 
(SBhuf,  C.  V,  1222,  pwt.  k). 

ftk»  Ibfvi»  M  partirá  maúaiu  para  Ñipóles ,  ▼  Oe> 
I  Frc^oao  esti  ioIImío  en  el  led» :  y  por  ter  per- 

focM  «■  máu^  j 
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camÍDO,  se  embarcará  lo  antes  que  ser  pueda  en  Génoví 
é  irá  por  mar.  Pavía  último  de  agosto  de  1522— El  Abad 
de  Nájera. 

Capitulo  de  carta  del  Abad  de  Nájera  i  Cárloa  V. 

* 

Vigevcnt  10  de  octobn  da  1521. 

(Orlglaal) 

(SBlaiar,  G.  V,  1523.  part.  S). 

Pedro  Navarro  y  Octavinno  no  fueron  á  Ñápeles  como 
escribí,  porque  como  el  marqués  (do  Pescara)  se  partió 
á  to  de  Lezo  y  no  estaba  enteramente  asegurado  de  ellos, 
difiriólo  hasta  la  tornada.  Y  después  de  tornado  conclui- 
mos en  consejo  ante  el  duque  de  Milán,  que  fuesen  por 
mar  en  un  par  de  galeras  de  las  de  Ñapóles  que  han  de 
venir  á  estar  en  Genova,  abora  que  no  hay  que  hacer  en 

otra  parle Los  traerá  D.  Francisco  Manuel ,  al  cual 

estamos  esperando.  fEl  Emperador  los  mandó  conducir 
á  NápolcsJ — El  Abad  de  Nájera. 

Carta  del  Abad  d»  Nájera  á  Carlos  V. 

GeiMTD  14  de  aorlcmbra  de  1522. 

(Copl.) 
(Salaiar,  C.  V,  1520áí5M)> 

Don  Juan  Manuel  me  mandó  viniese  en  Genova  y  tr£ 
jeso  conmigo  al  conde  Pedro  Navarro  y  á  Octaviano  Fra 


&5 

Yo  lo  liice  así,  y  lleguú  en  eüa  ciuJaJ  am  eltus  a 
3  del  iirewnle.  I'uMÚrotise  en  cI  caslillo  douiJe  eslarúo. 
hasla  que  eu  las  galeras  ó  eu  oíros  vasus  tiaja  diitpoiticioa 
de  los  en\izr  i  >ápoles.  adonde  van  muy  mal  contentos, 
pvrqne  piensan  que  van  a  cárcel  perpetua.  En  poder  del 
Buqnés  de  TcscJira  tenían  esperanzas  de  te  rescatar  y 
quedar  libres. 

Don  Juan  Maouel,  por  el  nul  tiempo  que  ba  hecho  en 
el  mr ,  lu  lardado  mucho  en  llegar  á  esta  ciudad ,  y  quiso 
Dios  que  U^ó  otra  dta  después  que  to  Tíne,  y  trajo  có- 
nico mu  barca  grande  y  un  bergantín  que  tomaron  núes- 
t»  galeru.  eo  que  iba  á  Roma  harta  parte  de  la  ropa 
del  cardenal  de  Aux .  y  el  mayordomo  de  su  casa  con  50 
é  60  penonas  de  no  mucho  nior ,  de  la  Cimilía  del  diclio 
méaal :  d  «tal  está  ja  eo  Roma.  Eitos  fraoies«s  serán 
|en  neamfionr  f  dar  paz  á  hartos  españoles .  que  en 
Frada  y  «u  galeras  cstia  presos. 

Q  ■«•  de  octubre  pasado  las  gal«r«s  de  Andrea  ü»- 
áslsaw«B  uta  carabela  qoe  partió  de  Céoova  con  20 
•lUliaa  Mpwilet  j  mas.  qoe  la  babuo  lletado  para  ha- 
mmñ^mFi^ñit  T  denás  desla  ka  4diaB  qoecs 
<«ii»M>  I  leiartaca— la  MiBiia  bmttm.  ipte  está  ea 
InA.  ha  tMudo  b  bmjm-  carnea  qoe  Knia  C«oa«a. 
qas»  Su  b  Neurona.  Tenia  cargada  de  Cartageaa,  y 
1taBBKÍOT  eyftobi  qoe  están  preses,  y  etAn  dba 
■  riBFi  lilirfB»a>¿  Badas,  heraa— ¿el  éaq»<» 
Sol  Osa  Jmb  KaMd  M  piMiñ  csM  kse>  Wea  liaa- 
fsiBBar.  parqv  tai»  b  ilfii  está  j«  cuí  «  «isa. 
Seliae^ae  el  tí^  será  trahsioso,  nasp*  ba  fart»- 


4c  Ik. 


t.  aooqoe  m  ToisJ  ssM  4e 
aqBelb  cattaca  arrAa  SA 
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llcvurj  tan  buena  gente  y  artillería  en  los  vasos  que  Wcvn. 
(|iie  sin  temor  poilrá  pasar — El  Abad  do  Nójera. 

Capitulo  ¿e  carta  deí  Abad  de  Tiájera  á  Carlos  V. 

G¿(ia*a  30  do  noviamlir*  (U  1532- 

fOrlglnal) 
(Salaur,  C.  V,  1522,  part.  5). 

Que  á  los  18  del  presente  por  mandado  de  D.  Juan 
Mnnuol  yo  consigné  á  Ins  JicIinK  conde  y  Octaviano  cu  las 
dichns  gateras  á  D.  Luis  do  Itcquescns  y  al  comomlodoT 
IcarlR,  para  que  como  prisioneros  do  V.  H.  los  consignasen 
ni  vírey  de  Ñapóles  (Lanoy)  parn  que  los  tuviesen  en  muí 
buena  guardia,  Tasla  que  otra  cosa  V.  M.  le  mandase  a'^i- 
sar.  Las  gateras  se  partieron  luego  otro  dia  de  m&fiaito.  - 

Del  Abad  de  Nájera  al  Emperador. 

Psffi  30  da  iioriembr»  de  1S23. 

(Salmr,  C.  V,  IKO  á  1540,  Y  20). 

En  el  solire  decía:  "Dése  en  mano  del  magnífico  se- 
ñor Alonso  de  Soria ,  Sectelario  y  del  Consejo  de  S.  M.  »" 
su  imperial  corto." 

A  1'i  del  présenle,  avisé  á  Y.  M.  como  por  mando»'' 
de  D.  Juan  Manuel .  yo  había  ido  á  Genova  y  llevad»  ^ 
ronde  Pedro  Navarro  y  Oclaviano  Fregóse .  para  que  ft»*^ 


■en  á  Ñapóles  en  las  gnlcins  ¿e  V.  M. ,  y  como  yo  ha\m 
llegado  ó  los  H  Jcl  prcsenle  en  Retiova,  y  el  i3¡clio  Don 
Juan  Manuel  otro  día  síguíi^nte ,  y  avisé  de  otras  cosas,  que 
habrá  visto  V.  M.  por  riii  letra  y  por  relación  de  Rodrigo 
Pííño  portador  dclla ,  si  Dios  les  lia  dado  Lucn  viaje ;  y 
sino  las  verá  por  la  copia  de  mi  letra  que  aquí  envío.  Lo 
que  después  hay  que  avisar  es  que  á  lo»  18  del  présenle, 
por  mandado  de  O,  Junn  Manuel ,  yo  consigné  los  dichos 
conde  y  Oclaviano  en  las  dichas  galeras ,  á  D.  Luis  de 
Itequesens  y  al  comendador  Icarle  para  que  como  prisiv- 
ñeros  de  V.  M.  los  consignasen  al  visorey  de  Ñápales  pora 
que  los  tuviese  eii  muy  buena  guardia,  hasta  que  olra 
cosa  V.  Kl.  les  mandase  avisar.  Las  galeras  so  partieron 
laego  otro  día  de  maúana,  y  cou  tan  buen  tiempo,  que  se 
tiene  por  cierto  sean  llegadas  en  Ñapóles,  y  aun  de  vuelta 
para  Genova  si  el  virey  les  ha  dado  licencia ,  según  que 
con  hnrla  instancia  sobro  ello  se  ha  escrito  al  visorey,  cer* 
titlcándole  que  la  armada  del  Itey  de  Francia  y  gateras  de 
Andrea  Doria  hablan  tomado  una  carraca  gcnovcsa  y  otras 
dos  naves  de  particulares,  las  cuates  armaba  con  toda  di- 
ligencia ,  y  se  decía  que  era  para  venir  á  Gtrnova  al  mis- 
iTio  tiempo  que  el  Rey  de  Francia  venia  á  Milán,  el  cual 
se  óicc  por  cosa  cierta  que  para  la  Navidad  quiere  ser 

cnltulia etc. 

Tí  *i  I).  Ifornamlo  de  Andrnda,  que  estA  aislado  on  Vi- 
Ilafranca  de  Niía  con  dos  noves  que  el  lleva  y  otras  3. 
O  4  que  se  han  acogido  allí  por  el  mal  tiempo  y  cosa- 
dles, viniese  á  Saona  y  otros  puertos  que  están  ánlcs  de* 
lia,  según  que  se  lo  ha  escrito  D.  Juan  Manuel  habiendo 
Wn  tiempo  en  la  mar  se  juntaría  con  D.  Hernando,  y 
norian  un  viajo  seguro  de  los  enemigos,  y  aun  en  daño 
'^elloRKÍ  los  encontrasen. 


5» 

Capitulo  de  carta  del  Abad  de  Nájera  á  Cárlot  V. 

Hilan  4  de  enero  de  1523. 
(Copia) 

(Selaztr,  C.  V,  ÍS20  é  1540.  Y  20). 

Aviso  hay  de  Núpoles  que  á  los  18  del  pasado  enlra- 
ron  en  Caslelnovo  el  conde  Pero  Navarro  y  Octaviano 
Fragoso ,  el  cual  no  es  muerlo  como  se  lia  dicho. 

Puede  haber  afgana  equifocaeion  en  lat  ftchat .-  en  tita  carta  de 
h  de  enero  de  1823  en  Milán  dice  el  Abad  que  en  18  det  potado 
^qtte  es  diciembre J  entraron  lot  prisionero»  en  el  canillo,  jr  en  la 
de  30  de  noviembre  en  Pavía ,  que  en  18  de  aquel  imi  lot  habia  cow 
signado  en  las  galeras;  ¿estuvieron  sin  navegar,  ó  un  mes  de  vie^e  eí 
demasiado.  — M.  de  lot  Heros. 

GtnoT* ,  M  d*  mío  de  ISW. 
f  Sahur ,  C  V,  1524 ,  pwt.  3  }. 

Octaviano  Fragoso  es  mtierto  en  hela :  Dios  lo  perdo- 
ne— Lope  de  Soria. 
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Núi».  ;í8. 


fíe  la  pretentiion  para  que  Pedro  Satarro  fuese  á  $úcórfir 
á  la  isla  de  Uoda»  amenazada  por  loi  turcos. 


Carta  de!  Atiiid  do  Nájor»  >  Cirloí  V. 
Parla  t.*  de  agudo  <l«  1532. 

<C«pI-) 
(Salorar,  C.  V.  1520  «  I5W,  Y  20). 

toque  por  esta  hay  de  avisar  es  que  á  los  29 

llegó  aquí  en  Pavía  un  cuincndDilor  francés  do  la  orden  do 
San  Juan  que  dijo  venía  de  Rodas,  é  iba  con  toda  diligen- 
cia en  Francia,  de  parlo  del  Gran  Maestre  .  á  dar  aviso  y 
pedir  socorro.  Que  Ilodas  quedaba  cercada  de  la  armada 
del  turco  de  250  galeas  y  oirás  muchas  fustas :  que  lian 
ccliado  en  tierra  60,000  lioniLres  y  mas.  La  manera  de 
la  persona  y  la  razón  que  dalia  de  tas  pnrlicubndadcs  que 
Pedro  IVavarro,  como  roas  práctico  de  aquellas  partes,  lo 
demandaba ,  presentes  Antonio  de  Lciva  y  yo,  parecía  que 
10  Aiese  cosa  fingida.  Y  sino  lo  es.  Dios  por  su  misericor- 
dia lo  remedie,  y  de  gracias  a  V.  M..  que  presto  como  so 
espera  destruya  la  potencia  y  rabiosa  soberbia  destc  mal 
fumo ,  la  venida  del  cual  diz  que  se  esperaba  en  Rodas  en 
persona,  con  otro  gran  número  de  gciilc. 

Eá  marqués  de  Pescara,  que  vieim  con  cl  dicho  ejérci- 
*«.   nw  ha  escrito  que  será  luego  aquí  á  poner  en  ejecu- 


i 


v-un  K»  •)!»  V.  H.  auDtb  de  enviar  i  Napolei  á  Pedro       1^ 


P»<»*  '.«dca-MU  ieíS: 


(Süuar.  C.  V.  ISB.  paR.   i). 


ICM 


«M  teTi 


>'n.  39. 
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T«mhi<n  sera  necesaro  teoer  lünoM 
^•e  T*nii  y  veiuran  con  ivv  tS»Ciica>.'a  <ie 

«a T  loí  «licbAí  bmactiaes  pvitkia 

tvxV»  eV  nM>$  de  octahcv.     t%  aiiimtsí  te. 

l\ir  alpin»  |xirtes  iíCrtii.-8  i**»:  sme  V» 


ptr 


han  <lelermÍQ3ilo  ile  enviar  15  galeras  á  jiinel.it«e  ron 
Andrea  Doria,   para  venir  contra  estA  ciudad.  V  latn- 
bicn  scriben  de  León  á  loa  3  de!«lo  mes,  qiio  era  pasado 
por  allí  el  coudc  Pedro  IVavarro  que  iba  á  Marsella  á  po- 
ner en  orden  el  armada  Je  mar  del  Rey  ác  Francia  y  que 
esta  y  la  del  Papa  y  los  venecianos  se  ücncn  de  jiinctar 
para  hacer  la  empresa  dcsla  ciudad  y  de  Mápolesy  Sicilia: 
y   nuches  piensan  que  esto  será  cierto.  Por  lo  Cual  lam- 
bido seria  necesario  que  V.  M.  hiciese  poner  en  orden  una 
liuena  armada  por  mar  y  mandar  quo  vengan  las  galeras 
i|Ue  san  en  Ñapóles  á  jiinctnrse  con  c^tns  que  stan  aqui, 
porque  CRlando  las  unas  aquí  y  laa  otras  on  Níipolcs  y  las 
otras  en  Secilía,  ningunas  son  parte  para  hacür  servicio; 
y  todas  junctas  con  huen  capitán  podrian  hacer  de  buena» 
cosas.  ■  ■  fY  siguf:  profetizando  ¡a  pérdida  de  Genova  tin 
^rufsa  armada:  y  fu«  en  Cénora  i/ue  era  lo  que  mm  im- 
portaba por  RU  ponicion  t¡  recursos  para  dinero  y  rorren- 
poridencia  ár.l  ejéreit»  muy  seiualo  nolo  habia  5  galeras 
'icl   Emperador  y  3  Je  genovcses  etcJ-^Lo^e  de  Soria. 

Cajjítvío  de  carta  de  Lope  de  Sttria.  (á  que  respondía  ti  Em- 

l^f^tdv  COK  etlc  principio :  Hay  magnifica  y  amailo  nueitroj. 

Ganara  30  de  julio  de  1536. 
(Cirm) 

(S»Uar,  a  V,  (526,  part.  3). 


-  -Y  eliarzobiápo  de  Salcrno  iba  á  Proenza  para  subir  en 
el  armada  tic  mar  y  venir  aquí :  y  que  también  eran  arri- 
ciados dineros  cu  Marsella  para  el  armada.  V  cu  oste  puii- 


to  (dKOios  nuera  como  á  los  23  arribó  la  galem  de  An- 
ilrct  Doria  en  Anlibo ,  y  ilf^jú  los  craUíjodores  det  Papa  y 
uaecUiu».  y  ei  ruella  Gvita-Vícja.  Y  Umliion  llénese 
dalle  arbo  como  á  los  !2f)  arriti<-iroQ  algunas  galeras  en  Aib 
libo  de  las  de  Marsella :  y  dicen  que  viene  cod  ellas  el 
conde  Pedro  Navarro:  de  manera  que  lodos  los  prepara- 
liros  que  liaccD  los  enemigos  se  endrczan  conlra  esla 
ciudad;  y  sea  cíerlo  V.  N.  que  harán  lodas  cus  fuerzas 
para  salir  con  esla  empresa :  por  lo  cual  es  muy  uecesarío 
que  V.  M.  mande  proveer  dé  remedio  y  señaladamenlo 
gruesa  arniaüu  do  mar ,  y  que  sea  presto  por  el  peligra 
que  podría  haber  c»  la  dilaciuu.  • 

Capitulo  de  caria  del  Abail  de  Ká^era  á  Cárlo9  7. 

Milán  }*  (]«  «goMo  <l«  iSK. 
(OrlglHl) 

CSalaar,  C.  V.  152(1.  parí.  S). 


Pedro  NnvaiTO  y  el  arzolnspo  Fragoso  son  venidos 
Saona  con  16  galeras.  2  galcone.»  y  4  bcrgaiilines.  y  si. 
gente  por  e.'tpDnUir  á  (íenova  y  causar  cualquier  revoÍLa- 
clon  en  ella.  Dicese  que  lomaron  la  gente  de  aquella  qu 
trae  el  rnanpips  de  Sainrio  y  Federico  de  Bozano.  El  duc 
tiene  harta  gente  por  agora  en  Genova,  y  cit  b  hora  que 
armada  de  Francia  tome  la  gente ,  irán  á  Genova  el  nii 
mero  do  los  españoles  c  italianos  quel  duque  y  el  embajs 
lior  Lope  do  Soria  quisieren  de  lus  questán  al  presente  s 
bre  Valencia,  á  quien  se  lia  dado'  orden  que  vayan  conr: 
fuereu  llamadas. 


Copitnlo  de  carta  da  Lope  de  Soria. 

Gémot»  1 1)«  Mtiemlire  de  tS2i>- 

(Origtnal) 
(C.  V.  1526,  par».  2). 

ATJsa  Soria  se  liabía  cogido  uno  barco  correo  del  Rey 

Je  Francia  (el  20  agoslo)  ú  Navarro,  cuya  carta  envinri»  ct 

i/[ir|  1)6  de  Gcnura ,  (|uo  en  sustiiiicia  contenía  que  so  dicso 

(DLiadiligeucia  paní  iieiictrur  eii  Genova;  y  que  prociirasG 

tener  tal  nrinada  que  no  tuuiiise  tierra  un  iLulia  la  españo* 

la  rjue  Irnia  el  vircy  [l.aiiuy].  La  armada  do  navarro  estaba 

á  cs3la  fcclia  en  Saona  :  y  In  vcDcciona  y  del  Papa  en  Pojr- 

toniio.  y  asi  Icnian  como  cerrada  á  Genova. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria. 

(iinovs  11  de  teli«iiitNr«  de  )52C. 

(Sstaiar,  0.  V.  15S4,  part.  3). 

Fj\  cslt;  día  hemos  cnfendido  como  parte  dcstas  gale- 
ras de  la  liga  han  tomado  14  navios  que  vetiiuii  cargador 
(Jo    trigo  de  Sicilia  para  esta  ciudad  en  que  linv  ^  carra- 
css  y  otras  buenas  naves:  por  lo  cual  hay  mucho  desi'on- 
t-enlamicnto  en  c&ta  ciudad  cotiüidernndo  la  necesidad  quo 
Viay  de  trigo  .  y  tambicn  jmr  ver  que  con  estas  nnve*  y 
con  las  otras  que  tomaron  estos  dJas  pueden  reíorüar  en 
cron  manera  ^u  armada:  y  de  suerte  que  seria  mas  fuer* 
\jQ  quo  la  que  trae  el  vÍ&orcy ,  aunque  ^e  jiiinM»  con  csla 


i|ue  íi^einns  oqrii.  Pero  ú  viene  presto  el  dicho  vísoréy 
so  poth'inn  cobrar  las  (lio)ias  naves  y  tos  Irigos,  y  él  tomar 
puerto  sin  obsláculo;  loque  on podrá Iiaccr si  tartlo. 

Capitula  de  caria  de  Lope  de  Sortn  (iin  tíeerétaj. 

Sciíenibra  26  di  1536. 

(SaU»r,C.  V,  1526.  parí.  3). 

Oue  qiieilim  las  iG  (;aler.i8  de  Frnncia  con  Ppilro  Na- 
varra yhs  13  (](!  venccioiio» — Que  tienen  |ioiisnmienlode 
siitir  cotí  lii  nrni;i(la  que  tienen  si  fnesc  liempo  ú  propi^sllo 
para  tirrcnlnr  la»  gulvras  que  quetlnn ,  y  que  lo  pensará  de 
facer,  de  suerte  quo  no  $e  yerre,  y  que  aleiidcró  lo  de  la 
gunrd»  do  In  ciiidnd  y  puerto  pnra  el  visorcy  con  la  ar- 
mada. 

Salió  de  Cartagena  la  escuadra  y  convoy  quo  mandía- 
La  el  vircy  de  Ñapóles  y  peleó  en  las  aguas  de  Genova  con 
la  do  In  liga  ele.  (dehia  irá  Génnmj:  llevaba  10.000  bom- 
brcs  útiles.  A  los  5  de  novietiibre  eülsba  en  puerto  Ma- 
hon  ,  y  este  dia  partía  para  Córcega.  {¿Qué  modo  de  na- 
vegar !J 

Llega  después  del  combate  á  Saat  Slcfano .  puerto  de 
Sena,  y  de  allí  liizo  real  á  Uacta  de  Ñápeles. 


Capítuiu  de  earla  del  Abad  de  Üájera  á  Cortos  Y. 

UMu)  27  ds  octubre  d*  1S]a. 

(OrlKlanl) 
(SilsUT.C.  V.  lS2fi.  part.  3|. 

AnJrea  Doria  es  vnello  sobre  GcnoTo  con  6  f>ateras 
i^uc  tienen  las  bíinJoras  Jet  P»p.i ;  y  dicen  que  esperaba 
otras  (los  que  lleva  el  enibsjailor  de  Portiigay^sta  Proeu- 
u.  En  esto  S.  S.  muestra  na  querer  citar  poIBi  capiluhiJo 
too  D.  Hugo.  Creo  que  lian  venitln  á  linccr  compnüía  á 
lucieras  de  venecianos  entre  tanto  qiiel  conde  Petlru 
Kararro  va  con  todas  las  galeras  de  Fruncía  ú  jnnlarsc  con 
lu  caves  y  galeones  que  dÍ2  que  «o  armón  en  Marse- 
lla paro  ir  á  encontrar  el  unriuda  que  truc  el  vlsorry.  De 
Góien  liar  avino  dcstc  viujc  quel  condu  Pedro  Navarro 
quiere  hacer :  y  diz  (pie  d  los  '¿6  del  presente  no  estaba 
del  lodo  resuelto,  porque  qiieriu  llevar  pnrlc  de  las  ga- 
tcrat  de  venecianos  con  un  capitán  y  parle  de  l&s  de 
Andrea  Doria ,  y  que  este  y  el  capitán  ile  veaei^innos  no 
ipurian  dárgelas.  j  que  asi  estatmn  en  nigunii  direrencia 
¿irmolucio»....  Milun  y  octubro  2$  de  i526— El  Aliad 
•IcN'jcra. 

Capitulo  de  carta  dd  tccreíayto  Pérez. 

Romi  4  <1«  didcfflbrc   da  I52C. 

(Original) 

(SaUur^G.  V,  152G,  pail.  3). 

Del  combale  informó  el  famoso  comendailor  Pcñnlosa 
al  etnbíijíidor  en  Roma  que  el  virey  fué  é  Sanl  Slcfano 
Tomo  XWI.  5 


6» 

iñss  por  ncccsíila^|iie  |>or  otra  cosa,  [torrjuc  li.i1)ia  corrido 
un  (lia  fortuna  ¡^  árbol  ¡toco  :  ilJcc  que  en  Genova  perdie- 
ron una  nao  que  las  galeras  de  In  liga  ecliaron  á  fondo,  en 
que  venia  un  cniíitan  avenlurcro  con  200  hambres  quo  se 
decia  Savavcdra,  )'  qiiu  ninguna  de  las  oirás  naves  reci- 
bió dnfio.  y  que  la  man  combatida  fué  h  del  vircy.  y  qiio 
no  murió  ninguno  y  hubo  pocos  heriJos— Roma  dtciein- 
bre4de  l&'iG. 

tuh  lie  carta  del  ncnplario  Pcrez. 

( OrlBlDAl) 

{SttUinr,  C.  V,  15ÍÍ6,  parí.  3). 


Tienen  aqiii  aviso  qiio  estaba  en  Snona  Ronzo  de 
Cliori  y  (|ue  trae  l'i  naos,  4  curraras  y  en  ellas  5,üOO 
gascones,  y  algunos  dicen  que  no  son  sino  3,000  :  espe- 
rado cada  hora  ,  y  partéeles  que  no  hay  de  quo  temor  te- 

iiii^ndoloR  acá Agora  me  bnn  ccrtitirado  quo  tndas  las 

galeniH  de  la  liga  que  cstnban  en  (^ívila-vecbin  bou  vuel- 
tas á  Genova  para  juntnrsc  allí  con  ol  nrniadn  que  trae 
Itenzo  de  Chcrí  á  procurar  de  poner  en  tanto  estrecho  i 
Genova  que  la  h;iyan  á  las  manos.  Y  dicen  que  trae  80.000 
ducado»;  oíros  dicen  que  40,000  ducados  —  Roma  15  de 
diciembre  de  i526 — Secretario  Pérez. 
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Capitulo  de  carta  de  ÍJ>pe  de  Sana. 
G¿nov>  25  d«  «a«r»  de  1513. 

(S*Uur,C.  V.  1520  á  tSiO,  Y  20). 

,.  A  algunos  píirecia  que  nn  se  moveria  et  visorey 
baila  que  fuese  pnsado  el  lienipn  tie  In  tregua  (jue  ásenlo 
don  Hugo  i)e  Moitoaila  cen  el  PniKi  r[iiG  rcnci^ió  ¡t  tos  20  del 
présenlo,  üo  &c  lii  usado  tnnU  cortesía  ni  Te  tío  parte 
del  h]>a.  pues  entre  otras  eo&a  fué  cotnbiilitta  h  armada 
de  V.  H.  estando  la  tregua  por  su  capitán  y  con  su  bande- 
ja. 5  cebado  á  Tondo  una  de  las  naves  en  que  iba  ol  capí- 
tu  SsyBvedra  y  oíros  gentiles  homtires  y  soldndns,  y  se 
Rpon  la  melad  dellos.  y  do  los  que  esraparon  parte 

lieu  preH»  Andrea  Doria  y  parle  Pedro  Navarro  —  Lop« 

lie  Soria. 

Capiíttlo  de  Curta  de  Lope  de  Soria. 

(SiU»r.  C.  V,  1SS7,  parí.  I). 

Pecho  esto  {'ciertas  marchan  de  los  imperiaJeiJ  pien- 
na  ir  nihn  Saona  á  donde  agora  »lan  las  nares,  y  galeo- 
nes y  galeras  áv  Francia,  y  el  conde  Cedro  Naiarrü,  y 
Mr.  de  Vaillcmont ,  liijo  del  duque  de  Lorena ,  el  cual 
cepera  que  haga  buen  tiempo  para  la  mar  para  ir  con  al- 
gunas galer»  hacia  Roma  á  donde  va  á  ca»ar»e  con  unu 
Mbrioa  dd  Papa ,  hija  de  Lorenzo  de  Midíci*. 
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Cmfitnlo  ¿t  carta  df  Lofe  áe  Soria. 


CHum  1€  <W  hbroTo  4c  M7J. 


(•vlglul) 


Como  supe  que  era  co  Córcega  el  ilicbo  UcrnalitÍDO 
de  Albornoz  con  los  diueros  que  t>l  y  olroatcrcniílo  IraÚD 
üc  contado ,  eavínmoi  por  ellos  tres  galeras,  en  las  cuales 
también  vino  alguna  suma  do  Liizcoclio  y  do  salvilrc  que 
coa  un  gnleou  era  venido  de  Ná^tolcs;  j  eslo  laiiiticn  « 
venido  á  buen  tiempo  [«r  la  aecnidad  que  estas  galeru 
do  V.  M.  leuiau  du  liicoclio  y  el  ciiui[PO  de  ¡Mitvilre  pora 
liacer  pólvora, 

Todavía  e»tú  el  conde  Pedro  Navarro  y  (oda  el 

armada  francesa  en  Saona ;  por  lo  cu>il  uo  entroróit  aquí 
sil)  peligro  las  dirbas  nuestros  naves,  y  6Í  las  tomase  >e* 
rta  grande  alteración  y  daño  para  ojta  ciudad  que  viendo 
sinic&trns  las  cosas  del  Emperador  susurraban  de  entre- 
garse á  Francia, 

Vuestra  Cesárea  Unjcslad  tiene  necesidad  do  ha* 

cer  galeras  $i  quiere  ser  superior  en  ta  mar .  como  rs  ra* 
zon,  pues  ctarameule  parece  por  experiencia  que  sin  ella 
no  se  puede  lincer  fuerte  ninguna  armada:  y  V.  Ccs,  M. 
tiene  mejor  apart'jo  para  hacerlas  que  lodo  el  resto  del 
roundo — Genova  febrero  IC  de  1527 — Lope  de  Soria. 


J 
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tiinota  IC  Je  fabtcro  <ta  1537. 
(C«plii) 

(Sslazar,  C.  V.  1520  á  1510,  T  20). 

Aqtit  cstnmos  en  menos  nucesítlnil  Je  vitiinllas  porque 
han  cnlrado  par  mar  algunos  nnvíos  deltas;  y  con  eso  y 
con  lo  que  es  Tenido  y  viene  de  IvOtnbardía  etütsmos  razo- 
nables ,  V  cst.irútnos  Jcl  lodo  bien  si  cntnin  iil^unos  luives 
quo  f  spcramos  do  ciida  hora  de  Sicilia :  como  quiera  que 
loilavio  csl;i  el  conde  Tedro  Navorroy  loda  b  nrmnda  fran- 
cesa  en  Saona,  por  lo  cual  no  ciUrnniu  oqni  sin  peligro  Ins 
dich&s  nuestras  naves ;  ;  si  liis  lonmso  seria  gran  aUcra- 
cion  y  daño  para  esta  ciudad  y  leincria  alguna  alteración. 
—Lope  de  Soria. 

Capiluh  de  carta  de  Lope  de  Soria. 

I 

C^iuva  O  tU  mtja  d»  1533. 
fC«pU) 

[Siiittr,  C.  y,  1620  á  1&M,  Y  20). 

Visto  cu.into  daño  se  si}^ue  &  1o.s  destn  cnmnnidnJ  en 
eatir  Saonn  romo  ahora  eslá  en  poder  de  frnncoscs ,  ban 
determinado  de  lacer  la  emprcün  para  recobrarla:  y  para 
esto  han  pedido  socorro  de  gente  &  Antonio  do  Leivn  y  á 
mi,  prometiendo  de  pagar  20,000  escudos  al  dicho  An> 
tonio  para  la  gente  en  cnso  que  se  tome  Saona.  Y  dcsto 
ha  EJdo  contento  Antonio  do  Leiva  y  quiero  enviar  4,000 
hombres  entre  cspoiioles ,  y  alemanes  y  italianos  y  8  caño- 
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I.  De  vjoi  irán  otrot  ni  fca^Lrf,  j  llevará  el  cnrgA 
¿ettM  ítm^eMA  el  cMule  BmüíU  Lodran ,  j  ínj  Martinfn- 
go,  prii^r  de  Boflela,  j  C|iieñ3a  <pe  yo  faes«  coo  ellM 
como  cabn»  por  excw*r  loila  ¿niátg ;  pero  baU  agora 
;o  DO  me  wf  naaelto,  e/NmdcnWo  c«aaU>  importa  mi 
preaeocu  en  e*(a  ciudad  ,  j  »  habré  ilc  ir  »erá  coo  pro- 
mtUtme  el  duqae  y  la  cioJad  |le  oo  ínnoTar  en  oaila  eo 
mi  auMoria;  y  d**la  soertc  ir¿,  TÍi4*  cnanto  importa  «1 
•erfWio  (le  V.  M.  y  al  tiea  deda  ctwlad  tjpe  m  cobre  b 
¿JA»  Saooa.  T  doa  Jeito  coiiniífad  nm agam  con  17.000 
«■ontoa  para  ^  pita  pa§a  á  Ua  4,000  bembrca  que  JU- 
toaioile  Leiía  quiere  eatiar  ,  y  Latabíen  dan  la  muDÍcioD 
nectnría ,  y  para  calo  todoa  le*  deata  cíodad  poodrán  ana 
foerzai  y  laa  pcnonaa  por  lo  imicbo  qoe  les  importo.   El 
eoodo  Pedro  Nararro  eatá  ea  ella  y  la  fortifica   mucbo:  y 
pieikM  el  Rey  de  Francia  lucer  allí  otra  Ccoova ,  quitan- 
do  de  aqin  todo  este  tráfago  ,  y  tener  cercada  desde  allí  i 
Genova ,  y  coa  esto  bacer  que  cato*  tesn  forz^doa  de  lomar 
partido  con  él.   Y  ctto  dan  á  entender  al  Rey  de  Francia 
el  dicho  conde  Pedro  Navarro  y  los  otrn«  ladronea  que  alb' 
evlati ,  pr>rque  le»  parece  toa»  proTecboso  e&lar  allí  ene* 
roigo»  de  Genova  que  el  tomarla .  por  lo  que  cada  día  «e 
les  ofrece  robar  á  losgenovetea — Lope  de  Soria. 

Capilulo  de  curta  de  Lope  de  Soria. 

Gémra  f?  de  iaüo  de  lS27. 
(Sabur,  C.  T,  i:m,  part.  t). 

El  conde  Pulro  Navarro  era  salido  con  algona  gente 
do  Aiti  para  talar  los  campos  de  Alejaadha;  p«ro  el  con- 
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de  Baulista  tic  ladrón  le  es  úlo  .il  encuentro .  y  lo  lia  he- 
cho retirar  cti  Astí.  Y  el  dicho  condt>  Lutlroa  lienc  cer- 
cado un  lugar  de  b  mnrqiiesa  de  Monfumn  que  se  dice 
Cautélelo ,  y  «slán  dentro  dos  banderas  de  infanles  y  una 
de  cabsllos  rraticeües,  y  pienso  que  los  tomará.  Y  por  ha- 
cerlo levantar  de  ulli  C9  tornado  á  salir  de  Asti  üI  conde 
Pedro  navarro  y  ha  puesto  el  cerco  á  otro  lugar  que  se 
dice  Guili ,  adonde  está  un  capitán  napolitano  con  obra  de 
80  hombres  de  V.  M.  Unn  muerto  sobre  Castelcto  al  ca- 
pitán Baeza  con  un  arcabuzazo^Lopo  de  Soria. 

A  1 5  de  julio  llegó  Lautrech  á  Loon.  y  dentro  de  4  d 
5  días  debía  partir  para  Ilalia. 


CapituU  de  cartn  (te  Lope  de  Soria. 

C4aoit  3;  <!•  julio  ds  iW. 

(OrlglBal) 

(Salizir.C.  V,  1527.  parí.  S). 


Por  ahora  no  hay  forma  para  hacer  ta  empresa  de 
Saona  f  habla  hablado  muchísimo  de  ella  en  oínts  anterio- 
res)  porque  demás  que  cslá  fuerte  y  bien  reparada,  tam- 
bieo  C8  partido  de  allí  el  conde  Pedro  Navarro  y  es  ido  en 
Asle .  y  allí  agora  allega  gentes  y  e^poran  que  pasen  mas 
de  Francia  para  hacer  la  empresa  de  MJlan.  Genova  ju- 
lio 27  de  1 527  —  Lope  de  Soria. 


CéHmrmtmUtlémmtd* 


4e  M  fvfdar  r  c««p£r  I*  ^w  cao  IVw  sméU. 

capiuU  Y  '¡ar6  »1  tkinpo  qve  teniétMlale  preso  le  solla- 
M0»,  ha»  Baem  l^u  y  coaicdcncMoes  coolra  Nos,  f 
nw  coriaroa  i  deulbr  él  y  nu  altadM  ;  i  uiifii¿eri«lot  | 
prvvcT'i  <1«  ao  muT  fruiJ  q^cílo  por  (ierra  é  armada  Je 
mar  para  lomar  y  ocupar  el  Due»tro  reino  de  .N.i  polca  j 
Us  «Ira»  lierrat  (|u<  (caemos  «n  a^udlu  partes ;  el  cual 
(licbo  ejercito  ae  apoderó  en  la  ouTor  parte  del  iliclio  rei- 
no é  ptMO  atlio  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles ,  dooJe  se  re- 
trajo é  metió  DueHtro  cj('-rc¡lo  por  no  wr  igual  al  suyo  eo 
número  Je  {;cnte,  y  la  ba  tenido  Hiiada  ¿  cerrada  por 
mar  é  por  tierra  y  en  grand  eftreclio  mucbos  días:  agora 
Ofl  hago  Baker  que   íaTorocicndo  DUC»tro  Señor  la  justa 
cauui  quo  tengo,  como  siempre  basla  aquí  en  las  otras 
eoiaa  lu  lia  Tedio ,  lo  lia  rctncdiaJo  é  reparado  lodo  cork- 
graml  victoria,  roptitacion  c  lioura  nuestra  y   Onpno  d 
niieitro»  contrarios,  ponjiic  seyendo  muerto  Mussior  d 
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l.a»lrecqiie,  estilan  ^enpral  del  rjírrilo  ilfl  los  enpmigos, 
eslaiiilü  el  üicfio  ejercito  sotirc  In  dúlia  cihdad  de  Na[M)- 
lea  fué  necesitado  á  se  tevanlar,  asi  porque  de  nuestras 
(renleit  después  del  socorro  qii«  le  habi.imos  enviado  con 
ios  galeras  do  Andrea  Doria ,  que  rescebimos  en  nuestro 
servicio,  corno  de  gente  y  bastimentos  que  pasaron  desdo 
£»«cilia  y  otros  ilcl  mismo  reino  de  Ñápeles  rescibian  con- 
tiniiamenle  mucho  dapno ,  como  porque  teoian  falla  de 
Itaitlmcntos,  r  peslttcnciay  cnrermt>dade&,  y  asi  itc  levan* 
taroa  á  velnle  é  ocho  de  ogosto  último  pasndo  con  fin  üo 
melorso  en  la  cilulad  de  Arcrsa,  que  es  cerca  de  alti,  é 
saliendo  de  N:)pol(^6  nuestros  capilnnes  é  gento  lo&  siguie- 
ron, y  antes  qtie  se  pudiesen  retirar  Tiieron  rotos,  y  desba- 
ratados y  muertos  muchos  capitanes  é  personas  principa- 
les y  otra  muclia  gente  del  dicho  ejército .  é  perdieron  el 
ariiltcría  que  trninn,  que  era  mtirha  é  muy  huena,  y  des- 
puci  retraído  el  marqués  de  Saluces,  que  por  rallcscimien- 
to  del  dicho  Mnssior  do  Laulrcc .  que  era  capitán  gene- 
ral del  dicho  ejército,  con  la  gente  que  le  qucd^  en  la  di- 
cha ciudad  de  Averia,  allí  Tué  cercado  por  nuestro  ejército 
y    batida  y  coroliattda  la  cibdad .  y  fueron  conütrefiidos  & 
'endiraeyse  rendicron  con  partido  muy  provechoso  á 
nuestro  servicio.  La  victoria  fue  nmy  cumplida,  y  de  los 
enemigos  murieron  grand  número  de  genio  c  muchos  ca- 
pí Uocsc  personas  principales;  c  fueron  presos  el  dicho 
mnrqut's  de  Salaces  c  un  hermano  de  D.  Enrique  de  La- 
hfil  y  el  conde  Pedro  ¡Navarro  y  otras  personas  principa- 
les. V  en  el  mismo  tiempo  c)  armada  de  mar  de  tos  enc- 
n^igos  que  estaba  sobro  Nápotcs .  sabida  esta  victoria  se 
salió  del  puerto  para  irse  y  las  galeras  Tonociaiías  se  fue- 
ron á  Vene  cía,  y  el  dicho  Micer  Andrea  Doria  siguió  tas 
galeras  de  Francia  ó  las  alcanzó,  é  depáralo  é  tomé  algu- 


74 

ñas  (Icllas  é  las  otras  linyci-on,  y  el  so  fué  h  la  cibdnd  de 
Genova  que  ol  diclio  Ucy  üo  Francia  tenia  usurpada  y  la- 
rciluciií  é  puso  en  micMro  servicio,  de  mancrn  que  ya  elf 
dicho  rciiio  de  Nñpolus  y  lo  demás  qiiu  tcnininos  en  nquc* 
lias  parles  y  la  mar  c$lá  libre  de  los  enemigos.  Por  lodo  lia 
beuios  dado  y  darnos  miicliais  ¡gracias  ii  nuestro  Señor  .  y 
espero  en  su  divina  ini$ertccird¡a ,  bondad  y  clunicncin  que 
aabo  mi  intención  é  la  justa  causa  que  tengo .  que  en  lo 
porvenir  enderezará  nuestras  cosas  como  á  su  servicio  y 
al  nuestro  y  iil  bien  de  nuestros  reinos  y  de  la  cristiandad 
cumpla.  De.  Madrid  ií  dos  dia$  del  mes  de  oliibre  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  ú  odio  aíios — Yo  el  Ucy  —  I'or  man- 
dado de  su  Maje&lnd ,  Francisco  de  los  Cobos. 

V.a  el  sobre :  Por  el  Rey.  AL  duque  de  Medina  Sidonia ._ 
pariente. 

( Hay  oun  ij^nal  y  de  la  misma  Teelia .  diri;^ida  á  dom 
Juan  Alonso  deGuzman.  pariente). 

NúH.  41. 

Cartat  del  secretario  Juan  Pérez  sohre  la  prisión  de  Na- 
varro y  s«  encierro  en  Castelnovo. 

Capllultfs  d«  caria  del  tecrclario  Juan  ferax. 

N;i|iulei  lo  áe  »i¡ntío  da  tSlS. 
lOrlslnnl) 

(Salsur,  C.  V,  1S28,  part.  S). 

Los  caballos  ligeros  son  los  que  mas  han  ganado 

fcnúnio  loa  francetet  Ifrantarott  el  cerca  de  NápoUsJ  y 
han  habido  prisioneros:  y  ciertos  dellos  prendieron  al  cop< 
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le  reromv.nrro ,  al  cual  yo  \i  en  la  posada  del  que  le 
prendió,  qtio  fui  con  el  ninrr|tiés  de  Alarcon  ,  que  aunque 
está  malo  de  su  i-ecaida  y  bien  flaco  le  fue  á  ver ,  y  halló 
muy  molo  al  dicho  conde,  echado  en  la  cama,  y  dijo 
que  lialiia  -10  días  que  estaUa  enfermo  do  cnlenliiras.  Creo 
que  hoy  le  traerán  ¿  la  posada  del  mnrqués  Abrcon.  El 
cual  por  no  se  haber  podido  hallar  cu  csle  desbarato  de 
los  franceses  está  mal  contento;  aunque  si  anoche  lo  de- 
jaran los  físicos  é\  queria  salir  ailá  en  (odo  caso  así  como 
estaba.  Y  cierto  sj  saliera  pusiera  on  condición  su  vida; 
la  cual  importa  mucho  al  servicio  de  V.  M. 

El  conde  Pero  Navarro  se  está  todavía  en  la  po- 
sada del  que  te  prendió  ;  <]uc  no  ha  querido  salir  della— - 
Juan  Pérez. 

Articulo  de  carta  de  Jaan  Pérez. 

Ki|)olei  4  (I«  (etiembra  dt  1 528. 
(Orlgt.»l)     . 


(Salazar,  C.  V,  1528,  part.  S). 

El  conde  Pero  Navarro  está  en  la  posada  del  marqaés 
AldrcoD.  el  cual  le  hace  todo  buco  tratamiento  en  su  en* 
Terniedad .  y  va  mejorando  á  lo  que  pareco.  Mas  así  é\ 
como  lodos  los  franceses  prisioneros  están  tan  desespe- 
rados y  malcontentos  de  lo  que  los  ha  sucedido,  que  do 
purn  rnliia  y  congoja  se  han  de  morir.  Y  así  se  teme  que 
morirá  Mr.  de  la  Vula,  aunque  su  enrermodad  no  es  tan 
grave — Juan  Pérez. 
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Ca¡)ittiios  de  curta  de  Juan  Pérez. 

náfoles  8  de  ictiemtne  de  1S28. 

[Orlglnnl) 

(Salaiir.CV.  1528,  part.2). 

Témese  óq  la  viila  Jel  morques  de  Saludo .  y  Inmbiciv 
M  tome  lio  Ifl  del  condo  l*ero  Navarro,  y  do  la  d«l  her-  — ^ 
mono  del  señor  Jo  I.tklirit,  y  Mr.  de  ia  Vala  murió.  ■ 

El  cuRrpo  de  Laulrcc  lienon  nqut  dis  soldados  cspafio 
1m  ,  y  piciisnn  hal)cr  buen  diiiero  por  ¿1.  Asi  quo  por  fuer^—  f 
za  ó  pnr  grado  Lautrcc  nntrú  en  Nápúlcs.   CI  cual  dicci^». 
que  deseaba  átilos  que  muiicso  cnlrar  en  ISápnles  ;  y  cara — 
plióle  Dios  su  Jcsoo  después  de  muerto — Juan  l'ercz. 

Capitulo  de  carta  de  Jiíuh  Pérez. 

Sfipoln  19  de  lulicnvbte  de  1S23. 
(Original) 

(SaloMr,  C.  V,  !52tí,  parí.  2 1. 

Ayer  se  llevó  al  conde  Pero  Ptavarro  ü  Casliinovo: 
aunque  úl  pidió  los  días  pasados  que  le  llevasen  nlli.  a     *~ 
cabo  pesóle  de  i¡ue  vio  que  lo  llevaban,  porque  piensí 
acabar  allí  sus  días — Juau  Pereí:. 


CapituUí  de  otra  carta  del  tnismo  del  3  de  noviembre. 


1 


El  marques  de  Snlucio  murió  ú  los  10 ;  de  manera  qU' 
no  ha  quedado  ninguna  persona   principal  del  Rey  d 
Francia  que  le  cuente  lo  qiic  ha  pasado  en  su  vencímieit^ 
(o.  ui  terna  á  quien  dar  culpa  sino  á  su  forliina. 


Cúpilulo  ¿e  carta  de  Juan  Pem. 

Kápolcí  14  de  nuTiembe  de  ISU. 
(Sitaur^C.  V,    1528.  [tart.  2). 

Llegó  at  Principe  de  Orange  (que  estnlin  mulo  en  PtM 
zol)  un  ial  Podro  <te  Artivalo  que  le  llevó  despacito  Jo 
Carlos  V  fdcíi¡iuí's  da  ¡a  victoria  y  ¡t^rantailaya  del  cerco  J. 
f*mlo  ir  en  esU»  la  stmlencia  de  Vero  Xavarro. 


HtM.  42. 

Ja  lámpara  ofrecida  por  Pedro  Navarro  á  Ntie$lra 
Señora  de  Guadalupe4 

Aunque  {títrezca  algo  extensa  csla  nolícis,  conviene, 
ps»ra  satisfacer  por  una  parle  la  curiosidad  y  conocer  por 
oCn  l3s  vpiíiiunes  ilcl  tiempo,  insertar  íiitegrü  lodo  el  cn- 
|>aluto  4.*  del  libro  5.*  de  la  Uisloria  de  ^'uctíra  Señora 
<*«  Guadalupe,  escrita  por  Fr.  Galiricl  Tolavera,  prior  del 
n^OMílerio  de  Gerónimos  de  su  nombre  en  Estroraadura, 
^  áiDprc-sa  en  Toledo  cu  1507,  [tág.  ir>f.,  en  que  te  det- 
^^^ábe  el  titio  de  ¡a  capilla  de  nuestra  Señora .  donde  atan 
/cK«  lampara*  de  plata. 

"E«tá  en  lo  alto  del  crucero  por  donde  se  entra  á  U 

*  «apilla  mayor  una  obra  de  madera  (]ue  pasa  de  la  una  á 
'    la  o(ra  parle  hecha  con  eslrcmada  y  maravillosa  policía. 

*  En  medio  tiene  la  imagen  santísima  de  Criólo  crucíDcado 

*  CDO  lo^  do«  lailronei,  y  con  ser  la  grandeza  de  eilos  re- 
«    tralM  estremada  ,  lo  es  por  ser  tan  liviana  ;  de  tío  poco 

*  puo  qu<  admira.  Aqiii  está  una  hcrtoogisima  lámpara 
>  dlc  pbla,  debajo  de  toi  pies  del  cruciTijü,  adoniad;*  de 
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>  muchos  navios,  que  en  memoiía  de  iliislnsinrtns  (ritinros 
a  que  alcanzó  <le  sus  enemigos  en  las  batoila;»  navales, 

■  ofreció  D.  Uernardino  de  MeiíJoza,  capitán  general  de 

■  las  galeras.  Acoin[)nimii  á  esln  otra  canlidaJ  innumera- 

•  Me  üetlas  dispuestas  |)ür  muy  buen  orden  dentro  de 

•  la  capilla  mayor  de  Nuestra  Señora.  De  aquí  nace  que 

■  aunque  tiene  poca  clariil:H)  este  sagrado  templo ,  «a  tanta 

■  la  destas  luces  que  rflcompensan  la  quo  falla,  hacien- 

■  do  aquel  sitio  un  hermnmímo  cíelo,  adornado  de  tanta 

•  variedad  de  estrellas,  que  están  reverenciando  aquella 

>  clarísima  Uitia  del  sanctuario.  Todas  esliis  ricas  lámparas 
»  son  de  emperadores .  royes ,  monarcas ,  príncipes  y  po- 
m  leslades  dul  mundo .  no  liabienilo  casi  ningún  titulu  hun- 

■  roso  en  ¿1  que  no  hoya  orrocido  la  suya  y  con  ellos  otra 
»  muclia  gente  principal  y  calificada.  Hay  algunas  dclins 

•  tan  grandes,  riras,  preciosas  y  bien  acabadas .  quo  os 

>  cosa  notable  su  liermnsura.  Tiñnela  con  ventajn,  asi  en  el 

■  lugar  por  estar  corea  de  la  imagen  ,  como  en  el  valor 
«  por  ser  riquísima  la  que  ofreció  D.  I'bílipe  II  Itcy  de  Es> 

•  paña  y  monarca  pulentísimo  de  las  Indias ,  agradecido 

■  de  la  salud  quo  milagrosnmente  tuvo  su  liijo  D.  Carlos. 

•  aúo  de  1502.  Sacaron  en  esta  ocaiíion  par  In  iglesia  y 

•  cementerio  ta  imngen  santísima .  pidiéndola  con  muchas 
i  lágrimas  la  salud  del  primogénito  de  Espaiia.  Acompa- 
%  ñon  esta  lámpara  otras  dos  igiualos  en  la  grandeza,  aun- 

■  que  no  en  In  hceliura  y  artilicio.  I.a  del  lado  izquierdo, 

•  ofrecieron  los  scíiorcs  de  ganado,  que  vulgannento  se 

>  llaman  Concejo  de  la  Meala.  Fstán  en  ello  grandes  relro' 
'  tes  (de)  historias ,  ( i/}  muchos  pastores  con  sus  reliados 

•  yganadu:  esla  mas  anticua  dádiva  de  todas,  ofrecida  casi 

•  al  prÍnci[iÍo,  cuando  la  imagen  santísima  apareció.  Al 
» lado  derecho  arde  la  que  el  conde  Pedro  Kamn-o  pretenló 
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,  «i  MMeitíríi  Seiiora  por  baMte  dado  glortato  triunfo  rfewj 
»  rnoros  bárbaros  de  África,  y  haber  sacado  de  $tt  poder 
m  ^Mijitellas  treit  iiiftigttes  riuitadet .  Oran  .  Tri¡tul  y  Buijia, 
»  ^  iendo  capitán  general  del  ejercito  que  ¡¡ara  conquistarlas 
,  ^xrtnó  fray  Fmttcigco  Jiménez .  arzobispo  de  Toledo,  no 
.  ^7T«noc  ilustre  por  esta  obra  que  por  la  insigne  univent- 
.  ^Jad  que  fnndó  en  Alcalá.  Están  retratadas  con  maravilio' 
«  a^o  artificio  en  torno  de  la  látnpara  todas  tres  ciudades  con 
»  .^uí  torre»,  viuros.  castiUus  y  defensas.  Envió  con  ella 
.  .^eis  valientes  cautivos  de  África  para  perpetua  servicio 
»  ^irl  monasterio.  Y  estando  aqni  ánfcs  que  se  partiese  á  la 
^^iterra.  dejó  gran  cantidad  de  dineros,  ofreciendo  á 
w^tiestra  Seüora  su  jornada,  y  suplicándoie  la  victoria.  ?io 
.K^e  parece  que  sea  coDvoníciUc  hacer  memorin  lU  loJo» 
X.  os  que  liau  ofrecido  estas  lúmparas  que  sorúii  selenla: 
^^wnlenl.nntlono8  con  hacclla  do  algunos  (]ue  por  especis- 
■  es  respectos  no  so  nos  permite  pasar  en  silencio.  Y  sea 
^sl  primero  al  cxcelcalisimo  Principe  Junn  Andrea  Oria, 
^generalísimo  de  tas  galeras  de  Philipo  II :  el  cual  vi- 
niendo á  csla  casa  en  cumplimiento  del  voto  que  habia 
Viccho  aiiü  de  1568,  ofreció  á  la  Princesa  del  cielo,  ani- 
jiaro  seguro  de  las  lernpesladus  .  una  licrniosisima  lám- 
para toda  de  oro,  cierto  ¡ndioio  üol  generoso  ánimo  que 

la  dedicaba Ofreció  olra  Fernando  Corles,  marqués 

»     «5el  Valle ;  y  con  ella  presentó  a  iVuestra  Señora  un 

a     «scorpion  de  oro,  de  que  haremos  mención  en  lugar  ma^ 
•     conveniente." 

También  el  Gran  Capitán  dio  lámparas  á  Santiago. 
En  un  breve  compendio  de  la  vidci  del  Cran  Capitán, 
^or  el  capitán  Francisco  de  Herrera ,  que  en  1 8-4Í  publicó 
D.  Basilio  Sebastian  Castellanos ,  se  lee : 

Que  el  Cran  Capitán  la  segunda  vez  que  volvió  da 
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ípoles  ilesile  núr^os  ,  on  clomle  dujú  ol  Rey  Cülulico .  w 
fué  á  Santiago  á  cumplir  un  voto,  y  áejj  50,000  mara- 
veilís  titi  renta,  y  üiú  utiu  líiiii[i;ii'a  ilo  [iI;i(íi  dorada,  f^ue 
ura  la  mejor  y  mayor  quu  habla  en  acjuclla  iglesia. 


Ncn.   43. 
So(fr«  ios  icpuiero»  dfi  Navarro  y  ilc  Lautreeh. 

DE  HONStEUn  DE  LAUTRECn. 

OdétO  lio  Foix,  llnmndo  Laulrrch.  [lor  un  liigitr  de  que 
epíi  soñar  en  los  Pirineos,  eslalia  emparcntitdo  con  In  casa 
Héal  (le  Navarra  y  por  consecuencia  Inmbien  cor  la  de 
Fruncía.  Fué  lierrn»no  de  Mr.  do  l.nanti,  muerto  do  re- 
sullas  de  Ins  heridas  que  reciliió  en  In  li;itnlla  de  Pavía,  y 
de  Mr.  ó  sea  del  m'ñor  <lc  AspnrrM.  qno  fiió  o\  que  inva* 
■  tiendo  lo  Navarra  en  1521,  y  IteiíUDdú  Imülu  Logroño,  ven- 
cido y  herido  en  I»  liatalln  do  Noain .  cuando  se  rolirabe, 
ya  no  volvi)^  después  á  milíLor. 

I^anlrecli ,  quo  ,  como  ti  su  tiempo  so  dijo ,  delito  la 
Ttda  en  Ravcuu  á  un  soldado  español ,  tuvo  mas  crédito 
t\tí  genirrul  que  ninguno  de  sus  dos  licrntonos..  La  suorlu 
niii  cmhargo  fué  muy  varia  en  Italia,  quo  los  españoles  le 
hicieron  abandonar  con  repetición ;  y  por  último  muriá  al 
frente  de  ellos  en  Capoles  del  modo  que  se  lia  referido. 

Eibterrado  en  el  mismo  campamento  en  que  murió,  y 
cubierto  símplomenle  con  un  montón  de  arena ,  nn  solda- 
do español  atrevido  y  ambicioso,  pareciéndole  qtio  siendo 
persona  tan  principal  y  de  lan  dÍHtín¡^nida  romilia,  tendría 
pula  empeño  ó  bieír  algún  otro  Trances  generoso  en  que  so 
le  llovadO  al  pnnleoü  de  la  ca&a  do  Foii: .  ó  se  le  diusc  mas 


Honrosa  scpiilltirn,  le  desenterril  nsí  que  los  franceses  de* 
camparon,  y  llevántlolo  a  Ñapóles,  lo  escoTiilió  en  la  ene* 
va  ó  bodega  do  una  casa  dol  Iiarrío  de  la  Sillería.  Pare- 
ciólo que  de  ese  modo  sacaría  gran  dinero  por  ¿I ;  mas 
fueron  en  vano  lodas  sus  esperanzas,  porque  ni  parionlc, 
cica|)ilan,  nisolitadu  rratiréii,  ni  persona  alguno  de  aque- 
//a  nación  se  prcsenU's   t\\w  ninslrase  el  menor  ilcsco  dfl 
Jjf^nrarle,    habita  que  al  cabo  de  veinte  nr^os  de  piiriiiane- 
CG*  to"  ilustres  restos  en  lan  miseralilo  oscuridad  ,  "  mo- 
,    -«rido  dti  nolitu  vcrgítenzu  I).  (¡oiiiialo  Fernandez  de  C<lr- 
,    «3obot  duque  de  Sessa  ,  nieto  del  Gran  Capitán ,  y  ge- 
,   X^erosisimo  caLallero  español,  dice  Jovio,  de  quien  no 
,  femase  y  honrase  la  virtud  ,  eouiprú  los  iiueso»  de  Lau- 
,    a,rech,  y  los  hizo  sepultar  muy  bou  rusa  mente  en  un  se- 
pulcro de  mármol,  con  tanta  gloria  suya  como  mengua 
,  cJe  la  niicion  francesa  (I }." 

El  epitafio  que  le  miiiidü  poner,  y  descubre  como  el 
^c  Tedro  Navarro  la  misma  genurosidud  y  el  mismo  pa- 
triotisiiio  do  aquúl  caballero  ,  ftié  el  tíiguiciilc: 

OOBTTO    ¥VXíO    LATTBBCCO 

COrfULYVS    t'liKDtHA:<D(JS    Ll'OOVlCl    FILIUS    COIIDLVA 

ll\ti»l  CU.^ISALVI  NBPOít 

CUlI  EJUS  OSÜA    QlUtIVtS   IIOSTIS  ¡ti  AVITO  SACItUO 

DT  BBLLl  PORTl'NA  TULBKAT  , 

SIKS     UUNORE    lACERB     COMPEIt  tSSKT 

HtMANAftl'M   UISERIARIM   fttKÜIOH  : 

GALLO  OCCI  UISPAKCS  PRIMIKES  POStlT. 

(1)  Paulo  Jovio  en  cA  cn|iltuln  19.  lib.  S6  de  Ijig  tfUlorias  de 
,u  tiempo  V  til  el  Elogio  de  Lautrccli. 

foso  XXVI.  6 


áflítnc 

oasm  runo  umccn 

tai.TiAUH:oni  EJCso«4«Eumi  bmi 

■lu  raarrvk  TTum&T,  sosMOBacuc 

kascb  wscauírs  Kan»;  uuo  ara 


Cesar  EdfCDM 


airvA  bag:«i  co5- 
Bi  AUTO  &kC£ixo  rr 
wamnmtmKTwcMi' 
BPian  nuBuxrs  r. 


La  «al  irxhiciiio  i  uaeOrt  leagu  qwra  decir  que, 
GtmsmU  Fermokáe:  ^  Car^éU .  kij«  it  LmtÉ  y  ■*><«  <'«' 

I»  ¿  r«¿r.  M<OT-  Jr  JUnfncA  .  /wfM  asi  U  MMTto  <l«  /« 
ymrrm  U  hMé  dtsfmttU .  gmtimm  éíb  Uk*mr*  pu  U*  era 
AM<  M  I«  «^Tk  Jr  M  timiU:  Umintá»  muy  praemUt 
im  mimrim  kmmtam  y  aUumi»  ttU  rMW  Pt  imtipt  espa- 
ifei.  m  •Ulamtr  ter  Im  ím>m  ¿e  w  rtnuf* .  crt>ítf  aU 
é  m»  cúfiUa  frtMcé*. 
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hrece ,  M^m  el  (ntsmo  E<i*eaM .  «n  la  pá^rtna   499 
del  laümo  locno  de  su  S«fol¿  Sara,  qae  d  Gran  Capilsd 
«Jifccir  j  adornar  m  la  fwdail  Ót  Nápolc*  uoa 
leifMKS  de  U  pristera  coa^ñb  de  atjuel  reiuo, 
¿ó  d«  lo$  CAfndíi  d«  Sw  Jáccane  y  Son  Crt&tólKit 
b  <)oe  á  MUS  sanios  Inún  dMícada  rn  la  iglesia  de  San*  J 
lA  Uarñ  4JWk  .Yaora;  fué  en  ella  ea  donde  pasaron   por 
úlliino  al  rr«Dt«  Att  los  de  NaTarro  los  huesos  de  Latilrech, 
ipe  la  avaricia  de  uq  soltl^nto  eípañ»l  ja  dtjioK»  qu«  bubía 
desenUrr^ilo  del  riinpaa»coto  e»  qoc  ipRnljiuii  abandc^ 
■ados,  y  en  donde .  so^un  el  diU^a^jM  d  ■eftor  Director 
de  tn??nieros  nos  ha  proporcionad* ,  ano  conservan  mag: 
uficas  urnas. 
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Itíiscclánea  de  U.  Luis  Znpaía. 

Fol.  78. 

BB.'  PP.'  U.  124. 

DB  VNJk  CSKCnOSA  PIED.^D. 


El  duque  lie  Scsa  T).  llemnmU)  Ilcrn.nnilez  de  Ciirdoba, 
nielo  del  Gran  Capitán ,  llegó  á  Ná¡ioles  de  paso  con  tanU 
virtiiil  y  fama  ea  aquel  reiao  ganadas ;  y  visitando  como 
ps  costumbre  é\  como  un  exlranjero  las  cosas  notables  de 
nqitcll»  amena  y  poderosa  ciudad  ,  bulló  si  rincón  de  una 
iglesia  en  dos  lunibas ,  dos  cuerpos ;  el  uno  de  Monsíur  de 
Laulrec,  y  el  otro  del  conde  t*edro  Navarro,  sin  ningún 
decoro  ni  honra  nrrojiidos ;  y  sal)iendi>  el  Duipie  el  gran 
valor  de  onLniaibos  ,  que  aquel  ti\ú  i;ran  señor  y  capitán 
general  del  Key  de  Francia,  y  aqueste  también  general 
de  españoIeSí  qnc  gnnó  á  Tripol,  y  Bugia  y  Oran  con  el 
<irzobíspo  D.  Francisco  Ximenez ,  sobre  los  que  dio  peste 
en  la  sitiada  Ñapóles,  y  fue  soldado  y  hechura  de  &n  abuelo 
el  Gran  Capitán;  el,  puos,  les  hizo  hncer  una  siinliiosa  ca- 
pilla y  poner  en  sus  scpulluras  de  múrniol  honrosos  letre- 
ros y  epitafios,  y  les  doto  con  dos  cupulbnías  y  una  misa 
perpetua  cudu  dia  por  sus  almas.  [>i|;iii!>¡mú  es  el  Duque 
de  perpetuas  alitbaiizas.  Viendo  Cicerón  que  César  levan- 
taba de  Pompeyo  Ins  cnidaft  estatuas,  dijO':  cumulo  César 
nu  deja  caer  estas  de  su  enemigo,  levanta  las  suya». 


Finalmciile  notaremos  que  al  lemiinar  el  epitafio  u^V 
Pedro  Navarro,  que  se'  halla  en  la  página  400.  *e  dic^» 
cqui*ocadam©ote  *'  ObiU  an.  1528.  Attg.  28.  por  habcrlc^TJ 
lomado  del  pcrG!  sacado  por  los  individuos  del  Real  Cucr" 
po  de  Ingenieros  que  lo  copbron .  siendo  asi  que.  segur»- 
tlcjama«  referido  en  la  página  38o,  no  se  encuentra  noli— — 
cia  del  dia  en  que  murió,  y  el  28  de  agosto  que  se  me»— 
cioDa  en  el  epitafio.  ru¿.  según  consta  de  documentos  nnc^'— 
tallos  en  la  página  376,  ol  en  que  se  levantó  el  sitio  «L^^ 
NÁpoIcs. 


DON  FELIPE  II. 

babla  de  v&rÍo&  abusos  que  había  on  vi  rcing  del  Perú,  finr-i 
los  corrigiere. 

Peri)  IS  de  julio  du  1E»79. 
'  fArthivoití  Exento.  Sr,  duque  ¡ir  MedinatiJoma J. 


Cesaren  noul  Miíjcslud  :  Esta  caria  escribe  á  V.  ftl.  el 
Ckas  humilde  criado  y  cnpoltnn,  que  lionc  cnlrc  los  Trailes 
menores  en  In  provincia  ilo  San  Francisco  de  Quilo  en  los 
W^ínos  del  reni,  y  el  qne  mas  desea  quietud  y  Irriiqnilidíid 
\  la  Real  conciencia  do  Y.  M..  y  pues  que  me  determiné 
i.  escribir  a  liin  ulla  Mujestad  ,  es  Jualo  ser  conocido :  por 
lO  cual  digo  que  mi  nombre  es  Tray  Anianio  de  Zúiliga, 
aat  agüelo  fué  D.  Antonio  do  Zúfiigo,  prior  que  ftié  de  San 
P«jaii.  el  cual  sirvió  fielmente  al  Empcnidor  nuestro  ee- 
^or  t'^W  ^'^^^  '^"  6'"i''3'  C'<  tiempo  de  bü  cümunidade:i. 


8S 
S07  hijo  Jo  un  liijo  aiiyo  (}uc  se  llamnlio  1).  Alvaro  deZú- 


iilo 


lie)  di 


lie  Bi 
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inga,  tríeme  sioniio  iiiiio  en  casa 
después  cuando  el  diclio  Duque  caso  á  su  hija  iloüa  Lco-- 
nor  de  Zúíilgn,  licrninna  del  Jiii|iin  que  ogon  es,  con 
D.  JuQi)  Cloros  de  Ciuzmat) ,  conde  ilo  iVicliln  ,  quo  hnliia  do 
ser  duque  de  Mcdinní'idnnin ,  ti  fím  le  diera  \¡da,  pasá> 
ron  cll.n  ü  casa  *dol  duque  de  Mcdttia  y  allí  more  hiisla 
Ins  diez  y  ocho  aHos  de  mi  cdud;  y  cumulo  el  Emperador 
nueslro  seiior,  quo  está  en  gloria,  envió  ó  cslas  pnrtes  ab' 
niari)uÓ8  de  Cañete  ¡lor  visorey  del  Piríi ,  pasó  con  v\  cti 
el  háliilo  seglar,  y  en  llcg.indo  acíi ,  parccióndnmo  ser 
luc'jor  servir  a  Uíoa  que  andar  vncilando  con  i-l  inundo, 
acorde  hacerme  frade  de  San  Franriitco,  ydclennini^  vol-^ 
verme  á  Espolia  á  ponerlo  por  la  olirn ;  lo  cual  como  vino 
á  noticia  del  dicho  niaripn-s  d«  Cañete,  pcrsuaJiúine  ó 
qno  ya  quo  queriii  ser"  Iridie ,  que  lo  fuese  en  esta  tierra, 
por  el  buen  ejemplo  que  lodos  rcnihirinn  deilo :  fiítaliiicii' 
te  yo  condescendí  con  sti  ruego  y  tomó  el  húbílo  en  la 
ciudad  de  los  Reyes ,  adonde  moré  cinco  años ,  los  cuales 
jj;i,sudüs  bujü  ú  esta  provincia  de  Quito  adonde  lie  per- 
severado en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  diez  y  ocho 
aíins.  unas  veces  siendo  guardián,  olrns  vicario,  otras  di- 
finidor  do  la  prüviueia.  otra  vicario  provincial,  l'ero  un 
lo  que  mas  mo  he  ejercitado  Im  sido  en  la  conversión  de 
los  naturales,  á  lo  cual  lie  sido  ancionado.  asi  por  sabor  la 
lengua  ,  como  por  descargar  la  lleal  conciencia  de  V.  M. 
á  quien  mi  orden  y  yo  parlíeularmcnle  tanto  deliemos ,  por 
las  muchas  mercedes  que  cada  día  de  mano  do  V.  M.  re> 
cebimos. 

r  Después  que  mediante  la  experiencia  alcancé  noticia 
do  muclias  cosas  que  en  esla  tiprrn  imti  pasado  y  cada  día 
pasan,  caí  en  quo  tiene  V.  Al.  en  ella  mucha  falta  de 


so 

hombres  que  tenga»  fiiiilnilo  ^]c  (tescargnr  vtii'slra  RlhI 
roncicncia ,   porqtiu  es   vcntail    que    ilcspiics  (|iic   dcKln 
audiencia   fultamn  ct  licnnci.nlo  Sanlilla  y  r1  liccnciadn 
(ikrcía  de  Valvcnlo ,  pr^sidcnlrs  (jtifí  lian  siilo  dolía .  lúa 
cuales  se  dr-sviílnbnn  pn  c$in.  di'spiics  acá  lili  sido  cosn 
muy  olvidada .  por  lo  cual  he  r slndo  niiii-hns  veces  dotcr- 
mÍTiado  de  cscreliii*  á  V.  M.  danila  rncnl!)  de  miiclins  co- 
Híí  porque  eserehir  á  los  nidnrc»  es  pcriler  lienipo,  por- 
<|iie  nc  Bolamente  no  remedian  cosji .  pero  ni  aun  lineen 
,c{HO  de  qnien  se  lo  escribe;  pero  luinie  relrtiido  deslu  mi 
Riimililad  y  el  no  hidlarmc  digno  de  escribir  á  (nn  nlln 
^njcslad.  Pero  fiíiahncnlc.  vialo  que  eslos  miseralles  de 
'ndic»  cado  dift  padeqpn  mns,  así  en  Ins  Ánimas  como  en 
'os  cuerpos,  y  que  no  liiiy  quien  los  Tavorezea.  y  quo 
'■cntlo  c)  Iratiimieiilo  que  les  liacen  los  que  lienen  el 
f^ombre  del  Kcy,  licncn  ellos  parn  si  en  su  Innlasia  y  juz- 
gan á  V.  M.  muy  al  revés  de  lo  que  en  realidad  de  verdad 
^B  ,  jr  porque  conviene  muclio  al  servicio  de  Dios  nucs- 
'•"o  Señor  y  al  de  V.  Rl..  acordé  posponello  todo  y  dar 
*^uenta  de  algunas  cosas  las  mas  princi|)ales  que  tienen  ne- 
cesidad do  remedio;  porqués  gran  lástima  ver  quo  le- 
'•¡endo  V.  M.  en  üsla  tierra  por  cosa  mas  principal  el  plañ- 
ir U  ley  de  Dios  en  ella  y  que  los  naturales  sean  rerda< 
<*crM  crislianos,  y  lodo  lo  demás  por  accesorio,  no  liay 
cosa  mas  olvidada  acerca  de  aquellos  á  quien  les  cslá  en- 
**rgailo  esto .  ni  cosa  mas  accesoria ,  ques  tratar  dello. 
uÍG7.  y  ocho  años  lia  que  estoy  en  eiila  (ierra  do  Quilo ,  y 
no  he  visto  ni  nido  que  se  haya  hecho  una  junta  de  hom- 
bros letrados  y  experimentados  para  tratar  en  que  ler- 
iDinos  está  la  crísliandad,  como  la  loman  loe  indio^i,  que 
■Oedios  se  lomarian  para  que  fuesen  cristianos  y   otras 
*o*h;  uno  que  como  digo  es  cosa  muy  olvidada  y  accc- 
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soria  cala;  por  lo  cual  suplico  á  V.  M.  pcnlonc  mi  alrc- 
\iuiiento  CD  escreliir ,  lo  cual  excusara  yo,  si  viera  que 
otros  que  lo  podinn  hacer  mejor  quo  yo.  lo  hacían. 

Cuanto  á  lo  primero  aepa  V.  !\l.  quo  los  nnlurales  des- 
la  tierra ,  aunque  ha  mucho  tiempo  que  se  les  predica  el 
Kvanj^oliü,  no  goh  mas  crisiinnos  agora  que  cuando  Iüs 
conquisUiroii,  porque  cuaiilo  á  la  fe  tiu  liciicn  agora  mas 
que  entonces,  y  cuanto  á  las  coslumhrcs  son  peores  en  b 
interior  y  oculto;  y  si  iisnn  de  algunas  ceríinouias  exte- 
riores ,  como  ea  entrar  en  la  iglesia,  hincarse  de  rodíllaí, 
rezar  en  misa ,  conGsarso  y  oirás  cosas,  hácenlo  por  Tucna 
y  por  cumplir  con  noaolros.  Hallo  yo  por  la  experiencia 
que  tengo .  que  la  causa  principal  d,csto  son  sois  cosas. 

La  primera  es  el  uso  que  tienen  de  una  yerba  que  is 
llama  coca  que  sn  color  que  les  da  alienlo  para  trnlinjar 
adoran  en  ella,  y  cuanlna  tiocliicerías  hacen  Cí«ta  yerba  es 
el  principal  maleriol  dellas ,  y  sin  ella  no  sahcn  los  hccbí- 
ceroK  hacer  stipcrslicion  olgima ;  y  decir  que  les  quita  Is 
hambre,  es  falso,  porque  algunos  españoles  lian  hocho  la 
experiencia,  entre  los  cuales  fué  uno  el  marqués  de  Ca- 
ñete ,  que  pretendió  quilalla .  el  cual  la  trajo  en  la  boca 
un  Jia,  y  después  se  moria  de  hambre ,  y  los  indiox  dei- 
pues  de  muy  barios  ae  hinchen  la  boca  della,  y  loí  que 
no  trabajan  también,  porque  después  de  muy  hartos  Si- 
tando jugando  ó  en  conversación ,  siempre  tienen  la  lo- 
ca lliena  della .  de  lo  cual  se  infiere  que  no  la  toman  pin 
alentarse,  sino  porque  como  digo  adoran  en  ella,  y  en- 
tienden que  cualquiera  bien  ó  mal  les  viene  della.  Tno 
dnbdo  V.  M.  hIho  que  el  demonio  fué  ol  inventor  desta 
yerba ,  porque  tiene  mucha  ganancia  entre  esta  gente, 
mediante  ella. 

I^  segunda  cona  es  los  hechiceros,  qucslú  b  tierra 
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Itenn  i]«1Io$,  y  cu:into  predicamos  lo$  tuicei-doics  tlcsliacun 
(ilof,  porgue  como  los  iiiilii»  comuiiinciUo  es  guiile  vi- 
ciosa, y  eslos  miembros  «le  Sal.inús  les  (licon  cosns  mns 
nlíabor  de  su  seDsualiJnd,  que  los  que  les  predicamos  la 
lej'erangélica,  crconlos  á  ellos  mns  que  á  nosotros. 

|j  lercen  cos:i  es  el  no  snlier  los  ¡ndini  In  lengua  cas- 
icllana,  porque  Jojndo  apnrte  que  no  linyenlre  ellos Igii> 
gU3  ninguna  que  sea  linsLanle  para  decLirartes  los  miste- 
riM  da  nucslra  sánela  Te  católica ,  por  ser  todas  ellas  muy 
faltas  de  vocablos,  hay  muchos  inconvcnionle£.  y  son ,  quo 
¡wrqiie  los  sacerdotes  nxnchas  veces  no  salicn  la  lengua, 
Jeqiiftda  innumcrnble  gente  sJn  conFoBar:  y  c»nno  lodos 
In  mas  que  predicamos  es  por  intórpreles ,  los  cuales  son 
indius,  no  sabemos  qtie  les  diceu.  ¥u  siempre  Le  tenido 
%m  escrúpulo  dcsto ,  porque  sospecho  que  los  predican 
la  seta  que  Guainacapa  los  predicaba. 

La  cuarta  cosa  os  el  ser  los  sciccrdotes  tan  mutables 
eolre  los  indios  como  son,  que  no  han  bien  conocido  sus 
orejas  ni  sus  ovejas  á  el  cuando  lo  mudan .  al  tiempo  quo 
)iat)¡a  de  comenzar  á  hacer  algo ;  y  asi  como  hoy  ostü  uno, 
ninfinna  otro,  y  lodos  cslón  poco  liempo;  todo  se  va  en 
principios,  y  ninguna  cosa  se  lleva  al  cubo:  de  nqui  es 
que  en  desnmancchando  un  sacerdote  un  indio ,  ó  en  cas* 
ligándole  otro  pecado,  considerando  que  vela  sobre  ellos, 
y([ueno  tienen  medio  de  volver  á  sus  maldades,  mÍon- 
Insalli  estuviere  ,  como  no  temen  á  Otos  ni  tienen  ver- 
^enza  del  mundo,  Icvanlaiilc  un  testimonio  6  cuatro,  y 
locgo  los  mullan,  y  vuélvciisc  ellos  á  su»  pecados,  por  lo 
íual  huyen  los  buenos  sacerdotes  deslar  entre  indios,  do 
b  cual  sucede  haber  de  poner  los  prelados  los  que  no  con- 
viene que  estén ,  lo  cual  se  excusaria  si  »tipiesen  los  in- 
dios que  si  el  saccrdolc  questá  entre  ellos  hiciere  lo  quo 


no  iloUe ,  que  su  prelado  le  lia  Jo  castigar  rau;  bien; 
|icro  que  le  ha  di»  dejar  allí ,  salvo  sí  tío  fuesen  cosas  que 
no  rcquicri^n  oiro  i-astigíi  siau  quilalto. 

Laquiíila  cosa  es  el  Icncr  ol  Mcerdole  qucstá  cnlffl 
indios  mui'hos  pueblos  quo  TÍsilar .  porque  en  saliendo 
dosto  puclilo  para  ir  á  otro .  se  pierde  cuanto  nqiii  Irabajó. 
La  sexta  y  última  es  no  arabarse  de  persuadir  los  in- 
dios que  los  españoles  han  ila  perseverar  en  osla  tierra, 
sino  que  tienen  por  Dverigiiado  que  se  han  ilc  ir  y  los  lian 
de  dejar:  esta  es  persuasión  do  hechiceros  pora  que  no 
disislnii  de  su  mala  vida  y  sola  pasada  ,  pues  al  Cu  han  de 
Tolver  á  ella,  y  háceles  creer  oslo  el  ver  con  cuanta  ansia 
buscan  los  españoles  oro  para  irse,  y  romo  les  oyen  uccir 
á  cada  paso  que  se  linn  de  ir ,  y  también  como  ven  que 
cuando  uno  quiere  jnnir  itnn  cosa  en  que  le  va  muclm  uicc: 
asi  Dios  me  llevo  fl  Castilla  que  esto  es  asi ;  sacan  de  aqu 
que  los  hechiceros  les  dicen  rcnlad. 

Estas  son.  Señor,  seis  cosas  por  las  cunlcs  los  indi 
no  entran  de  ven»  cu  la  cristiandad  .  y  con  mi  poca  ca 
pacidail ,  solamente  por  In  experiencia  {¡raniÜd  quo  tcngí» 
desla  tierra  ,  diré  lo  que  me  parece  para  su  remedio  ,  qu» 
son  otros  seis,  las  cuales  conviene  que  V.  M.  mando  pre- 
cisamente que  se  bagan,  y  espero  on  la  Divino  MnjeslaA 
que  en  pucos  años  se  verá  el  gran  provecho  y  anmenl» 
que  en  esta  iglesia,  que  V.  M.  pretende  con  heroico  y  saul 
celo  que  se  planto  en  eíic  nuevo  mundo,  se  signo. 

La  primera  es  que  V.  M.  mande  que  luda  la  coco  so 
nrroiiqne  y  se  queme  ,  y  qticl  indio  que  de  aquí  aileloole 
la  platiUírc  sen  dudo  por  esclavo  toda  su  vida  ó  alguna 
iglesia  ü  hcspilal,  y  el  que  la  trujero  en  In  boca  ó  se  le  lia- 
lluro  en  eu  casa .  que  sea  dado  por  esclavo  por  tiempo  de 
do*  meses  6  mas;  y  cjcculánJose  eslns  penas  con  rigor, 
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«I  breve  se  perderá  e^ta  rnals  pKiiiln.  Fin  Asta  tierra 
(Juílo  muy  Fácil  es  de  qtiilar,  por  que  no  la  tienen  los  es- 
fuñóles  por  granjeria  como  en  el  Cuzco,  pero  donde  «piicm 
ipieaen  conviene  su  quite  con  todo  rigor  ,  y  no  se  permita 
ealfGcrislisnosespRñoles  laii  torpe  ^'annncía,  porque  noes 
mas  vender  coca  á  los  indios,  que  venderles  ídolos  en  qtic 
niloren',  y  pues  e-sto  no  es  lícito  qiio  los  crislínnos  lii  linj^nn. 
tampoco  aquello,  cspcciulmenlti  los  qtic  ^¡oncll  fícspiu'ia 
fon  lilulo  do  convertidores  y  predi  en  dores.  En  las  minas  de 
h^oú  y  adonde  quiera  pueden  tnibaj^ir  los  indios,  comien- 
iloT  bebiendo,  como  comen  y  IhíIioh  muy  bien,  y  Irubojar 
Hmo  trabajnn  todos  los  hombres  del  mundo  sin  coca.  Y  si 
T.  M.  quiere  saber  la  causa  porque  siendo  esta  una  cosa 
tan  perniciosa  no  se  lia  dado  noticia  delln  á  V.  M.  pam 
i|ue  lo  mande  remediar,  es  porque  los  principales  hombres 
41  Cuzco  tienen  grondea  (lemcnteras  dolía  ,  de  adonde  sn- 
nn  cantidad  de  pesos  de  oro.   y  el  obispo  quo  habla  de 
climar,  chilla,  porque  sar»  del  diezmo  dolía  mutdia  parto 
■k»u  renta;  pero  en  realidad  de  verdad  cito  es  cosa  del 
ilemofíio,  dejando  aparte  quo  por  estar  siempre  esta  yer- 
la  en  tierras  muy  calientes  se  le  mueren  cada  año  á  V.  M. 
BMcha  cantidad  do  vasallos  de  los  naturales  quo  van  á 
ugella  ,   y  no  Imy  cosa  mas  dañosa  para  los   indios  de  la 
sttm  que  las  tierras  calientes.  V.  M.  hará  gran  ser\'icio 
a  Dios  y  bien  á  vucí^lra  Henl  concioncia  en  mandar  la  quí* 
leu,  j  sino  no  hay  hacer  doctrina. 

1.3  segunda,  que  V.  M.  inniidc  rpto  con  gran  diligen- 
cié y  rigor  se  busquen  lodos  los  Iii-chiceros ,  parque  íhhh 
que  digo  que  la  licrra  está  llena  dcllos.  no  andan  tan  en 
publico  que  no  sea  menester  diligencia  Real  pora  hallar- 
lús,  porque  como  los  lit-nen  en  tanta  veneración  encú- 
>|irenlos  los  indios  mucho,  los  cuales  íiallados,  y  como 
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caña  ilia  se  liiesen  lialianilo,  Rinndnr  que  los  enríen  ü  Pn 
ñama  ó  á  otra  parle  con  sus  liijoa  y  mujorc».  y  que  pue- 
blen un  [luehlo  dellos  para  V.  M.  en  nl^una  isla,  porque 
si  estos  dcsvGiituriulos  se  lian  de  ir  al  inlierno,  menos  miil 
es  que  se  viijaii  sdlos ,  que  no  con  lanía  gente  como  cada 
ilia  por  su  causa  allanii,  nutique  podría  ser  queslatiilo 
iipnrtndos  dc  sus  tierras  y  radu  uno  de  su  lenguaje ,  y 
linienilo  doctrina  y  Taita  de  coca ,  que  se  convirtiesen  a 
Dios  (le  veras  >  y  asi  fie  salvasen  ,  lo  cual  parece  imposible 
estando  como  agora  están. 

La  lercors,  que  V.  M.  mando  que  se  les  pon^a  á  los 
indios  un  lérmino  de  un  mío  ú  dos,  para  que  dentro  des- 
le  tiempo  aprendan  la  lengua  castellana ;  y  que  pasado  el 
dicho  plazo,  el  que  Iiabláro  otra  lengua  nnos  con  otros  j 
con  los  espnfiotcs  que  lo  den  á  quien  se  la  muRsIre;  y  todo 
el  tiempo  que  tardare  en  snlielln  moderadnmenle ,  que  lo 
«irva,  dándole  solamente  de  cümcr ;  y  como  en  eslo  li:iya 
cuidado  y  a1(^iin  rÍ¡;or,  ellos  la  íiprenderán;  y  los  que  lii 
saben,  hnliinrh-lian,  aunque  ngoraporcasode  menos  valer 
licnen  el  liablarlo ,  y  no  son  pocos  los  que  la  saben  y  cuan* 
do  están  borrachos  la  hahlno. 

(¡wainacapa  con  ser  im  híirbnrn,  en  conquistando  esta 
Itcrra  luego  dio  en  que  no  la  podia  Icncr  bien  subjcla  ni 
plantar  su  seta  sino  introducía  su  lengua ,  y  en  pensán- 
dolo lo  puso  por  obra ,  y  en  breve  tiempo  salió  con  ello. 
pues  cuanto  mas  conviene  que  V.  M.  lo  hagn ,  pues  es  para 
t^m  sancto  fin  como  es  para  encajar  en  ellos  la  fé  católica 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Sogim  sea.  doaqtJÍ  el  ser  ins- 
Iruidos  bastanlcmento  on  la  fe.  Cualquier  sacerdote,  nun- 
quc  sea  recién  venido  Dcspnña ,  los  podrá  conresar  y  pre- 
dicar. Cualquiera  vieja  ó  oficial .  que  después  lea  hayan 
servido,  detrás  del  luego  á  la  noche  les  podrán  decir  co- 
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^i  de  Üioi  ',  tomarán  amor  á  los  es_ 
bti  lenguaje,  pues  es  cosa  naUírnl  nniarse  \ót,  que  linblan 
Una  lengua  :  serán  senlídos  si  alguna  cosa  trataren  contra 
los  españoles,  y  otros  muchos  provecbos  se  siguirán  do 
aprender  esta  lengua. 

La  cuarta,  que  V.  M.  monde  que  los  sacerdotes  que 
dotrinan  indios  senn  perpetuos ,  si  ser  pudiere,  o  á  lo  me- 
hOí  que  no  los  muden  tan  fúcilmento  como  ogora  se  hace; 
entenderá  et  sacerdote  que  aquella  es  su  viña ,  y  procurará 
Je  trabajar  en  ella;  conocerá  sus  ovejas  y  será  conocido 
deltos ;  borá  su  doctrina  de  asiento  ;  liará  iglet^ia  y  adornar- 
la ba;  catará  los  socrulos  de  los  indios  y  de  que  parle  ina* 
lean  ;  y  si  ellos  lucren  negligentes  en  aprender  la  lengua 
castellana,  aprenderá  el  sacerdote  la  suya,  que  tío  será 
poco  provecho  para  ellos,  que  agora  no  hay  quien  quiera 
nprcnder  la  lengua  de  una  provÍticÍa,  porque  se  tiene  por 
diclio  que  hn  de  estar  allí  poco,  y  ha  de  ír  adonde  se  lia- 
bJQ  utra  lengua ;  no  les  levantarán  testimonios  ¡  tomarles 
lian  amor :  y  siendo  esto  osÍ ,  los  niojorcs  saucrdoles  se  hol- 
garán de  doctrinar  indios. 

La  quinta,  que  V.  M.  mande  que  se  pueblen  pueblos 
de  indios ,  cómodos ,  que  coatcngnn  la  gente  que  buena- 
UDCDte  puede  doctrinar  un  sacerdote  de  seiscientos  hasta 
ochocientos  indios;  y  que  un  sacerdote  no  tenga  á  cargo 
nías  de  uu  pueblo  porque  no  haya  ocasión  de  eulir;  aun- 
que cuanto  á  esto  cada  día  se  va  rimediando,  aunque  no 
tan  hostantcmcnltí  cotno  es  menester. 

La  sexta  y  última  cosa  es  que  V.  M.  monde,  si  fuero 
servido,  se  ponga  por  obra  una  cosa  muy  importante  para 
esta  tierra,  que  por  una  carta  avisó  al  doctor  Pedro  de 
Ilinojosa.  que  por  muerte  de  D.  Üicgo  do  Narvacz  pre- 
side ngoraen  el  audiencia  de  Quito,  y  porn¿  la  carta  aquí 
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Toíino  [tan  que  V.  M.  lo  mande  ver  y 
vx»míiiar  si  conviene  hnccrse  ;  lo  otro  pora  que  V.  M.  vea 
c-l  Jcscuiílo  extraño  que  hfly  en  los  que  esUtri  acá  en  nom- 
lii-c  (le  V.  SI.,  pues  una  cosa  lan  imporlaiite  para  esta  tierra 
DO  solo  no  La  ponen  por  lu  obra  .  pero  ni  aun  me  quiso  res- 
ponder á  la  caria  ,  dando  á  ciilt^ndor  cu.in  olvidados  esílim 
(lú  lo  quo  loca  al  servicio  de  V.  M.  y  liien  de  la  Iterra. 
^  desaniman  a  los  que  Leñemos  etilo  de  lo  uno  y  de  lo 
«tro,  para  que  no  tralemos  de  cosa;  la  cual  cai'la  dcciu 
4.'Qtro  oU'as  cosas  lo  que  se  sigue  : 

"Carta  eacrita  á  fVrfío  de  llinnjosa .  oidor." 

Lo  que  al  presento  se  orrcce  es  un  negocio  que  lia 
t  muchos  diiis  que  ando  tratando  coumij^'o,  porque  como 

•  no  mo  ocupo  en  dar  orden  como  ir  á  Ciistilla  rico,  los  J 

•  ratos  que  me  sobran,  después  de  hubcr  hecho  mí  doctri- 

•  na.  los  ocupo  viendo  la  nccei^idad  de  la  tierra  en  pcn- 

•  sar  si  pudiese  servir  O  mi  Uey  y  señor  con  algún  aviso 

-  provcclioso  para  esta  tierra ;  y  en  verdad  que  aunque  lo 
<>  que  quiero  decir  parece  bien  á  mi  y  á  otros  hombres  da 

-  buen  eiilcndiniicnto  que  lo  escribo  con  miedo ,  porque 

>  acontece  muchas  veces  no  soto  no  touiurse  el  consejo. 

■  pero  hacer  burla  de  quien  lo  da  ;  pero  esto  no  cabrá  en 
»  vuestra  merced,  sino  que  si  loque  dijere  fuere  bueno,  se 
»  podrá  conferir  y  escrebir  á  S.  ]\l,  y  al  visorcy,  y  sino  su 

■  recibirá  mi  buena  voluntad  y  celo;  y  con  esta  confiaazii 

■  digo  que  me  parece  que  hay  tres  puntos  principales  que 

■  remediar  acerca  de  los  indios.  El  primero  la  seguridad 

>  de  la  tierra.  El  tM^gundo  el  ser  relevados  los  indios  d 

■  trabíijos  excesivos.  Y  el  tercero  dar  orden  como  los  in- 

>  dios  sean  cristianos  de  veras.  Las  cuales  tres  cosas  se  ha 
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>  haT  caatr»  sititte  :  d  la*  Ri»- 
9,  el  ato»  úfMMt  T  d  aba 


'fat  es  cada  sna  #eMa  i^  bmiuí  ana  vva  (vmJa  4pB 

!  aeavaAae  4e  la!  nerte,  q«e  ea  ánf  t  teit  ci¿t»j 

-  fmivtm  aasiglesia,  pbay  soUra  poaa  OBOMala  ■&- 

^^  fte  paAeae  l»c«r  ñas  berte  T  cao   aaesa*  babaja ,  t 

*  ^VBrie  BMn  tnrine  ikts  poerla».  <jae  cada  aocfe  ae  ecr- 

*  ra«a  r  ac  TtWen  á  la  bmms  eoMida  tmest  — eilti,  t 

*  ^V0  ■■^e**  íbJí»  i|tie4B»  d^  turbe  ¿taáro ,  m  ama  íd- 

^  Htmtm  parte  Jrflaa  itaMtD Jei  na  «ie  la«  lyae  licaea  in- 
^  «liga  ea  aquelb  comarca,  ¡r  parte  OM-mderes  y  otros 

*  Ti^iilri.  f  los  dettia  bfcndens  T  crñWes  dagamA»; 

*  }-  qae  pan  «lar  atligadoi  a  tener  armas  t  rabafl*»  i 
^  pwrt*  todas  &e««a  saldados.  T  m  facM  neae^ter  ^m 

*  «n  cada  TÍlb  kabírae  diet  ó  doce  soldados  atabiiada*. 
**  ^  loa  tributos  ile  b  comarra ,  se  le»  piaeden  (br  i  cml» 

*  «ano  en  ca«Ia  año  e»crí[4Dru  ,  taatnán  los  intimo»  de  lal 
^  »ffte  ,  qae  les  ydwe  a  ana  cibc«Mneiidrms  con  qae  «■»- 
^  K>«lUrte  boaradanMOte.  ¥  ■  todos  eslo»  auradores  se 
**  B«s  poiliao  ibr  tierras  InsUittes  recogiendo  los  iodias. 
^  K^oa  muros  los  han  de  biwrcr  lo*  aadios  de  ca<U  rotnarca. 
'  sacando  de  cada  mil .  ciento  ó  ciento  J  cinrueala .  y  b 
^  tsarin  eu  un  oño .  y  si  hay  diliceocia  en  nieno« .  po-tpie 

*  Kkj  es  fiiiM)amt>nto«,  ni  itBcho  ni  alio  no  han  do  ser  contu 
To«o  XXVL  7 
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•  los  Despaña ,  ptic^  acá  tiu  liny  nrllllerín ;  y  sí  andantlu 
»  el  tiempo  so  (|iiisicscn  pobtüt  un  (islas  villaií  iikis  gontc. 
■  hagan  nrralMltís  que  lan  si}<;iii'os  estarán  en  ellos  cün  el 
•>  favor  lie  la  villa  como  los  qiiesL;in  dentro.  Y  dn'latitlo  ol 
u  tiempo  hnbiündo  rccailu  so  pucijeu  fortalecer  caiia  villa 
n  con  tin  par  de  piezas  du  nrtilltínu,  y  para  lo  que  en  esta 
»  tierra  al  proscalw  ec  trata,  serán  fortisimas.  Estas  fuer- 
«  zas  son  murulta  de  la  ciudad  do  Quito,  dus  de  cada  parte 

>  en  cuasi  -igunl  distancia ,  á  diez  leguas  6  doce  por  cada 

». parle  la  una,  y  á  veinte  la  ulra.  Y  |M>r  ser  esta  ticrm  M 
f  un  callejón,  no  üorá   posíMe  movci-íie  cusa  ounlra  ell:i. 
"  purque  en  cnanto  á  los  indios  en  ninguna  manera  puc- 

>  den  hacer  junta  nolalilc  sin  ser  mentidos ,  y  no  habieiulo 
1  junta  es  imposible  haber  alzamiento :  y  bí  lo  hubiese. 
"  luego  son  destruidos :  y  cuanto  á  españoles  son  dos  gran- 
ft  dcíi  triiiupczoups  de  cada  parle ,  porque  por  cualquier 

•  calio  que  vengan,  han  de  ser  primer»  aenlidos,  y  so 
o  pueden  íbrtalccer  Vah  Cuentas  con  tiempo  ntas  de  lo  or- 
»  diuario,  y  así  primer»  que  á  Ouito  llej^uen,  son  des- 
» iruidos  ó  muy  mciio»catiados.  Puc«  en  Quilo  ¿quira 

>  osará  cometer  maldad  oslando  estas  fucrünii  por  S.  M? 
»  ¿Y  quiím  pensará  traición  en  alguna  deltas  sahiriido  que 

•  quedan  lau  demás  en  pié  para  su  catiligo?  Y  no  pongo 
t>  duda  sino  que  tiunquc  arriba  hubiese  tiranos,  lo  cual 

>  Dios  no  perniíLa  ,  que  sabiendo  la  fi^rtalexa  de  Quito  no 
'  osarán  venir  acá ,  y  quodnria  siempre  esta  tierra  sano  y 

•  buena,  para  refugio  de  los  sorvidorca  de  S.  M.,  y  pora 
■  recuperar  lo  que  por  idlá  fxi  )nibíc&c  dañado. 

"Seguirse  han  de  oqtii  muchos  provechos :  ol  primero 

•  que  Quito  se  aliviará  de  la  mucha  gente  que  tiene,  por- 

•  que  tiene  mas  de  mil  bonibrr's .  quet  pnra  esta  ticn-a  es 

•  mucho,  por  causa  que  han  de  ir  los  indios  de  muy  le- 
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■  jtfii  servirlos,  lu  ciiul  es  en  ilelriitiímiS^andc  th  los 

•  naturales;  y  salivuJo  getilc  ilv  U  ciuJail  como  dign. 
'  i)ue(]aría  alirKiila ;  y  esLo  no  es  salir,  pites  los  corredu- 

•  tu  que  se  adelanUin  del  eji^rcito  no  hacen  TalUí  en  él. 

>  antes  hacen  mas  <|ue  los  qne  en  él  van ,  y  csLos  son  cor 

>  redorcü.  utalnyas  y  esruclias  de  l:i  ciudad  de  Quilo. 

"Lo  segundo  que  b   liuna  se  cimoblccerá  ,  porquo 

•  iDJenlras  mas  pobluda .  mas  noble;  y  no  como  agora  quu 

•  para  cualquier  parle  que  un  homtire  salga,  primero  qiio 

>  llegue  á  un  pueblo  de  e$pat'ioleit  donde  se  rcliaga  do 
»  inalalotije  y  hierre  sti  caballo  y  descanse .  ba  do  andar 

>  cuarenta  y  cincucnla  leguas  de  mal  caniiito. 

"  Lo  tercero  comerán  muclios  pobres  y  Imlgaznncs  dtd 

■  imlor  de  su  cara  sembrando  y  criando,  y  la  ocupaciou 

•  excusa  muchos  males,  y  muchos  que  cometí  á  mesa  ajeu:i 

•  leniíin  de  su  cosecha  que  comer.  Y  nolorio  es  que  las 

•  [)ri-iida£  que  uno  tiene  en  un  put?l)lo  de  sus  bacendue- 

>  bs  liM  quila  muchos  pensamientos  nialus. 

"  Lo  cuarto  ternán  los  ¡odios  y  espni'iotcs  que  por  aquí 

•  moran  la  justicia  cerca  que  los  desagravie,  porque  agora 

•  muchos  por  no  ir  á  Quito  á  pedir  su  juslicia,  la  dej.in 

•  perder. 

"Lo  quinto  los  espai^olüs  que  viven  derramados  ñor 

•  tascslancius  recogerse  han  al  pueblo,  y  vivirán  cristiana* 

■  mente,  que  agora  Dios  supla  lu  que  íalla,  que  es  cierto 
'  que  vÍNen  como  alárabes;  y  dciii;is  deslo  estando  juntos, 
'  vivirán  mas  seguros  de  los  indios .  porque  viviendo  de 

la  manera  quo  viven  uno  aqui  y  otro  acullá,  cada  día  los 
podrían  motar  uno  á  uno,  sin  que  se  supiese  quien  lu 
hace.  Mas  lo  principal  son  las  tres  cosas  que  arriba  dije: 
la  primera  la  seguridad  de  la  tierra.  ¿Quien  habrá  de  los 
indios  que  sabiendo  qucstán  dúdenlos  hombres,  guarda- 
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» dos  como  en  cnairo  r:ij.-i« .  cuii  nrmas .  ciihullus  v  inuni- 

•  ciones  so  o&c  menear?  Pues  esta  lierm  cuuiidi)  tos  indios 

>  atiJnbau  muy  cjcrcitaJus  en  lo  guerra  60  con(|n¡$Ló  con 

•  menos;  y  aun  bastón  eilos  [>ara  de  nuevo  contiiiislar 

>  lodo  el  Pirú.  Y  butla  que  lo:i  iiulios  entiendan  que  hay 

>  algtin  cuiduilo,  para  que  no  Mcn  pensar  Iraicioii,  lo  cual 

■  se  itilicrc  deber  que  liabieiulo  lus  e:>pañules  huslo  a¡;ora 

>  dormido  tan  á  sueño  suello  como  m  estuvieran  en  tnilud 

i  de  Castilla  la  Vieja .  no  lian  hecho  cosa  que  no  debau  ■ 

>  como  la  harJn,  si  entienden  que  vvíun ,  cuanto  mas  quo 

>  uu  hay  indio  en  lodn  la  tierra  que  sepa  menear  una  lan- 

•  la.  Cuanto  á   la  seguridad  acerca  i!e  los  c^paAoles,  ya  _ 

■  queda  arriba  dicho.  % 

"  Cuanto  al  segundo  punto  di^'O  que  serán  relevados 

■  los  indio:*  de  trabajos  excesivos  y  no  lumanin  por  ocasión 

■  para  alzarse .  decir  que  los  llevan  á  (.tuilo  de  lejoá  á  Ira- 

•  bajar,  pues  cada  comarca  de  indius  servirá  cu  su  pueblo, 

>  que  todo  será  cerca  de  sus  ca&as,  y  en  Vuilo  servirán  los 
»  do  su  comarca  do  cinco  ó  sieto  leguas  it  I»  redonda ,  y 

>  bastará  saliendo  de  Quilo  docientos  hombres  y  dandu 
»  moderados  jornaleros  y  para  moderadas  cusas,  y  será  (jui- 

>  talles  á  los  iudioií  un  yugo  que  ya  iiü  lo  ptiedun  llevar  du 
»  pesado. 

"  Lo  tercero  y  mas  principal  será  cansa  esto  que  los 

•  indios  sean  « listianns  du  veras ;  y  para  Tundar  esto  di^'o 
»  que  vuestra  merced  no  sut  en^'nfie  que  los  indios  no  sou 

•  mas  cristianos  ul  día  de  buy  que  cuando  se  cuiiquistarun, 

•  pori|UC  cuanto  á  la  fé,  no  tienen  ngora  mas  que  enlúu — . 

•  ees,  ni  de  cristianos  ni  do  hombres  de  bien;  y  cuanta  ;& 

>  las  costumbres  son  peores,  sin  levanturle^  cusa,  coin^ 
»  quien  los  conoce  ,  y  después  de  haberlo  encDuiCndado 

■  Dios,  digo  que  uua  du  ks  causas  mas  priucipulcü  dcsl^ 
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•  es  c)  no  acabiirsc  tln  persuaJir  (|iic  los  cs|)uñoltis  lian  i(» 

•  persoTerar  en  üsla  tierra ,  sino  que  se  lian  de  ir  y  lüs  lian  ~ 

■  (le  Jejar:  lo  cual  conjclurnn  por  ver  con  cuanta  ansia  bu$- 

■  can  oro  para  irse  ;  y  como  les  oyen  decir  á  caJa  pasoqtic 

■  se  han  de  ír,  sacan  de  .ihi,  y  los  liecliiceros  so  le  dicen. 

•  que  so  han  de  ir :  y  asi'  toman  las  cosas  de  Dios  como  cosa 

■  de  burla;  y  si  usan  de  algunas  corímoiiins  exteriores  do 

•  cristianos,  es  por  fuerza  y  ¡mr  cumplir  con  nosotros;  y  si 
»  viesen  ellos  que  se  pueblan  pueblos  de  nuevo,  porque  ya 

■  los  españoles  no  ciitien  en  lo»  que  Imy  y  que  se  hacen 

•  fuerzan,  acabarían  de  entender  que  la  co^ii  vn  de  veras. 
»  Y  asiento  y  no  dudo  sino  que  ellos  ontrarinn  en  las  cosrtK 

■  déla  Tú  Inudiípn  de  veras,  y  nunqnc  trabajasen  on  la  obra 
»  do  los  muros ,  viniendo  á  p<irar  en  tnn  buen  fin  .  como 

•  es  quebrarles  las  alas  para  que nn cometan  maldad,  de 

■  adonde  se  les  seguirían  muertos  y  da/tos  irreparables:  y 
»  que  al  cabo  había  de  sor  esto  cansa  <|ue  olios  fuesen  hnc- 
*noscnslÍanos,  es  bien  empleado  que  Irabiijcn. 

"  V  como  dije  al  principio .  no  parezca  cosa  grande 
1  esto,  que  mnyor  es  la  conservación  de  la  tierra  ,  y  ma' 
•  yor  es  S.  M.  que  lo  ha  de  hacer,  y  mayor  es  Dios  «pie 
■  ayudorá,  pues  es  para  su  servicio.  cLc.'" 

Hasta  aquí,  señor,  es  la  carta  que  cscrelii  al  dicbo 
«idor.  y  lo  diligencia  que  en  esto  puso,  no  fui-  mas  mto 
DO  responder  cosa ,  y  el  pago  quo  so  inc  dio  á  eslo  buen 
celo  al  servicio  de  V.  M.  fué  enviar  luego  un  inandamienli) 
suyo  psrlicular  en  que  decia  que  no  obstante  eualesqníer 
provisiones  Huales  n  moiulamienlos  que  en  contra  do 
aquel  se  hubiesen  dado ,  fuesen  ñ  Oníto  ochenta  pounes 
de  albofíil  del  pueblo  quo  al  presente  tengo  á  cargo ,  por- 
que ya  por  cuanto  se  había  caído  la  ij^lcsia  adonde  los  rc- 
Ugíos4s  decíamos  misa  y  administrábamos  los  sanctos  sn- 
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rmmciiios  á  lo.t  nnliirnlcs,  no  linbi»  adomlc  hnccrln 
ct'nlcmt'nlf! ,  había  sacudo  una  promisión  Real  para  qucs 
por  un  aftn  no  fiiCit'n  á  (.)uiIo  Ins  jornaleros  quo  del  ilich 
puolilo  siilian  ir:  y  por  el  suhi'üJÍL-lm  mancln míenlo  ü 
cwfllrocienlos  indios  que  hay  en  el  pueblo,  nos  llcvnroi 
los ochonta ,  por  lo  cual  cesó  \a  obra  de  la  iglesia,  y  ni 
babia  dos  cosas  de  que  quejnrrne  :  In  nna  de  que  un  rnn 
dnmientn  pnrlicnlor  do  un  oidor  sea  revocatla  la  provisi 
Roíil  con  ol  nombro  y  sello  do  V,  M. ;  la  olrn  que  se  ju  g. 
giio  sor  cosa  mna  b'cit^  qno  vayan  Ing  indios  ú  hacer  l-=^s 
casos  de  los  moradores  de  Quilo  quo  hacer  su  iglc^  ja 
ndotido  Dios  lia  de  ser  adorado  y  servido ,  y  ellos  doctt— i  - 
nados.  Sepa  V.  M.  que  so  desfavorocrn  mucho  pora  ^:¿ 
las  cusa»  de  las  i¡;lestas  y  du  sus  minislros,  mandan  «^<| 
V.  M.  lo  conlrnrio. 

-  Después  que  be  dailn  cnontri  de  Ins  cnsas  que  conr  í^ 
nen  á  In  ctísliandad  do  los  indios  ,  qnicro  agora  Iralur    «]« 
niuchns  cosas  de  que  ellos  se  qncjnn ,  en  quo  padoc5«5i] 
Inmpor.itmenle,  las  cuales  eonvicno  vengan  ñ  noticia    «I« 
V.  M.  p;ira  queso  sean  rcmcJindas  ;  j  lomando  este  na- 
goeio  lie  algo  atnÍH,  digo  quo  ya  V.  M.  tiene  noticia     do 
una  golienmoion  pequeña  queslá  quineo  leguas  de  QliíIq 
en  nnns  monlai'ins,  la  ctial  so  Huma  I.osOiiixos,  pues  A  esla 
dicha  gobernación  habrá  Iros  nt'ins  cnlró  un  oidor  do  V.  M. 
á  visilarln.  Hecha  la  visita  y  tasados  los  Indios  en  los  trÜiii* 
tos  que  cada  un  año  habían  de  pa¡^nr.  y  salido  el  dicha 
Diego  de  Orlcgon  ,  oidor,  los  encomenderos  no  curanclo 
lie  la  lasa,  llevábanles  k  los  indios  demasiados  tributos, 
porqués  publica  va?,  y  fuma  que  llevaban  á  cada  uno  cnclí 
mes  dos  manías,  ques  cosa  excesiva ;  lo  cual  como  no  p"' 
diesen  sufrir,  parece  ser  que  se  quejaban,  por  lo  cual  pwo* 
veyó  el  audiencia  un  corregidor  ó  juez  de  comisión.    cj«e 
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fuese  allá  ú  deshacer  estos  «gracius,  y  que  los  indios  le 
pagasen  su  Siitario;  r  por  cunnto  ti»  ticnrn  oro  que  dalle, 
ffiic  en  cniln  ii<i  año  le  hilason  y  tcjcacn  lanln  cnntidud  de 
arroliiis  tifi  algodón.  Y  el  que  üia  á  dcshnccr  agravios,  Bc«r- 
Oó  echnrto  todo  ú  perder,  por(|ue  m  piiblico  que  acre* 
crenló  en  lo  de  su  salario  mas  do  lo  que  su  comisión  le 
clab;i  Tacullnd  ,  pues  como  yn  tos  niiserahles  indios  lurie* 
^cn  suttrc  »  una  carga  con  la  lusn  y  la  sobrecarga  de  lo 
c:]iie  los  encomenderos  les  llcvuban  mas  y  se  les  nñadíó 
<3tra  resobrecarga ;   visto  que  no  tenian  remedio  debajo 
^el  cielo,  pues  quien  los  tiidiia  de  (IcsflgrAvior,  que  era 
la  justicia,  Io:í  agraviaba  mas ,  determinaron  de  dcsespc- 
x-mlos  de  alzarse  y  pusiéronlo  por  obra  y  destruyeron  dos 
^>ucb[08  pequeños  dcspuñoles..  cu  los  cuate»  mataron  ul 
'^ié  de  setenta  pci-K«iias  etitre  hombres ,  mujeres  y  niños, 
liues  como  la  tierra  se  nllerú  por  esta  causa  ,  y  se  hiciese 
^eiite  de  guerra  contra  ellos ,  y  en  (Juito  se  velasen  de  no- 
«:ho  .  nació  do  aqui  de  gente  que  se  buelgn  con  el  bullicio 
^0  la  guerrn  .  (pie  les  .icnmuinron  á  los  indios  de  por  ara 
"■uera  que  ellos  lamliien  so  querían  levantar,  y  prendieron 
^  nignnos  caciques  y  á  algunos  dellos  castigaren  con  des- 
■ierro;  pero  en  verdad  que  los  sacerdotes  que  estamos  en- 
Vro  los  indios  nuncn  tal  baílennos  podido  saber,  aunque 
«on  ilíligencía  lo  hnbcnios  investigado,  sino  qucstán  lau 
sosegados  cuanto  lo  han  estado  desdo  quo  se  conquista- 
^ron.    Pero  si  ellos  cnmn  hombres  bárbaros  hubieran  pen- 
cado alguno  cosa  .  no  era  de  espanlsir  según  los  Iralamien- 
xnienlos  que  se  Icsbaeen,   muy  al  contrario  de  lo  quu 
T.  M.  manda  ,  de  lo  cual  so  quejan  pública  y  «ocrclamen- 
to.  Yo  pornc  aquí  algunas  eosas.   Suplico  á  V.  M.  sea 
«ervido  de  mandarlas  ver  y  remediar  lo  quo  fuese  digno 
«la  remedio. 
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Lú  [irímcru  de  rjuo  los  indios  se  qnej.tn ,  es  de  que 
pagando  ellos  Ins  Irihiilos  que  por  los  ministros  de  V.  M. 
I«s  es  mondado,  porqiri!  los  i<ii«itf>nlon  en  crislinndad  j 
juslicia  ,  les  h.-icen  pngnr  los  salarios  de  los  corrügídAros 
que  en  c.ath  distrito  so  pnnnn  ,  á  los  cuales  dnn  muT  bue* 
nos  salnrios  y  de  comer.  Dicen  que  pues  los  encomende- 
ros llevan  los  iri hutas,  que  pa;;uBn  eWm  el  corre¡;ítlor;  y 
paréceme  á  mi  qtie  ya  que  sea  jnslÍL'ia  que  los  paguen 
los  indios ,  qiio  no  se  lialii»  de  hnror  du  la  manera  que  so 
liace ,  sino  que  ni  tiempo  que  In  risita  se  hnco  y  la  lasa 
lio  lo  que  linn  de  pngar ,  quo  visto  lo  que  es  justo  que  den 
lie  triliulo,  se  tes  aíiidissc  á  cadn  uno  alguna  cosa  mas 
para  quo  de  allí  se  pagase  el  corregidor,  de  :irle  quol  indio 
entendiese  quo  no  pnga  mas  ilel  Irüiulo  y  excusarse  liían 
cstns  qiiGJníi  de  ellos  y  rolios  de  caciques ,  los  cuüles  se 
Imclgau  que  entre  afio  haya  muchas  derramas  y  cobran- 
zas, porque  si  Itan  de  juntar  diez,  jnntnn  quince,  y  \U- 
vanse  ellos  la  demasía  y  láslanlu  siempre  los  pobres. 

QuéjanKo  de  quo  eslondo  ellos  en  sus  pucblezuelos 
poblados,  Ips  iníiiida  la  justicia  que,  por  qiio  sean  mejor 
doctrinados,  se  redti^gan  á  pueblos  grandes,  lo  cual  os 
muy  sanotamonte  hecho.  Y  que  en  ealicnüo  de  sus  asien- 
tos luopo  los  capnr'iolos  se  les  apoderan  de  sus  tierras  y 
scmculcras,  y  Ins  binchfm  do  ganado,  y  los  siembran  sa- 
cando títulos  del  cabildo  pni-a  ellas.  V  quo  aquel  propio 
indio  que  le  mandaron  salir  de  allí  socolor  de  lo  doctrina, 
le  mandan  luego  volver  allí  ñ  guardar  el  ganodo  del  esps* 
fiol  y  á  hacer  sus  sementeras  por  un  año ;  y  el  pobre  del 
indio  considerando  que  allí  tenia  cL  un  roza  y  qnc  lo  man-  . 
daron  sjdir  dolía  por  cansa  de  la  doctrina,  y  quo  así  cú*  f 
mo  así  estando  allí  uti  año  no  ve  doctrina  y  que  la  benefi- 
cia paro  otro  .  como  no  puede  ver  el  fin  con  que  se  hizo. 


jii;g.i  f]iie  no  lo  sacaron  ilo  allí  p;or  olro  rcspcclo  siuo  p<vr 

(|uitallo  sus  tierras. 

Conviene  mucho  que  V.  M.  m;inJe  que  los  que  so  pot 

Kjlflron,  que  no  souii  desposciitus  de  sus  seineti leras ,  por* 

«~|ue  coniunmcnlc  leiiiun  filos  uciipaito  lo  mejor  y   mns 

f'eríil,  y  ailondc  los  marulno  poblnr  miiclins  vi-ces  no  es 

V  00  bueno,  y  siéulenlo  iniicho  cIIoh.  Irán  a  liencfícialles 

«aunque  sea  algo  lejos.  Quejan^  qucl  audiencia  lea  manda 

X^blar  como  esti'i  diclio ,  y  questando  nctunlmente  hacíen- 

«  lo  sus  Clisas  j  que  b  propia  audiencia  les  manda  cpie  Ins 

«"Icjfn  y  vayan  á  hacer  Ins  de  los  moradores  de  Uuilo  .  lo 

■«^ual  (ienen  por  gnmilisimo  agravio  ol  liabfr  de  dejar  6ua 

'«:osas  propias,  por  haher  de  hacer  las  ajicnas. 

Quéjanse  que  cuando  sale  algún  oidor  á  risitar,  come 

•^c  ordinario  snlc.  que  se  ponen  unos  á  oíros  los  indios 

^ileílos  ó  sohre  tierras  o  sobre  la  posesión  de  algunos  in- 

«lios.  y  que  se  les  hacen  procesos ,  y  qucl  fscriliaiio  riun- 

«ji  ndmite  alijnn  Icsligo  de  los  que  presentan  las  parles 

»D0  le  pagan  primero  sus  derechos,  \oi  cuales  pagados 

^empre,  ó  por  la  mayor  parlo,  se  quedan  Iüs  pleitos  por 

««ntenciar,  de  arte  que  se  quedan  con  sus  diferencias  como 

antes  y  gastados  sus  dineros. 

Quéjanse  los  caciquea,  y  algunos  me  lian  dicho  á  mí 
llorando  :  padre  ,  yo  no  entiendo  esta  justicia  de  vosotros, 
«]uc  voy  al  audiencia  y  meto  una  petición,  y  digo:  que 
]a  tasa  me  manda  que  pague  cada  año  a  mi  cncomenilero 
tantos  pesos  de  oro ,  y  lautas  piezas  de  ropa ,  y  que  algu- 
'  nos  indios  por  uo  hilar  y  tejer  se  me  salen  del  pueblo,  y 
xc  ran  á  otras  partes  adonde  andan  vagabundos,  y  por 
«sta  causa  carga  el  trabajo  sobre  los  pocos  que  quedan  en 
«1  puelilo ,  que  me  den  una  provisión  Real  para  que  adon- 
«le  quiera  que  hallare  los  talos  holgazanes  los  pueda  lie- 
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ni  piiclilo;  In  cual  pmTÍsioT)  .ist  comn  la  jiiJo,  así  me 
l:i  dan.  Sal};o  muy  coiUento  cuii  ulla  y  (opo  mis  itiilios  cu 
la  plaza  ilc  Quito  ó  en  olro  cibo:  digulvs  que  por  virtud 
(lo  a(|iielln  pruvJKÍon  xaystn  comigo  al  [uitsijio.  y  luego  cadn 
uno  dvllus  saca  olrs  provisión  úa  m  seno  y  dice  que  allí 
tiene  otra  pnra  estarse  ndaiiJc  quisiere,  de  mnncra  que 
nic  quedo  i'en  dus  ú  Iris  pesos  gastados  que  la  provisiui 
nie  costó,  y  sin  provecliü  alguno  della. 

Y  aceren  de  hs  provisíoties  so  quejan  que  á  cualquie  ^^^- 
imlio  y  para  cualquiera  coaita  le  dan  luego  una  provisio  v^^^ 
IUmI.  Yo  ai>y  testigo  de  liahei-  víkIo  tiiuclias  que  dicer* 

"  Por  cuanto  J'ulimu  ítidiu  pidió  e^to;  y  esto  os  manda 

nios  á  vos  el  corregidor  de  lal  purtido  que  hagáis  jusL  i     ~_ 
cía:"  lo  cual  se  pudiera  pruvetM-  en  liis  e!i:pahlas  de 
pulicion.  ViéUGidesá  lus  caciques  dos  daños  dvsttis  pra 
\isione8:  el  uno  es  que  rurdipiicrn  cosa  que  manda  al   i 
ilio,  luego  so  adnrgn  con  elln  aunque  sea  muy  ndoresi- 
de  lo  que  se  trata  ;  y  como  no  saben  leer,  parccolos  fg«^  _iq 
les  sirvo  para  todo.  E\  otro  es  quo  euondo  les  piden        ^ 
oro  p»ra  el  tributo  ,  lio  le  tienen  porque  lo  gastaron  en 
provisión,  por  lo  cual  pagan  los  caciques  on  la  cárcel  «. 
después  vienen  á  pagar  unos  indios  por  otros. 

Conviene  que  V.  M.  mande  que  ñ  indio  no  se  le     • 
provisión  sino  fuere  para  cosa  grave  y  que  pase  de  inK- 
rés  de  cincuenta  pesos,  porque  Ii:icer  para  no  venir  áa 
dolrina  ,  se  adargan  con  ellas. 

Ouéjanso  que  si  están  cargados  on  los  Iriliutos  y  piJ^^^n 
visita  y  lasa  nueva  que  nunca  se  ha  aoídiado  hacer,  y  pí*^«r''> 
cuando  sale,  larde  apelan  delU  loa  encomenderos,    y  f^^^T^' 
cas  veces  son  desagraviados  on  esto;  y  cn.indo  el  encr-  -=o* 
meadero  pide  la  visita ,  luego  se  hace  por  ser  en  su  pr*^    "' 


veclio .  y  los  miscruhlcs  tiunca  s;ihcn  ni  osnn  apelar  de 
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lAsit,  aunque  sea  on  sit  perjuicio ,  ni  licncn  quien  liagn  por 
cllos. 

QiK^jnnse  que  sí  licncn  otgiin  oliríije  en  sns  piiclilos, 
como  hoy  algunos,  que  los  frailes  de  Snn  Francisco,  por- 
que tengan  de  ndomlc  eon  descanso  puedan  sacar  sus  lri- 
l)Ui(M,  )•  no  nnden  derramados,  liabcmos  hecho,  adonilo 
se  tincc  canlidatl  tie  pafios  negros  y  ile  color ,  bayetas, 
sayales ,  jergas  y  otras  cosns ,  que  no  pr>ro  remedio  ha 
sido  par.1  (oda  esla  tierra,  quo  si  pueden  liallnr  un  maes- 
tro español  dándole  un  finlarto  moderailn  de  trecientos  ó 
quinientos  pesos  mdn  nño,  no  quiero  el  audiencia .  sino 
que  tengan  ñ  fulano ,  dándolo  la  se:tla  parte  que  son  moa 
de  mil  pesos.  Y  que  si  este  siendo  mal  comedido  y  no  te- 
niendo respecto  á  que  gana  de  comer  entre  los  indios» 
los  Irnla  mal ,  por  lo  cnnl  lo  quieren  echar  y  tomar  otro 
que  los  trate  bien,  no  son  scAores  de  cito,  tino  que  ha 
ideslar  aquel  porque  tiene  favor ,  y  que  ron  ser  señores 
destas  haciendas  y  de  mucho  ¡¡annd»  de  Caslílli),  que  algti* 
no6  pueblos  licúen,  no  son  iter'iores  de  gastar  un  |>e&o,  ní 
mas  en  comprar  medicinas  y  regalos  para  los  enfermos, 
ni  de  comer  un  camero  en  rma  pascua  ó  lioda ,  cuando 
un  cacique  casa  una  hija',  sino  lo  compra  por  sus  dineros 
de  lo  qiics  suyo  propio .  porque  para  nn  peso  que  hayan 
tle  gastar ,  han  de  gastar  en  una  provisión  que  lo  mande 
al  marordomo  dos  ó  tres.  Suplican  á  V.  M.  sea  servido 
de  mandar  que  con  parecer  del  sacerdote  que  entre  ellos 
está  y  del  administrador  del  obraje  y  haciendas ,  puedan 
gastar  cjda  oño  lo  que  fuere  menester  par.i  los  enfermos 
y  otras  comis  convintentes  á  su  república. 

Quépase  que  á  mas  andar  se  leu  van  despoblando  los 
pu^kM  por  el  mucho  ser\icio  que  cada  din  sale  dellos 
|ian  los  españoles :  y  es  el  caso  qnc  habrá  en  Quito  mas 
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de  mil  y  quinientas  mujcrr>s  ilc  Caslilla  y  mestizas,  y  en- 
tre lodns  ellas  no  so  Imliarún  ciento  que  crien  sus  hijos, 
«in«  rfue  cu  parlvmlo  cuat(|iiiera  que  sea  .  te  han  de  llctar 
uii»  inilia  que  le  cric  su  criatura,  y  asi  por  to  mcnoK  un 
liay  año  que  no  entren  CD  Quilo  Ircscicnlas  y  mas  india*, 
y  la  que  una  vez  entra .  no  sale :  y  por  esta  causa  está  el 
pueblo  lleno  de  indias  y  indios,  de  qtio  no  pocos  pecados 
contra  Dios  se  recrecen,  sino  di;;anlo  las  escueta»)  de  Qtii- 
lo,  adonde  hny  mnsdc  (res mil  niucliaclios,  y  los  dos  mil 
son  mestizos.  Si  una  mujer  de  Castilla  tiene  en  $u  casa 
Ires  ó  mas  mesiizns,  no  »olo  olla  tiene  indias  que  le  sir- 
van .  pero  también  cada  una  de  las  mcslius.  y  las  negras 
j  negros  lienoii  indios  y  indias  que  les  sirven  :  y  si  un  no- 
f;ro  va  á  la  carnicería  por  carne  para  su  amo,  lleva  un 
indio  quo  so  la  trae  y  cualquiera  otra  cosa .  y  sino  lo  lle- 
Tfl  el  primero  que  topa,  y  sino  quiero  luego  anda  el  pala 
lisio;  y  si  el  indio  se  va  á  quejar  al  alcalde  .  en  sabiendo 
cuyo  es  el  negro,  cnvia  al  indio  con  Dioit  y  aun  alguna 
vez  le  rii'ien  y  no  hay  justicia. 

Tiempo  era  yo  que  en  Quilo  so  sirvieran  de  mestizos 
y  mestizas  y  zambaigos  quo  hoy  hartos .  y  los  indios  se 
rccogioraa  ñ  sus  pueblos.  Yo  enlicndo  que  si  dcstic  agora 
no  lüs  lineen  trahnjnr,  que  han  de  ser  oí  cuchillo  dcsta 
tierra,  porque  tienen  la  gravedad  y  fucrxas  do  sus  padres 
los  espolióles .  y  la  desvergüenza  y  poco  temor  do  Dios  de 
sus  madres  lo»  indias. 

Todo  lo  sobredicho,  señor ,  pasarlo  hian  los  indios  con 
mediano  ánimo,  sino  hubiera  otra  cosa  de  quo  ellos  se 
quejan  sobre  todo,  In  cu.i1  he  guardado  p.-ira  la  posli-e, 
porque  á  V.  M.  mejor  so  le  quede  en  la  memoria  pra 
mandarla  remediar. 

Hay  en  esta  tierra  cuatro  maneras  de  jornaleros.  Ln 
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A  áft  IBM  ináim  q«e  alquila  la  juaki»  por  ttn 

EcU  DO  b  úentea  idvcIio  \oí  indim 

gaarJao  los  ilidMs  jimios  cerca  de 

I  fv  hijo  o  mujer  qve  le  gw>r^ .  cU  lun 

y  geaeoten  t  pónelo  co  cooctcrto  j  Tsel- 

;  pero  agnTÍáa$e  que  le«  aunJan  guar- 

■ad»  4e  á  BÜI  c^LcMs  ;  ma»,  j  como  b 

iim«  «•  4ebl»4i .  paenlñHdes  muchas ,  y  hácrnsebs  p*- 

pr;  ;  4e  «cIm  petos  qoe  c»da  año  le  it^n  «  no  paslor, 

mbAh  veces  w  va  lo  penlido  por  el  salano.  Cooñeoe 

qoe  «e  le»  eotrrgnea  mcoor»  manad» ,  y  qoe  los  dueños 

Mm  m  lea  eeapeo  en  olns  cosas ,  porque  los  aprenian 

pt  les  tra%aa  le6> .  y  qo«  Irtsqvileo  y  otras  cosas  y  soa 

fcni¿ai  á  od^xar  sos  mojercs  y  bijos  en  strricio  de  los 

T  aaDqae  i  V.  M.  le  parezca  ques  cosa.  iiKOod.i  esia 
puaesaebiri  «alan grao  Rey.á  tui  meitarecc.  y  con  loa 
«jsibvee.  <|«e  araqne  sea  uas  mcouib,  que  como  sea 
nttrut  de  lo$  ühlíos  oü  se  remediará  acá,  como  do  ta 
nmeim  si  V.  M.  oo  manda  que  se  remedie. 

Oln  manera  de  joraaleros  bar,  y  soo  los  que  alquilan 
<t  igiMto  pm  coger  las  ícmentems.  Tampoco  hay  que 
tntardesUt  porque  como  eá  por  poco  ü«iiipo,  ñola  jieu- 
lea  iMcb»  los  indios. 

Hay  <Am  jornalero» ,  los  cuales  lle^-aa  á  Quilo  todo  el 
*te  cantidad  de  iodtoe  de  Teinle  leguas  alderredor,  los 
¡fBÚta  se  mudan  de  dos  en  dos  iDe>es  y  repsrtensc  para 
>  sAcio  de  bestias ,  y  es  para  que  rayan  dos  legua»  de  la 
CMdad  i  traer  yrrt»  |tani  los  caballos  y  leüa  pora  quemar 
'  leda  et  pacblo,  lo  cual  traen  aquellos. 
Iby  oíros  que  se  Iteran  ó  la  dicba  ciudad  el  Tcrano 
psr»  hacer  los  edifiíms  deslos .  aun  se  reparten  mis  cao* 


tiilnJ  de  indios.  Kiías  Jos  inaiicras  postrer»»,  fon  tus  que 
sienten  mucho  los  indios  y  con  razou ;   porque  un  pobn; 
iiiJio  que  te  cglic  su  vez  Je  ir  á  e»la«  osan ,  se  apareja 
para  olio  como  si  Tuese  á  morir,  y  Jejodo  spurlo  i|ue  va 
por  fuerza  ,  porque  van  pocos  que  no  lo«  azulen  suLrellii 
luiiy  bien .  y  por  eí>la  causa  están  las  cárceles  siempre  Uo* 
ñas  Je  (;acii|uei  cii  Quito  y  fuera  en  los  pueblos,  y  aipicl 
iiiJio  que  sule ,  arranca  con  nnijer  t  bijos,  cierra  su  cu»a, 
no  con  ptterlas  Je  ninJera  iii  llnve ,  »Íno  con  unas  riiiiasf 
ü  las  \ece^  la  cerca  Je  espinas;  y  si  tiene  que  llevar  para 
comer,  llévalo  á  cuc«las,  y  como  do  pueden  llevar  tanto 
que  ImisIc  para  dos  meses,  muchos  usan  Je  una  gran  oten- 
sa  contra   Dios  nuestro  Seíior  y  es  que  llegan  una   bija  ó 
hermana  Je  buen  parecer  que  con  su  cuerpo  lo  gana  tor. 
pemente  en  <^uilo.  Otros  que  no  tienen  mujeres  ó  que  la:i 
dejan  para  que  guanlen  la  casa,  llevan  una  lierniaiia  ó 
sobrina,  y  cnnio  no  temen  lí  Dios,  no  solo  les  sirve  allá  Ju 
guisalles  de  comer,  pero  de  todo  lo  demás  que  suele  usa 
mujer  servir  á  un  hombre. 

Ya  llegados  ñ  IJuito,  Jánlos  á  aqui-llos  á  quien  han  do 
Mnir  aquellos  Jos  meses,  y  como  digo  eaviánios  cuJit 
maftana  dos  lei^uas  por  leiiii  y  yerba.  Van  dos  legua»  va — 
cío»  y  á  la  tarde  vuelven  otras  dos  cargados,  y  no  le*  d;n« 
con  que  corl:ir  la  lei^a,  sino  que  la  luto  Je  cortar  con  Iw 
Uñas  y  traerla  ataJa  con  su  mnnta. 

Hay  algunos  que  son  delicados  y  no  hechos  al  Irahajd 
y  por  no  ir  lan  lejos  compran  la  leña  de  algunos  inJiu;^  que 
mora»  cerca  de,tJuÍto  que  lo  licurn  por  granjeria  y  Jnn- 
les  caJa  carga  por  medio  lomin ,  de  arle  que  al  cabo  de  los 
Jos  meses  los  sale  la  costa  en  treinta  tomines  y  Jalo  á  él 
el  «spaiW  diez  y  seis  ,  un  peso  [mr  cada  mes. 

Algunos  eq>aíiotcs  que  tienen  iiecesiJ;iJ  Je  un  injío 
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partí  leAa  y  oirn  (lara  yorhn,  {loniiio  tiene  Tavor,  loma 

cuíitrOi  y  los  Jus  itiuteii  lu  leña  y  yerba  en  su  cnsa  ,  y  Ina 

oíros  dos  vcniienla  en  la  pliizn  cuda  curj^u  por  uii  lointri, 

V  dan  aquot  jornal  al  «s{miíiu1;  de  arto  que  ni  eabo  de  lux 

dos  me&eíi  Iok  Jos  indios  le  lian  dado  cusí  quince  pnsus,  y 

da  él  á  Lodos  cuatro  los  eolio,  y  quedase  con  siete  y  sti  cüsa 

luislecida.  Otros  lómanlns  con  ncliarjnc  de  (pie  son  pura 

jerlia  y  leAa,  y  ociipaulos  imi  liilai-  y  t(!Jer  y  á  son  iiinjercs 

lamliien ,  porque  en  esta  tierra  lus  hombres  hílun  y  tejen 

i'MDO  las  mujeres. 

Pues  cuando  vienen  muy  cansados  con  su  leíia  ó  yer- 
ba .  luego  sobro  que  la  carg»  es  pcqueñu ,  nuda  ol  palo 
l/jto  y  ciivíanlos  á  lu  fucnic  por  cuatro  ó  mas  botijos  de 
ogUB,  ó  sí  molino  con  el  trigo  ó  á  oira  pnrtc,  porque  on- 
IícuiIa  V.  M.  que  en  cnlregándolc  á  un  cspntlol  un  indio 
ilefitos,  adquiere  jurÍd¡cÍon  sobre  cl>  como  si  lo  entrega-' 
«en  un  esclavo. 

£1  Emperador  nuestro  señor,  queslá  en  gloria,  niomlú 

<m  esta  tierra  mucho  tiempo  hn  quitar  el  servicio  personal 

(\uc  se  dalHi  á  los  encomenderos ,  ques  esto  que  voy  Ira- 

laiiilo,  que  lo  daban  como  manera  dti  tributo  sin  pa^a,  y 

agora  en  lu^'ar  do  que  entonces  duliaii  este  servicio  &  unos 

pocos  de  encomendcrus ,  se  da  a  todo  el  pueblo ,  so  color 

de  una  paga  que  les  dan,  que  mus  es  color  della  que  piign . 

Loe  indios  por  menos  nial  tcnian  aquello  (|ucsto,  porque 

i'imuJo  Quilo  sea  tan  grande  como  Madrid,  ^  cómo  podrán 

lervir  ¿  tanta  gente  los  indioa  sin  despoblar  sus  pueblos? 

Los  otros  peones  que  se  reparten  el  venino,  sirven  en 

íjs  obras  y  so  les  uiauda  traer  cal ,  la  cual  van  cinco  le- 

{•uas  por  ella,  ó  arena,  tierra  ó  cualquiera  otra  co»a,  de-' 

jado  que  lo  hon  de  traer,  aquestos  lo  han  do  traer  en  aci 

manta  con  que  andan  cobijados  por  \a  ciudad  y  en  que 


(luenncti  t'i  líi  nocIiR  por(|ue  no  tienen  olra  cama;  tle  arle 
t|ue  al  cobo  de  los  dos  meses  le  da  et  cspaftol  áoi  pesm, 
y  lia  ¡¡astado  vi  de  manía  y  camiseta  ma^  de  tres,  y  de  lui 
espaldas  los  cueros ,  y  alguna»  vecfs  In  rida. 

Algunos  cspaíioles  no  loman  estos  indios  por  nccvsi<bil 
que  teñirán  de  cusas  en  que  morar,  quf.  casus  tienen,  siiin 
por  franjen»  para  hacer  casas  para  vender  ó  adobes  [ara 
%'cndur  á  tanto  el  millar,  de  manera  rjiie  con  lan  excesiva 
trabajo  Je  los  vasallos  de  V.  M.  se  quieren  hacer  ricot. 

\  á  lod  unos  y  otros  jornaleros  así  de  yerba  ,  y  leña  t 
obras,  había  el  licenciado  Ganrtn  de  ValrerJe,  presidente 
<[ue  fué  desta  audiencia  ,  mandado  dar  una  comidilla  bieit 
pobre  con  <]ue  pasabau  en  alguna  maneríi  la  vida ;  y  'i^Jio— 
ra  los  que  rigen  el  audiencia  se  la  hun  quiudo ,  düiidu    é 
entender  que  quieren  que  los  indios  en  cnanto  al  traba  i  t 
sean  cuerpos  sin  almas,  porque  trabajan  como  beslíxs. 
y  qtie  en  cuanto  á  la  cotnida  sean  alnins  sin  cuer|H)  qr  ue 
no  comen:  de  adonde  se  si<|:tie  bat>er  de  comer  de  lo  i)i  so 
hurtan,  ó  de  lo  que  se  gana  tan  lurpeinenlc  como  orril  »i 
dije. 

Pues  si  estos  iodios  mueren  en  Ouilo.  si  aconiccrra 
ser  cristianos ,  mueren  sin  hati^mo ,  y  si  lo  son .  mner^ 
sin  confision  qne  aun    para  esto   no  hay  ónien  ni  eam 
cierUt.  y  muchas  veces  por  no  tener  qne  dar  al  cura  i|i 
li>s  luí  de  oconipafiar ;  los  enlícrran  su»  onii^'os  en  un  m 
bdar  aiR'ondidantcnte.  Y  mientras  cu  iíuilo  están,  Doojq 
misa,  ni  doininj;o  ni  Gesta,  ni  rezan,  ni  viven  cr'iMm 
tneult-,  »ino  conforme  al  oGcio  que  traen  de  bestia^. 
ruando  vuelven  a  los  pueblos,  siempre  se  les  queda 
lo  liij»  ñ  hijo  y  a  las  vece»  la  mujer  ó  maertos  ó  buiJoj 

Pero  Vil  pasadas  Imlas  e^los  tormenta»  que  llegan  ¡i 
casos,  aquí  es  el  lloro  y  blasfemar  de  quien  a  Ouit 


UeT¿:  puqaL  ti  Lemaft  alguna  ^lina  ü  coaejo  dé  los  cpe- 
Hh  cria».  •  cafaca  ¿  o4n  cosa,  halbolo  hurlailo  por  el  mal 
noAa  «■  ^tUoi  lo  ikjaroa  después  Je  dos  mases ,  y 
paiqae  laa  io&s  camutuneote  satt  bJrouM.  S¡  era  liea»- 
p*  ie  aemfarar,  pasados  va  Jos  mes»  y  lo  qae  Unió  en  el 
caoñao,  paaáae  d  lieinpo.  j  a4|uel  año  no  siembra.  Si  era 
lieai|»«  ée  dedwrbar.  halb  la  scm«>olcra  abogada  en  yer- 
^h»i  yá  era  tiempo  de  co^er.  búllala  veodúniada  por 
ktriM;  &  arle  que  de  cualquier  modo  qae  ello  sea  ,  él  oo 
&vae  blanca  de  Quito  y  baila  perdida  su  baceaduela. 

Tadaa  estas  cosa»,  señor,  ya  tas  habemos  dicho  oíros 

»-*lya»ea  y  yo.  y  las  liabemos  escrito  i  los  oidores,  y  ellos 

9su  han  Ttito  y  rea  por  sos  ojos  r  conredea  que  son  mal 

V*«thas:  pero  que  dicen  que  do  las  pueden  remediar  y  si 

yxdfrin  .  si  quisiesen  ;  pero  C5  el  castí  que  licnea  ya  por 

^3|)erienrÍ8  que  ningún  indio  sabe  p^dir  cosa  en  rcsidcn- 

<%4l>cta  á  etdur  u  a  otra  justicia  .   ni  «^aben  ir  á  quejarse  a 

^^.  M.,  y  abea  que  cualquier  espaüol  |>or  bajo  que  sea 

sale  bacer  lo  uno  y  lo  otro;  y  do  osan  remedlallo,  por- 

«|«e  quieren  leoer  contentos  á  lo»  c»p.iitoles ,  aunque  sea 

~OQ  delrimenlo  de  las  de  las  áuiaus  de  los  cuerpos  de 

loa  iadios. 

Estos  jornaleros  de  yerba  y  leCia  no  los  bay  en  nia^n 
potblo  del  Pirú ,  ni  en  Lima ,  ni  en  el  Cuíco ,  ní  en  otro 
•^bo;  y  en  Quito  bay  mas  caballos,   carretas  y  bueyes 
■|ne  en  ninguo  pucblu  de  los  oíros  ;  pero  hallan  muy  sa- 
inaos estos  esclafillos  de  áos  meses  .   y  &«i  no  Uts  quie- 
'Cn  dejar.  Justa  ro^ta  es  que  los  indios  Irnlinjcn  y  noTUH 
'Ico  bolgazaDeí;  pero  también  es  justo  que  Irabnjen  en 
bi  cosas  eo  que  trabajan  lodos  los  hombres  del  mundo. 
IW  peones  para    albaíiil    modcrndos  y  no   pnra  gran- 
jeras r  He  cerra  de  la  cíudiid.  I-Os  m-ttertales  Irái^n- 
Toao  XXVI.  U 
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loK  de  fuera  itc  la  ciitibi)  e»  bestias;  tlénles  cnslates  y 
espuertas  en  que  irnígnn  lo  ijue  les  inanilaren ;  pguerh 
I^  hicn  y  déntcs  du  comer ;  don  indios  parii  (\»e  con  car- 
retas y  en  hostias  traigan  leiYa  y  yc>rba  :  denlos  pnra  gañn* 
nes,  y  pasloros,  y  segadores,  y  oficiales  y  criados  de  casa, 
todo  moderado;  y  que  se  Iks  dé  liuena  paga  y  de  comer, 
que  son  cosas  en  que  trabajan  en  todo  el  mundo  los  liom* 
lires.  y  hombres  lo  lian  do  hacer ;  pero  traer  yerl>a ,  leña 
y  materiales  de  fuora  de  la  ciutbid  y  tan  lejas  á  cuestas. 
es  cosa  de  bestias.  V.  M.  mande  por  amor  de  Dios  rom» 
diarlo,  que  conTJene  mucho  ul  servicio  de  Dios  y  de  V.  M., 
y  no  mande  V.  M.  qtie  lo  remedien  tos  que  agora  están 
en  el  audiencia ,  porque,  aiinquo  no  si'a  por  tnas  sino  por 
no  dar  á  entender  i[ue  lian  aiiiladu  errados  iiasLa  .igora, 
no  harán  i^osa. 

Y  dejado  aparte  ol  remedio  do  lo  pasado  para  que  en' 
lo  porvenir  haya  emienda,  conviene  mucho  que  V.  M. 
h:iga  merced  á  los  indios  dcsta  tierra  de  i)u\[o  de  dallo» 
un  protector  que  «ca  su  padre ,  ayo  y  tutor,  que  tenga 
tanta  aiictoridad  como  un  oidor,  el  cual  ande  por  sus  pue^ 
hlos.  vea  sus  nccosidadcs .  pida  visita  cuando  lea  conven* 
f;a,  apele  de  la»  tasas  cuando  lucran  excesivas,  y  qufl 
vuelva  por  ellos  en  todos  sus  negocios  y  escriba  á  V.  M.  de 
como  son  tratados,  al  cual  ncudan  también  ccui  los  tribu* 
los,  para  quel  los  enlricgUG  á  sus  encomenderos,  porqiifll 
1)0  conviene  que  los  indios  los  entrie^tien  como  basta  aquí 
á  los  cncomcnderus  que  los  engariaii  en  inuclias  cosas;  y 
para  que  los  encomenderos  entiendan  (jue  no  tienen  en  lof 
indios  mas  de  aquel  tributo  de  que  V.M.  los  bacc  merced, 
y  que  los  indios  no  son  suyos  como  ellos  dicen,  y  que  los 
indios  no  conozcan  otro  sci'ior  sino  á  V.  M.,  porque  300- 
que  me  dicen  qncl  fiscal  del  audiencia  os  proctetor,  no 


liaco  cosa  en  su  favor,  ó  porque  no  pupdc!  pnr  los  miioho!: 
negocios ,  ó  porque  no  quiero.  Y  entienda  V.  M.  que  l.i 
imsilanimiilnd  de  los  indios  y  el  no  hnber  qtiicn  los  defien- 
da es  causa  que  muchos  espm'iolcs  so  v,iy:in  ol  iiinomo, 
]iorque  tes  liacen  los  agravios  qiio  quieren  y  sálense  con 
ello,  ques  causa  de  su  condenncion;  ;  si  huhiesc  un  pro- 
lector, que  ya  qno  algunos  les  quisiesen  hacer  agravio ,  no 
le  lo  consinlieso ,  o\cusnrschtn  esto. 

Eütas,  scíior,  son  las  orasioncs  que  dije  que  «e  les 
daban  á  los  Indios  paro  ahnrso,  y  las  cosas  do  que  ito 
quejan  ;  pero  ellos  nunca  Inl  lian  pensado  :  y  porque  Ae 
aquí  adelanto  no  lo  intenten  .  conviene  que  V.  M.  mande 
con  tiempo  que  se  remedien. 

Y  paréccme  que  seria  muy  buen  medio  pnra  remedi;!- 
Ilo,  y  serio  gran  bien  para  toda  esla  tierra,  si  V.  M.  man- 
«laiíd  quosta  tierra  de  Quilo  rui'Ae  gobernación  por  si.  la 
cual  gobernase  el  audiencia,  los  términos  de  la  cual  hn- 
Iiian  de  ser  por  la  parte  de  nrriha  hiicin  el  l^rii  hnsla 
<londú  llegan  los  tíirniinos  ilnl  oltispadodn  Quito,  dejando 
A  una  parte  la  gobernación  de  que  tiene  V.  M.  hecha  mer- 
ced á  Juan  de  Salinas ;  y  por  la  parle  de  abnjo  bácia  el 
nuevo  reino  de  (Granado  ba.>iln  un  pueblo  que  se  llama 
Sun  Juan  de  Pasto ,  adotule  íie  termina  también  el  obÍ.>pa- 
•lo  de  Quito .  el  cual  pueblo  se  h!d)ia  do  quitar  do  la  go. 
l>ernacion  de  Popnyjiii .  la  cual  seria  muy  principal  gobor- 
kiacion  y  aun  un  buen  reino,  porque  ternia  la  tierra  adentro 
los  pueblos  que  se  siguen  :  Piura  ,  Jocn  ,  Zamora,  Loxa. 
Cuenca  .  Quito ,  Pasto  ;  y  si  se  poblasen  las  cuatro  víllaA 
a^uc  arriba  dije,  seria  mas  populosa:  y  en  la  cosía  líene 
d  puerto  de  Paila ,  Tumboz,  la  Puna  y  Guayaquil.  Nego- 
cio es,  si  V.  M.  lo  manda  ver,  de  mucha  impurlancia  y 
%wra  mucha  seguridnd  desla  tierra,  y  auloridnd  y  prove- 


dio.  porqiiostando  pposeiiie  el  que  gobierna,  van  tos  nc« 
gocios  flcLTtadíw ,  [iori|UL'l  \  isoroy  (|uo  ha  de  gobernar  csia 
licrra.  eslü  muy  Iüjüj  y  tiene  por  allá  inuclio  en  qucDlen- 
(Icr  }'  (Icscuidaiíc  de  lu  d'¡  |K)í-  acá,  como  de  co);a  uienos 
importante;  y  algunas  \ccuii  que  manda  algo  acá.  se  lo 
deshacen .  d-j  adondo  nacen  cosquillas  que  algún  tiempo 
podían  parir  hartos  IraltAJos. 

Tamliien  quiero  nqiil  advertir  á  V.  M.  de  otro  pxinlo 
priocipl  de  que  veo  quejarse  en  e&ta  tierra  á  los  ecle- 
•iásticos;  y  dicen  que  pues  V.  M.  es  servido  que  seamos 
suhjclos  al  audiencia  y  juzgados  dclla  que  lernian  por 
gran  merced  sí  V.  Bl.  pmicso  un  prcsidcnto  eclesiástico, 
pues  SOI)  los  de  la  iglesia  tan  criados  de  V.  M.  como  loa 
legos.  Va  ce  tiene  experiencia  como  lo  bizo  muy  bien  uno 
que  fino  al  Pirú,  que  fue  el  licenciado  de  la  Gasea,  y 
trátase  que  pues  »on  cosos  cclcsiástica$.  y  de  prodic^tcim^ 
del  evangelio,  y  de  doctrina,  lo  principal  que  Y.  Bl.  cr- 
esta tierra  pretende .  que  lo  hará  mejor  un  ecli^siáíttco 
pues  lo  tiene  por  oGcio,  que  un  lego  mero.  Yo  eiiliend 
que  hará  V.  M.  gran  servicio  a  Dio»  en  esto  y  merced 
los  eclesiásticos,  asi  religiosos  como  clérigos,  y  bien  á  loiJ 
esta  tierra ,  si  esto  se  hacL*. 

Agora  que  mcdiananiente  he  IratoJo  de  tus  coins  dcsj 
tierra  en  gvnerai,  quiero  en  particular  tratar  de  mi  ój 
den,  para  que  V.  M.  le  haga  merced;  y  lo  que  se 
ofrece  es  lo  siguiente. 

Agora  diez  y  ocho  años  cuando  yo  biijé  á  esta  iié 
de  Quilo,   no  era  esta  pro\inria  por  si  porque&l.'dta 
jeto  á  In  provincia  del  t*irú.  llahr.i  diez  anos  poco 
menos,  que  por  mandado  de  un  capitulo  general,  sj 
vidiú  y  hizo  provincia ,  y  h.ib¡endo  por  esta  causa 
udolaulc  ,   h:iii  pcrniilído  nuestros  [>ccadoj  que  lia 
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i  menos,  y  lia  sUo  h  musa  que  en  el  cnpitulo  gcuernl. 
(|uu  babrú  puco  mus  de  oeln)  íifios  (|ue  se  luvo  en  Roma. 
g1  general  despachú  su  comisión  li  csins  pnrtes  á  uti  reír- 
gioM).  llam.iJu  fray  Gerónimo  de  Villncarrillo  >  á  quien 
V.  M.  hizo  mcrceJ  del  obispa  Jo  de  Tiicuman,  el  cual  no 
aceptó.  Kl  cual  comisario  por  su  vejez  grande  no  lin  salí* 
lie  (le  la  ciudad  de  loü  Royes  despiic»  que  es  comisario,  y 
iIcsJe  allí  llanos  enviado  muy  a  inetunlo  comisarios,  los 
cuales  no  nos  lian  hecho  bien  alguno ,  y  mal  en  algunas 
li,  espccialmenle  en  dcjnr  (res  ó  cuatro  doelrinas  que  ban 
¿ejado  por  mandado  del  dicho  comisario  general ,  no  por 
olra  cosa,  sino  pr  ser  indcvolo  de  indios;  y  dejaria  to- 
llas las  demás  dolrinas  que  tenemos .  sino  Tucse  por  ver- 
güenza y  porque  el  viserey  le  ha  idn  ¿  h  mano. 

GUto  de  dejar  lo$  rrailc.4  de  San  Francisco  las  doclri* 
nos.  e«  muy  cu  perjuicio  de  la  doctrina  v  cristiandad  de 
los  naturales,  y  no  conviene  al  servicio  y  descargo  de  con- 
ciencia  de  V.  M.,  porqués  una  eos:)  muy  averiguada  que 
la  doclriiia  en  esta  tiorrü  nosotros  la  hallemos  plantado  y 
tusteulndo,  y  las  iglesias,  rasas,  ornamentos  y  lo  demás 
que  tenemos.  e\pcde  mucho  á  lo  que  tienen  y  hacen  los 
demñs  .  asi  religiosos  como  clérigos,  y  quieren  remedará 
bs  cosas  Dtispnña  de  monora  que  en  todo  hay  gran  pultcia, 
y  en  dejando  lu  doctrina  .  se  pierde  todo.  Y  no  solamcnlo 
»  hace  daño  á  las  doctrinas  que  ilrjamos  en  dejallas,  enco- 
mendándolas como  se  encomiendan  á  quien  las  destruye, 
pero  lomlitcn  á  las  cnmarcanas,  porque  agora  lo  que  tiene 
ó  raya  á  los  clérigos  y  frailes  de  las  otras  órdenes,  y  les 
hace  hacer  la  doctrina  con  alguna  curiosidad,  es  estar 
cerca  algunos  frailes  do  San  Francisco ;  y  no  hay  duda 
tino  que  si  foliilnientc  faltase  esta  orden  de  entre  tos  ín- 
ilios,  que  entreve  tiempo  habria  gran  corrompimiento. 
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asi  (le  parte  ile  los  indios  como  de  parte  de  las  minislrm. 

Pero  ¿qut!  quiere  V.  M.  que  doctrinen  j  erisciicn  mes- 
tizos, do  que  In  tierra  csLá  lleiiu,  ;  gente  que  se  ordena 
solo  por  gronjería,  pnra  entrar  en  unu  doctrina  á  ganar  de 
comer,  entendiendo  solamente  en  eontar  el  tiempo  para 
cobrar  su  salorio  y  en  granjerias  de  caliallos,  ropa,  gana- 
do, eetneii leras ,  aun  hasta  de  coca  v  alporgatcs  y  olrai 
mil  cosas,  y  liasta  tener  lenerias.  y  mnlan  chivatos,  hacen 
cordotiancs  y  sebo  pnra  vender,  lo  cual  es  láütima  p'aodo 
decirlo  y  oirlo  cuanto  mas  vello?  Y  tenga  V,  N.  por  muy 
cierto  que  aiinqne  no  han  fallado  frailes  de  mi  orden  que 
han  sidü  derramados,  que  dos  cosas  no  se  les  pueden  ne- 
gar que  han  tenido  por  excelencia ,  y  son :  que  á  fraile  bue* 
no  ni  malo  jamás  le  han  visto  india  ni  otra  mujer  en  sa 
servicio;  la  otra  es  que  fraile  bueno  ni  malo  jamás  ha  en* 
tendido  en  granjerias  con  los  indios  ni  con  otros;  las  cua* 
les  dos  cosas  hacen  lodos  los  demás  y  son  el  mayor  impe* 
dimenlo  que  pueda  haber  para  liacer  doctrina,  y  con- 
viene  que  V.  M.  mande  que  so  quiten  muy  de  raiz  lo 
uno  y  lo  otro,  porque  cualquiera  sacerdote  que  tuviere 
cualquiera  de  las  dos  cosas  nunca  hará  doctrina. 

Presupuesto  lo  dicho,  cunrieno  que  V.  M.  mande  á 
los  prelados  desta  urden  en  esta  provincia  que  de  las  doc* 
trinas  que  agora  tienen  no  dejen  alguna,  ni  de  las  que 
y.  M.  hiciere  merced  á  esta  provincia. 

Conviene  que  V.  M.  haga  merced  á  esla  provincia  de 
cuatro  doctrinas  de  las  muchas  que  soliamos  tener :  la  una 
es  Chimo  y  la  otra  Sicho;  de  las  cuales  se  hai-án  dos 
guardianías:  las  otras  dos  son  pequeñas,  que  son.  Mira  y 
Pimampiro.  para  que  juntamente  c(»i  Caranquc.  ques  un 
pueblo  de  V.  M..  el  cual  agora  dotrinamos,  se  haga  otra 
guardianía ,  que  sean  tres. 
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Ponjue  iie[M  V.  H.  que  en  esta  provincia  no  loncmus 

mas  (le  cinco  giinnÜanías  en  pueblos  do$pnjiolcs  .  y  otras 
cinco  en  pocbloa  de  indios,  y  ser  tan  poc^s  las  guardia- 
ñas,  es  gran  inconvinienle  para  los  cipilulos,  por  causa 
de  los  pocos  Tolos,  que  como  son  pocos,  luego  se  sabe 
quien  da  el  voto  y  quien  lo  quita  ,  por  lo  cual  nacen  en- 
tra lüs  Trailcs  disinsioiic:^.  y  cuando  liay  inuclus,  dejado 
aparte  qu»s  auctoridad,  quilate  este  inconviniunlc  :  y  si  ú 
los  diez  conventos  so  ai'iidicseii  l.is  tres  que  pido  á  V.  K., 
habría  veintisiete  votos  para  los  capitulos  que  es  un  me- 
diano número;  y  por  amor  de  Dios  rniestro  Señor.  V.  M. 
haga  c&ta  merced  á  e$La  provincia,  porque  redundará  en 
servicio  de  Dios  nuestro  Seftor  y  de  V.  M. ,  y  como  digo 
nosotros  las  teníamos  no  ha  mucho  Á  lo  menos  las  tres, 
que  la  otra  diez  y  ocho  años  tía  que  se  dejó. 

Í       Conviene  que  V.  M.  mande  á  los  prelados  que  no  ten- 
gan los  frailes  amontonados  en  los  conventos  délos  pueblos 
de  españoles,  pues  V.  M.  no  lus  envía  a  cslns  parles  sino  a 
doctrinar;  que  tengan  allí  los  que  de  necesidad  uo  se  pue- 
den excusar  y  los  demás  rayan  a  las  Joctrínas,   porque 
deslar  allí  muchos  y  en  las  doctrinas  pocos,  sucede  estar 
I       muchas  veces  un  fraile  solo,  lo  cual  nn  conviene  sino  que 
^^.nor  lo  menos  c«tcn  dos,  y  que  so  les  dé  lo  necesario. 
^P       Conviene  que  V.  M.  haga  merced  ú  esta  prevtueia  do 
algunos  frailes  basta  cantidad  de  veinte ,  y  no  cualesquie- 
^Kra .  sino  predicadores ,  personas  que  puedan  ser  rahezas, 
^Kde  lo  cual  hay  mucha  necesidad  ,  y  de  letrados  y  lectores 
^K  de  artes  y  teulogía ,  pon|uc  se  pierden  por  acá  muy  bue- 
nas habdídadcs  por  no  haber  quien  las  cultive  cuii  leo- 
¡íon;  y  dcsto  hay  grandísima  tiecesidad.  Por  amor  de 
fiueslro  Señor,  V,  M.  lo  mande  proveer. 

Conviene  que  V.  M.  mande  á  los  prelados  que  los  frsi* 
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les  que  V.  M.  ocii  cnvín.  tjue  no  lea  den  licencia  pnra 
Tolver  á  Cüslílln ,  si  primero  no  pasare  el  tiempo  que  á 
V.  M.  le  pareciere  .  porque  ncontccc  volverse  algunos  en 
la  propia  flota  en  que  vinieron. 

Conviene  que  V.  H.  mamlc  á  los  prelados  dcsta  pro- 
vincia, que  cuando  se  nyuntarcn  cada  tn^.s  nños  A  capítii* 
lo  provincial .  que  del  mismo  capítulo  avisen  á  V.  M.  de 
las  cosas  de  la  provincia,  y  de  lo  que  ImMere  que  reme- 
diar en  toda  la  tierra .  porque  muclias  veces  andan  tan 
encontrados  los  oidores  entre  si,  y  ellos  con  el  ohi*po.  que 
entiendo  que  todo  so  los  va  en  e^rrcliir  á  Cn^lill»  unos 
contra  otros  y  se  les  pasa  por  alio  lo  principal. 

Las  8(ili red ic lias  cosas  y  apunl.nmienlos  mo  parece 
que  es  lo  princii^iil  que  al  priüscntc  tiene  necesidad  de  re* 
media;  y  según  lo  que  mi  conciencia  me  dicta,  ofendiera 
yo  mucho  h  Dios  y  á  V.  M.  si  lo  dcjúrn  de  cscrcbír;  y 
pues  en  esta  caria  ho  pedido  mercedes  para  el  audiencia, 
pidiendo  que  V.  M.  la  li:ign  gol)ern<idoia  dcsta  tierra;  y 
para  los  fiomlires  peltres  pidiendo  so  pueblen  pueblos  nue- 
vos adonde  puedan  comer  y  pn<ar  la  vida,  que  agora  harta 
necesidad  padecen;  y  para  los  indios  pidietido  se  do  or- 
den en  como  sean  crisliiuiois  do  veras ,  y  como  sean  rele- 
vados do  trabajos  excesivos ;  y  pora  esta  mi  provincia  pi- 
diendo á  V.  M.  le  haga  merced  de  cuatro  doctrinas  y  do 
veinte  frailes:  justo  será  lambicn  pida  mercedes  para  mí, 
pues  V.  M.  jamds  dejó  servicio,  por  pequeño  qtie  sea,  sin 
galardón.  Y  nt  escrebir  yo  esta  caria .  no  me  mueve  oír» 
cosa  sino  el  servicio  de  Dios  y  do  V.  SI.;  por  tanto  las 
mercedes  quo  pido  es  que  V.  M.  ninnde  que  se  me  do  li- 
cencia para  irme  á  Castilla.  Algunos  años  ha  he  deseado 
y  procurado  esto,  y  no  lo  ho  podido  alcanzar,  pero  desistí 
dello  cuando  vidc  ui'ia  eúdiila  do  V.  M.  por  la  cual  man- 
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daba  que  por  cnanto  eslá  ¡nronnatlo  qiio  nlgiinoOrniIps 
menores,  enlre  los  cuales  cslalia  mi  nutnbro,  prt'lÉíndian 
irso  á  Castilla  .  (|ite  aiiii(|im  tuvieron  licencia  (]cl  Papa  no 
1(K  dcja»!n  pasar  por  la  fulla  que  harían ,  por  lo  cual  di- 
sisll  de  mi  propósito.  Y  pues  yo  no  puoilo  ir  sin  licencia 
de  V.  M.,  suplico  á  V.  M.  humilmcnle  se  considere  quo 
ha  veinte  y  cuatro  añm  que  sirvo  á  V.  M.  en  csla  licrra, 
y  que  por  descargar  vuestra  Koal  conciencia  csloy  muy 
menoscabado  de  mi  persona .  por  haber  andado  ñ  pío  mu- 
cha cantidad  do  leguas  por  tierra*  calientes  y  frías  monta- 
ña*,  y  ciénagas  sierras  y  valles  batízando  .  casando .  confe- 
sando, administrando  los  sánelos  Sacr<im(!ntos.  y  predi- 
cando la  palabra  du  Dios  á  los  indios;  de  lo  cual  se  mo 
han  recrecido  muchas  y  graves  enfermedades,  de  las  cua- 
les estoy  tal .  que  con  no  pasar  do  la  edad  de  cuarenta  y 
tres  años,  me  juzgan  los  que  me  ven  de  mas  do  sesen- 
ta; por  lo  cual  suplico  á  V.  M.  mando  al  provincial  qua 
es  ó  fuere  dcsta  pnn  incia ,  me  dé  licencia  para  Írmo  á 
Castilla  á  descansar  y  á  melerme  en  un  rincón  de  un  con- 
Tentó  á  aparejarme  [lara  morir;  y  taudiicn  snplica  á  V.  M. 
sea  servido  mondar  á  los  oficiales  de  vuestra  Real  hacien- 
da me  den  la  limosna  que  fuere  menester  para  el  camino. 
Nuestro  Seftor  la  Calólicn  Real  Persona  guarde  con  acre- 
ccnlamieuto  de  mayores  estados'^  como  los  vasallos  do 
V,  W.  deseamos.  Del  Pirú  y  de  la  provincia  del  Quito  á  Í5 
de  jullio  de  1579  años — Católica  Real  Majestad  vasallo  y 
capellán  de  V.  M.  que  vuestros  Reales  pies  y  manoa  be- 
sa—  Fray  Antonio  de  Zúñiga,  con  rúbrica. 

El  sobre — A  la  Católica  Rcol  Majestad  el  Rey  D.  Fí- 
lipo  nuestro  Señor  en  sus  Reales  manos. 
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MEraORIAL 


ijiie  D.  pHiiriscB  de  Tn!cds  (lió  al  Rey  nanslro  Seíiof  del  cslado  eu 

Hue  iJfjó  las  rosas  del  Piró  despniís  ile  haber  sido  n  ól  ijrej  j 

capilaa  ^tam\  Xmt  nm,  f[ue  rameniaron  el  ilc  1^69. 


(Sacado  de  iirta  copia  iln  Iclr»  coetánea  da  nii  Como  fol.  pergamino, 
íeoabdo  N.  2,  de  la  Uíblíote»  tl«  D.  tui»i3e  SaUzarj. 


uciu  cesjLrea  nsu.  uajbstad. 

1 .  Aunque  desde  el  roino  del  PIrú  en  diversos  despa- 
chos tengo  scripto  á  V.  M.  en  el  Couscjo  Ucal  de  las  In- 
dias muy  largo  todo  lo  que  me  ha  parcsciJo  convenir  con- 
forme ¿  la  sazón,  y  leiicr  las  cu^as  presentes  para  el  gtio* 
bicrno  espcrltunl  y  temporal  de  los  indios  y  cspaüoles  de 
aquel  reino .  sualcnlo  y  conscrvücion  del  ejecución  de  la 
justicia  y  heneficio  de  la  hacienda  de  V.  M.,  me  ha  parcs- 
cido  para  descargo  de  mi  conciencia,  demás  de  lo  que  do 
palabra  yo  diré  á  V.  M.,  dar  por  cscriplo  esto  memorial 
en  que,  con  la  lircvcdad  que  las  materias  snrrotí,  digo  ol 
estado  que  tonian  las  cosas  generales  de  aquel  reino  cuan- 
do yo  llegue  á  él  agora  trece  anos  y  en  el  que  ahora  las 
dejo,  y  lo  que  me  pareare  V.  M.  debe  mandar  conservar 
y  proveer  para  mayor  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. 

2.  En  cunnlo  al  gobierno  speritual  de  aquel  reino.  Ca- 
(i>lica  Majestad ,  halle  cuando  llogué  ú  él  que  los  clérigos 
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y  n-ailcs.  obisiiosy  prclojos  de  las  ónlenos  eran  scfiorca 
iilisolutos  üe  loüo  lo  cs[>onluul,  y  en  lo  lemporal  casi  no 
conocian  ni  Icnion  suporior,  y  V.  M.   lenía  un  continuo 
í,'aslo  ea  vurstrn  Kcal  linuiciula  con  posar  ú  costa  dclla 
cada  flota  mucha  cantidaj  ilü  cli-ngos  y  frailes  con  nom- 
bre de  r|uc  iliiin  á  predicar ,  onáCiKir  y  dotrinnr  á  los  iii- 
dioij.  y  en  realidad  du  verdad  pasaban  muchos  dcllos  « 
enriquecerse  con  ellos,  pclmidolos  lo  (|ue  podian  para  vol- 
verse ricos  cuando  les  pudieran  aprovechar  con  lo  que  \ 
linbian  deprendido  de  la  Icn^iin.íTeiiian  \m  obispos  y  prcln*      j 
dos  la  mano  y  romlirnmicnto  de  los  curas  para  las  dotñ-     ^ 
ñas,  y  el  removerlos  de  unas  partes  á  otras  cuando  que- 
riau  y  por  las  causiis  que  qucrian,  sin  qucl  vircy  y  guoher- 
nador  tuviese  con  ellos  mano  iii  aun  suportiiteiidcncia, 
poripiel  sí^'iiodo  quu  les  eslnba  sentado  les  pagaban  loa 
iCnconicridcros  lo  i]iio  bahía  de  ser  en  plata,  y  Id  comida 
\y  camarico  cobrahim  cllúá  mismos  de  los  caci([iic3  é  indias 
con  mucha  vejación  y  molestia  de  los  naturales ,  porque 
i  Jos  dichos  sacerdotes  tenían  cárceles,  alguaciles  y  cepos 
'donde  los  prendian  y  castigaban  como  y  por  qué  se  tes 
anlojaha,  sin  que  hubiese  quien  les  fuese  ó  la  mano;  y 
ipara  tener  mas  asiento  y  seguridad  en  este  dominio  y  para 
[fnayor  datko  de  los  indios  menores  se  bacian  á  una  y  con- 
formaban con  los  mismos  caciques,  y  permitían  que  para 
la  (vaga  de  sus  salarios,  camaricos  y  comidas  cobrasen  en 
los  repartimientos  derramas  en  mucha  mas  cantidad .  con 
Ja  cual  se  quedaban  y  con  otras  cosas  quehacian  peores  y 
[mas  dañosas,  perjudiciales  y  escandalosas.  Para  remedio 
|dc  esto,  y  en  conformidad  de  loque  yo  llevaba  ordenado, 
y  á  raí  me  paresció  que  convenia.  lo  primero  que  hice  fué 
sacar  de  poder  de  lo»  dichos  obispos  y  prelados  la  presen* 


Ad.i*ri«o  .1  tacion  Y  nomhríi miento  (lo  loa  clcricoa  y  cii- 
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Í.'uÍ'pÍ 'i""i"¿  >■"=*  P'"'"  '"  tloiriiia ,  y  resliliiyenJo  á  V.  SI.  en  I 
VV\  '"l,*í'.'''*  el  Itüül  (inilniíiailgo  iiiiü  Iciiiaii  usurjiaJo ,  ha- 

trÓBii»  r^Io  ti"  tía-  ,  ■     -    ,  , 

c<'  i'titodi'Grí-  fícr  por  Yiluiti'üs  iniiiiálrús  so  |)rc:)üii lasen  en 
vueslro  Real  nombre  y  se  les  Jicjcn  sus  pro- 
visiones y  prese  nía  c  iones ,  sin  las  cuales  no  ee 
los  pagusí!  niti^iinu  co^n  de  su  snlnrio  quo  se 
los  sür'i;ilú>  como  y  ilo  iloriilo  iliró  adelante. 
Müiiilc'Ies  niiilar.  y  qtic  no  Uiviesen  cárceles, 
cepos,  ni  nlgnacilcs.  ni  fiscales,  y  que  no  les 
ilicsen  caninricos  ni  comillas,  ycrtia  ni  leña, 
sillo  qiin  tollo  lo  que  esto  solia  montar  se  re- 
dujese :i  pliila ,  sin  que  tuviesen  entrada  ni 
anliih  con  los  indius,  mas  quo  en  doctrinarlos» 
calcliínrlos  {'sicj  y  enseñarlos  eslo  nombra- 
miento y  presentación  por  V.  M.  y  por  vues- 
tros ministros  en  \MCslro  Ronl  nombre.  En 
tiendo  cierto  que  importa  tanto  para  la  mejor 
düctrinn  do  los  intlios  y  buen  gobierno  do 
aquella  tierra  que  por  el  descargo  de  mi  con- 
ciencia me  b.-illo  obligado  á  suplicar  á  Y.  M. 
lo  mande  conservar  y  gtiardar .  porque  ¡larn 
el  dcscarfío  de  la  do  V.  M.  conviene  y  pue- 
den mal  entenderse  por  quien  no  los  v¿o  los 
daños  que  de  lo  contrario  resultan ,  j  el  po^ 
ligro  en  que  porcstn  ransn  so  ba  puesto  aquel; 
reino;  y  con  tener  V.  M.  y  vnostros  viroyes 
gobcrnudures  cale  rrciio  en  lu  mano,  los  lio' 
non  subjclos,  y  se  les  corta  el  ¡inpedimcnlo 
qne  para  el  gobierno  icnipuntl  baecn  con  I» 
libertad  de  su  habito,  palabras  y  obras,  cu 
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el  cual  cslnhan  latí  finscñorcndos ,  qun  les  parecía  (¡iic  no 
era  [tosilile  goliorniírsc  el  rcinusin  ellos  y  sinsu  consejo  y 
presccr;  v  asi  sintieron  tanto  quitarles  esla  ninno,  como 
.1  V.  M.  lengo  Jiclio;  y  no  costó  [¡qco  irabojo  sacarlo» 
desta  pulsión. 

o.  1.a  iloclrina  qiin  hnlló  (|ii(;  se  hacia  por  estos  rnrrts 
á  lod  iiatiirolcs,  con  los  ciinles  V.  M.  pnre;<c¡.i  qne  ilcsrar- 
fahn  81)  concícnci.i  y  \(is  enromen ilc ros  ta  sny» ,  crn  lan 
linca  y  licclia  tan  proter  furninn.  como  se  parijscinii  en 
lo  cristiana  con  que  estabon ,  porque  nnnqnel  clérigu  ó 
Trailc  fuera  mny  celoso  ile  ciisuñarseb  y  pnsinrc  tie  sti 
parlo  los  ineJius  que  pudiera,  era  iinpusililo  dársela,  por 
b  incom|mtÍbiltdiid  con  que  úiilcs  de  lii  redtieion  e&talian 
polilndos  los  indios,  que  si  liuliiu  dos  mili  en  un  reparti- 
miento eslulKín  derrnnindü.^  cu  cincuenfa  y  cieo  leguas  de 
contorno,  y  en  muchoé  lugiirejus  de  a  cincuenta  y  de  cien 
indios,  y  de  a  treinta,  y  diez  y  menos  cada  nno,  y  en 
riscos,  quebradas  y  valles,  adonde  á  caballo  ni  autt  ñ  pié 
no  podin  eiitnir  el  sacerdote ,  manilo  V.  M.  ver  como  hu- 
tiio  de  ser  posible  doctrinar  á  estos  tales  y  con  esta  po- 
blación ,  nno  ni  dos  sacerdotes .  ni  como  se  pudíaii  JLntar. 
ni  visitar,  y  ansí  se  morían  nnicluis  de  las  crislíiuins  sin 
confesar,  y  ios  que  nacían  bc  dejnlinn  do  li.ipli/ar;  y  ansí 
mismo  lo  que  liacin  ser  tan  llojn  la  dritrJiía  que  ñ  los  dí- 
clios  naturales  se  hacia .  era  porque  muchos  y  casi  mas 
üe  los  clérigos  y  frailes  que  estaban  en  las  doLirinos,  no 
sabían,  no  enlcndian  la  Icn^fua  de  los  indios  y  habían  de 
enselvar  la  líolrina  y  predicar  el  evangelio  por  otra  lengua 
é  inlcrprelc  ú  quien  el  no  entendía ,  ni  por  ser  por  la  ma- 
yor parte  ilellos  mininos,  podía  tener  seguridad  do  que 
intcrprelabn  con  fidelidad:  y  digo  con  verdad  á  V.  M. 
qnc  vinieron  indios  á  mi  ondondo  visitando  la  tierra  con 
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lágrimas  a  decirme:  qiiL-  quercís.  sei'ior,  ó  de  qué  os 
panlais  que  na  sepamos  ser  cristianos ,  pues  nos  entfcfkn 
la  doctrina  á  quien  no  cnlenilcmos  ni  nos  onliüiide.  L<i 
primero  se  rcmeilió  con  las  rcducionca ,  como  se  dirá  ade- 
lante; y  para  que  se  remedíase  lo  segundo  ordené  y  man- 
dé que  ningund  clérigo  ni  Traile  se  presentase  de  nuevo 
que  no  supiese  la  lengua  du  los  indios ,  y  que  los  ya  pre- 
sentados la  deprendieren  dentro  de  cierto  tiempo .  y 
mientras  no  la  supiesen,  que  se  los  dejóse  de  pagar  cierta 
parte  de  sabrio  que  en  las  nuevas  la$as  les  quedó  scñala- 
ilo.  Y  con  lodo  exto  no  basla.  y  tiene  notoria  y  pclij*rou 
falta  el  conliarles  la  doctrina  sin  «aher  la  len^'ua  :  y  para 
que  pudiesen  deprenderla ,  se  fundó  en  la  universidad  de 
Lima  y  se  doló  una  eátreda  de  la  lengua  general ,  y  ni 
calredáttco  dclla  se  nomliró  por  examinador,  sin  cuyo 
examen  y  aprobación  no  se  presentan  ni  admiten  los  nue* 
TOS.  ni  se  les  da  salario  entero  á  los  ya  admitidos.  Tenj^o  i 
por  muy  conviniontc  al  servicio  de  nui'iitro  Sefior ,  y  par» 
el  descargo  de  la  Real  conciencia  de  V.  M. .  qtie  esto  se 
guarde  y  lleve  adelante  sin  relajar ,  por  la  cxpíriencra 
que  tengo  del  aprovechamiento  que  con  esto  han  tenido 
7  tienen  los  indios  en  su  doctrina  y  convcrsioD,  y  porque 
hasta  nqui  los  dichos  sacerdotes ,  ó  la  mayor  dellos,  como 
esta  dicho,  no  s:ihian  la  lengua ,  y  cuando  la  venían  á  sa- 
ber y  á  estar suficicnlcd  para  enseñar  y  doctrinar,  m  ve- 
nían ríeos  á  este  reino  y  dejnUan  aquel.  Se  les  jtodrin  i 
poner  acá.  siendo  V.  M.  servido,  alguna  condición  en  Ins  « 

liconcias  que  so  les  diesen  para  pasar  allá  cuando  las  pi 

diesen,   y  limitarles  la  estada  allá,  que  no  seria  poco«3 
provechoso  scguud  nos  dice  la  eipiricncia  á  los  que  loec^ 
habernos  tractado. 
4.    y  también  suplico  á  V.  M.  que  cdmo  cosa  que  l<?ng,¿g^ 
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nuy  cierto  quo  ini|)ortn  al  servicio  do  nuestro  Señor  y 
ele  V.  M.,  y  á  la  conversión  Jo  los  nalurnlos  do  a(\»e\  reí- 
no.  mande  V,  >l.  proveer  qtte  en  ningunii  manera  se  ba|i' 
ticen  los  indios  (¡uc  nuevnmenle  vinieren  al  gremio  do  la 
iglesia  eo  desciibrimientos  y  conquistas ,  ni  ite  los  ya  con- 
quistados,  que  no  estuvieren  crÍ!>LÍano9.  sin  qiio  primera 
que  se  les  enseño  la  doclrínn  Cristian»  y  ley  evangélica .  se 
loa  infunda  y  enseñe  la  natural,  política  y  cevil :  porqno  de 
lio  halwrse  hecho  oslo  y  tener  los  cnr»:í  do  las  doctrinas 
por  muy  gran  cnudal  decir  que  han  baptizado  muclitis 
inill.ires  do  indios  sin  enselvarles  primero  á  ser  hombres 
iij  catel¡i:arlo<t  como  debían  .  ha  nncído  qiicdor&c  los  na- 
Uiralcs  (an  idóblrai  como  itiitps.  üiii  entender  lo  quo  se 
les  enseña  ,  ni  tener  capacidad  ni  díspusicion  para  ser  cria* 
lianos ,  ni  estimárselo  como  dehon  .  y  con  menosprecio  de 
In  doctrina  que  se  tos  enseña :  y  porque  tengo  por  muy  sin 
iluda  que  los  que  mas  Truto  han  do  hacer  y  pueden  hacer 
en  los  dichos  indios  son  los  caciquea  y  curacas  que  luvic- 
ron,  cuyo  ejemplo  y  paso*  siguen  y  siguirán  siempre, 
mandé  y  dí  ónlen  que  fundasen  dos  colegios :  uno  en  el 
Cuzco  para  los  indios  de  la  sierra ,  y  olro  para  tos  de  loa 
Manos  en  Lima ,  adonde  se  crio&en  y  doctrinasen  l»s  liij>is 
de  los  cacif^iics,  los  cuates  dejé  empozados  á  edofieor,  y 
V,  M.  los  mandó  ahora   fiivorescor;  nuplico  á  V.  M.    sea 
servido  de  mandarlos  ayudar  y  que  pasen  muy  adclnnle  y 
no  se  queden  omisos,  para  que  por  todas  |)arlcs  aquellos 
natoralos  tengan  ayuda  para  su  bien  y  crisLiandud,  que  el 
amor  que  debe  haber  trabujado  con  ellos  le.s  Icngo.  y  la  ne- 
ccsiilad  que  destú  tienen  mo  obbga  á  desear  su  bien ,  y  á 
«aplicar  á  V.  M.  les  mando  conservar  lo  que  enderezado 
á  este  fin  yo  dejé  proveído ,  porque  al  demonio  que  lo 
pesa  de  su  Lien  y  á  niticbos  iiiiniMros  que  tiene  eii  aquel 
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reino  >  no  Iok  lian  tic  Hiltar  medios  para  e&- 
lorl):irscle  sí  puetlcn. 

5.  Pnra  la  conversión  i!i>  estoR  nnliinleti 
tiotic  V.  M.  presciitaüus  y  |)uuslo$  cu  las  igle- 
8Íns  (lo  a(|ficl  i'fíno  prvlüdus,  y  cuan  impor- 
iniitc  soa  su  prescncín  y  visiln  para  nqiiclius 
á  quien  fulla  y  calan  tan  poco  arraigntlos  cu 
la  fce  y  tan  puco  düclriiiados .  está  bien  evi- 
dente, y  no  nieiius  no  pmlcr  baccr  esta  asis- 
tencia y  visita  con  lan  largos  dUlrictos  cnmo 
tienen.  Habiendo  sido  esto  entendido  por 
uílJuVrn'í'»  V.  y\.  ncordü  y  mando  que  se  hiciesen  com- 
pnlibles  con  minorar  los  dislriclos  y  iU\idir 


•el      , 

hay  laL-iiilnil   ili! 
MlSDiiliüml.  piii'i 

r"  l'ft.Tí'lH"  lo''  '' *  "bispados,  propio  negocio  del  descargo  de 


■litlrii'li». 


la  líoal  IVrsoiia.  Cl-sú  1:i  ejecución  desto.  por- 
que domaron  los  pastores  propietarios  y  par- 
ticulare»  que  ^e  les  dÍ6ininuyaii  sus  intcrcKCs 
y  jurisdicioties ,  y  diüuiinuyósele  á  V.  M.  la 
copia  de  doclrína  quo  debe  de  mandar  dtir 
»  sus  subditos.  Y  á  cato.  Católica  Majestad, 
no  lertiin  yo  aviso  que  dar  sino  que  V.  M.  po- 
drá niamlnr  ver  cual  de  ei>tos  ilos  será  mnyor 
descnrgn  qiiel  crescíiniento  de  la  renta  de  las 
iglesias,  no  veo  quo  ayudado  ó  los  prelodos 
detlas  parn  acudir  como  Su  Santidad  les  man- 
da y  V.  M.  se  lo  lia  cncargatlo  y  solicitndo,  y 
dicen  ipie  no  tienen  con  que  ir  como  deben; 
y  íi  iil^'unoriellossin  hncer  contra  lo  que  debo, 
li!  lie  visto  en  iiquellii  tierra  andar  con  un 
bniitlire  en  «na  bestia  y  el  en  olra  con  su  pon- 
liíical  y  rolo  y  no  creo  quo  vjiliorn  menos  quo 
los  otros. 


tí!» 

6.  Enlre  las  inslruccionfts  qiii;  V.  Itf,  mn  tn.indó  «br 
(lié  unn  do  la  junta  general  pnn  lo  r[iio  uic-tha  ni  ;^ohÍernn 
uclesíáslico,  snbre  e!  ciimplimifiito  *le  la  cunl  escrihí  di- 
versos icccs  ¿  V,  M.  en  vuestro  Renl  Consejo ,  y  sohrc  lo« 
apunlnmienlos  que  se  ordenó  qnc  se  enrinscn  ni  cintinjv 
ilor  (le  rioma  ,  ñ  que  nunca  se  respondió.  Si  el  tiempo  no 
daba  lugar  entonces ,  suplico  h  V.  M.  por  lo  que  yo  ht* 
crtpcriincnlado  sea  servido  de  mnnd.-irlo  tornar  á  ver  en 
inieslro  neal  Consejo ,  porque  entiendo  seria  mucho  scr< 
vicio  do  nuestro  Señor. 

7.  Los  obispos  de  las  Indina,  especlnlmente  pordnndn^ 
TO  vengo,  han  ido  y  van  pretendiendo  licencias  do  V.  M. 
para  venir  á  csloa  reinos  con  diversas  ocasiones  cargados 
ili:  la  plata .  que  no  habían  enviado  á  etins ,  lo  cual  h»  he- 
cho algún  escándalo  en  aquella  tierra  y  algnnn  ñola  digni 
de  advertir  dclla  á  V.  M.:  lo  miüino  lia  p:isado  por  loa  re- 
ligtosos.  y  sin  embargo  del  breve  ilo  Su  Santidad  pan 
({ue  no  puedan  traor  dineros,  so  defrauda  en  muchas  ma- 
neras. Res'ñbiria  servicio  nuestro  Señor  de  que  V.  M. 
mandase  que  en  vuestro  Real  Consejo  so  viese,  demás  de 
lo  que  yo  ¿\ró  de  palabra,  y  se  ordenase  como  se  eje- 
cutase. 

8.  La  jnslicla  Real ,  como  muchas  veces  escribí  á 
T.M..  hallé  poco  temida  y  respotíula  y  con  falla  de  ejecti- 
rioo.  porque  al  rico  y  poderoso  le  parescta  que  para  él  nn 
habla  de  haberla ,  ni  n!  pobre ,  s!  se  topaba  con  alguno  des* 
los  que  podia  alcanzarla  ,  y  á  lodos  en  general,  y  aun  á  InR 
iniaislros  della  les  parecia  que  sí  se  apretaba  en  la  ejecu- 
rion,  que  era  aventurar  á  que  se  leraulase  la  tierra  que  esta- 
ba acostumbrada  á  libertiid  y  exenciones,  y  que  la  ju$licr» 
en  ella  se  babia  de  echar  con  hisopo  como  agua  bendicta: 
y  ai  algunas  veces  se  ejecutaba  enlre  los  españoles,  los  i»< 
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dios  pilescinn  pnmvro  (|uo  [milñíseii  atcanznria  y  osaban 
pocas  vcccü  p43(]ii-la.  Y  ngorn ,  Cniólica  Itbjeslail .  en  lt>das 
las  parles  de  nqiiol  i-ciiio.  aú  on  espai'koluít  corno  Ínt)ioi> 
cslá  la  justicia  respetaib,  tamiila  y  ejeciilada,  y  no  baj 
inilio  por  poltro  y  «los  ventura  Jo  que  sea  i\üü  no  la  ose  pe* 
dir  contra  los  i'spni'iules.  y  contra  los  padrea  de  las  doclrl- 
nne  y  coiiln)  8tis  miüino^  encomenderos  sin  miedo  ni  res- 
peto alguno.  Y  lo  ipie  mas  se  puedo  eiicarcscor  rcK{)ecli> 
lié  su  poco  ánimo,  es  qim  la  piílon  contra  sus  caciques  y 
la  alcanzan  y  salen  con  olla.  Y  para  que  esto  se  coDservc 
tengo  para  mí  que  importa  miiclio  que  V.  M.  sea  servido 
de  favorcsccr  y  alentar  á  los  ejecutores  lóenos  que  hu- 
biere, porque  la  natnrnloi^a  de  la  licrra  es  de  manera  fpie 
on  viendo  en  esto  remisión  ó  blandura  han  Je  prcLeoder 
volver  el  aguo  á  su  corriente. 

'J.  La  poca  paz  y  mucha  inquietud  quo  en  aquel  rei- 
no había  casi  ou  todas  partos  y  lugares  del  tuvo  V.  M.  har- 
tos avisos  dolió  ánles  que  yo  fuese  á  aquella  tierra  ,  y  lo 
(¡ucdc  eüla  materia  hallé  en  ella  fué  desa8oso|;ada  la  ciu- 
dad do  la  Var.  con  el  alleraciotí  que  on  cl!a  había  causado 
Gómez  do  Tordoya  y  los  remanentes  qu»  deslo  quedaron 
entre  Goníalo  Gironda  y  Alonso  Osorio  y  olro^tá  qu:en  yo 
mande  pn^ndcr  y  caüti^'iu'.  Kn  ta  provincia  de  Vilcabatnba 
estaba  roLiclado  y  alzado  contra  el  servicio  de  V.  M.  Cusí 
Tito  lupangui  Inga  y  Topamnro  con  tanto  escándalo  y 
miedo  de  bis  robos  y  saltos  que  linri:iii  Ins  ¡ndins  de  aque- 
lla provincia  en  los  (pie  ibiin  ñ  la  ciudad  del  Cuzco ,  como 
so  escribid  á  V.  M.  muchas  veces,  represcnlundo  los  da- 
ños quo  causaban  y  lo  que  conv«-niii  que  aquello  se  alla- 
nase. an£J  por  esto  como  porque  era  una  ladronera  adon- 
de se  iban  a  recoger  los  delincuentes  del  reino,  y  una  ca- 
beza de  lolto  que  lodos  los  indios  lenian.  con  quo  estaban 


inquietos  y  alhorotadns.  Las  provincias  du  Tücumtin  t 
Rjincta  Criiz  también  nniinban  y  anduvieron  con  dosasn- 

^stegos  hnsta  que  en  la  tina  se  prendió  y  castigó  á  D.  Diego 
de  Mendoza  y  otros ,  y  en  la  otr<i  O.  Gerónimo  de  Cahrera. 
I^  provincia  de  los  Cliarcas  estaba  clamando  y  pidiendo 
cada  dia  remedio  pnra  los  roVios  y  saltos  que  tos  indios 
chírip^uannos  de  nqnellnscordilli-ras  y  montañas  hacian  to- 
das las  veces  que  salinii,  que  era  casi  cada  luna.  El  reino 
de  Chile  estaba  tan  apretado ,  que  enviúndome  el  audien- 
cia n  pedir  socorro ,  me  dictan  que  estallan  para  perder- 
w,  y  qtio  los  indios  venían  á  buscarlos  y  cercarlos  en  suf» 
ciudades,  y  por  el  consiguióme  casi  en  todfis  las  provin- 
cias del  reino  había  á  que  acudir  y  con  que  tetier  cuidado: 
y  con  el  castigo  que  ya  mandé  bacer  en  la  ciudad  de  la 
Voz  ,  Guamnnga  y  Cuxco  ,  quciló  aquello  llano  y  sin  in- 
quietud y  desasosiego,  porqu»  sabían  que  las  palabras  li- 
vianas que  tocasen  en  esta  materia  de  motines  se  castij;.')- 
han,  como  en  efecto  es  menester  hacerse  para  tener  suh- 
jela  aquella  tierra ,  porque  con  la  libertad  y  vicio  crece  ' 
ráciltnenle  la  yerba.  El  reino  de  Cbili ,  aunque  no  quedaba 
sin  guerra,  con  los  socorros  que  V.  M.  ha  mandado  enviar 
lie  este  reino  y  con  los  que  yo  hice ,  quedaba  mas  refor- 

;  zado  y  con  caudal  y  fuerza  para  poder  ír  loa  españoles  á 

'liusear  á  los  indios  á  sus  casas  y  tierras.  La  provincia  de 
Vilcnbnmba  quedó  por  de  V.  M.  llana  y  subjcta,  y  con  un 

¡Jugar  poblado  y  fortificado  de  españolrs  y  nn  gobernn- 
ilor;  y  con  babor  cortado  la  cabeza  al  Inga  que  se  halló 
ilcnlro  vivo ,  y  sacadn  dn  allí  al  ídolo  que  leiiinn  ó  lugas 
muertos,  en  quien  los  naturales  adoraban,  quedaron  todos 
los  del  reino  pacificos  y  los  caminos  asegurados,  y  puerta 
íibíerla  para  por  allí  tenor  paso  á  lo»  M.iiiaris,  Pílcozones 

c  Iscaycingas,  que  son    provincias  continuadas  y  vocinas 
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con  la  lie  VilcabamliD .  y  que  los  índius  ücllas  han  saliJo 
y  salea  »  comuMicar  y  cümerciar  con  los  españoles ;  y  con 
esto  y  con  In  foiinlczn  que  se  iiízo  en  lu  ciudad  del  Cuzco, 
y  con  In  arliilcrín,  arcabuces  y  miinicioiic-s,  y  la  guarnición 
que  sn  dcjá  en  ella,  como  V.  M.  en  vuestro  Real  Consejo  ha 
Icnido  razón,  queda  aquella  ciudad,  qiiecs  el  corazón  de 
aquel  reino,  asegurada  y  subjeta  dejo  con  Diego  de  Frías 
por  caslellano  después  que  vino  de  la  jornada  de  los  ingle* 
ses,  que  se  Iiabiau  jiiuLudo  en  lo  du  Vallono,  como  a  Y.  M. 
lengo  dado  aviso ,  y  aunque  V.  M.  le  ha  tenido  del  salario 
que  se  da  al  dicbo  castellano,  y  adunde  y  como  se  le  paga, 
y  se  aplicó  el  de  los  soldados  y  i,'ciile  de  guarnición  que  hay 
en  la  dícba  forUdcza,  y  V.  M.  no  Im  respondido  cosa  en 
conUario,  puedo  y  debo  decir  ú  V.  M.  que  importa  á  vues- 
tro Real  servicio  que  aquello  se  favorc^rca  extraordinaria- 
mente .  y  que  con  anclorida  J  so  suplente ,  porque  se  fuD- 
dó  y  plonLü  con  mucho  scutimíenlo  de  aquella  ciudad,  ansí 
indios  como  españoles .  porque  enlendian  que  les  liabia 
de  ser  freno  y  iiistruinentn  pura  cortcirles  la  libertad  que 
tialiian  tenido  linsta  aipiel  lienipo.  Y  parece  que  está  muy 
bien  que  hnynn  pasado  por  esto,  y  que  con  la  cantería  que 
V.  M.  por  su  Real  cédnia  mandó  que  se  coní^ervnse.  se 
podría  acabar  la  rorluleza  $\n  costa  de  V.  M.  La  provin- 
cia de  lüs  Charcas  tombicii  quedó  asegurada  y  sin  la  que- 
ja continua  que  tenian  de  los  daños  que  rcscibino  de  los 
chiriguanaes .  porque  aun  cuando  yo  entró  á  ellos  que 
DO  purescieron  ni:  osaron  esperar  en  ninguno  de  sus  lu- 
gures  y  valles,  no  se  extirparon  ni  ecbnrou  de  b  cordi- 
llera del  todo.  Quedaron  temerosos  de  quo  ya  la  sabía- 
mos y  habíamos  andado  y  conoseido  sus  entradas,  fuer- 
zas y  tierra ,  y  las  fronteras  que  de  la  niicstrn  conlinan 
con  ella  fortílicadas  con  las  poblaciones  que  se  hicieron 
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ea  los  Talles  de  Taiisa,  Tomina  y  Lochabnmbay  fuerzas 
con  espartóles  y  gcnlc  que  los  alcmonita  y  corre  su  tiundo, 
y  dcfieiidc  y  asegura  la  nuestra.  Suplico  á  V.  M.  por  la  ex- 
piricncia  que  longo  de  lo  que  conviene  quoV.  M.  manJu 
favorescer  y  sustentar  estas  nuevas  poblaciones  y  fronteras, 
y  que  el  gobernador  de  nqnol  reino  lo»  aliente  y  ayude, 
porque  como  diversas  veces  tengo  scripto  á  V.  M.  de  cuan 
poca  importancia  son  ¡>nra  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. 
las  poblaciones  que  están  lejos  del  virey  y  audiencias,  por- 
«[ue  sirven  de  lugares  sagrados  á  los  Fugitivos  y  dolincucn* 
tes ,  y  quedan  barbaricados  con  los  mismos  inclios  los  po- 
bladores dellas.  digo  que  oslas  qiiu  se  bnccn  cerca  de 
lodo  y  que  juntan  y  liaccn  contiguas  unas  provincias  con 
«Iras,  son  muy  necesarias  y  titiles ,  y  á  csio  respecto  ha- 
bía yo  dejado  ordenado  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Sánela  Cruz  que  hiciese  una  población  en  el  valle  de  la 
Barranca,  que  es  en  la  mitad  del  camino  que  hay  de  la  cíu* 
dad  de  la  Piala  á  la  de  Santa  Cruz :  que  de  lo  que  yo  ex- 
perimenté en  aquella  provincia  conviene  mucho  que  V.  M. 
la  mande  prose|;nÍr  y  que  en  ninguna  manera  deje  de  ha- 
cerse ,  porque  los  gobcrniijores  de  aquellas  provincias  no 
querrían  hallarse  cerca  de  los  superiores  ni  de  quien  pu- 
diese tener  atalaya  sobro  ellos  ,  y  estando  tan  lejos  y  con 
los  caminos  cerrados  y  peligrosos ,  primero  que  so  cnlien- 
de  el  agravio  que  baccn  ¿  tos  españoles  y  naturales,  se 
viene  á  hacer  irremediable,  y  padecen  mucha  molestia  los 
unos  y  los  otros. 

10.  ¥  aunque  en  las  jornadas  de  Vilcnbamba  y  los  chi- 
ñguanacs  hubo  mucho  senlimienlo  y  queja  de  que  para  la 
defensa  de  las  ciudades  del  Cuzco.  Paz,  y  la  Plata  y  Po- 
losí  mandó  salir  á  la  guerra  ú  Lodos  los  vecinos  que  tenian 
odad  y  dispusicion  para  ello  personalmente  y  á  so  costa. 
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j  á  los  iinpediilos  y  que  estaban  los  indios  en  mujeres  y 
tiíftos  pa^.milo  uno  ú  dos  ó  mas  soljadus  cotirormc  ú  la 
caiilídail  (le  su  rbiila,  y  compelí  á  los  fcuduLartos  y  domi- 
ciliarios á  salir  á  la  guerra .  y  que  to»  cnbildoi  do  las  ciu- 
dades loü  compeliesen  y  rcparlicscn  confurine  á  la  cantidad 
üe  cada  una,  como  yo  lo  sciibi  á  V.  M.  y  Y.  M.  fué  ser- 
vido do  aprobar  lu  quti  en  cslo  había  hecho  ,  y  lo  mismo 
en  Lima  para  la  gciilú  que  se  hizo  para  salir  Iras  el  cosa- 
rio inglés.  Suplico  á  Y.  M.  por  lo  que  sé  que  cslo  jmpo^ 
(a,  asi  para  la  seguridad  del  reino  como  para  en  cualquiera 
ocasión  de  guerra  que  haya .  descargar  la  Real  haciendo 
de  Y.  ui.  de)  inttrho  gnslo  que  en  ellas  tiene,  mande  pro- 
veer  que  esto  se  lleve  adelaiiLe  y  ejecute  como  yo  lo  hice, 
y  que  en  las  nuevas  encomjeiulas  que  se  dieren  ¿  los  ea> 
comenileros  se  les  obligue,  como  en  liis  que  yo  dí,  y  en 
Us  nuevas  Lasas  so  hizo  como  Y.  M.  y  el  Iteol  Consejo 
tiabrán  visLo  por  ellas,  queesnialuria  sobre  que  yo  leugo 
scriplo  tan  largo  como  me  íwé  mandado. 

11 .  En  la  ciudad  de  los  Iteyes  quedó  hecha  en  tas 
casas  Ileales,  casa  y  aposento  de  rnunicinncs  y  artillería 
adonde  eslán  los  arcabuces  que  desde  aquel  reino  scribí 
á  V.  M.  y  siipli({ué  mandase  enviar,  y  las  rodelas  y  picas 
que  mandó  liacor,  y  ta  pólvora  y  salitre  qucslá  todo  á 
cargo  del  factor,  do  donde  con  riicilidad  y  presteza  se 
arma  y  provee  en  cualquiera  ocasión  In  Ronte  que  no  está 
obligada  á  tener  armas  en  su  casa,  que  conviene  Y.  U. 
mande  sustentar  y  favorecer. 

12.  Una  do  las  cosas  que  principalmente  por  V.  1^1. 
me  fué  mandada  y  dada  instrueion  para  ello  cuando  V.  H. 
me  mandó  que  fueso  o!  gobierno  do  aquella  (ierra .  fué  la 
doctrina  y  conversión  de  los  naturales  della  y  su  gobierno 
y  sustentación.  Para  poderlo  ejecutar  tuve  necesidad  de 
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entender  su  moilo  «le  vivir  y  gobierno,  y  sus  costumbres, 
IrauUis  y  coraorcíos,  y  conocer  sus  ioclinadoncs  y  nalu- 
r.ileza,  y  lo  mitiriio  itc  los  espntioics;  y  liasla  linber  pa- 
seaJo  la  mayor  pnrle  d»  In  licsrra  y  visto  y  cntciutiilo  lu 
que  en  ello  liabia  ,  proveí  muy  poco  ,  y  croo  que  sin  ver. 
lo  so  putlicra  acortar  en  menos ,  respecto  de  la  varícJatl 
con  que  se  dan  las  relaciones  y  lo  quo  unn  provincia  lio- 
xie  dü  otras,  así  en  el  tracto  como  en  la  lengua.  Y  para 
enterarme  de  todo ,  aunque  desdo  l*¡iyla  y  l'iierto  Viejo. 
4^ucs  la  primera  tierra  que  tomé  dol  Perú,  hatitn  la  ciudad 
<le  los  Reyes ,  fui  visitando  los  lugares  de  espnñolos  y  de 
indios  que  hnbia ,  y  procurando  lomar  inteligencia  de  la 
verdad  de  todn  ,  llogado  á  la  ciudad  do  los  Revés  entendí 
con  evidencia  que  no  poJia  gobernar  conrorme  ul  celo  que 
llevaba  do  servir  á  Oios  y  á  V.  M.  á  españoles  ni  á  in- 
dios, si  viendo  In  tierra,  ondiiniloln  y  visilr'mdola  no  me 
enternl)»  de  las  verdades  de  los  becbos  de  todos  las  coans 
que  había  de  proveer ,  y  corno  entóncf's  no  me  desayudó 
la  salud ,  aunque  se  me  rcprescntú  el  Irabnjo  que  tomaba, 
me  determiné  á  visitar  personal  y  generalmente  el  reino 
para  donde  tanta  iuflgnidad  do  negocios  estaban  remili- 
dos;  para  lo  cual  y  pora  la  mayor  justificación  que  pre- 
tendí que  hubiese  para  hoccr  la  dicba  visita  como  cosa 
nueva  y  que  ninguno  de  mis  anlecesores  habia  hecho, 
hice  la  jun(a  genera!  que  á  V.  M.  se  scribió ,  cuyos  pnres- 
ocres  y  acuerdo  se  envió  al  Real  Consejo.  V  porque  de  lo 
que  bahía  yo  visto  en  lo  que  habla  andado  del  reino,  y 
de  lo  que  con  mas  verdad  me  hnbía  informado ,  vine  á 
tener  evidencia  que  en  ninguna  manera  los  indios  podían 
8er  cotetitados,  dolrinailoa  y  enseñados,  ni  vivir  en  pu- 
licia  civil  ni  cristiana  mientras  estuviesen  poblados  co- 
mo eslabsn  en  las  punas ,  guáyeos  y  quebradas .  y  cu  los 
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iiiouteg  y  cerros,  düuilc  osUnban  repartidos  y  escontlidos 
por  liuir  del  tnlo  y  comunicación  de  los  cspañolos  ,  qua 
Ivs  era  aborrecible:  y  portfue  en  «líos  iban  conservando 
la  idoIaLri»  de  sus  ídolos,  y  los  ritos  y  ceremoiiins  de  sus 
IHisados,  iidüridc,  como  lie  referido,  no  pntlisn  entrar 
los  clérigos  ni  religiosos  »  dotrinnrlos,  ni  hnliftr  fnicto 
ninguno  en  ellos,  porque  como  hiibin  pocos  snccrJotcsy 
mticlios  indios  y  repartidos  en  inntns  partes  y  tan  lejos 
unos  de  otros  no  bncia  poco  iil  cabo  dol  uño  el  clcrígo 
(jue  cnscñnba  á  algnnos  el  Potcr  noütcr,  y  I»  quo  deslo 
dcprcnilinn  eran  como  papngayoe,  sin  rundnmenlo  ni  mi- 
ces ni  inteligencin  de  lo  qiio  era  rezar  ni  la  doctrina  cris- 
liano:  y  ami  salisfccbo  yo  de  esto  y  do  qna  V.  M.  no 
doscnrgabn  su  conciencia,  porque  aunque  en  las  enco- 
miendas que  se  daban  á  los  encomenderos  se  les  ponia 
que  les  encargaban  las  suyas,  y  quo  fuese  á  su  cargo  el 
dar  á  los  indios  doctrina  coinpütctile,  y  la  policía  liu* 
maua  quo  bubiescn  menester  no  se  la  daban,  ni  podian, 
ni  querían  dársela ,  por  no  pngnr  mas  sacerdntcs  que  veían 
que  ci'a  necesario  tener  para  doctrinarlos  con  alguna  mai 
suÍJciencia:  y  ;isí  para  quo  negocio  tan  dilieulloso  y  largo 
tuviese  fin .  y  so  fuese  haciendo  y  acabando  á  un  tiempo 
con  acuerdo  y  paresccr  do  la  audiencia  y  demás  personas 
con  quien  so  acordó  In  visita.  resoU irnos  que  á  todas  las 
provincias  del  reino  Juntamente  conmigo  saliesen  visita- 
dores que  liiciesen  la  visita;  y  que  por  principal  blanco 
llevasen  reducir  y  juntar  los  indios  on  poblaciones,  en  las 
partos  y  lugares  quo  por  sus  ojos  viesen  que  les  convenio, 
respecto  do  los  temples  donde  \ivian:  pnra  lo  cual  y  de- 
más quo  babian  de  hacer  en  la  visita  se  les  dieron  las  ins- 
Irucioncs  que  paroscicron  necesarios. 

13.     Eti  esto  visita  general  y  en  los  extraordinarios 
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qoe  eo  ella  se  ofrcscicron  en  bs  ciuibdcs  donde  eslure 
en  pu  y  Da  guerra  ,  gasl¿  cinco  años,  y  lo  que  cnkndj 
en  ellos  del  gobierno  i]e  los  espafioics  c  ínJios  fué  que  le 
aiu  muT  poco  y  menos  personns  que  liiviescn  Gu  i  l.i 
■tüdsd  T  bien  Je  las  rcpüblicas  y  comuníJaJes,   porqnc 
aóaqiie  en  las  ciudades  j  archivos  había  algunns  ordenan* 
mqae  los  pobladores  primero  habían  hecho  on  yjs  fitn- 
iadoDes.  T  olraj  (juc  linbian  acrescentado  los  gobernado- 
res pasadúi,  no  se  veían  ni  ejecutaban  sino  las  que  á  los 
cabildos  parcscia  que  les  era  de  algún  provecho  ó  autori- 
dad; t  porque  los  primeros  pobladores  de  las  ciudades^ 
^quedaban  en  ellas  por  jueces,  llevaban  poder  de  los 
l^ierilBdores  que  los  inviaban  para  dar  y  repartir  á  los 
pobladores  presentes  las  tierras  que  les  parescia  que  eran 
neoesnias  con  mas  largueza  de  lo  que  después  parescíó 
qw  eonvenia;  y  entrodujeron  en  los  cabildos  dar  elloi 
IsudHeo  b>  dichas  tierras  á  los  que  se  las  pedían ,  con  laa 
pon  oooñdencioD  al  bien  comuo  de  las  ciudades  que  i 
úgtnia  dellss  dejaron  d^ihesas.  ni  ejidos  ni  propios  á  las 
mssdelias  con  que  soslentar  las  repúblicas.  Reipecto  do  | 
«to,  y  de  lo  que  coofonbe  á  oquella  sazón  eonvenia.  hice 
■íb£r  onleoMizas  á  lai  que  estaban  hecbas.  par  donde  en 
In  tiempos  preseotes  se  gobernasen  las  ciudades  y  repü> 
bitcu,  T  oScios  y  oficiales  dellas .  y  mandé  que  las  vieceo 
c«h  afto  y  estavíesen  en  partes  públicas ;  hice  lambiea  i 
9H  exhibieseo  los  títulos  que  tenían  de  tas  ^ctas  fuej  j 
di bi  tierras  pan  que  las  que  se  hiibífóen  dado  y  repar- 
tido fin  tener  It»  que  tas  dieron  poder  para  darlas  pidie- 
ra los  procaradores  de  Ua  ciudades  que  fuesen  propios  y 
UKbs  dellas .  porqae  ana  de  las  cosas  de  que  hay  cooti- 
nv  JeMiJ»  »oa  las  tierras ,  y  de  que  ture  nus  recalo  y 
«Crúpdo  de  dar  desde  que  entendí  el  daño  qse  de  dar- 
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i^i  resciMnn  loa  indios,  como  Jir(^  advlsnlc.  De  cslns  or- 
i]eiiai)/-tis  que  liicc  y  mnn<ti;  que  se  ejecutasen  y  guarJa- 
nn.  que  fueron  la^  que  la  expírtcnci»  y  vista  de  ojos  noi 
mostró  que  convenían  conronnc  al  tiempo  y  ili.<i[)ti9Íciori 
(le  las  cosns,  pesó  á  muchos  pnrliciilnrcs,  porque  no  atien- 
den  sino  á  sih  negocios .  y  ellos  <i  lo  (;cnerfll  linn  de  pro* 
curar  quú  so  iuoveii,  y  aunque  dol  Inicuo,  prudente  y  cris- 
tiano  celo  úlA  virey .  f]uo  aliora  está  en  aquel  reino,  ten- 
go entendido  que  primero  que  inove  lo  que  quedó  cerca 
de  esto  uscnlado.  querrá  entender  la  utilidad  qiio  se  se- 
guirá de  iiiovarlo  y  lo!t  incorivinicntcs  que  pucdun  signir- 
so.  suplico  a  V.  M.  se  lo  eiiciirgiio  y  mande,  porque 
mí  me  costd  muclio  tiempo  do  víkIh  y  expiriencia,  y  lai 
rotaciones  do  allá  son  mas  enderoi:ndni(  ni  intento  y  fin  de 
quien  las  dá  que  no  á  la  verdiid  y  provecho  del  liien 
común. 

14.  Las  ohrai  piildicas  do  las  ciudades,  como  muchas 
veces  he  scripto  ó  V.  M..  estaban  sin  dueño  y  desbarata- 
das sin  que  on  las  que  yo  anduve  liallnsc  mns  que  algu- 
nos principios  que  se  ¡han  dejando  perder;  los  bospitnl(<s 
pobres ,  y  si  no  fué  el  de  l.imn  de  los  naturales  que!  ar- 
zobispo pasado  favoreció  y  ordoiió.  todos  los  demás  esta- 
ban sin  orden,  pobres  y  ukiI  edificados.  I>cjó  dotados  y 
ordenados  al  de  Cunrnanga,  Cuzco,  la  Paz,  Clmquisaea, 
Potosí  y  Arequipa,  y  oi"iadia  renta  y  edifioios  á  estos  y  &  los 
de  Lima,  y  duda  Iray.»  y  orden  en  suadiniíiistracion  y  cuen- 
ta, es  cosa  muy  justa  mandarlos  V.  M.  favorecer  y  con 
que  V.  M.  descarga  vuestra  Real  concioncta,  porque  en 
ellos  88  ejercita  mucho  la  caridad  y  se  hace  muy  gnm  ser- 
vicio á  nuestro  Seflor,  y  á  ellüs  acude  mucha  gente  y  al- 
gunos de  los  antiguos  y  de  servicios. 

iS.    Las  cárceles  quo  oran  do  nombre  en  todas  las 
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(le  cabildo  rriicilnn 


tiiic- 


parles  qne  htt  hnhía  y  casas  de  cabildo  r[iiciliin  muy 
iias  V  Fuertes  en  Cunmnnga.  Cuzco,  y  la  I':iz  j'  o»  l.iriia, 
qticá  adanilü  mas  son  iiecusariu»;  y  cu  Volo&i  y  Chuijui* 
saca  las  quo  bastan. 

16.  Oirás  obras  publicas  do  policía  y  adorno  de  las 

ciudades  se  hicieron,  que  también  demás  do  sor  fiocesa- 

riajes  g^cncro  de  buen  gobierno  hacer  esto  en  las  rcpúbli* 

as,  porque  como  bnsla  nqni  eslabnn  Im  moraiiorcs  dullas 

(te  paso  sin  pensar  por  muy  viejo  quo  csluviüso  un  houi* 

íifc  morir  allá  sino  venirse  á  estos  rainos  no  loníaii  cuAn< 

la  con  ediGcnr  mas  tío  lo  quo  les  parecía  que  bastaba  para 

meterse  sin  otra  policía  ni  comodidad;  y  a^oru  quo  con  la 

riqueza  en  que  queda  la  lierm  tienen  salida  de  todas  lat 

coaaa  que  producá  y  van  asentando  y  €clinn<lo  raices,  los 

lioaibres  Tan  aumentando  ediBcios  y  ennoblescieodo  loa 

eiiMlatles. 

17.  El  ¡*oLÍcrno  que  los  indios  tenían  antes  que  yo 
pcrMoalmenlc  lo^  visitase  era  el  mismo  y  muy  poco  mas 
polilicc  que  tenían  ca  el  liem)>o  de  la  tiranía  de  los  Ingas, 
J  en  este  se  iban  conservando,  y  los  babían  dejiido  e»lar 
Im  gobernadores ,  porque  no  embargante  quo  se  eolcodía 
fU  para  el  serriclo  de  Dios  y  de  V.  H-,  y  de  su  bien  y 
(ristiaoJad  era  muy  conTioiente  mudarles  el  modo  de  tí- 
tir,  y  UmIo  lo  demás  que  lucían  les  parescia  á  los  mrsmoa 
^nbesaadores  j  les  persuadía  la  gente  que  do  se  sufria  ni 
cnafii  neler  la  mano  en  esto,  porque  se  les  bacía  maj 
Sn«e  á  los  oalunlc»,  y  qoe  sería  esoaadalizafioa  j  tiken- 
las  y  nsa  tofiaila  owoear  materia  tao  pesada  y  dificBl- 

>  ca  «Celo  lo  ba  sido,  y  conlradicha  de  taiot  cstflf 
está  dicbo.  Hacían  so  siTÍBida  ea  \m  ■— 
de  la  liem,  hijcajo  de  kaceifa 
T  Umm  :  allí  títís  cade  ib»  eaa  b 
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liberlnd  qnc  quería.  En  Cuanto  i  la  ley,  porque  no  se  po- 
di.-in  (litclriiiar,  y  en  lo  Jemñs  en  TÍcías  ,  borrncheras.  bai- 
les y  taquis  muy  en  perjuicio  fie  sus  viJas  y  salud  morían 
comí  bestias,  y  o nt errábanse  en  el  campo  como  tales ;  ga»> 
tabnn  el  tiempo  en  comer  y  beber  y  dormir  sin  quo  voluii- 
Inrinmciitc  ninguno  se  oPrcciere  ol  trnbnjo,  nunqiie   fucsa 
la  bbor  ilo  sus  mismns  hereilailcs,  sino  lo  que  tnsailamenls 
habían  menester  para  su  comiila  y  jornal  para  la  pnga  Aé 
sus  Insos.  Lo3  curacas  y  cociqucs  prencipnles  los  tenían  taa 
subjütos  que  ninguna  cosa  les  mandaban  que  no  la  tuvie- 
sen por  ley:  no  poseían  cosí  propia  mas  de  lo  quo  lo$  can 
ciques  queriuR ,  ni  les  sabían  ní  osnbnn  negar  Ins  hacien- 
das ,  mujeres  y  hijas  si  so  las  peilian ,  ni  so  atrevían  á  pe* 
drrsfllas  sí  so  las  tomaban  de  miedo  quo  no  los  matasen;  y 
ti  algún  trabnjo  personal  ó  servicio  Uncían  era  pnr  orden 
y  mandado  de  los  caciques  que  se  quedaban  con  el  jornal 
do  los  inilios,  los  cuales  también  ciiondo  se  ocupaban  en 
las  labores  de  las  licrodados ,  hacnrns  y  edcficios  de  casas 
do  los  encomoiideros  se  quedulian  sin  paga .  y  nsi  uno  dé- 
los frutos  que  se  consiguieron  de  la  visita  general  rueron 
las  restituciones  que  so  mandaron  hacer  ¿  los  vecinos  j  i 
oíros  que  do  muchos  años  atrás  dubran  y  se  habían  que- 
dado con  ol  sudor  y  trnbitj»  de  los  indios  quo  fueron  en  _ 
cantidad  de  millón  y  medio,  como  V.  M.  hnbrá  visto  pe»! 
lo  que  ccrcn  desto  escribí.  Gobornabansc  y  teníanlos  sub- 
jetos  los  caciques  que  fueron  subccdiendo  en  este  sefiorio 
desde  el  tiempo  y  tiranía  de  los  Ingas ,  y  cuando  estos  se 
morían  heredaban  ysubccdiaii  sus  liijos,  quo  fuesen  cris- 
tionos  que  no,  ú  cuya  causa  ní  tenían  respeto  ni  tnicc]* 
pora  dejar  do  conservar  su  idolatría,  que  esta  entiendo  qKX< 
lia  de  «er  muy  dificultoso  de  desarraigarla  dcllos  del  lo«3< 
hasta  quo  so  vayan  acabando  los  viejos  que  hay.  y  est-ci 
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endurecidos  on  su  mala  opinión  y  iáohlria,  y  so  hnccn  y 
80Q  prtídicoilorcs  dolía,  y  que  coirón  los  mozos  instruios  y 
doctrinados  en  nuestra  fóc  y  criados  en  los  collegios  que 
quedarotí  ordcnndns.  Diéronsi^lcs  á  lodos  los  caciques  ti* 
tulos  de  sus  cacicazgos  en  nombre  de  V.  M.,  por  los  cua< 
les  cnlicnden  que  ban  do  estar  y  están  pendientes  de  V.  M. 
y  de  Tiicslros  mínisiroá,  y  que  han  de  ser  preferidoii  en 
la  subcesion  de  los  dichos  cacicazgos  los  que  fueren  de 
nnayor  cristiandad  y  virtud  ,  aunque  no  sean  los  hijos  nía* 
yores,  con  las  demás  condiciones  que  V.  Rl.  mandará  ver 
on  los  títulos  que  á  vuestro  Real  Consejo  tengo  enviados, 
]w  cuales  viuicron  á  pedir  adonde  quiera  que  yo  estaba 
los  que  no  los  lenian  de  vuestra  Real  Persona  de  muy 
buena  voluntad.  Para  lodo  conviene  muclio  que  V.  M. 
mande  conservar  y  guardar  esto  ,  porque  de  lo  contrario 
aacian  tantos  iriconvinlenles ,  daños  y  pleitos  entre  ellos 
como  se  entendió  y  averiguó  en  la  visita  general. 

18.     Y  porque  como  he  referido  no  era  posible  do- 
L/iuar  a  estos  indios  ni  hacerlos  vivir  en  policía  sin  sacar- 
los üe  sus  escondrijos,  para  que  esto  se  facilitase  como  so 
h\zo,  se  pasaron  y  sacaron  en  las  rcdncioiies  a  poblacio* 
nes  y  lugares  públicos,  y  se  les  abrieron  las  calles  por 
cuadras  conFurme  á  la  traza  de  les  lugares  de  spaíloles, 
cucando  las  puertas  ú  las  calles  para  que  pudiuseti  ser  vis> 
t.os  y  visitados  de  lu  justicia  y  sacerdotes,  leuiendo  sicm> 
>*re  fin  en  todas  las  dichas  rcduciones  á  que  so  liicieseu 
^v  los  mejores  stlius  do  la  comarca ,  y  que  tuviesen  maü 
conforme  el  temple  con  el  cual  ellos  antes  tenian,  y  á 
f-|Uese  fundase  el  lugar  do  lu  cantidad  de  indios  tributa- 
rios que  pudiese  dolnnar  uuo  ó  dos  sacerdotes,  coiifoi-- 
ifio  al  número  de  los  indios  de  los  re  partimientos  y  co* 
ifiarva.  dando  ¿  cada  sacerdote  de  cuulrocíenlos  á  qui' 


niciilos  JDilios  tributarios  que  ilulrinase,  que  fber«B  nn 
lijs  que  c»ii  racilidiil  páresele^  que  poJia  cnmpltr  f  dtr 
compelente  dotrina :  y  para  esto  en  lodo  el  reino  w  afta- 
dieron  mus  ile  cuatrocientos  iaccrdolea  .  el  salsrío  it  Iw 
cuales  como  V.  M.  hnbrá  manilailo  ver  por  las  (asas  iiii^ 
vas  que  icii^o  enviadas  al  Roal  Consejo  so  sacó  del  cuer- 
po y  grucsn  princi|).-il  de  In  lasa  ,  y  so  le  descontó  v  qail» 
id  encomundero  de  lo  quo  so  tasó  que  biienamenle  po- 
^dian  pn^ni*  lu^  indios,  sin  que  ellos  |higasen  cosa  alguna 
(il  dicho  sacerdote .  antes  por  estar  cierto  de  la  noleslii 
y  i'ejacion  que  tenían  con  la  comida  y  camarico,  yerba  j 
leña  que  d^ibüii  por  lus  sínudus  antiguos  á  los  dicbos  sa- 
)cerdotes,  ni»ndú  que  ninguna  les  dieren  de  ningún  gé- 
nero por  oliligaciun  sin  que  se  la  pagasen,  añadiendo á 
slos  saecrdolcü  cu  la  plata  que  se  les  mandó  dar,  lo  ifne 
se  niodoro  i|Ut!  valdiinn  las  especies  que  antes  se  les  da- 
ban .  y  esta  se  les  sefíiiló  teniendo  rcspeclü  á  los  lagtati 
y  pruvineias .  y  así  quedaron  con  dircrcnle  salario  nus  en 
nnns  qiiR  en  otras,  conrurinc  al  mayoró  menor  precio  d» 
las  roüas:  y  aunque  de  parte  de  los  dicbos  saccrdoirslu 
habido  y  lia  de  liaber  queja  de  esta  comutacihn  de  «nm- 
da  ii  plata .  porque  es  cierto  quo  con  darles  comida  enn- 
querían  mnclius  dellus  vendicnda  lo  que  les  sobrnlij ,  v 
daban  los  indios  demás  por4|Uü  daban  cuanto  les  pedni 
y  banqueteaban  y  sustentaban  a  la  gente  que  les  parcscia 
11  rosta  y  con  nmcba  vojncion  de  los  iinturnles ;  tuqilicu  á 
V.  M.  inaiidü  c|Utí  esta  orden  se  conserve  y  guardo  niien- 
iraa  que  evidentemente  no  parcsciere  convenir  mas  oír» 
L'osa  ,  porque  en  el  tiempo  presente  estoy  cierto  que  CM^*  i 
viene,  y  que  con  esto  en  esta  parte  descarga  V.  M.  s.^ 
Ilcal  conciencia.  i 

iU.     IDn  estos  pueblos  que  ngora  cslún  reducidos  e^^ 
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las  naluralcs ,  se  les  hicieron  obras  públicas  y  de  piilicí», 
«UMen  los  de  spanoles.  de  cárceles,  casas  de  cahildo  y 
boipilales  en  qtie  se  curen :  y  porque  como  tengo  fliclio 
iV.  M.  [wra  dcpreniler  á  ser  crislianos  tienen  primero 
necesidad  de  saLcr  ser  liombres ,  y  que  se  les  introduzga 
«I  gotierno  y  modo  Je  vivir  político  y  rjizonablc;  y  para 
loe  UivtcsCD  gusto  y  se  afíciotinsrn  á  serlo  les  deje  mait* 
dado  y  ordenado  iptc  en  sus  cabildos  se  juntasen  los  mis- 
mu  iodíoE,  y  platicasen  y  tratasen  lo  que  entendiesen  era 
''Cceiaria  para  su  gobierno :  y  que  para  la  ejecución  dello 
e'ip'esen  entre  si  alcaldes  y  atguacilas  coo  asistencia  y 
Coniirm:)cÍon  del  corregidor  que  administrasen  justicia,  y 
^nie  quien  pidiesen  sus  agravios  y  querellas ,  quedando 
■d  supcriotendeacia  y  apelación  de  todo  al  corregidor  del 
partido. 

20.     Tienen  tanta  naturaleza  y  aÜcion  estos  naturales 
^    pleitos  y  á  papeles  y  érale«  esto  tan  perjudicial  para  las 
*^»Ía»  j  haciendas  como  muy  largo  scribi  á  V,  Íl.  desde 
ik<ptel  reioOt  que  fué  una  de  las  cosas  que  mas  Tuerza  ha 
BÍ<iú  menester  para  quitársela ,  porque  en  seguimiento  de 
cualquier  plcJtecillo  ¡bon  y  venían  del  re[>artín)ieoto  á  las 
audiencias,  en  cuyo  distrito  cnbn  hormigueros  dcllosy 
gfttiabaa  sus  haciendas  con  procuradores ,  letrados  y  se— 
er«tano«,  y  dejali&n  muchos  dellos  las  vidas,  c  iban  laa 
rcHileatos  con  un  papel  aunque  fuesen  c<indenados ,  como 
Ñ  jalieran  con  el  pleito;  y  si  el  que  traían  era  del  co- 
miinde  U»  indios,   les  ecliaba  el   cacique  derramas  en 
nnicba caoliilad ,  con  color  de  que  era  para  so  bien,  qoél 
gafaba  y  consumía  en  borracheras,  presentes  é  únper^ 
tinencias ,  y  b  ju^ícía  del  pleito  muchas  veces  do  ¿e  al- 
c^Bala.  Para  evitar  e»tc  inconvmicnte  y  el  fpie  tra  a  mo- 
cho ttmer  coot&^o ,  morirse  fuera  de  sus  tierras  laniw 


indios  por  ir  i  los  üuilicnoiai  y  eittilades  á  los 

pleitos ,  se  les  pusieron  corregidores  cjiíeslu- 

viesen  con  ellos  en  siis  rcpaiiiniícntos  lí  quien 

ti  «<in*«in  pidiesen  justicia  y  so  lo  hiciesen  <  t  no  con* 

I»  iitii^  \a  fur-  siiiiicso  que  por  nin'^un  esnaiiol  elenco,  di 
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fi*n  Jimkiui.  fraile ,  ni  cnciquc  los  fuese  hecho  agrario .  ni 
pennilicse  que  dcllos  se  cobrare  ni  se  leí 
ropartiecte  mns  de  lo  que  por  lu  nueva  l^u 
les  quedó  scfialcido,  lo  cual  snbcn  ellos  quet. 
y  pagan  de  muy  buenn  gana,  porque  brui 
visto  que  lo  que  m^s  adquieren  y  ganan  i  <ii> 
Ir.ibajoá  y  granjcrírrs  qucs  suyo,  y  que  stti  qtie 
80  lo  tome  naide  como  antes  lo  pueden  ga»- 
tnr  en  el  servicio  v  sustento  de  su  ca^a,  mu- 
jer  é  hijos  y  familia ;  y  lo  que  le$  cabe  du 
pngar  de  lasa  les  reparte  el  corregidor  y  lo 
cobra :  juntamente  con  el  cacique  van  á  lle- 
var In  lasa  entera  ñ  las  ciudades,  y  la  dnti  ñ 
los  oficiales  Reales  de  V.  SI.,  y  cobran  el 
quinto  delia .  y  do  ullí  se  reparte  á  lo«  vcct- 
nos  á  quien  toca,  y  se  pagnn  lo«  satnriosde 
los  sacerdotes  y  corregidoi-es .  á  los  cuales  se 
dieruii  ordeunnsas  c  iüátniceioncs  pura  el  gr" 
liii-nio,  buen  tralnmienlo  y  pnga  de  loo  in- 
dios, sin  que  saliese  tiellos  la  pags  de  loa 
dichos  corregidores  ni  de  la  c.nja  de  V.  M., 
sino  de  los  vecinos,  cnnio  la  doctrina  des- 
calsando  de  l.i  gruesa  de  la  tasn  lo  que  cabe 
á  cada  vecino  rata  por  cantidad  para  la  pnga 
Jel  dicho  corregidor ,  de  lu  que  huenamrnle  « 
el  indio  puede  pagiir,  con  lo  cual  los  ÍiidÍm« 
no  tienen  psra  que  salir  fuera  de  sus  repai— 
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T  p>n  ^w  criat  ta»- 


Im  «mIsc  m  Im   Hcvar  4íbm«  ni  paga 

JiAar  mJím  «m  h  trif  fcj  ^m  ae  fes  4(jó 
>,  f  «1  Mncgalar  mI>  «IGgwfeá  cañará  fes  £. 
T  procaraiores  tas  casas  t  pleAm  ^aa 
paraba*  ñi  taacr  aMnidiid  fes  mJm  <fe  salir 
it  wm  IJenaSr  fe«  pleitaa  «e  fes  acabra  y  <fes|a<4ien ,  aaa 
W  fK  faeaea  jcp calientas  d^l  rireT  r  p>b«niadar  oaa 
fin  kJB  de  asilir  ao  da  cq  U  símam  para  el  exp- 
■inlc  4e  RH  negocioi,  como  ¿o  autlíracias  t  conegMo- 
m^  l3H  ciatfedes,  wUade  ée  fe  misma  mitnera  tienen 
» ifefcoior  ^oe  kace  j  fb  petición»  al  corregidor  mq  lfe> 
nr  ifawrea  aiagaoo*.  Suplico  á  V.  H.  p«r  et  bien  <|ae 
wMiali  laielu  le  lea  s^ae  á  aquellos  ¡oitiw.  <|ae  T.  M. 
**»  terñdo  él!  nuodor  qoe  se  les  conseiren  Id$  corregido^ 
>^^ue  V.  .M.  mandó  aprobar  ysujlentar  ,  ponine  auitque 
Mo  LiQ  coDOciüa  T  claramente  aecesarios,  v  esta  bien  en- 
líediJo  por  los  miínws  indias  t  spaüole*  el  provecho  que 
haa  hecbo  y  hacen ,  se  ba  corlado  con  ellos  la  «nyor  par 
te  de  los  intereses  de  los  letraibis,  áe  tas  andirncias,  U 
libertad  de  los  clérigos  v  frailes,  laj  granjerias  t  conlrTb 
(.-iciones  de  los  spañolci  >  el  dominio  y  seAon'o  do  los  en- 
«oineuderos  y  el  p^derv  tiranía  de  lo4  caciques:  y  tengo 
Tv>t«  XXVI.    '  10 


por  muy  cierto  que  con  poca  cuerda  que  diese  el  virey  y 
gobcriindor  ec  volviesen  ¡il  orditmrio  y  a  hi  molestia  y  ve* 
jacion  nnligiia  de  los  indios,  y  á  andar  perdidos  y  de»- 
carrindos  fuera  do  &U3  tierras,  cargados  de  mancebas,  im- 
pusíciones  y  dcn-nines;  y  cuando  se  viaieso  á  entender  el 
daño  que  se  sigiiiria  de  linbcr  dejado  relajar  esto,  costa- 
ria  mucho  tiempo ,  trabajo  y  hacienda ,  primero  que  »e 
volviese  á  poner  en  el  estado  que  quedó.  Y  lo  mismo  su- 
plico á  V.  M.  de  los  defensores .  procuradores  y  letrados, 
porque  lo  que  estos  robaban  ánlcs  que  loa  hubiese  paga- 
dos á  lús  indioá.  era  cosa  sin  número.  El  repilamento  de 
lo  que  cerca  ilesto  estaba  por  mi  proveído,  so  dejó  al  virey 
D.  Martin  Enriqucz  ron  las  demás  provisiones  que  yo  te- 
nia, como  V.  M.  lo  mandó. 

ÍÍ1.     Una  de  las  cosas  que  conoscida  y  entendida  U 
naturaleza  de  los  indios  fué  menester  ir  con  mas  tiento 
en  el  remedio  tiella  ,  han  sido  los  trabajos  ^  servicios  quo 
hacían,  porque  naturalmente  son  enemigos  del.  y  de  su 
voluntad  no  harán  ninguno,  y  la  cobdicla  de  los  spoñoles 
es  tanta,  que  para  cualquiera  cosa  qucrrian  que  los  sirvie* 
»e  un  repartimiento  entero ;   y  asi  ha  sido  menester  por 
una  parte  hacer  trabajar  á  los  dichos  naturales,  y  que  no 
estuviesen  ociosos  con  tanto  daño  espiritual  como  de  es- 
tarlo se  les  siguia.  y  por  otra  moderárseles  y  acrecentár- 
seles los  jornales,  y  la  seguridad  de  la  paga  dellos,  como 
se  ha  bocho,  y  señalar  quien  los  ha  de  repartir  y  mandar 
ir  á  los  dichos  indios  é  estos  trabajos,  porque  la  doc- 
ta fiii'J  dellos  hncian  los  atidJcncias  ,  los  ci>rregidorcs  do 
las  ciudades,  alcaldes  y  oficiales  [tcnles  y  los  mismos  enco- 
menderos que  por  su  autoridad  se  sirvian  dellus.   Toda 
esto  se  hacia  sin  título  do  V.  Hl.,  y  se  repartían  indios 
para  el  beneficio  de  la  cuca ,  de  las  viñas,  tierras,  liiicrtas 
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y  heretlüdos,  ciliGcto:i  y  ^anla  üe  guiiados,  y  servicio 
(le  lai  casas  ¡  y  con  cnlendcr  que  toniau  1ü3  que  querínn 
y  coa  la  paga  que  (|ueriaij .  que  como  purcció  en  muchos 
uo  era  uinguna ,  pcdíun  tierras  á  los  cabildos ,  ilabánselas 
aunque  Leniuu  prov¡:>¡oncs  de  los  gobcrnaJurcd  en  coiilra- 
rio,  y  coa  cato  los  spaaoles  ibati  aumentanilo  la^  lüLoree, 
y  la  dtiuiauJa  ÚQ  indios  para  labrarlas  y  el  trabajo  de  los 
tlichos  indios,  y  no  solamente  los  querían  ni  podían  para 
i^eneGuiar  lo  que  les  bastaba  y  liabtnn  niciicster  en  abun- 
«laiicia  para  si  y  para  la  provisión  de  la  república  y  comar- 
ca doóde  viviun  ,  nías  también  para  sacar  el  pan  y  vino  y 
viras  cosas  á  otras  |)ruvincias  y  hacer  (iiercaacia  dello  cu 
«1  reino  de  Tierro-fírmo,  y  cu»  c:jto  padecían  los  indios 
inucba  vejación  y  servidumbre;  y  para  quiliirtíela  fué  ne- 
cesario corlar  yu  y  proliibír  las  datas  de  los  indios ,  y  mau- 
-tlar  quo  por  sola  la  firma  del  virey  en  nombre  de  V.  M. 
.se  diesen.  Para  hacer  esto  se  tomó  razón  en  todo  el  reino 
y  ciudades  dél.  de  la  cantidad  de  indios  de  cada  provin- 
cia, y  los  que  podrían  con  menos  trabajo  acudir  al  serví- 
■cío  de  las  dichas  ciudades ,  y  á  las  labores  de  los  asientos 
de  minas  donde  son  de  seguir  las  provincias  que  estaban 
calcados  los  indios  y  que  se  repartían  demasiados,  se/ 
JOÍnoraron  y  repartieron  inuclius,  y  á  las  que  estaban  poco 
-«cargadas  se  acreseciitaron.  Mande  que  contra  su  voluntad 
Jiingun  indio  sirviese  á  spai'ioles ,  spoeiuliiioiito  á  los  que 
^ueríou  el  servicio  para  enriquecerse ;  señalé  el  salario 
^j^¡ae  habían  du  dar  á  caJn   indio,  cont'unne  al  género  do 
CruUajo  y  calidad  de  la  tierra;  y  iiiuiidú  q^e  la  paga  d<U 
x>e  le  hiciese  en  sus  m»nos,  por  lus  ndjos  que  de  no  ha- 
c^tíf  esto  se  les  seguían  por  los  cacíqties,  mandándolos  ir 
á    trabajar,  y  cobrando  ellos  los  jornales  quedándose  cun 
filo*. 
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22.     De  las  mas  esUmadiis  y  amailni  cosas  que  los 
inJios  licnon  en  ¡ii|iiel  reino .  son  bs  líen-as.  y  aunquüs 
muy  lar¡jo  lieiiu  pücus  úlílen  para  Librar;  y  estas  coiqa 
eilitn  en  los  vnlltjs  atloniio  se  hicieron  las  poblaciones  y 
ciudades  Jü  loa  spafioles .  casi  IoJds  tes  están  diiilas  y  re* 
partidas,  y  yo  comencé  ¿  dar  algunas:  y  andando  visi- 
tando hallé  que  tuduH  las  que  liubia  dado  eran  con  prori-i 
sioncs  á  lusjuslicias  que  vieácti  si  era  con  perjuicio  de 
los  nuluralca,  y  en  ludas  venia  respondido  que  era  sin 
perjuicio,  y  fjuo  no  les  eran  úliles  á  los  indios.  Vcntun 
ellos  á  mí  en  la  viiiita  llorando  á  podir  tierras,  que  no 
lenian  en  que  sembrar,  y   para  remediar  este  engniía 
mandé  que  en  todas  la.«  peticiones  que  me  dic^^n  de  tier- 
ras se  proveyese  que  en  un  dia  público  junLidos  y  Ilamoi' 
dos  los  indios  en  la  parte  adonde  so  pedían  las  tierras, 
se  pregonase  en  su  lengua  la  persona   que  las  pedia,  y 
que  yo  comülia  al  corregidor  que  con  osla  diligencia  ave- 
riguase si  era  con  perjuicio  dt;  liis  dichos  indios  y  de  sus  , 
reducioncs,  y  por  íee  du  escribano  se  asenlasa  la  contradi-/ 
cion  que  hubiese  de  todos  ó  Jo  cualquier  doKoK,  y  me  la 
inviasen.  Suplico  á  V.  M.  mande  tener  atención  qiieslo  so 
cumpla  y  guarde,  pues  estos  itulios  csláti  ya  debajo  de  la 
iglesia  y  amparo  de   V.  M.,   pues  que  r.im  verdad  puedo 
testificar,  que  deiipues  desto  pri)vcin!iÍ€nto,  aunquo  fucrun 
muchas  las  peticiones  que  se  me  <lícrou  en  quo  se  prove- 
veyó,  ninguna  justicia  ni  correi^idor  me  respondió  que  las 
liorras  que  les  cuniulin  que  avcrÍf;»ason  si  eran  con  per- 
juicio, eran  &ni  t-l:  y  en  cfelo  adonde  quiera  que  á  estos 
naturales  les  han  tomado  las  tierras  y  pagádules  mas  su 
Irabiijo,  so  ha  visto  y  experimentado  sor  lo  principal  que 
les  lia  acabado ,  cmno  en  la»  islas  y  reino  de  Chile  se  bn 
hecho ,  y  su  va  bacicndo  en  los  ll.-inos  del   Perú ,  qii«3 
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adonH^nas  nccesiJail  tienen  los  suañoles  »lis 
Mrvicio  .  y  alionóle  mas  conviene  no  ocreren- 
tarlc  ni  consentir  qiic  se  aumenten  mas  la.-! 
bcrednJcs  que  Inbran  les  spnñole»,  ni  que  sn 
aperroqnen  ni  vnynn  á  vivir  á  ellas ,  especinl- 
mcnte  las  encomtíniJRres.  ilcj.imla  sotas  Ins 
citiilades  dotule  eslnn  nlilig^tlos  á  rcs¡>1ir .  y 
etlnndo  en  los  reparlimientíis  granjenmlo  con 
el  sudor  lie  los  indios  nhunilancia  do  comidas 
para  oíros  reinos.  Yo  mando  que  se  viniesen 
algunos  vecinos  n  sus  cinrlndes  con  Imrto  rir^or 
y  sentimiento  sitvo  ,  y  confunlo  de  los  indios, 
que  por  nuevo  qne  sen  el  encomendero  no  les 
es  de  ningim  provecho  en  los  rcpartimien- 
lo,  y  serle-liia  de  muclio  mniular  V,  M.  Ue- 
var   adelante  la  ejecución   destn  todo  y  dar 
parlicular  favor  para  conservarlo ;  porque  lo 
que  cerca  dcstas  materias  so  lia  liccho  ha  sido 
j  es  odiosísimo  á  los  cspniinles:  y  estas  máxi- 
mas todas.  Católica  Majestad,  son  muy  princi- 
pales remedios  para  conservar  n  aqnellos  na- 
turales  en   cristiandad   y  pulícia    humano ,  y 
contra  la  tiranía  que  con  ellos  se  usaha  ,  y  de 
las  cosas  que  me  parece  á  mi  mas  importa 
ser  particularmente   favorecidas   do  V.  M-, 
para  qncl  visorey  que  agora  está  en  aquel  rei- 
no  pueda    mejor   ejecutarlas ,    por  nunques 
cosa  tan  traliajosn  y  peligrosa  el  arrancar  y 
desorraigar   costumbres  viejas  y   liljcrtadcs. 
no  creo  que  es  poco  Irahajo  conservar  lo  que 
se  planta  de  nuevo  en  los  primeros  años, 
ladiottuii-  23.      De  los  indios  que  van  á  lahrar  las 

b*r  ai  luraliiiK.  ' 

minas  do  Potosí,  la  orden  que  se  tuvo  en  re- 
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partirlos,  y  la  que  so  dio  on  su  manera  de 
servicio  y  trobajn,  acrecentnmienlo  da  dotri- 
na  y  ^a^i  de  sus  jornales,  y  como  y  en  <]ue 
moneda  se  les  lialiian  de  pagar ,  y  que  caoti- 
d;i(l  cadn  dia.  y  ante  que  jiitlici» ,  p»ra  que  , 
no  pudiesen  ser  maltratados  ni   dejados  de, 
pagar,  está  en  el  Hcol  Consejo  una  muy  lar>i 
gn  relación :  y  para  la  conservación  de  todo 
esto,  y  para  que  en  aquel  asiento  no  se  acre* 
iun44d«bui-  cicnlen  mas  indios,  aunque  quien  pretenda 
que  se  screscicnten  ponga  delante  el  ma- 
yor intereso  de  V.  M..  será  menester  que 
V.  ^\.  mande  tornar  á  verlo,  que  está  hecho 
para  el  boneOcio  y  conservación  de  negocio 
do  tanta  Importancia  y  que  tanto  va  en  en- 
tendello  para  honeficinlle ,  y  que  Antes  res- 
cibinn  los  naturales  provecho  en  lo  spírilual 
y   temporal  que  no  daño,  como  yo  dir¿  i 
V.  M.  de  palabra. 

%i.  Ansimesmo  so  ba  dado  relación  al 
Real  Consejo  de  lo  que  se  hizo  cerca  de  los 
indios  que  van  á  la  labor  de  tas  minas  de 
azogue  de  Ciiancalielica,  y  mas  en  particular 
hay  necesidad  qiicsto  se  entienda  y  rea  muy 
bien  por  estar  ya  en  arrendamiento  por  cuer* 
po  de  hacienda  de  V.  M.,  y  tener  atención  i 
lo  que  en  este  tercero  y  último  arrendamien- 
to que  yo  hiciese,  ánlcs  que  yo  me  partiese 
se  hizo  ;  y  V.  M.  no  se  persuada  en  ninguna 
manera  que  sin  andar  y  tomar  aquellos  mi- 
nas de  azogue  ,  y  que  no  se  labrasen  sino  á 
mano  de  V.  M.,  fue  cofo  lan  juslificada  como 
se  ha  do  entender  que  lo  fué.  puc4  V.  H. 
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iflnJó  que  se  (omas«n  enlúncet,  <\m  dejarlAS  ahor»  a  los 
que  l:is  i|iibitirc[i  labrar.  Iraginar  y  llevar  los  abogues  i 
Potosí  es  lo  que  conviene  »  vuestro  Reul  servicio ,  por- 
que la  conveniencia  que  yo  cnliciido  legamente  que  pue- 
(le  haber  es  el  interese  que  se  Aiguc  á  los  que  qiicrrian  y 
pretcnilon  esto  tan  contra  l,i  Real  Ii.icieiida  de  V.  M.  Y. 
longo  por  cierlo  qiie  entrambos  ^  ilus  asientos  el  Potosí 
y  Guancalielica  se  aveiUurariiiii  á  penler  en  breve  tiempo. 
y  que  en  tanto  se  sustentaran  aqiielIaK  provincias  y  reino, I 
y  los  comercio»  y  tratos  diil  cuanto  e^los  dos  oiiienlos  tu- 
rasen ,  porque  en  ellos  ha  vcniJo  á  parar  todo  el  cauJal 
que  ilellns  se  saca  ,  y  el  uno  y  el  otro  ayudan  como  V.  M. 
ha  visto  y  el  reino  sperimenlaüo  con  la  ventaja  Jo  riquu* 
xa  y  plata  que  tiene  dcsile  que  se  boncGcia  con  el  azogue 
y  el  mayor  aumento  «le  vuo.Urn  Ki'al  hacienda. 

25.     Fdta  cuando  yo  fui  ú  aqnt-lla  (ierra  hallé  'tan 
apurada  como  V.  M.  cntenilió  y  la  verdad  de  la  poca  pia- 
la que  íQ  traía  &  V.  M.  nos  dijo .  porque  cuando  mas  una 
flota  traia  á  V.  M.  de  todo  aquel  reino  eran  docicntos  j  ' 
docicntos  y  cincuenta  mili  pesos,  y  para  poder  liacer  esto. 
y  dar  á  entender  los  gobernadores  y  oficíales  Reales  que 
hacían  mucho  servicio  á  V.  M.  buscaban  prestados  sesen- 
ta ó  cien  mili  pesos  al  tiempo  de  la  partida  de  la  flota  que 
después  iban  pagando  con  que  los  llegaban  á  este  niime-  / 
ro,  porque  el  asiento  de  Guancaholica  y  el  azogue  que  del 

sacaba  no  llegaba  á  valer  como  V.  M.  puede  haber  vis- 
ito por  los  testimonios  que  tengo  enviados  de  ocho  n  diez 
mili  pesoi^  Los  almojarifodgos  dolos  puertos  do  los  Itcyesy  ' 
Arequipa  valian  tan  poco  como  tengo  escripto,  porque  ni  'i 
hahi.1  aduana  adonde  se  recogiese  la  ropa  y  mercnderias. 
ni  oro  cu  cuenta  ní  razón  con  la  cobranza  dcllos.  Las  mi- 


nas de  plata  y  oro  de  las  provincias  de  üuamanga  yo  es-f 
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liihnn  iiiiitilt's  r  que  niiigun  fruto  V.  M.  ni  sus  dueños  &i- 
cnbnn  i\e\\a$ :  ()c  Ins  <lc  oro  tle  Curalmya  y  San^'aban  en  ia 
provincia  del  Cnzco  yflonilcsuyo  tampoco  no  hnMa  cos:i  , 
(le  caudid  ni  üc  que  V,  M.  tuviost;  (i|trovcclio)nírnto.  Las  < 
de  Potosí  (|uc  eran  de  las  i]tio  procedia  lo  qtic  entonces  I 
f.ei  (rnia  á  este  reino,  que  en  lo  qiio  está  rcrerido,  andnlmn  / 
liu)  ut  enhocóme  V.  SI.  Iiahra  visto  por  birgas  informa-/ 
«iones  nutnrizailjis  que  hci  enviado  á  V.  M.  en  vuestrq 
Reíd  Consí^iu.  hn&  minas  de  Porro  la  mnyoi-  cantidad  de* 
lUs  y  do  líis  que  mejor  metal  se  siicabn.  Iinbicndo  dado  en 
agiía  y  licehóse  con  cato  inútiles  sin  qiio  se  pnüiescn  lie* 

_jioficiftr  por  sor  iiins  la  costa  qnel  provcclio ;  y  do  andaí*, 
Mfi  ngnatada  la  plata  y  ser  tan  pora  In  lalior  que  en  estos 
a-srentos  ae  hacia,  vcnion  á  no  tener  valor  los  dcmús  gé- 
neros de  hacienda  que  de  los  repartimientos  puestos  en 
vucsira  Real  corona  y  de  particulares  procedían,  que  son 
comida,  coca  y  carneros  y  otrns  especiiis  que  tienen  de 
Insa.  Y  después  que  \o  culetidí  lo  que  en  cada  cosa  des- 
tas  plisaba  y  las  dilictillailes  que  para  el  remedio  dallas 
se  ponían,  y  que  ora  menester  con  celo  y  afición  particu- 
lar del  servicio  de  V.  M.  romper  por  todas  ellas,  empcoé 
á  hacerlo  y  á  mandar  que  se  cobrase  el  almujarifadgo  y 
mayor  valor  de  las  mereancías  en  los  puertos  del  Callao 
y  de  Arequipa,  como  V.  M.  lo  mandó  pttr  la  (irden  que 
cuvió  al  Itoal  Consejo,  cosa  que  sintieron  y  contradijeron 
tonto  como  so  ba  entendido:  y  para  asenliirlo  y  que  se 

'hiciese  como  convenía  sn  bí^ta  adnnna  que  V.  M.  mandó 
proseguir,  y  que  se  ayudase  para  olla  con  plata.  Dioso  or- 
den para  la  ejecución  y  cobranza  á  los  oficiales  Reales 
pora  que  con  autoridad  y  facilidad  cobren  el  dicho  almo* 
jarifadj^^o  sin  que  sea  V.  M.  ni  vuestra  Real  hacienda  de-j 
fraudada;  y  oííIo  quedó  llano  y  asenludo,  y  V.  M.  en  la 
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posesión  dctlo.  y  cuenta  y  rtizon  ap.iiic  con 
lo  que  suma  y  vale  á  V.  M.  este  gérjcro  de 
hacienda. 

2G.  Las  minas  do  {izngiifi.  y  ptnUí  de 
Cuamanga  que  eslalinn  ellas  r  la»  de  Giinn- 
cobclica  en  el  estndo  rnrtirido  ,  dcsntriTS  que 
yo  llc!,'i)i-  á  aqiii'lln  ciiidml  y  hecho  ilclnnte 
lie  mí  c\(>orímei)[:ir  el  modo  de  lieneUcinr 
el  azogue  que  »o  tenia  y  ct  riosj;o  que  po* 
dínn  tenor  los  indios  de  andar  en  el  boneli- 
cío  y  labor  dcllo  y  el  remedio  que  íc  les 
podría  ponor.  y  visto  lo  niiit-ho  que  se  po- 
día esperar  dcllo  y  lo  poco  qno  ile  présenle 
era  el  provecho  no  cmliarí^ante  que  V.  M. 
como  he  scriplo  en  otros  despachos  mo  te* 
nia  mandado  que  tomóse  todits  las  minas  del 
D/ogiio  de  aquel  reino  y  que  no  se  lahrnscn 
ni  pudiesen  comerciar  eon  ello  ni  sacallo  de 
la  Nueva-España  sino  por  mano  de  V.  JJ. 
por  Tcr  por  los  ujos  que  lomarse  on  aquella 
sazón  V.  M.  no  ganaba  ninguna  cosa  y  aven-  i 
turaba  purder  niuclio:  que  prometía  ade-  ' 
lauto  1.1  inteligencia  que  se  iba  lomando 
pora  en  la  ejecución  dcslo  ,  y  luiles  fuí  alen- 
tando á  los  mineros  que  «ntll  h.nbia  repartién- 
dolos y  dándoles  indios  de  la  comarca  que 
con  la  buena  orden  y  dotrina  queso  Icsdejti 
y  jornales  que  se  tes  seAaló  labrasen  las  di- 
chas minas  de  azogue  y  plata  de  »quelln  pro- 
vincia hasta  que  con  asentarse  á  balvar  y 
pcrroquiar  ellos  8u$  haciendas  tuviesen  me- 
jor la  ejecución  de  lo  que  V.  M.  mondaba ; 


la  ciinl  viiio  á  tener,  como  tengo  scriplo  ¡i  V.  Ú-,  tan  par- 
liciilariiiüritu  cuntiito -Jesnucs  do  liulii^r  nnsiincsmn  mnil- 
(lüilu  ilcliiiite  (le  mi  con  Icsiiinonio  y  fi'O  bastante  hacer 
c\j>¡rieiic¡n  y  prueba  ile  beneliciar  los  <Ic*mrtnles  y  meta- 
les lio  Polosi  con  aíogue,  y  visto  quo  abniz^ban  y  so  sa- 
cabuTi  cutí  ruciliiiaj  lanía  |ilul»  y  ilo  Lan  iwrfeta  ley  dc- 
llos ,  mititnccN  iiiie  la  gnunnciji  y  |irovcc!io  so  vió  y  en- 
lenilió  claro,  «n\iú  mis  [irovisionus  al  doctor  Loarte  vuestro 
alcaldu  «lu  corle,  quo  liabi;i  iiiioclado  cd  la  ciiiilsil  del 
Cuzco,  (|uo  fuese  á  la  de  (!uamatii;a  y  asiento  de  Ciianca- 
helica ,  adonde  con  la  orden  que  babta  dr-jntlo  se  sacabd 
mucha  cantidad  de  a^coguo ,   y  (|uc  tomase  [toücsion  eu 
vuestro  Real  nombre  de  todas  las  minaü  que  allí  había  y 
se  labraban;  y  asimismo  porque  de  tomarlas  ne  se  leií- 
giiiria  á  V.  M.  provecho  8Ínu  se  diera  salida  al  dicho  3zi> 
giic  y  medio  como  se  fuese  beneriviando,  se  dio  poder  y 
comisión  al  dicho  dolor  I^nnrte  para  qiio  por  vin  de  arren- 
damiento dejase  las  minas  á  Ioü  mineros ,  y  que  [laganJo 
y.  M.  sus  quintos  fuesen  obligados  á  meter  en  el  almoccn 
Real,  y  dar  ¿  vuestros  olícialos  loda  el  azogue  que  sacaren, 
pagando  á  los  mineros  por  cada  quinlal  los  pesos  en  que  se 
concertaron.    Enlóncos  so  scrcbió  ¡i  V.  M.,  con  lo  tual  y 
con  lo  que  valia  vendido  en  Potosí  el  azogue  .  vino  á  vi-  > 
ler  el  primer  arrendamiento  que  se  bizu  por  (res  añoiJo-  | 
cientos  mili  pesos  cada  año  puco  mns  ¿  menos  ,    que  roe—  \ 
ron  los  tres  años  mas  de  üciscieutns   mili.  El   segundo 
-   arrendanjiiüito  que  yo  hice  en  In  ciudad  do  los  lleyes  \ioC 
oíros  tres  años  le  valieron  á  V.  M.  mas  de  ocbocienlos  cJI 
noveciontos  mili ;  y  este  tercero  que  dejé  hecho  antes  (\il^ 
yo  me  partiese  por  otros  tres  años,  respecto  del  azogue  qu^^ 
60  sacó  osle  pasudo,  le  ba  de  valer  á  V.  M.  este  año  masd 
cuatrocientos  mili  pesos;   y  queda  entablado  lo  misia 
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ii  á  Y.  M.  «a  «a  pon 
!•  j  limeñm  mmfn  ^¡a»  w 

ea  oto  á  r.  M.  lo  q«e  C3ti 
mío  lo  que  se  san  en  la 
M^vn  4e  hs  aiais  4e  ftei  f  ort .  qw*  bwwi  «■>. 
K  fH  T.  ■.  nerc  MH  nBiles  4|bmIm  y  fcretiio*.  . 

37.  Las  ninns  de  b  rofBar»  del  Coico.  CmhttjB. 
Saapkam  j  Coadesoyo  que  esUban  perdidas  ñs  qvt  la 
cafi  dd  Cmco  se  viaiese  á  quintar  casi  aadi .  oi  V.  M.  oí 
al  »■•  lanrsc  ifir- rrhimiwilii  daSH.  con  el  CiTor  y 
ayaia  ^n  y«  les  hice  y  can  anadar  en^la  naen  tau  qm 
haádfoafwlensaa  iniins  de  oro  co  sos  tierras  la  paga* 
tea  en  oro,  lo  cual  ellas  tucpo  j  Us  labran  y  benefician «' 
vaáwou  i  leoer  vakM-  y  V.  M.  prorecho,  como  se  rée  en 
d  oro  T  plata  qae  riena  de  a<]uetla  caja. 

'i8.  La  ptoTÍBcia  do  Cbuquilo,  ques  el  mas  frmeso  y 
niejor  repartiinienlo  de  aquel  reino  puesto  en  vuestra  Real 
oonma.  coaodo  yo  pasó  por  el  y  lo  TÍstlé  no  Talia  á  V.  SI. 
de  veinte  á  Teinte  y  cinco  mili  pesos,  y  estcis  se  NcaMn 
Con  mucha  molestia  de  los  indios,  prisiones  y  malos  Ira- 
UiiBÍcnl05  que  les  baciati ,  pagando  cada  indio  sois  ó  sido 
pesos,  y  lodos  los  que  los  caciques  les  repartían  y  querían 
Vicharles  y  mandar  que  pagniíen,  y  agora  con  la  nueva 
lasa  r|ne  les  hice  y  ñnleii  que  les  d('j<>  para  su  paga  ron 
'nncba  Iniel^'a  y  dcscnnso  pagan  y  le  ^alo  á  V.  M.  de 
ochenta  mili  [»c$o$  arriba,  y  queda  pagada  muy  $uricieule< 
'nentc  dolnnn  ye!  corr«>gÍdor,  y  sustentados  y  alimentados 
'Os  caciques  y  principales  dcllos.  y  no  lo  cabe  á  cada  in> 
*í¡o  á  pagar  en  plata  mas  de  tres  pesos  y  medio  ,  como  en 
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li  misino  Tasííquesra  'en  c!  Ileal  Consejo  se  habrá  visfiT 
^iO.  Ln  ciudad  de  l:i  Vaz  que  no  se  üíicalin  de  la  ren- 
ta de  ai[ti«llii  cajn  cuii  que  pngnr  el  salurJo  del  corregidor, 
con  ln  iviita  que  se  tuvo  en  la  nueva  Ifl^a  de  ios  indios  y 
lunndar  (]ue  la  pagaren  en  ensayado ,  y  que  se  llevase  á 
quinlnr  á  la  caja  y  do  allí  se  sacase  para  pngnr  los  ence- 
uicuileros  ton  el  IbvO'r  que  se  din  á  las  minas  de  Machaca 
y  B(!rcn|;iiela  y  li  las  do  oro  do  Simacose  pni,'an  ahora  los 
oíieiale.f  y  el  corregidor,  y  le  vale  cada  nAo  á  V,  M.  el 
provecho  que  licno  della  de  veinte  ú  veinte  y  cinco  mili 

pC809.  — ' 

30.  El  asiento  do  Potosí,  como  V.  M.  Iin  visto  por  los 
toslimonios  que  tengo  enviados,  dcspuoíi  do  pafrailos  el  pre- 
sidente y  oidores  de  la  Real  atidioncin  do  las  Charcas  y  loi 
olicinles  Koale»  y  el  corregidor  no  valia  ni  rcntnha  de  inu-|  J 
chos  años  ú  csla  parle  y  hasta  que  yo  llegué  á  (i!  dociento» 
mili  poso."!:  el  dia  do  hoy  pagado  lodo  lo  dicho  le  rcnla  y 
vnle  á  V.  M.  do  solos  los  quinlOH  Reales  setecientos  ó  ocho* 
cientos  mili  pesos .  demás  de  que  después  se  empexó  á  iiw 
troducir  el  hencHcio  dc>l  nzogtic  y  á  lahrnrse  con  él  loít  des- 
montes y  deshechos  inúlilüs  que  liahia  en  el  cerro,  y  las  mi- 
nas do  metales  bajos  y  de  poca  ley  que  par  fimdicJon  ni  por 
guairas  no  se  podían  seguir  por  ser  mas  U  costa  qtio  se  saca* 
ba  deltas  qucl  provecho  que  los  mineros  sacaban,  empezó 
á  tener  todo  tanto  ncreccntamíonto  y  valor  qiio  no  solo  la 
hubo  cu  la  piola  y  en  la  mas  perfecta  ley  de  que  solia,  sino 
en  todas  las  cosas  que  produce  la  tierra.  Y  hay  en  aquella 
provincia  do  materiales  de  leña  .  sal .  carbón .  y  madera  y 
portrechos  de  que  se  hacen  los  ingenios  y  molinos,  y  en 
los  bastimentos  y  ropa  de  la  tierra  y  en  todos  los  géneros 
de  mercancías,  porque  al  cebo  do  la  pinta  que  se  saca 
acuden  á  aquel  asiento  demás  de  la  cantidad  do  indios  que 
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1»  repartí  ;  mandé  que  fueseo.  much»  i  sus  gmij«rútt  f 
OMlnlacaoiie*.  porque  allí  üeneo  saliib  tte  loilas  I»  co- 
mí ipe  eogeo  j  u  crian  ea  sus  liermií  i  ^-anm  m»  joma* 
las  losqne  por  alipiiler  quieren  estar  sirriemlo,  pagaja 
en  boeoa  moneda  de  realeo,  para  lo  cual  r  para  evílar  el 
AAo  que  eateodi  que  la  república  re$cibia  coo  la  nula 
plata  comeóle  que  ainlaba .  mandé  rund.ir  jr  pa&ar  allí  la 
aaea  ¿e  b  nooeda  con  lanía  conlraJiccton  como  V.  M.  Ita 
vislo ,  MOMlft  casa  (an  necesaria  para  las  pgas  que  so  lu- 
cían i  Im  díclios  indio*  y  para  el  comercio  de  la  repúhlícai 
;  de  que  V.  }i.  saca  mncho  npmvechamienlo  con  ios  de-^ 
reciios  j  señorajes  de  la  moneda  que  se  labra ,  que  .inles 
no  solían  pa^ne  ¡r  a^ora  en  U  s:)i-a  di*  mon(>da  de  Voiasi 
y  en  la  de  Lima  se  pagan  y  lleva  V.  M.  un  real  de  seño- 
raje  de  rada  marco  que  se  labra ,  t  los  demás  derechos 
eolian  darse  á  V.  .M.,  y  por  esla  misum  causa  tienen  mu- 
cho mas  valor  todas  las  cosas  que  Tucra  de  la  plata  tiene 
^*-  M.  de  tasa  en  la  proTÍrtcia  del  Chnquilo  y  oíros  rrpar- 
timienlu«,  como  se  vé  en  las  almonedas  que  üellas  lucen 
los  oHciales  Heales. 

51 .     Y  refiriendo  á  mas  brevedad  lo  en  e:iLe  memo- 
rial contenido,  lo  que  con  verdad  puedo  decir  á  V.  M.  del 
cMa<lo  en  que  dejé  las  cusas  ircnerales  de  aquel  reino  es 
luü  lo  eclesiástico  eslá  pendiente  de  V,  M.  y  de  vuestros 
ministros;  el  p;iirnnadgo  asentado  y  reducido  á  V.  M.:  los 
indios  con  toda  la  dolrina  que  de  presente  paresci'i  noce- 
^ño,  y  su  conversión  bien  encaminada :  la  justicia  aiuínla- 
<l*  con  su  autoridad  y  ejecución,  y  la  libertad  que  en  aque- 
lla tierra  »olia  usarse  cortada :  el  reino  pacilico  y  sin  [>oii- 
>>>ioicnlo  de  alteración  :  las  ciud:ides  con  las  ordenanzas 
lue  de  nuevo  la  evidencia  mostró  qttc  conveiiian  hacerse 
Suartl.idas  y  ejecutadas;  las  obras  públicas  dellns  acres-^ 
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nCoilai  y  cno  lustre;  los  inJios  rodiicidos  á  poI>liic¡otics 
granJes  y  doHciibici'tas  fuera  ilc  lus  tiruníiis  y  [iprcsíuiied 
tin  que  hasta  squi  hun  cstailo  cou  sus  corre;;  ido  res  que  lea- 
hacen  justicia  dentro  de  aus  mismos  repartiiníenlos,  y  los 
■Icfieiitl»  ilf>  quien  quiero  a<;ravÍnrlos :  la  Iiaciemla  de  V.  M. 
Ion  acresconLada  y  engrosada .  y  «I  ruino  loilo  tan  riiio  y 
('»ud»liisa  como  las  flotns  pasnilas  y  pliLa  i]iic  hun  traídu. 
lüín  muHlrjdo:  el  estrecho  de  !\ln<;alliines  desculiícrlo  y  sa- 
hidu  y  entendida  Ja  entrada  y  s.ilida  que  tiene  i»ara  aque^f" 
lia  mar.  que  tanto  trabajo  y  cuidadu  me  ha  costado  [»u-*, 
nerlo  cu  ul  estado  que  queda.  Puede  V.  )l.  considerar  ha* 
biéndose  inL'Ueado  todo  |)ur  mi  y  metido  las  lítanos  en      ^, 
lodo,  renovñdüse  loque  en  Vm  midas  costumbres  está  erive*     -^^ 
jecido  y  corlada  In  libertad  nattirnl  que  ou  lodos  estados  ha-  — • 
bia  ,  y  para  hacer  mucha  |inrte  duslo  lonia  V.  M.  proveídas-  -a^ 
y  despacbad.is  mucluis  ct^dulas  cu  aí|ucl  reino  sánelas,' jua-'  — a 
taü  y  buenas,  mas  estábanse  en  los  archivos  aíncjceularso  ^3 
ni  osarlo  hacer  los  mínielros  mia  antecesores;  yo  ejecute  ^3 
las  que  fuii  necesai'io  y  proveí  lo  demás  que  la  expirien-    -^ 
cia  me  mo:^lró  convenir  sin  respeto  nin¡,'urio  á  cosa  de  \a-^s 
tierra,  gacrillcnndo  mi  gusto  y  crcdilo  con  la  gente  pur-^'^B 
cumplir  con  la  obligación  de  mi  cargo,  con  Dios  y  conVí^^ 
j  V.  M.  y  con  lo  qno  había  menester  el  gobierno  de  aquel  '^ 
I  reino  y  la  conversión  y  pulicía  de  los  naturales  dül,.y  el    K- 
íocrfiscenlamienlo  do  la  hacienda  do  V.  M.  Por  tener  cuen-   — 
)  tn  con  esto  con  la  pnnttialid^id  que  cnnvenia  tan  contra    -^ 
/    el  gusto  y  voluntad  de  los  del  reino  me  hicieron  Itronu. 
y    mal  cristiano  y  robador;  mas  nunca  Dios  me  haga  bien  ni 
merced  en  el  cielo  ni  V.  M.  en  la  tierra  si  el  celo  que  de 
cjocutnrlo  y  liacor  lo  que  mo  pnrocíó  que  convenia  lenei— 
nkc  liÍ2o  hacer  cosa  nin^^'una  que  entendiese  era   contra^ 
mi  nliuQ  ni  contra  lo  que  debia  á  criado  y  niiutblro  d<=> 
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V.  M.  Y  aunque  á  V.  M.  y  al  Real  Consejo  esloy  cierto 
(¡ue  se  han  scriplo  y  enviado  muchas  relaciones  del  esta- 
do de  aquella  tierra  y  lo  que  ha  menester  para  gobernor- 
so  coa  la  intincion  y  celo  que  les  ponía  su  pretensión  ó 
interés;  yo  digo  á  V.  M.  con  la  verdad  que  debo  á  caba- 
llero y  á  criado  de  V.  M.  qué^lo  que  aquí  digo  lo  os  y  lo 
que  entiendo  que  conviene  con  la  crisUandad  do  trece 
aoos  que  lo  he  procurado  entender  con  entrañable  "amor 
y  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  Ahora  questoy  fue- 
ra de  aquel  gobierno  y  en  el  acatamiento  y  presencia  de 
V.  H.,  lo  que  hallo  que  me  incumbe  y  estoy  obligado  á  ha* 
cer  para  descaigo  de  mi  conciencia  es  decir  con  libertad 
á  V.  U.  esta  verdad  con  lo  cual  á  mi  parescer  yo  quedo 
descarado,  y  podrá  V.  M.  ver  lo  que  dello  conviniere  para 
el  descargo  de  la  de  V.  H. 

BESOLCCIOX  DEL  BET. 

Veréis  este  memorial  y  lo  que  en  él  se  contiene  loego 
inoy  particalanneole  y  coa  mucha  alencion  y  eaidado,  jan- 
taodo  todo<  los  recados .  y  papeles,  j  cédalas  y  prorísío- 
nesqne  hay  sobre  las  materias  que  es  él  m  tocan,  y  envía' 
réisme  vueitro  parecer  sobre  cada  eapilolo  y  relación  de 
lo  qoe  está  asciUado  y  efetoado ,  y  será  bteo  pues  no  pW' 
<ie  haber  íncooTÍníenie  qae  se  eavte  ana  copia  del  ó  4e  b* 
coas  qne  «Mniaiere  y  estavíem  llanas  á  D.  Vtftín  £iiri' 
qnez,  mervando  lu  qoe  rnere  necesarv)  v<;ne  f»n  atan- 
do esté  hed» .  porque  pwda  teoer  mas  laz  de  Vadm  esta» 
coiai  T  «té  Un  prereoido  y  ^hat^-i  deU»  y  de  Uj¿if 
lo  que  te  boíl  «  <>o]íf>>. 


Carla  líe  D.  Fraiictsco  tle  Tolmlv ,  rtr^y  ilcl  Perú,  á  Fe- 
Upo  II  .  en  qnc  le  pide  algimoi  mrrceJet. 

Lo*  Rt]/ct  21  d«  dicieTiibTO  d<  15Í9. 
(Orlslnal) 

(Lu«  Irec  ddeufn«nu>a  siguientag  uUlen  eo  «I  arehivo  del 
Excmo.  Sr.  (laqu«  de  Frías). 


S.  C.  n.  M. —  Supljcndo  lengo  a  V.  M.  me  haga  racr—^^^ 
ved  ele  cunliriiinr  y  a|trol>ar  míü  servicios  en  eslo  ticrr!i«^s.-g 
coa  las  oUmü  como  V.  M.  me  la  lin  hecho  y  hnve  taii*-«f| 
(jTDihIi:  con  \:ti  [rAabrin,  pra  que  en  em  reino  salisra;<f-K  -» 
TO  a  mis  deudos  y  cosa  de  mJá  pudres  do  que  lian  sidc^  Jo 
(grillos  ú  V.  y\..  hoiiriindomc  en  mi  liubito  y  úrdtin  con  Is.  Ja 
L-ncoitiionda  mayor  dclla .  que  vii  latí  pocos  dias  la  porlie.  an 
V.  iM.  lorniir  á  proveer  ú  quien  fuese  «ervido  mcdianU^A* 
mis  años  y  ctirtiriiiLuladcs.   V  para  conseguir  yo  esle  cr 
dito  en  osla  tierra  Im  suplicado  a  V.  91.  me  hiciese  nici 
Lcd  de  hacer  conmigo  lo  que  so  hace .  y  V.  M.  lia  Iiech 
«tempre,  con  cada  uno  do  lod  oidores  do  itsla  audiunci 
cuando  talen  á  visiLur.  dnudoles  otro  tarilo  de  ayuda  «7 
costa  como  lo  que  llevan  de  salario,  piioii  sin  mirar  la  c= 
lidad  de  personas  y  rarj^os  las  materias  que  lie  aHcnla 
en  ente  reino  eran  y  h.'nr  kÍiIu  l;in  dircriMiles  y  dificulto: 
en  lo  pa?.  y  en  lii  gucrrn,  como  V.  M.  Iiubrú  enlcndido»  j 

ul  servicio  que  de  esto  Inihnjo  hn  resultado  para  Dio^  ¡ 

para  V.  M.  y  aumento  y  riqueza  para  c^to  reino.  Suplm^^-co 
¿  V.  M.,  pues  hnsla  agora  en  eiilraml)a$  cosas  h:ni  crcci^^  do 
l;is  ocasiones  y  materias  de  servir  y  «lo  esperar  mas  m€:--__ir- 
cede»,  V.  M.  sea  servido  en  calos  ídtiinos  años  de  la  w  t~     ids 


m 

tic  hacprmola.  Y  porque  acá  se  ha  ofrecido  al  presente  ha- 
fttur  VQcatlu  ul  rc[)iirliinii;iito  ile  iuilios  de  Joña  Francisca 
«le  Guztiuii,  llnmujo  AniluguailaB.  y  en  cumplinijenlo  do 
una  ci'ilub  du  V.  M.  le  puso  y  hice  pouer  luego  en  vucstrji 
JIl'qI  corulla  como  V.  M.  lo  inundó  por  etla :  los  frutos  del 
cual  valen  diez  ysiele  mili  pesos,  los  cuales  sin  hacer  no- 
•^«dad  eti  la  propiedad  suplico  á  V.  M.  sea  servido  hacer- 
me merced  do  ellos  por  veinto  años ,  que  yo  pueda  dejar 
iiomhrado  quien  los  iinya  por  este  tiempo,  pues  por  mía 
«lias  muy  [<oca  utilichid  se  podia  aricar  de  la  merced ,  pues 
cu  c:itc  reino  los  i\mc  h^n  servido  menos  años  y  sin  traha- 
ju  extraordioario  y  con  menos  costa  han  sido  gratificados 
en  el ,  y  la  pnrticulor  y  gran  merced  que  yo  tío  reconocí- 
alo y  entendido  de  la  voluntad  de  V.  M.  me  hace  tener 
«ouliunzu  y  ntrevimiento  á  suplicar  á  V.  M.  en  mano  pro* 
-jiia  to  contenido  en  esta  con  ta  conlianzü  que  debo.  En 
guanos  del  Consejo  escriho  tamhion  un  este  pliego  todo  lo 
«jue  hay  que  decir  después  que  escrihi.  Guarde  nuestro 
¿ioüOT  \a  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  con  aumento  de  mas 
r-einos  y  señónos  como  los  criados  de  V.  M.  dc«e»tnos.  En 
Los  lleycs  á  23  de  diciembre  de  1579—  S.  C.  H.  M.  cria- 
do  d<]  V.  M-,  D.  Frauíisco  de  Toledo  .  con  rúbrica. 

En  el  sobre  —  A  la  S.  C.  It.  M.  del  Rey  mi  Señor — Do 
«i  'wey  del  Cirli  —  Duplicada. 


( Original) 


S.  G.  R.  M. —  Las  causas  que  se  ofícccn  justas  para 
pedir  licencia  D.  Francisco  de  Toledo  a  V.  M.  y  V.  U. 
dáñela,  son  las  siguientes: 

La  primera  haberse  V.  H.  servido  del  tarde,  tomáu- 
To«o  XXVI.  H 
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ilolc  de  cinciipnUí  t  cinco  iiiios  |iiiki  arrilm  (ni)  cascado,  ) 
cansaJo  y  aclmcosf)  de  haber  st^rviJa  y  M-giiido  al  Empe- 
rador, <)U«  liaya  gloria .  laníos  oíins  en  lodfts  las  giiomis 
que  se  ufrccieroii  en  África  y  Uerbeii'a  ,  Francia  y  Alema- 
fia  ,  pa»aiiclo  Untos  veces  la  mor,  y  corrido  taiilas  vuccs  la 
licrra  por  la  posta  en  vuestro  IWaI  servicio  y  pormaiiüado 
(le  V.  M.,  que  ]io  podía  dejar  sobre  esto  de  6cnlir  mucho 
el  trabajo  de  Ins  luurcs  y  aspereza  de  tierra  de  venir  á  este 
nuevo  inundo  á  ser\ir  \  csIüf  pur  nctienlo  hecho  tan  ex- 
traordinariüiiiciiLe  mucho  mas  quebrado  y  achacoso  y  con 
carga  de  mas  años. 

Lo  segundo  porque  cnleiuliendo  esto  en  los  reinos  do 
Fspsüa  ,  después  de  liabcllo  sigriificailo  á  V,  M..  le  suplicó 
instan  Iri  no  a  mente  no  le  mandase  servir  en  eele  reino  mas 
íjiic  tres  ó  riialro  níios  después  qne  li  él  llegóse  respecto 
de  inihajar  cu  estos ,  dándole  Dios  vida  .  todo  lo  que  le 
niuae  posible  en  el  asiento,  composieinn  y  estabilidad  dcsto 
reino  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  para  que  hecho  e»lo 
V.  M.  pudiese  mandar  enviiir  persona  que  con  mas  facili' 
dad  y  dcsL-^nso  lo  pudiese  conservar  y  gobernar .  pues  qne 
el  dicho  D.  Francisco  no  quena  sino  Irabojo  de  reducirlo 
y  asentarlo.  Y  V.  M.  le  dio  su  Itcnl  palabra  de  que  auu'* 
que  se  le  hacía  poco  tiempo  110  (pieria  que  estuviese  mas 
lie  aquel  tiempo  en  qiid  entendiese  que  hacia  servicio  a 
Dios  y  á  V.  ükf.,  dejándolo  á  su  albcdrio;  y  aiisina  con  esta 
palabra  y  habiendo  el  diclio  D.  Fríincisco  a^ora  experi-> 
menliido  y  tocado  con  las  manos  respecto  de  la  gran  De-* 
cesidad  y  calamidnd  en  que  el  reino  estaba  puesto  en  lo 
espiritual  y  temporal,  y  el  nsíciito  que  en  esto  tenia  hecho 
y  conforme  al  poco  servicio  que  se  pmlia  lincer  á  Dios  y  4 
V.  M.  aun  tiniííndo  muoho  calor,  poder  y  favor  de  V.  M. 
V  de  sus  ministros .  cuanto  mns  linicndnlo  lodo  tnn  al  con 
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trario ,  aiisí  Oc  parli;  iltí  :iltá  coinu  Je  lo  que  nanallaun 
itcá;  j  pBiccicudolo  por  la  expiriencia  p»»iitla  y  prcsoiitn 
lau  diGcultoso  el  rcmudio,  y  que  kí  alguiio  se  podía  poner 
es  el  que  mcdianle  Dios  se  habní  ya  ptioslo  coii  el  Irnliajo 
que  ?a  tomando  de  visitar  este  reino  y  cou  la  aprobticion 
que  espera  de  V,  M. ,  de  lo  que  se  hiciese  para  lu  dejar 
iiscrilado,  que  lo  uno  y  lo  oiro  es  iniporluiilisiina  causa 
para  suplicar  á  V.  H.  por  la  dicha  licencia. 

AiisiinisinQ  li;diicndo  procurado  el  dicho  D.  Francisco 
de  hacer  esta  jornada  ron  libertad  do  interese ,  endere- 
zando y  sacrificandu  al  bcrvicio  de  Üio$  el  peligro  de  bu 
|ier$ona  y  trabajos  della.  y  no  lintuudo  otras  preteneionet 
de  hijos  ni  mujer,  ui  ncccsiduJ  como  otros,  sino  eata  causa 
que  lu  hizo  pr¡n<:ipalinente  venir,  parece  que  no  es  junto 
conleuturse  ui  eulisfuccrse  con  lo  ([uc  se  han  saliafucliu 
loa  deiuás  que  les  ayudaba  á  querer  estar  acá  estotras  pre- 
tensiones particulares,  y  no  hallando  el  dicho  1).  Fran- 
cisco en  la  suya  el  útil  que  él  deseó  y  pcnt»,  entiende 
que  con  cslrccba  cuenta  le  pidirá  Dios  el  ocupar  este  lu- 
gar sin  el  provecho  y  utihdad  que  pide  la  necesidad  del 
reino  j  |  cuan  claramente  le  llama  Hios  y  la  raion  de  lo3 
años  que  ha  para  que  vuelva  á  dalle  particubr  de  sí  en 
su  riucon. 

T  ansiraismo  porque  no  cmliarganti;  todos  lo»  oposíl» 
que  e)  dtclio  D.  Francisco  ba  icntilo  y  tiene  para  acrrír  i 
^JtkH  ;  á  V.  M.  en  este  cargo,  y  cuan  de  atrás  e&udiaii 
I  demás  de  lo»  qur:  cada  din  he  lúa  ido  piiiiÍi;n<lo. 
,jt»  qoe  DO  quiere  causar  á  V.  3d.  coa  parlicalaniarlos. 
Iraodo  la  poca  fidelidad  que  de  él  se  ba  tenido,  qac 
•oto  bastara  (lara  quebrarle  bs  ala*  del  celo  de  fus 
V  Mitóar  bs  ubra*  del  •errício  de  V.  M.;  do  le  ha 
lodo  ttile  obstáculo  para  qae  cuamlo  «oelira  re»- 
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piiesla  lie  eala  Itiicna  Ucencia  de  V.  M.  no  linj'A  vi.sitai1n 

cilc  reino  incdiante  Dios,  y  licctio  lodo  aquello  que  con- 
forme á  las  ti  i  (icu  I  la  des  y  opósitos  que  ha  tenido  le  hu- 
biera sido  posiblu  mostrando  mas  ánimo  .  libertad  y  favor 
de  V.  M.  para  servllle.  del  que  se  te  ha  dudo .  y  será  V.  U. 
mas  servido  del  advertencia  que  ¿I  puede  dará  V.  M.  y  á 
los  do  su  Real  Consejo  de  la  verdad  del  hecho  de  las  co- 
sas dc4tt>  reino  ctin  la  expiriencia  y  plática  de  liabellas  tra- 
tado, para  que  se  acierte  á  gobernar  y  conservar  lo  bueno 
que  no  de  cualquiera  servicio  que  él  pudiera  hacer  acá. 

Y  mas  principalmente  que  todo  por  la  diricultnd  quo 
hizo,  ha  liecbo  y  Ii:irñ  en  este  reino  ul  haberse  entendido 
en  él  que  el  dicho  I).  Francisco  nu  había  venido  á  gober- 
nalle en  gracia  de  los  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  la 
urasíoM  que  con  esto  hnn  tomado  los  ministros  de  las  au- 
diencias y  aun  tas  repúblicas  para  lijjL'rtarso,  y  quejarse  y 
hacer  oposiciones  con  celo  del  Ueal  Consejo .  y  los  daños 
quo  esto  baco  so  puede  mjs  sentir  que  rcfurir;  y  la  parle 
que  ha  alcaii/adi)  deslo  y  du  la  Taita  del  secreto  que  hubo 
en  sus  despachos ,  a  nu  tiaburse  podido  ejecutar  cosas  lo- 
cantes á  la  bueícnda  Heul  de  inqiorlaiicia. 

Y  ó  ninguna  persona  que  no  íuera  tan  criado  de  V.  H. 
como  yo,  croo  que  hubiera  que  no  le  hastúra  por  causa  su- 
liciente  haberle  dejado  en  este  reino  su  antecesor  dos  años 
para  que  le  anduviese  pascumlo,  y  recibiendo  en  si  todas  las 
quejas  de  los  lastimados  quo  rcí^ultiibon  del  asiento  (jue  se 
va  dando  con  reprobación  de  todo  lo  que  él  no  hizo  y  con 
defensa  de  lo  que  el  dio  sín  poder,  quo  V.  M,  agora  man- 
da quitar,  haciendo  otro  tribunal  ilo  quejosos,  á  quien  yo 
había  lomado  la  cuenta  y  rci^ídencLa  de  sus  desasidos  ^sicy'* 
poniéndome  delante  y  levantándome  con  la  gente  los  niis> 
mos  espantajos  de  temores  que  fueron  causa  dejar  el  reino 
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en  la  liljcrlad  y  poco  justicia  que  le  Jejii ;  lo  que  ilc  aqiii 
lin  resultado  para  no  poderse  hacor  y  oíentar  todo  lo  liuc- 
no  que  se  pretentlia  lo  ha  mostrado  liicii  la  expiricncin  de 
«.ida  particular  destos.y  lo  nioalió  la  pasada  de  Vaca  de 
Castro ,  y  lo  muestra  el  audiencia  de  Lima  agora  :  ansí  su- 
plico á  V.  M.  nunca  seo  serTÍdo  de  dejar  liomlirc  quejoso 
en  e!  reino  que  otro  ministro  de  V.  M.  está  gobernando-. 

No  es  dura  ni  ditlcultosa  cosa  ,  Católica  Majcstnd,  ver- 
se un  caballero  bien  nacido,  vasallo  y  criado  de  tal  Prín- 
cipe y  Uey  como  V.  M.,  cercado  de  inlielos,  ni  de  gentiles 
Í  idólatras,  ni  de  traidores,  ni  perder  la  vida  e»  vuestro 
servicio  contra  ellos;  pero  muy  diir»  y  dilicultosa  habiendo 
«•nfrciiado  y  sujetado  los  ánimos  de  la  libertad  de  csla  tícr- 
ra  donde  lia  salido  la  traición  y  de  los  bárbaros  ilc  guerra 
T  naturales  con  toda  la  sujeción  en  que  so  los  ha  querido 
fioner.  Agora  verse  hombre  cerrado  de  los  letrados,  en 
cuya  demanda  la  muerte  ni  creo  que  trao  honra  iii  ser- 
"vicio  de  V.  H.,  y  ansi  la  causaron  á  vuestro  vlrey  Itlusco 
Tíuíier,,  entregándole  o  <il  y  al  Bcal  sollo  de  V.  M.  ú  los 
«niidorcs  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus  sccuacc»,  para  que  le 
anarlirizasen  como  lo  hicieron:  y  con  nirn  peor  guerra  on- 
hiendo  que  dieron  la  muerte  á  vuestro  virey  ,  marqués  de 
Cañele.  V.  M.  sobre  cuyos  Hoales  hombros  cnrg»  tanta 
grandeza  do  reinos,  no  puede  advertir  ni  sentir  lo  que 
«n  esto  pasan  vuestros  ministros  celosos  del  servicio  da 
"Dios  y  vuestro,  y  por  esto  nos  debe  V.  M.  admitir  el  po- 
nérselo delante  como  á  Príncipe  tan  cristiano  y  caballero. 
Y  linicndo  el  dicho  T).  Francisco  lan  entendido  de  su 
naturaleza  la  deliberación  que  tiene  de  estar  arrojado  y 
sacrificado  con  tanta  fée  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. 
eo  el  peligro  de  la  vivienda  desta  tierra ,  donde  no  lo 
puede  dejar  de  tener  el  que  quisicrr  enh-enar  la  libertad 
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i[iic  líi  geiile  ya  lieiie  lomada  en  tila  y  tan  permillJA  por 
los  qui!  han  golinrnailo.  Con  esle  celo  ;■  Jt'I iteración  y 
verse  libro  de  intereso  para  si,  ni  pora  hijos,  ni  mujer, 
confiesa  que  lieno  mas  libcrliiil  que  otros  ,  y  que  oslar  y 
no  tener  los  respetos  que  otros  ministros  de  V.  M.  hnn  te- 
nido pnrn  granjear  los  oidores  de  acá  y  de  allá  ntnica 
qnedára  con  ellos,  y  por  consiguiente  V.  M.  no  será  ser- 
vido en  este  reino,  ni  V.  M.  ni  el  cardenal  podrán  tener 
lugar  de  ver  en  particular  las  cansas  y  razón  quo  se  cnvín 
en  cada  materia ,  de  las  que  el  dieho  D.  Francisco  ha  tra* 
bajado  entender  y  trahajar  para  fiar  del  dicho  D.  Fran- 
cisco qne  los  entiende  y  trata  como  debe  al  servicio  ds 
V.  M.;  y  no  viéndolas  seria  nuiy  cncsta  arriba  fiar  mos 
del  qne  do  la  relación  de  los  raiiiislros  de  vuegtro  tribu- 
nal .  los  cuales  en  mny  pocos  renglones  ,  no  entendidos 
por  V.  M. .  le  poilrán  y  pueden  desbaratar  cada  din  el  au- 
toridad que  V.  M.  le  diere  pnrn  sorville  ,  y  ansí  seria  con 
uiiiclia  pesadumbre  de  V.  M.  el  sustentar  el  servinte  del 
dicbü  I>.  Fraticisco  acá. 

No  creo  yo  que  le  pnrcccrñ  á  V.  M.  menor  causa  qno 
todas  las  demás  que  habiéndomo  V.  M.  beclio  tanta  mer- 
ced de  mandar  juntar  á  lodos  vuestros  tribunales,  tantas  y 
tan  graves  personas  para  dar  la  orden  que  se  dobia  Icner 
en  la  reformación,  y  asiento  y  perpetuidad  ileatc  nuevo 
reino  tan  estragado  como  mal  cimentado ,  y  lomándome 
por  instrumento  de  la  ejecución  de  la  resolución  que  V.  M. 
toniú  con  la  dicha  junta,  liubióndosc  resuello  lantiis  cosos 
que  se  habían  do  ejecutar  alió,  y  envinr  los  recaudos  sci. 
lanías  en  que  se  bahian  de  ejecutar  por  los  despachos  de 
Romo,  y  otras  en  que  quedó  pendiente  la  resolución  para 
tomarse  después  que  yo  avisase  .  llegado  que  fuese  á  este 
reino,  del  estado  en  que  le  bailaba,  para  que  con  mí  reb> 
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cion  8C  (irovcycsc:  quo  iia  ya.  Católica  Majetlail,   cua- 
tro DiVis  t]ne  vo  «atí  de  esa  vuestra  corle  Reñí  no  sotamcntc 
sin  li:ilicrsc  enviado  ningún  recaudo  Je  lo»  resneltos  en  \a 
diclm  junta,  ansí  de  los  quo  so  liabinn  Je  sncar  de  la  corte 
romana  como  dcsa,  pero  aun  no  liahcr  tenido  una  sola  letra 
lie  V.  M.  ni  (le  su  Real  Consejo  en  Indo  este  tiempo,  nt 
haber  tenido  roüpitrtsta  de  lodoü  los  di'spuclios  en  <]uu  lun 
largo  y  pariicnlar  lie  dado  cuenta  del  estado  düslu   tierra 
j  de  lo  que  se  me  mandó  ,  habiendo  venido  en  este  tiem- 
po tantos  navios  de  aviso  y  flotas  con  mnclios  pliegos  de 
V.  M.  con  solo  el  titulo  para  vuostra  virey  ,   y  Ins  cartas 
y  provisiones  [>ara  vnestras  Reales  audiencias ,   perlados, 
llscalcs  y  oficiales  Riíalcs,  de  los  cnales  he  yo  habido  me- 
nester saber  lo  que  V.  M.  manda  en  las  cosas  ileste  reino, 
siendo  la  genio  y  miniülros  Jet  ile   calidad  que  cada  dia 
convernia  que  ellos  viniesen  a  saber  del  virey  y  cabeui. 
Je  quien  [larocc  ra/.on  qire  estuviesen  pendientes,  délo  qtio 
es  la  voluntad  de  V.  M.  y  orden  del  ejecutor  de  tan  nue- 
va ley  para  lodo,  como  es  plantar  justicia  donde  había  de 
resultar  tanto  descontento.  Ya  T.  M.  verá  si  habrá  sido 
favor  y  calor  este  para  lisi^ello,  y  si  Imbré  tenido  lumbre 
T  aviso  de  V.  M.  y  de  su  Ri;al  Consejo  para  saber  si  acicr- 
li)  ó  hierro  en  lo  que  hogo  en  vuestro  servicio ,  las  graves 
y  grandes  octipnciones  de  V.  M.  no  creo  que  darán  lugar 
a  considerar  lo  qtic  esto  puede  sentir  quien  cslñ  sirviendo 
á  V.  M.  tres  mili  leguas  de  su  Real  Persona  con  tan  gran- 
de y  particular  celo  de  acertar  ¡i  lioccilo  como  yo.  Y  ansí 
luplico  á  V,  M.  perdone  el  cncarcccllc  (quien  lo  siente). 
por  la  expiricncia  de  las  ocasiones  que  cada  dia  bolla  para 
ello ,  y  que  tenga  V.  M.  en  servicio  particular  el  haber- 
fas  llevado,  y  por  causa  justa  el  no  poderlas  llevar  tan 
/Taco  sugelo  como  el  mic»,  para  la  licencia  que  pido. 


cierto  que  si  entendiera  lo  contrarío  ilc  lo  que  aqni 
xc  dice ,  ni  mirara  el  peligro  de  la  vídn  en  que  cnda  hom 
ha  de  niidnr  el  que  dcsamigare  Icj'os  de  lanío  lihertad 
y  las  plíinliire  de  sujeción  yjusticia,  ni  lodos  lo»  Iropíezos 
que  le  han  pueslo  y  pueden  poner  los  miiiislros  de  acá 
para  arriscar  á  poner  on  peligro  el  reino,  ni  ei  Irabajo  del 
descontento  de  I»  genlc  pnr  quit-ntles  t.i  lihcrlad  y  tirnnia 
y  rebajallcs  lanío  las  prctcntiiones,  ni  el  iiisurriblo  traba- 
jo que  se  padece  con  las  rclmnnps  fsicj  y  perlados,  ni  el 
temor  de  los  levantamícntoi*  de  csiiafioles  y  naturales,  ni  b 
gucrrería  de  los  bárbaros  inficEcs.  Yo  prometo  á  V.  M.  quo 
i'm  arrogancia  me  lia  hecho  Dios  merced  de  alarjiarme  el 
pecho  para  pa«ar  con  libertad  por  todo  oslo  ,  sin  (loblar  el 
brazo  ñ  la  sujeción  qiio  suele  causar. 

^i  mo  h.i  hecho  impedimento  enlender  que  los  minis- 
tros quo  V.  M.  ha  tenido  en  osle  reino,  óhnn  sido  letrados, 
ó  hornlircs  no  tan  bien  nacidos,  ó  acfiore*  necesitados  por 
hijos  ó  otros  intereses,  á  venir  acá. 

Ni  tampoco  me  hace  obstáculo  lo  qne  D.  Antonio  da 
Mendoza  ponía  por  delante  para  estar  en  esta  tierra ,  qua 
es  aolcdiid  de  su  sangre  y  casa  por  la  comodidad  y  regalo 
]iuru  el  atma  y  para  el  cuerpo,  que  ounque  yo  tenia  mas 
que  ulro  desto  en  esos  reino»,  y  que  mas  licrDomcntc  y 
con  mas  razón  qucria  á  mis  hermanos  y  sobrinos,  por  todo 
me  parece  que  pasaran  ellos  y  yo,  sí  viéramos  con  clari- 
dad y  medios  el  servicio  do  Dios ,  que  acá  ó  en  cualquiera 
otro  destierro  se  le  pudiera  hacer;  pero  viéndose  al  con- 
trario no  pueden  dejar  de  tirar  y  tciicr  peso  todas  estotras 
cosas  para  hacer  jusUsiino  ante  Dios  y  ante  V.  M.  y  la  ra- 
zón el  hacerme  merced  con  ta  dicha  üocncin  respeto  de 
lo  por  V.  M.  prometido  y  dejado  á  mi  albedrío  y  parecer 
en  csla  parle .  y  de  ser  la  nalnrnleza  y  grandeza  del  cris^ 


m 

linno  ánimo  de  V.  H.  tnii  fuera  tfe  tiaccr  viulcncía  ó  ni>- 

con  tan  rcr<lai)ero  oi'Io  v  amor 


ilío, 


&  los 


cuarila 
h.in  venido  á  servir  n  V.  M.  y  lierho  lo  »  mi  posible  ino- 
diuntc  lo:i  medios  y  inslninienlos  que  no  inc  tiiin  dudo.  Y 
{>or  serla  distancin  ijuslu  reino  (üii  üpnrtnda  clesoa ,  tan 
largo  el  Itetnpo  de  tenor  rtisjmeAtn,  ta  coyuntura  tnii  gran- 
»le  de  venir  ncabarse  la  \isila  genei'ii! ,  y  dejnr  asinito  eri 
toilo  to  (})ie  por  V.  M.  me  Tup  ninndndo;  6U|dico  á  V.  AL 
Tiuinilinente  como  á  Príncipe  y  cnhaltero  cri&tinno  Iriiigii 
el  pnrtaüor  dt'»te  d«&paclio  la  licencia  y  concesivu  do 
A'.  M.  que  pido. 

Y  ya  V,  M.  podra  considerar  si  con  Ins  onevas  quo  út- 
«.imnniente  he  (enido  de  la  perdida  Je  I»!  umigo  y  [ler- 
mano  de  quien  esla|)íin  (iciidieiites  lodus  los  que  de  lu  ca- 
so de  mis  podres  liabitiii  quudado.  y  a  quien  con  tniila 
coiillaiiza  yo  leiiia  remilido  lu  que  me  tocaba  cu  a<]uullDB 
rciiios  .  8Í  á  ellos  y  á  mi  nos  había  hecho  fnlta ,  y  por  con- 
eiguienle  )a  nccesidnd  de  mi  personu  [xir  el  amor  con  que 
les  hacia  hiicn  deudo,  y  con  rd  que  ellos  me  piden  con 
tiinta  in-slancia  mí  vuelUí ,  y  In  minina  necesidad  mia  y  de 
mis  ca-uM.  Y  ansí  ó  todo  y  por  todo  suplico  á  V.  M.  Lcnga 
consideración  á  la  merced  que  lo  suplico.  — S.  C.  It.  M.— ^ 
Criado  tic  V.  M.,  D.  Francisco  de  Toledo ,  con  rúbrica. 


En  el  rcspnldo  se  Ice:  Los  cniuas  de  la  licencia  para 
*^<*H  el  cardenal  y  los  demás  quo  pareciere.  Va  la  olra  cu 
^'  pliego  particular  ik  la  cario  de  negocios  que  ha  de  dar 
"  S.  M.  en  propia  mano. 
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Itciiicion  Je  lo  que  el  viretf  f).  Fraaciteo  de  Toledo  suplí' 
ca  á  S.  M,  y  á  ¡os  seAore*  Je  su  muij  alto  Consejo  ,  ijtus  ne 
vea  jf  jiravea  como  coaa  mtttj  importante  para  la  biteaa 
rjobernacion  y  ailmmislrtuuoH  de  ia  justicia  y  pacifica— 
cion  de  toda  la  iicrra  del  Pci'á. 

(Cvpla  <le  lelrii  coelaaea) 


I 


Que  se  le  envíe  comisión  |>nra  que  pmtÉln  libremente 
y  como  mus  convenga  ni  servicio  üe  S.  M.  nanr  de  sus  po- 
tleres,  y  comisiones  y  cédulas,  y  tle  las  qtic  hnüare  que  han 
sido  loilns  pnra  otros  gobernadores,  sin  emliar^o  «le  los 
rnsLrinciones  que  le  Tiieron  Aínhs  y  de  cualquier  cédula  y 
|)vovisio!i  que  tengan  los  oficíales  Rpalns  pnrn  que  no  {m—  M 
gucn .  sino  por  lihrnnün  y  c«Mlnla  de  S.  M..  por  el  daño  que 
poilria  resultar  si  los  dichos  ofícinlcs  napni^ason  leslíbraii- 
íns  que  el  virey  diese  en  caso*  de  necesid:iil,  quedímdo- 
les  ñ  los  olicinles  Itliorlnd  pnra  dnr  aviso  á  S.  M.  de  lodo 
lo  que  el  virey  librare  que  no  fuere  enderezado  al  servi- 
cio de  S.  M.;  y  que  con  esto  cumplan  lo  que  el  virey  les 
mandare ,  y  guarden  In  orden  é  instrucciones  que  para  lo- 
dos los  dichos  olicinles  do  aquel  reino  les  diere  para  ta 
buena  cuenta,  eorresponsíon  y  admíiiislracíon  de  la  Real 
hacienda ,  pudirndolos  el  virey  visitar  y  lomar  residencia 
cuoiulü  le  nnrescicro  que  conviene  .  como  agora  lo  va  ha- 
ciendo, y  que  pueda  declarar  las  dudas  que  los  dichos 
olicialcs  tuvieren,  asi  sobre  las  cédulas  y  provisíoues  do 
S.  M.  como  en  su  jurisdicion  y  esempcinnes  con  las  jus- 
ticias ordinarias  y  despachos  de  los  navios,  no  embargan- 
te cunicsquier  cédulas  que  eslcn  dadas  por  excusar  el  da* 
rio  que  de  las  dichas  díreroncias  podría  resultar :  y  si  no  se 
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pone  este  freno  olios  serian  mns  parte  pnra  gobernar 
«pie  no  el  virey.  de  lo  cual  no  tuvo  noticia  cuando  esUivo 
en  estos  reinos;  y  si  la  tuviera,  no  partiera  «lollos.  porque 
enlien<)e  no  poder  liocor  bien  lo  que  delic  ni  servicio  de 
DÍ03  y  del  Roy ,  y  que  á  nin^iin  corr(>gii)or  de  riuilnd  pnr 
ruin  que  fuese .  se  le  podría  tiacer  aquella  manera  Je  rcs- 
Iriccion. 

llnlló  el  virey  otrn  cédiib  con  la  mi^mn  ignorancia  de 
no  hal>erh  entendido  cuniido  de  acá  fué,  la  cual  se  dio 
cuando  el  licenciado  Cistro  no  tuvo  el  g:o)uerno ,   por  la 
cunl  S.  !tf.  míindat).i  ñ  la  audiencia  de  Lim»  que  resciliio< 
se  las  applacinnes  del  gobierno  en  qii&  se  qiipjiiHen  del  di- 
cho licenciad»  Catiro  y  de  los  que  despula  del  g(diL<rna- 
sen.  y  que  hiciesen  justicia,  qtie  en  btieu  romance  y  como 
ellos  comenzaron  á  usar  di-lia  no  tial>ria  negocio  de  gracia 
í^ue  el  virey  hiciese ,  por  los  poderes  que  tiene  para  dar 
los  úGcios  y  hcnofícios ,  ni  negocio  do  guerra  que  como 
capitán  general  proveyese  para  nsogurnr  la  tierra  ,  en  qiio 
ta  audiencia  no  se  entromcliose ;  y  auu  on  lo  que  toca  á 
las  lanzas  yarcnhuccs,  y  proveer  las  vecindades  que  por 
pailicular  comisión  se  le  mandó  al  \iroy  ,  y  aunque  por  la 
junta  «e  dio  ci'duta  ni  ^  ¡rey  para  que  las  cmín  que  él  de- 
clarase ser  de  pühicrno,  liacieiidü  bs  audiencias  sus  pro- 
Icslos  las  gunrtlasen  y  cumpliesen .  como  et  virey  tas  de- 
rlaraíc  sin  entrometerse  on  ellas ,  la  cual  dicha  cédula 
fué  tan  defendida  do  algunos  del  Consejo  que  se  hallnroii 
en  la  junta  como  el  limo,  carden»!  v  Vcla&co  saben,  por 
la  ccilula  que  en  coulrario  leuinti  dada,  que  para  deroga- 
IIj  lia  habido  liarlas  dificultades  que  se  verán  por  lo  quo 
el  rirpv  mandó  declarar,  y  por  lo  que  respondió  la  audien- 
cia :  Imlo  lo  cual  se  ataja  y  remedia  con  la  dicha  provisión 
ijue  el  virey  pide  para  usar  libremente  do  sus  poderes. 
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cédinaí  y  provisiones ,  sin  tener  cuenta  con  las  restríccirt-J 
iicj  lie  »ii8  ¡nütniccioncK  iii  con  Ins  ctlilubs  que  en  contra* 
rii>  esliivierüii  Jailus;  y  con  que  S.  M.  apruebo  las  cosas 
qiic  por  e!  vii-ey  están  dcclnrndas  por  ile  gobierno,  man- 
ibindo  qiio  w  f|;tinrJRn  y  ciirnplrin ,  y  las  r|ii(>  mlelniíle  dc- 
clar.'iso,  sin  resculiir  lu»  diclius  npol.ncÍoncs,  dando  cuen- 
ta de  lo(li)  ó  S.  M. 

()u(!  so  dü  cédula  para  que  las  audiencias  de  aquellas 
|iravincias  del  Perú  ni  las  justicias  deltas  no  puedan  dar 
|ios(>sÍou  do  rcpiírtimiciito  alguno  que  vacare  en  aquellos  ■ 
ruÍno¡j  sin  cotnision  y  licencia  del  vírey.  por  virtud  del  po- 
der que  tiene  para  proveerlos .  porque  por  unn  cédula  fc- 
cliu  en  Malinas  manda  8.  M.  no  se  conozca  de  ningún  pleí — 

lo  de  indios  en  que  esto  tomaJa  posesión  ,  y  que  las  ape 

Ilaciones  vengan  al  Consejo;  y  sí  se  diese  lu-^ar  á  esto  f^m 
remedio  seria  largo  por  la  distancia  de  tierra  que  hay:  — 
bastaría  la  posesión  que  diese  cualquier  idi^alde  ú  algiiac 
á  cualquiera  persona,  para  nu  poilerlo  quitar  della  Ii3«^. 
quo  se  Irujosc  al  Consejo :  y  así  conviene  que  S.  M.  maoi^Bi 
dar  la  cédula  qticl  virey  pide.  a 

Que  S.  M.,  como  cosa  que  importa  mucbo,  dó  comi- 
sión al  viroy  para  que  en  lugar  de  cun1í|niera  oidor  q«  le 
muriere  en  a<|ucllBs  provincias  y  de  los  (pie  fueren  pro- 
veidus  desloa  reinos  para  citas,  inuriond»  en  el  camíra*?, 
pueda  nombrar  un  alcalde  de  corte,  y  en  lugar  del  diclio 
alcalde  un  letrado  ,  el  que  al  v¡rcy  poresciero  que  convie- 
ne; y  que  lo  mismo  pueda  baccr  en  lodaa  las  Jemas  pro- 
visionos  que  S.  M.  proveyese,  muriendo  antes  de  llcj^ar 
ó  sus  ülícios  ó  cslondú  en  ellos ,  por  la  notultlo  falta  que 
liacen  cu  tanto  tiempo  como  se  lardan  en  henchir  cual- 
quiera vacante  denlas. 

Que  S.  M.  sea  servido  do  dar  provisión  al  virey  p*»«"i 
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que  pucJa  conceJcr  cuaicsquier  pcnloncs,  no  habiendo 
|>arlo>  compon  i  ci)  José  los  delincuentes  con  algiinas  canlí- 
ilades  de  dineros,  aprobnndo  los  ijiic  hohicro  pcrdonndo, 
|iara  con  ellos  liaccr  cárcero«  en  aquel  reino,  deque  hny 
grandisim»  necesidad,  porque  con  cítase  disculpun  los 
corregidores  j  jiislíctns. 

Que  V.  M.  sea  servido  do  que  se  dé  cédula  ni  virey 
para  que  pueda  el  vircy  librenienle  proveer  los  tríbulos  y 
tacantes  do  aquel  reino  en  íaa  j»ersonas  que  por  su  dilí- 
genle  exainiuacion ,  habiendo  visto  y  visitado  el  reino, 
lialláre  que  son  verdaderiimcnlo  ItencmériLos .  sin  eml>ar* 
go  de  lodns  las  cédulas  de  mcrcciícs  que  S.  M.   por  su 
Real   Consejo  tiene   dadas,   ansí  do  renlM  como  de   por 
lino  vez  en  tributos  vacos;   y  que  sí  nn  concurrieren  en 
Ui  personas  que  de  acá  fueren  nombradas ,  los  méri- 
tos de  que  en  el  despacho  pasado  se  hizo  mención,  y. so 
tlió  relación  a  S.  M.  que  tenían  los  que  traen  las  dichas 
cédulas,    el  virey  envíe  relación  dello  al  Cnni^cjo  sin  per* 
füllicar  á  la  honra  del  que  hiciere  la  lal  relación ;  y  para 
idelanle  ó  S.  M.  remita  las  dii-has  demandas  al  virey  con 
tarta  do  rccomemlacion ,  pues  tiene  la  cosa  présenle  v  e\ 
couociniicnlo  de  las  personas ,  ó  que  lo  merced  qoe  S.  M. 
mandare  que  se  les  hago  seo  no  pareciendo  al  virey  que 
conviene  otra  cosa :  pues  la  cxperíenci»  inuesUa  (pie  auii- 
(|ue  sea  benemérilu  a  quien  se  hace  la  lal  merced .  potlria 
w  con  elia  á  tiempo  que  convenga  al  reino  y  á  la  pacifí> 
cacion  del  dar  lo  que  estuviere  vaco  a  otra  persona  por 
entonces,  como  en  su  tiempo  lo  hixo  el  de  la  (iasco. 

(Jiie  se  dé  cédula  para  que  las  íiudicncins  no  se  eu- 
Ironiclun  ñ  poner  embargo  ni  á  conosccrcn  grado  do  ape* 
UcíoB  de  lo  <|uc  el  virey  por  ccdulají  y  provisiones  tle 
S.  M.  mandare  restituir  á  su  Real  corona  de  algunas  co- 
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«19  que  te  pcrt^^nezean  ó  le  hayon  srilu  eniijotiadas  pnr 
falUí  lie  los  mini&lros,  ó  en  olrn  initiiera;  y  que  Iaü  ape- 
lacione»  dolió  vengan  al  Consejo,  y  que  si  S.  M.  mandare 
que  oigan  á  el  desposeído  sobre  ta  propriedad  f  frucLos 
que  lo  niaiiilarcn  restituir,  &e  les  mande  que  den  las  cau- 
6Q$  por  donde  se  mueven  al  presidente  para  que  con  su  I 
píirescor  so  envíen  ni  Consejo.  \  lo  que  sobre  lodo  im-  ' 
porla  nmclio  es  la  cédula  paro  que  el  TÍrey  no  embar- 
(;nnlc  las  reslricciones  de  stis  ¡nsLruccionea  y  las  cédulr«t  f 
que  e!iluvi(!rcn  dadas,  ansi  á  üfíciales  de  baciondn  como 
un  maleriii  de  (¡oLiernú  y  apt-l^ciont-s  de  lo  que  el  virey 
)troveyore  ,  n»c  de  los  poderes  j  cedulns  que  llevo  cri  lodo 
lo  que  riiluudiure  ser  mayor  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  beiielicio  de  su  Hcal  liaoiemla.  arisuiido  á  S.  M.  dü  lo 
quo  eii  tirdo  futiré  pravcyeiulo :  porque  si  psIo  no  se  pro» 
Tcycse  niiüi,  es  síli  duda  que  erilrt;  los  oidores  y  oriciideii 
nealfís  por  )íis  mlulas  que  tuninn  ,  los  unos  de  que  vinie- 
ren ta»  iqiclaeioiitts  de  los  gobernadores  á  ellos,  y  los  otros 
(le  que  no  pajeasen  nada  sí  no  fuese  con  cédula  de  S.  H.. 
estaba  el  gobierno  de  aquella  tit-rm  incluso  en  estas  diM 
mnneraü  de  personas  y  subjelo  el  gobernador  al  arbitrio 
dellas,  y  á  ooiitemporÍKar  con  los  ipie  luibiun  de  corregir; 
y  si  el  virey  caloiidiera  to  que  cu  esto  esluba  proveído. 
fuera  dcsfin^aíiado  de  que  no  pudiera  biicer  el  survictu 
&  Dios  y  ú  S.  M.  qtie  pretende  cu  este  car^o.  M  ú  los  gv* 
bernadores  panudos  lian  pasado  por  etito  liabrú  sido  tiur 
respectos  particulares  ,  ¿  nn  til  re  viéndose  á  liacer  justlcin  : 
pero  ejeculnndo  lo  uno  y  biibiüiido  úa  estar  libre  de  Ji> 
otro,  el  virey  no  podría  8cr\'ir  á  Dios  ni  á  S.  M. ,  porque 
las  dichas  restricciones  que  se  dan  ó  los  vireyes  es  un 
lazo  oculto  d(t  engaños  pura  las  repúblicas,  puus  el  poder 
que  llevan  pera  gobernar  se  pregona  eu  las  plazas,  pur 
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<>1  cual  los  si'ilidílos  conlralnii ,  t  se  Gan  j  aun  les  tir 
ilineros,  y  las  rcst  rice  junes  que  son  por  lUindo  han  Je  dar 
L'ucnUí  los  gobern:! llores  á  S.  M. ,  vienen  á  lioctTsc  scrip— 
turas  públicis  en  la  rcsiiU-ncio  quo  se  lomn  i  los  gober- 
nadores, y  en  conlrario  de  lo  sellado  y  proveJilo  en  iiom* 
bre  ilc  S.  M.,  por  donde  públlcamL>nie  los  eúIjJíIor  diien 
que  son  engallados  con  lílulo  y  sello  del  lley  .  y  cxpreso- 
iiicnle  lo  Ua  viiio  el  virey  en  un  proceso.   Y   loniendo 
S.  M.  persona  de  quien  se  siilisraga  es  Torzoso  remitirle 
todo  lo  que  eslú  dicho,  y  lo  que  de  oira  manera  se  liiriere 
os  imposible  poderlo  ncerlíir;  y  no  es  cosa  nuüva  ni  po- 
cos veces  acá  advertida  y  repelida  por  lodos  lo^  que  pue- 
den haber  tenido  inteligoiicia  de  la  verdad  y  experiencia 
de  lo  de  allá,  que  lo  que  importa  es  Icncr  S.  M.  persona 
de  quien  se  selisraga,  y  pura  elegirla  ó  coiuervarla  (encr 
cuenta  con  el  estrago  que  han  heclio  los  pagados  á  su  Iteal 
t:onciencia,  y  bacíonda  y  segiirírlad  de  su  reino.  Y  no  te- 
niendo S.  M.  scn'ipulo  de  lu  persona  que  gobicrnn,  conCw 
Je  ella,  y  quei'er  subjetar  este  arbitrio  los  que  gobíeruuii 
|ior  ausencia  y  inrurmacíones  tan  faltas  de  verdad  dos  ó 
Ires  mili  leguas  de  distancia  j)rovcycndo  a  todos  los  casos 
que  lodos  los  legisladores   no  pudieron  abarcar  con  los 
leyes  que  hicieron,  seriji  traer  siempre  aquellas  provin- 
cias refaladas  y  con  solo  el  nombre  de  quo  liay  religión. 
y  gobierno  y  jii-slicia,  estando  vacias  de  dentro  con  poca 
seguridad  de  la  Reíd  concti-ncia  de  S.  M.  y  en  gran  peli- 
gro de  aquvi  rt-in».   Y  pucdcRe  uririiiar  por  verdad  quu 
todo  lo  que  de  otra  niunuru  se  hiciere  será  no  poder  cun^- 
pltr  el  que  goberuaie  lo  que  debe  á  Dios  y  á  S.  Kl. ,  [loi- 
que  no  svn  pocas  las  cédulas  de  S.  M.  con  que  allá  de- 
«autorizao  los  miembros  a  la  cabeza. 

Que  se  de  cédula  al  vircy  pnru  que  los  cuarenta  mili 


xtiicstlos  qiie  tieae  tle  Miaño  scao  cuarenU  mili  pesos  en< 
«•julos,  teniemlo  cvnsiücracíoo  i  que  Uxlos  los  sa  I  arios 
que  S.  31.  da  en  aquel  reino  i  sus  diÍqísIito»  sod  en  peso^ 
easayadof,  j  aun  se  solía  [>3^'ar  en  pesos  tle  oro. 

Oae  S.  M.  sea  «crvtdo  de  aiaudar  que  el  «irey  (^oce  do 
MI  «ibrío  T  le  corra  hasta  que  lle^oe  de  fuella  á  vtloi 
retaos  de  Es[>aña ,  como  ¿e  diii  al  licenciado  Castro. 

Ilem  suplica  a  5.  U.  sea  scniJu  Je  maadar  por  su 
Real  criliila  que  se  dé  al  virey  el  ayuda  dü  cosía  que  sn 
da  j  ha  dado  á  todos  los  oidores  qu«  salen  á  visilar  el  rei- 
no .  que  es  otro  lanío  salario  como  licaen .  de  manera  q»a 
BÍ  los  que  salen  ii  lisitar  tienen  ctialro  mdl  pe«os.  ao  lo 
Jan  de  ordioario  ocho  míU  por  el  licmpo  que  dura  la  víai- 
ta.  y  an$i  está  mandado  por  S.  M..  y  al  virey  nías  que  olro 
ningún  ministro  de  S.  M.  se  le  dl^lle  dar,  por  el  exlru-mn 
de  limpieza  que  conviene  que  en  el  y  en  su  casa  hayo, 
vomo  le  liny  para  quitar  para  adelante  la  desorden  t)uo 
ha  habido  en  lo  psado ,  {tagando  loilo  lo  que  de  la  tierra 
se  le  dicüe ,  Lrayemlo  su  casa  y  criados  tan  bien  puestos  y 
con  lanío  freno  como  conviene. 

En  el  respaldo  se  Ice:  Copia  del  memorial  que  se  dio 
al  cardenal  y  presidente  de  ludias  que  para  este  cfeclo  le 
envió  de  allá  el  seAor  tirey. 


Uk  fs  un  lraslai](i  (')  iIl-  una  caria  i|uc  fui'  cntiadn  <lc  la  (ín- 
úail  lili  Cazcfl ,  proviiiciít  ilt'l  Trní .  i  i'^ta  niiiv  néh  y  mu)  leal 
ciniliMl  lie  SeiilU ,  ^'u  i\m  cufiila  mu\  por  cUuiso  la  vkliiria  que 
bul»  el  maj  Da);nirit4  5  rcvirciiiln  scltor  el  U'iíüt  lircnniída  ih  la 
fias» ,  pmiilrute.  f  ;;nbcrnailar  <Ip  las  pniiiuciafi  dd  ['crii ,  contn 
GoouU  rizarro:  asi  mlfJDO  cwnU  del  imniorn  6  |iors,ana<i  stfialada^ 
de  i)iie  se  bixo  juslinií. 


UUT  makkíkico  SKriOlt. 


Porque  desde  la  provincia  de  Aiidagiinylas  escriliímos 

ñ  vuestra  merced  mi  liorinniio  y  yo  dmulol»  cucnln  d(> 

iiiieAlro  rom pi miento  é  dciib.'irato.  é  do  nuestra  snlud.  ó 

del  estarlo  en  que  qiiedniínn  los  negocios  dcsla  tÉcrra  jinstn 

en  nfjiiel  ¡itinlfl .  en  esto  no  qiiinrn  lorn,irIo  á  rckitnr  por 

ni>  ser  cuujoso  á  vuestra  merced  coa  la  prolijidad  do  mis 

(*)  Insortiimos  «stfi  doCDinerLlo  y  el  siguíento  rebre  la  vielorU 
ik»n£a<!j  por  el  licenciado  la  (üasca  contra  Gonznlo  Pitarro  en  d 
iille  de  Xaquixagaana,  &  cÍDco  leguas  del  Cuíco,  «'I  día  9  di-  aliril 
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Iclrns ;  soLimeiiln  Iritarti  de  lo  que  despiirs  de  p.irlÍ(lo  de 
aquella  provincia  ile  Aiidagua^las  el  seilor  prcsiüenic  con 
el  ejt^rcito  du  S.  M.  la  vía  del  Cuzco  en  demanda  de  (^on< 
zalo  Pizarro  sucedió ,  que  fui^  darse  mucha  priesa  sin  ja- 
más querer  reposar  cu  ol  camino,  no  emhnrgoiile  que  ol 
tiempo  con  que  ol  campo  do  S.  M.  caminal)»  era  invcr- 
U080,  de  muchas  aguas  é  niei'ox,  é  grandes  é  caudalosos 
rios  de  pasar,  dcüeando  con  grande  efíeacia  tircvemcnte 
reducir  estos  tiranizados  reinos  al  servicio  e  ohcJicncía 
de  S.  M..  y  prngigiiicudo  con  gran  trabajo  del  sefior  pre — 
siJento  esta  porfía,  llegamos  á  un  rio  grande  que  se  dicft. 
Apurima .  diez  legiras  del  Cuzco  ,  la  puente  del  cunl  es- 
taba quemada  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro,  creyen- 
do con  traiciones  y  cautelas  suslenlnrse.  El  señor  presi- 
dento  proveyó  á  la  hora  que  con  gran  diligencia  so  hiciese 
la  puente  pnra  que  el  ejército  pasase  sin  daño  ninguoo 
antes  que  los  eiieuiigos  tuviesen  noticia  de  nuestra  veni- 
da ;  é  [10  se  pudo  hacer  tan  ocuUomcnlc  que  primero  no 
fuese  avisado  Gonzalo  Pizarro  por  las  espías  suyas  que  so* 
bre  nuestro  campo  tenia  :  é  sabida  la  nueva  proveyó  coa 
toda  diligencia  á  tres  capitanes  stiyos  con  trescientos  sol- 
dados do  á  cahallu  y  arcabuceros  para  que  nos  durondie* 
sen  el  pasaje  y  ^'uardasen  el  pa>io.  Antes  que  esta  gente 
llegase,  sucedlñ  que  cumcnzándose  hacer  Ja  puenlo  que 
era  de  maromas  c  mimbres,  dos  ó  tros  españoles  do  Gon- 


(Ir  1S&8.  EhIos  |>Bpo)ps  (]c1>iero()  de  impriinino  rn  Sevilla  poco 
despucs,  poniuu  uno  de  olios  fué  enviado  á  osla  ciudnd,  y  el  otro 
so  deduce  (|iie  .-tnldria  A  lii/  i'ti  vi  miütn»  Ingnr  y  tiempo ,  por  leaer 
tvaboi  igujies  caraclóres  de  Itstn  y  una  mmiua  vifioUi ,  que  también 
ponemos.  Aunigui:  lu(y»n  tidu  ¡tnpruüos,  no»  tnu  curiosos  como  n- 
ro6,  y  etio  nua  lis  cnovido  ú  publicarloK.  Tieoo  cfttb  iino  cuatro 
linja»  en  %,*  gót. 
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^íilo  PÍMrro  í[ue  Hela  otra  bamla  estnlMín,  la  cortoron, 
sin  iKiiiérüeto  dcreiider  los  nuestros  pur  ser  el  rio  muy 
grnnde.  Tornó  á  proveer  el  presidente  como  animoso  se- 
ñor, estando  presento  su  musma  persona  (i  teniendo  en 
poco  i  los  enemigos ,  que  de  nuevo  tornasen  á  echar 
otras  maromas  ¿  hacer  la  puente,  haciendo  para  este 
efecto  pasar  á  Qcido  algunos  caballeros  animosos  para  de- 
Tender  á  los  enemigos  si  acaso  otra  vez  lo  quisiesen  tor- 
nar á  cortar,  y  estorbar  que  no  se  hiciese,  é  quiso  Dios 
que  con  este  proveimiento  se  acabü  del  todo  la  puente  » 
pesar  de  los  enemigos,  c  sin  poder  ser  parte  para  lo  es- 
torbar, y  en  termino  de  dos  días  pasó  lodo  el  campo  por 
ella ,  cebándose  á  nado  los  caballos  por  el  río ,  en  el  cual 
se  nos  ahogaron  cantidad  dcllos,  c  tomóse  luego  lo  alto. 
Estando  en  él  la  mitad  del  ejercito  c  no  mas  llegaron  á 
nuestra  vista  los  tres  capitanes  que  arrilia  dije  con  su  geiH 
le,  creyendo  no  ser  posible  haber  pasado,  ni  tornado  A 
rehacer  la  puente,  é  viéndose  cngañaijoa  é  confusos,  con 
gran  temor  se  retiraron  á  rienda  suelta  adonde  habían  de- 
jado ¿  Gonzalo  Pizarro  su  caudillo  con  su  campo.  El  sc- 
.  ñor  presidente  recogiendo  los  suyos  lodos  caminó  con  muy 
grande  orden  y  aviso,  porque  de  los  enemigos  no  pudié- 
semos ser  ofendidos  con  algunas  celadas .  si  acaso  nos  las 
echasen  ,  é  á  cabo  do  dos  dia$  llegamos  á  vialn  de  fíon- 
£»lo  Pizarro  que  nos  estaba  a^juardanilo  coa  nuevecieulos 
hombres  de  pió  é  de  ú  caballo  ca  un  valle  llano  que  se 
dice  Xaquixagnnna ,  cuatro  ó  cinco  leguas  del  Cuzco.  Fuó 
requerido  por  el  señor  presidente  una  ,  c  dos  y  tres  veces 
que  se  rcduciese  al  servicio  y  obediencia  de  S.  M.  per- 
donándole con  su  nombre  todos  los  inormcs  deliclos  pa- 
sados, promctióndolc  mercedes  de  parle  de  S.  M.  si  le 
bicieso,  por  evitar  batalla  y  dcrramnmienlo  de  sangre;  é 
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nosolamenlo  nnr|iiUo  venir  Ji  In  ohpdiencin  do  S.  M..  in- 
(escomo  homtire  precito  en  su  relictiun  é  lirnnia,  ri?5po»* 
dio  i  los  mciisnjcros  ó  cnrlns  <)ue  le  escribieron  de  p.nrle  de 
S.  M.  y  del  seilor  prosidenle,  palnbras  muy  feas  t  cscjín- 
dnloüná,  no  queriendo  hacerse  digno  c  cnpiiz  pnra  ine- 
rescor  ol  perdón  que  S.  M.  concedía  como  crntiani^lmo 
señor  que  es.  E  vista  bu  pertinacia  ó  dureza,  mandó  el 
señor  prosidenle  á  su  general  c  capitanes  que  le  presea- 
tasen  Ubalaih,  porque  los  enemigos  viéndola  pujanza 
del  ejército  de  S.  M.  cobrasen  pavor:  c  bajados  al  llano 
donde  los  enemigos  estaban  oguardóndones  en  su  Tucrzíi, 
hechos  nuestros  escuadrones  y  empezando  ó  jugar  nuestra 
arlillerín  en  los  conlraríos  c  los  sobresalientes  cscara- 
muz»nilo  unos  füii  otros,  súpita  é  rcpenlinamentc  cayó 
tan  gran  temor  en  los  enemigos,  que  dejando  desampa- 
rado á  Gonxalo  Pízarro ,  su  caudillo,  se  pasaron  á  nuestro 
campo  [nuchüs  soldados  de  los  que  primero  se  baliinn  ha* 
liado  en  deáervíeio  üe  S.  M.  en  la  batalla  de  Guarina 
ctin  el  capitán  Diego  r.onleno,  y  entre  ellos  el  mal  liceo- 
ciado  Cepeda .  eausnilor  de  todos  los  males  cousados ,  y 
un  capitán  de  Gon^nlo  P¡7arro  con  la  mayor  parte  de  sus 
soldados ;  c  los  dcmñs  qne  lo  quedaban  viéndose  perdi- 
dos ,  dejaron  solo  á  Gnnz-.ilo  PJzarro ,  v  se  le  Tueroii  sin 
romper  lanza  por  aquellos  campos ,  y  el  Tiéiidusc  ja  per- 
dido totalmente  ,  como  hombre  fuera  de  juicio,  se  vino  i 
meter  en  imcyiro  escuadrón,  adonde  fué  preso  vivo,  sin 
poder  pelear  de  turbado.  Ilcconoscida  esta  victoria  tan 
milagrosa  fué  bien  regocijada  por  lodos,  ansí  de  los  del 
ejército  de  S.  U.  como  do  los  mismos  que  Gouzalo  Pizar- 
ro  tenia  consigo  que  se  nos  pasaron.  No  creo  que  se  ha 
leído  ni  visto  jamás  rencuentro  de  butulla  como  este,  oí  j 
victoria  ganada  con  tan  poco  derramumienlo  de  sangre.  ^ 
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■qüeltolos murieron  diez  ó  doco  personas  de  Ift^ílem^íisr 
Ó  de  los  nnestroá  solo  uno  ó  dos.  Ilízosc  otro  di^n  justicia 
del  lir»no  do  (lotízalo  l'iznrro  ó  de  sus  copílanes ,  que 
eran  Francisco  do  Caravajal,  maestre  de  campo,  otro  se- 
gundo Meron ,  Juan  dn  Cosía ,  é  i  ^ido$,  é  i  Sel>33li.in  do 
Vergorn ,  é  al  bacliitler  Castro .  á  \oi  cunles  ahorraron  c 
hicieron  cunrlos,  é  pn.sieron  sus  cabezas  en  el  rollo  dcsla 
ciudad  del  Cuzco  pora  perpetua  memoria  qne  no  se  pue- 
dan quitar,  é  la  de  Francisco  Csravajal  en  el  rollo  de  In 
eiudud  de  Los  Rejros ,  é  la  de  Conzato  Piznrro  cu  la  mifim» 
ciadiHl ,  metida  en  un»  jntiln  de  hierro  ron  im  rétulo  dü 
letras  gruesas  que  dice :  "  Esta  es  la  cnhcia  del  traiilor  dií 
Gonzalo  Pizarro."  Y  ol  pregón  decía :  "  Esta  es  la  justícJii 
que  S.  11.  manda  hacer  á  csLe  hombre  por  traidor,  por 
cuanlo  dio  la  hatalla  en  el  valle  do  Xaquixa|;uana  al  es* 
landarte  Real  de  S.  M."  También  mandaron  derrocar  las 
casas  que  tenia  en  esta  ciudad  del  Cu^co  é  ecmbrariati 
Je  sal .  c  pODcr  en  un  marmol  otro  rótulo  de  letras  grue- 
sas que  declaran  su  delicio  conforme  a  la  sentencia  que 
contra  él  se  dio :  la  cual  es  esa  que  se  sigue. 


SEKTEKCIA  CO»TRA  CÓMALO  riZARKO. 


Visto  c  entendido  por  nos  el  mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado,  maestre  de  compo  dcsle  Heal  ojórcilo,  y  el  liceu- 
ciado  Andrés  deCiauca,  oidor  dcstos  reinos,  dele<;ados 
por  el  muy  ilustre  seíior  el  licenciado  I'edyn  de  In  Cosen, 
del  Consejo  de  S.  M.  é  de  la  Sancta  Inquisición,  presi- 
dente desloa  reinos  é  provincias  del  Perú,  pora  lo  infras- 
cripto, la  notoriedad  de  los  muchos,  graves  é  atroces  de- 
Itctos  qnel  dicho  Gon?:alo  Pizarro  ha  cometido  c  consentido 
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ci>Dictcr  a  los  que  le  hnn  seguido,  después  rjtie  á  estos  rei< 
nos  vino  cl  vJBorejf  Blasco  Nuíiez  Velo,  en  deservicio  é  de* 
encalo  de  S.  M.  é  de  su  prc omine ncia  é  coronn  Heai,  6 
contra  la  natura)  otilrgacinn  é  fideliibd  que  como  su  vasa- 
llo tenia  ¿  deliJa  á  su  U^y  y  señor  naliirul  c  de  personas 
parlicnlarc^.  los  cuales  por  ser  tan  notorios  Je  derecho 
tio  se  requiere  orden  ni  Lela  de  juicio,  mayormente  (pío 
muchos  de  los  dichos  dclictos  constan  por  confesión  del 
diclio  Gonzalo  Pizarro,  ¿  la  notoriedod  de  todos  por  la 
información  que  se  ha  tomado,  conviene  para  la  pacifica- 
ción deslos  reinos  y  ejemplo  hacerse  justicia  con  breve- 
Jad  del  díclio  Gonzalo  l'izarro.  llaUamos  atonto  lo  suso- 
dicho junta  la  disposición  del  derecho ,  que  debemos  de 
declarar  é  declaramos  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  lisber  co- 
metido crimen  legis  feicj  majeslatís,  contra  le  corona  Real 
de  España  en  todos  los  grados  c  causas  en  derecho  con- 
tenidas .  después  que  á  estos  reíaos  vino  ot  visorey  Blasco 
NuñczVela,  é  asi  lo  declaramos  é  condenamos  a!  dicho 
Gonzalo  Pízarro  por  traidor,  é  haber  incurrido  él  y  sus 
descendientes,  nascidos  después  que  él  cometió  ol  dicho 
crr'men  é  traición ,  los  por  línea  maaculíiia  hasta  la  se- 
gunda generación,  é  por  la  femenina  hasta  k  primera, 
en  b  infamia,  ó  inhabilidad  ó  inhabilidades ,  ú  como  á 
lal  (1);  la  cual  mandaaios  que  soa  dada  en  la  forma  si- 
guiente: 

Quo  sea  socado  de  la  prisión  en  que  está,  caballero 
en  una  mub  de  silla ,  atados  pies  <;  manos,  é  traído  públt- 


(1)  Cotcjjida  esln  senteocia  con  \»  publicada  en  los  Apéndices 
:i  la  lliüloría  <le  b  conquista  del  Perú  de  G.  H.  Pre^coLt,  iraducidn 
<M  inglés  (M.idriJ  38V7.  2  vol.  4.*)  folian  aqui  estas  palabras:  c*(i- 
tienamoj  al  dkkú  Gonioh  Pitarra  ea  pena  de  muerte  tíatural,  '« 
<ual  etc. 
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'camciilu  [tur  cslc  Ili^al  ilc  S.  KI.  con  voz  «U  pregonero  quo 
iiiüniüusle  su  dülicto ,  é  sea  DevuJo  ai  tablado  qno  por 
iiucátro  inaiidailo  está  hecho  en  Ohte  Real ,  ó  allí  sea  apen- 
tlo  é  cortnila  la  cahczu  por  el  pescuezo,  é  dc&piics  tle 
mucrtu  naturalniciue .  mandanios  que  la  cabeza  sea  lleva- 
da á  la  ciudad  de  Los  Hoyes ,  como  ciudad  principnl  des- 
los  roitios.  ¿  sen  puesta  y  clavada  en  el  rollo  de  U  dicha 
ciudad  cou  un  rúlulo  de  letra  gruesa  quu  diga :  ' '  Dsta  es  la 
cabeza  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro,  que  se  hizo  justi- 
cia dül  en  el  vatle  de  Xaquixaguana,  donde  diú  balallu 
contra  el  Cülandarle  Real  de  S.  M.,  queriendo  defender 
su  traición  y  lirfint'a:  ninguno  sea  osad»  du  la  quiliir  de 
aquí  so  pena  do  muerte  naliiral."  F  mnndaniüs  quo  las  ca* 
KOfi  que  tiene  en  la  ciudad  del  Cuzco  sean  derribadas  por 
lo&  cimieatoE  y  aradas  de  sal;  ú  donde  at;oru  está  la  puer- 
ta sea  puesto  un  pitar  con  otro  letrero  que  diga:  "  Eslas 
casas  erando  Gonzalo  Pizarro,  las  cuales  le  mandaron 
«lerribar  por  traidor:  ninguna  persona  sea  osada  de  las 
^rnnr  á  rehacer,  ni  odiricar  sin  licencia  especial  deS.  M., 
so  pena  de  muerte  natural  (1 )  ó  condenación  de  suá  bienes, 
cualesquiera  que  sean ,  los  cuales  aplicamos  para  la  cá- 
mara é  fisco  do  SS.  MM.,  y  en  todas  Ins  penas  que  con- 
tra los  tales  en  derecho  catan  ingtiluidas."  Por  esta  nuestra 
sentencia  dilinitíva  (2)  juzgando ,  asi  lo  pronunciamos  en 
«stos  escritos  o  por  ellos. 

Y  á  los  soldados  particutaros  azotaron  é  desterraron 
«ara  España  ó  para  las  galeras,  c  á  otros  para  Chile.  Lsó 
^  s«ñor  presidente  con  los  demás  soldados  viejos  de  cle- 


(1)     En  )a  it  Prescott;  £  nnitenámoile  mat  en  perdimiento  de 
g^fjot  lus  hitnei ,  «le. 

{2}  lil. :  jazganwt  i  ait  ¡9  pronuaciamoí  é  mandamoj  «le. 


inoncia.  no  consmliendo  cjufi  fuesen  mtterío<;,  sino  (\ae 
Tucsen  (lesleiTitilüH  dcsLus  reinos ,  domlo  goza  ya  loila 
eslQ  ticnu  de  paz  c  tranquiliJatt  ^«rpclua.  En  ventura  tío 
S.  M.  G&tuvo  enviar  al  gei'ior  presidente  ad  pnra  pcific^ 
cioQ  dtístos  reinos,  pues  mediante  &ii  generoso  ánimo  u- 
juzgó  ,lan  brevemtíiile  estos  reinos  dehnjo  del  rugo  y 
(il>i!4l¡encin  Keal.  ¡Va  podemos  acá  coni|)rcnder  con  que 
puedo  S.  M.  ^ratilicar  el  serTÍcío  scñnlado  como  le  ha  he* 
cbo,  (le  donde  tan  gran  gloria  c  provecho  ha  roaullntlo  á 
la  imperial  corona.  He  querido  enviar  á  vuestra  merced 
esta  breve  é  sumitria  relncion .  porqtie  tengo  entendido 
que  rescttiirii  con  estas  iiuevait  é  pacifiCAcion  destos  reinos 
niuch»  ulegrfa. 

Tambioii  he  escripto  ¿  vuestra  merced  pnr  otra  mi 
caria  como  el  muy  reverendo  padre  Cray  Tomás  de 
Sant  Mnrlin,  provincial  y  general  de  ta  orden  de  Sanctú 
Domingo  <lc:stos  roinns.  ea  una  persona  tan  bendita .  é 
maestro  en  santa  t0(d()gia ,  d»  cuya  buena  vida  v  doc- 
trina stiy»  lia  rcservudú  que  la  mayor  parte  de  los  natura- 
les de  la  provincia  del  Collao  que  eran  infieles  é  idólatra», 
están  ya  convertidos,  mediante  su  predicación  y  doctrina, 
íil  verdadero  conoscimienlo  de  nuestra  santa  fé  c  religión 
cristiana,  y  dejando  sus  ccrimonías  gentílicas  alaban  ya  ¿ 
Dios  Todopoderoso  de  conltiio,  y  á  que  tiene  su  escuela  á 
esla  tan  sancta  doctrina  c  conversación  ocho  ai^os,  traba- 
jando con  grande  diligencia  en  cum|>lir  nueslrn  santa  fe; 
y  además  desto  desde  los  principios  que  este  tirano  do 
(jionzalo  i^izarro  bo  rebelo  en  el  servicio  de  S.  M.,  Ita  re- 
probado en  público  y  en  Kccrelo  su  tiranía,  Tavoresciendo 
en  et  pulpito  é  fuera  del  las  cosas  de  S.  M.  con  firme 
celo  y  lealtad  ,  sin  meditación  ninguna  en  tiempos  prós- 
peros ni  adversos,  ó  aconsejando  á  los  rebeldes  qiw  se 


convcrliesen  al  servicio  ele  S.  M-,  é  Jejnsvn  a  Gonzalo 
Piziirrixí  sus  Uranias,  por  cuya  amoneslacion  tnuclios  en- 
ballenas  so  redujeron  :i  lu  obrdicDcin  Henl ,  é  por  esta 
causa  estuvo  muclias  veces  ni  pimti)  de  ftenlor  In  viiln  o 
darle  garrote  en  el  moncsterto ,  porque  ala  lutcrniio  de 
GoQzalo  Pizarro  lao  pooo  respeto  tenia  á  las  cosas  é  re- 
ligiones do  Dioü ,  como  á  la»  cosas  del  Rey.  Griiiideit  son 
sus  servicios,  é  digno  es  en  verdad  que  de  S.  M.  sea  muy 
favorcscido.  hoai'ado  c  auii  gratificado  de  alguna  juiIq  do 
ellos,  «le. 

Laus  Doo. 


Bckinn  k  la  Michiina  nutria  vcnidu  á  la  tvúm  iDJestail, 
ni  majtir  auinmto  ilii;iiisÍin.iino]ile  At  su  ^ran  furluiia ,  de  la  |iro- 
\iiicm  ilel  PiTÚ,  pur  urh  lü^tiii  ni  la  mM  M  Cii/ro ,  por  el  ta- 
|iílau  Juan  iVrcz  de  Vcr!;ara^  va  \m  ilius  (k'|  mes  du  a\m  ilcsto 
prcscDlc  alio  de  uucslro  'iúsiki  k  I5i&. 


(Atiiii  íuy  uns  riáote  igua)  á  la  anlerior). 


El  señor  presidente  y  gobernador  Logasen  desde  Pana* 
má,  dc«piic8  que  tos  capilaues  que  vsUibun  en  aquel  puer- 
to por  (iui)icnio  I'izarro  crilrcgaruu  el  armada  á  su  sei^oría 
en  nombre  deS.  M.,  envió  a  esta  tierra  cuatro  navios  de 
armada  ,  en  los  cuales  venían  el  capitán  Lorencio  de  Al- 
dana,  por  general,  y  los  capílancs  Fernán  Alexias.  Juan 
Alonso  Palomino  y  Juan  do  llillanes,  á  los  cuales  mandó 
que.  sin  que  fuesen  sentidos  en  la  cosa,  subiesen  hasta  el 
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piicrlo  (lo  la  ciuJoü  de  Liinn ,  j  que  ülii  ocliaseo  i((!S[ki> 
dios  (¡iiL'  llcvultnti  do  «u  soúon'n  para  (]iio  se  volviesen  en 
scn'ick)  (le  S.  M.  lo8  que  estniínn  relieUlcs  áel.  I'nrtieron 
dü  rnii.iiiii;)  cítos  capitanes  oí  mes  de  febrero  del  ofio  piso- 
do du  ir>i7  cotí  Ireciorilos  lionilires  de  guerra. 

Después  que  et  scíior  presidcnio  Logoscji  liul>o  enTÍ«- 
(lo  cstu  .nriiiaila,  liizo  reseña  y  alarde  de  toda  la  gente  que 
lo  ipivilaba  ;  y  esto  fué  en  lin  del  mes  de  morzo  luego  st- 
giiiciUc.  y  halló  liasta  setenta  liombrcs,  con  los  cuales  so 
embarcó  por  pascua  Herida  en  diez  y  nuevo  navios  do  ar- 
innda  é  proseguiú  eu  viaje .  c  por  causa  de  liabcr  pasado 
el  licmpo  de  la  buena  navcgncioii ,  que  es  por  ol  roes  do 
enero,  la  tuvo  muy  mala,  ó  rué  á  parar  con  toda  ta  arma- 
da á  la  Corgona ;  y  auntguo  liubo  inucbos  pareceres  de  ca- 
pilanetté  do  otras  personas  (]uu  echasen  alguna  genle  con 
lodos  los  caballos  en  la  (¡erra  dicha  la  Riicnavenlura, 
que  es  gobernación  del  adelantado  Bcnalcazar,  no  fué  de$- 
tc  parecer  el  presidente ,  ni  conscnli6  que  nnide  so  des- 
embarcase en  a(]ucl  puerto. 

En  la  Gorgonu  acordó  su  señoría  de  salir  do  la  tiAO  ca* 
pitaña ,  en  la  cuul  habla  ido  hasta  ahí ,  y  de  se  meter  en 
una  galera  para  poder  forcejar  con  los  rcnios  contra  de 
los  vientos  y  de  las  corrientes,  y  esto  [u¿  lan  buen  ocuerdo 
y  en  tal  tiempo  que  estuvo  para  allegar  toda  la  armada  á 
In  cucstn  de  Panamá  qito  pudieron  lodos  los  navios  salir 
do  aquella  Gorgona  Irás  In  galera .  que  fué  tenido  por  mi- 
lagro. 

Allegada  I»  galera  á  la  bahía  qne  llaman  Sunl  Mateo. 
acord(>  su  señoría  de  mandar  üacnr  allí  todos  los  caballos 
que  Ycnianen  el  armada,  porque  hasta  alii  faltaronrauchos, 
V  los  que  quedaban  veiitan  muy  fatigados,  y  también  ú  mí, 
que  venia  en  la  galera  con  su  scnoría  con  hasta  cincuon- 
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la  genlilos  liomhros.  &  los  cuales  y  ü  níi  na»  escogió  p.irn 
su  compañía,  me  iiiandü  qiicibr  en  aquella  bahía,  adonile 
sacase  lodos  los  caUíllos  c  que  con  ellos  y  con  la  gciila 
que  allí  tle$emljnrca$e  rjiie  mo  fuese  por  lien-a  linsla  la 
ciudaj  del  Puerto  Viejo  ,  c  su  soÑon'a  so  hizo  luogo  á  la 
vela  con  cuatro  navios  que  linliian  y  atl(!i;.ido  á  la  linliía. 

En  la  balüa  de  Sunl  Maleo  dejó  mandatlo  su  señoría 
que  quedasen  cuatro  navios  de  los.de  la  armada  conmigo, 
pnra  que  mo  painsen  en  las  barcas  los  rios  de  los  Quiximis, 
que  son  cualro  muy  poderosos.  Llegado  que  llegó  en  el 
puerto  de  Maula  que  en  el  Puerto  Vieja  tuvo  nuevas  que 
en  aquella  ciudad  liabian  preso  al  lonicnle  que  on  ella  es* 
taba  por  Goiiünlo  Pízarro.  que  se  llama  Lope  de  Ayata,  al 
cual  le  prendieron  sdlqmenle  siete  soldados  que  quedaron 
en  aquella  ciudad  del  vizrey ,  que  hnbia  gloría .  y  alzaron 
ttandct-a  por  S.  M.,  é  mataron  á  un  Morales  que  fue  do 
Macbicao. 

También  tuvo  su  señoría,  nuevas  en  esle  puerto  quo 
un  amigo  mÍo  y  compañero  que  fu¿  en  vida  del  vizrfiy. 
que  haya  gloria,  que  se  llama  FraneUco  de  Olmos,  había 
alzado  bandera  por  S.  M.  en  la  A.y1atn.  y  can  sotos  voínle 
hombres  cnlró  en  aquel  pueblo,  ñ  prendió  á  Manuel  Des* 
tocio  quo  era  teniente  del  por  Gonzalo  Piznrro ,  é  le  motó 
con  olroü  tres  amigos  dol  Pizarra  muy  grandes,  é  aunque 
los  halló  con  mas  de  cincuenta  hombres  harto  mejor  ado* 
rezados  que  no  iba  id.  no  fueron  parte  para  poder  resistir. 
Con  estas  nuevas,  á  la  hora  que  Ins  supo,  me  despa- 
chó su  seíiorín  dos  barcas ,  y  en  ellas  mo  mandó  proveer 
de  comida ,  que  tenia  gran  necesidad  dclla.  Antes  que  su 
ficíioria  saliese  dcsle  puerto  de  Manta,  luvo  nuevas  que 
en  la  ciudad  de  Quilo  habían  alzado  bandera  por  S.  M.  ó 
inuorlo  al  teniente  (juc  allí  dejó  Gonzalo  Pízarro,  que  so 
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lamalia  PcJro  de  Fuciles:  malálo  ol  capitán  Salazai*,  que 
es  nalural  Jo  Toledo,  y  es  Uomlire  corcovado  y  do  muy 
ruin  presencia,  c  le  raoló  con  ciertos  sus  amigos. 

Salido  su  señoría  deste  (luerto  de  Manía  fué  para  ol 
puerto  de  Tuiíiliez ,  y  desdo  allí  mandó  despacliar  docA  na* 
vías  á  la  isla  do  la  Puna,  y  al  paso  de  Uuaimacaba  en 
))ii8ca  de  mí  y  de  los  caliallos  (]ue  yo  traia,  y  á  Jarme 
prisa,  porque  tuvo  nueva  íjiic  Snnt  Miguel.  éTrujillo,  y 
Guanaco,  y  los  Chachapoyas  y  la  villa  de  ta  Zarza,  todos  so 
babian  reducido  al  servicio  de  S.  M.,  é  que  ol'armada  de 
S.  M.  que  liabia  despachado  desde  Panamá  con  Lorcncio 
de  Aldana  liabia  llegado  á  Lima .  c  que  Gonzalo  Pizairo 
lialiia  salido  do  aquella  ciudad  contra  ella  con  mas  de  6C- 
locienlos  hombres ,  cod  pensamienLo'<|c  rescatarla .  y  co- 
mo no  bailó  aparejo,  acordó  do  desampararla  ciudad  y 
tomar  el  camino  del  Cueco,  y  que  se  iba  huyendo  ,  y  que 
la  genio  $0  le  huta  sin  poderse  dar  remedio  do  dtteae- 
lla  ni  de  llcvalla  consigo. 

Con  estas  nuevas  acordó  su  señoría  de  mandar  enviar 
ntpií  toda  la  genio  que  allí  estaba  por  S.  M.  con  el  capi- 
tán Salazar,  y  al  Bolalcazar  á  su  goburnacioD,  que  veiiie- 
SCQ  á  juutiirso  con  su  scíiorín  ,  y  su  señoría  so  futí  por 
tíorra  a  la  ciudad  do  Sanl  Miguel;  y  toda  la  gente  Je  la 
armada  mundo  subir  á  Paita,  é  que  allí  desembarcasen, 
que  es  Ireinlo  leguas  de  Tumbez. 

En  la  ciudad  de  Sant  Miguel  aguardó  su  señoría  á  la 
gonlc  de  la  armada,  y  dcsembarcarun  basta  cuatrocientos 
hombres,  porque  para  mas  no  bubo  despacho  de  Ta- 
incmes. 

Salió  su  señoría  desde  la  ciudad  de  Sant  Miguel ,  ca- 
mino derecho  ú  Trujillo,  y  en  todo  este  tiempo  le  vinieron 
á  ver  ú  ó  buücar  muchos  soldados  y  otras  personas  vccí^ 
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tins  que  había  en  la  lierrn .  é  se  haliian  reducido  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  su  soñoria  los  recehia  con  todo  amor  y 
muy  graciosnmcnle. 

En  el  valle  ile  Facazninyo,  que  oa  á  diez  y  siete  le- 
guas ñnics  de  llegar  á  Tnijil  lo ,  me  mandó  á  mi  que  aguar- 
dase allí  á  los  navios  del  arn^ada ,  y  que  en  la  cuesia  lii- 
(.-íesc  salir  á  toda  lo  genlc  que  venía  por  la  mar,  y  que  ta 
subiese  desdo  aquel  vallo  ñ  la  sierra,  ñ  que  fuese  en  se- 
giiimicnln  de  sii  scñortii  Iiasla  el  vnllc  de  Jauja,  adonde  te- 
nia pen&amtenlu  de  jimlar  á  toda  sti  gente,  y  qiieilé  en 
ar|uel  valle  por  ma:^  de  cuarenta  días ,  iinsta  que  llegaron 
todas  tas  naos  de  la  armada. 

En  Trnjillo  tuvo  nuevas  que  el  licenciado  Caravajal  y 
Mnrlin  de  Roldes  y  otras  gentes,  que  hasta  ntli  haliiaii  de 
ronlino  andado  con  Gonzalo  rÍ7.arro  muy  metidos  en  sus 
negocios,  le  habían  dejado .  é  se  habían  huido  del  y  otros 
muchos  antes  é  después  ilollos,  é  que  iba  Tizarro  muy 
ilesbaratado  ,  y  que  no  le  habían  quedado  síno  hasta  dos- 
i-ienl08  hombres,  con  los  cuales  iba  todavía  camino  destn 
ciudad  del  ()u£CO  á  encantrnrse  con  su  amigo  Juan  de 
Acoüla  que  teníu  oirá  lanía  gente,  para  después  juntos  ir  en 
busca  del  capiíiU)  Díc^o  Centeno ,  que  estidja  en  esta  ciu- 
dad por  S.  M.  con  hasta  mil  hombres  de  j,'iicrra  ,  á  dalla 
batalla,  confíando  que  algunos  de  los  que  e<«t<ibaii  cuii  ílcn- 
leño  lo  acudirían  de  que  le  viesen:  pero  como  el  se  cer- 
tilico  de  la  gran  pujanza  de  Diego  Centeno,  quiso  des- 
viarle a  un  lado  c  pasarse  ú  las  Charcas,  lo  cual  «nietidido 
por  Centeno  le  fué  atajar  el  camino  á  lus  campos  do  Goa- 
rína  c  le  reprt;senló  batalla,  la  cuul  perdió  el  eaiittiin 
Diego  Ccnleno  par  la  mala  orden  (pie  hubo  de  su  parte,  é 
quedó  l'izarro  por  vencedor,  ¡tiorieron  de  la  parle  de  Cen- 
teno mas  de  Ire^cíentos  hombres,  y  de  la  de  Pízarro  liasUi 


I 


m 

cíenlo  y  veinte;  lo  cual  nos  dió  gran  solircsulto .  asi  al 
prcsiclenlo  como  á  loila  su  goiitc ,  pero  no  so  aHojó  eti 
cosa  alguna. 

Con  csla  victoria  so  cnsolicriicció  ri7,flrro  en  lauta  rnn* 
ñera  que  acortló  de  aguord^r  al  presidente  en  esta  ciu- 
dad. Ilecogió  do  la  gente  de  Centeno,  qnc  qticdú  ilo  la 
Kiil.'illn.  Iinsta  trettcioiilos  hombres,  ó  todos  lo»  dcinñs  so 
volvieron  en  bnsca  del  aeiior  prosídcnto  y  el  mesmo  Diego 
Centeno  con  ellos. 

En  llegando  el  señor  presidente  á  J.inja  cncomcnió  á 
jiinlnr  indn  sil  gente,  ansí  de  la  nrmniln  que  vino  con  su  sc> 
noria  deslíe  ['ntianiá  ,  como  toda  la  que  linlln  en  la  tierra  J 
que  estaba  tLíducidu  en  servicio  de  S.  M.,  y  la  qnc  íc  le  " 
huyo  a  l'iznrro  que  Gerio  toda  en  número  de  mil  y  oclio- 
cicntns  hombres. 

Dcadc  Jaujo  salió  su  scfinrín  con  loda  la  genio  quo  allí 
juntó  en  fin  de  enero  deste  presento  afte  de  cuarenta  y 
ocho  camino  do  lo  ciudad  de  Goamangn :  en  esta  ciudad 
esluvu  su  señoría  obra  de  diez  días,  é  luego  rr  rué  A  la 
provincia  é  valle  de  Andaguaylus,  quo  es  muy  abastado  de  | 
inantcnimíonlüs  y  de  buenas  comiireas  liicn  proveídas  du 
comida. 

Allegado  i'i  Cfla  provincia  de  Andngonylas,  cada  día 
lenin  inicva*  do  Píínrro  por  lengua  de  indios ,  v  supo  corno 
liabia  cortodo  h»  puente»  de  los  ríos  de  Abancay  y  Au- 
rima,  que  son  dos  ríos  muy  poderosos,  y  quo  estolian  miijr 
temerosos  de  In  ida  del  señor  presidente. 

Fu  eslc  nsiciUo  de  Andaguaylas  estuvo  su  señoría  con 
todo  su  campo  obia  de  un  mes.  Juntt'irousc  inns  de  dna 
mil  y  Irecicntos  hombres ;  los  nuevccícntos  cincuenta  or- 
tabuccros:  los  quinientos  do  caballo  y  los  demás  pícjuc— 
rm.  V  á  los  diez  ó  doco  de  marzo  piisadu  urnincü  con 
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lodo  su  cimpQ  camino  del  Cuzco  ,  y  por  dns  puciilcs  quo 
liim  en  el  rio  primero,  que  se  dice  Abancay,  »in  que  ho* 
lüese  estorbo  de  enemigos .  le  pasó  con  loilo  su  tjércilo. 

A  la  provincia  de  AnJngoaylas.  antes  que  sti  señoría 
caliese  de  allí,  llegaron  el  cnpítari  Diego  Centeno,  que  fué 
muy  bien  recibido  de  su  señoría  ,  y  también  el  goberna* 
ilor  Valdivia ,  que  vino  de  Chile  por  mar  á  Lima  ,  por  ío- 
corro  de  genle  para  su  entrada.  Llego  á  muy  buen  líem- 
pii,  porque  es  buen  hombre  ile  guerra,  y  con  su  llegada 
ilió  mucba  auturidad  al  campo ,   aunque  de  suyo  la  tenia 
<;randc,  porque  en  el  estaban  con  el  señor  presidente  el 
obispo  de  LimA ,  y  el  úc  Cuzco ,  y  el  de  Quilo  .  y  el  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado .  que  hacin  el  oficio  de  maestro 
4le  campo ,  y  el  adelantado  llelatcazar.  y  el  adelantado  An< 
dagoya  y  otra  mucha  gente  de  no  menos  autoridad  quer 
estos.  A  Valdivia  con  su  llegada  lo  hizo  el  sefior  presi- 
dente coronel  de  la  inranteria  para  honrallc .  el  cual  Iraia 
bien  ordenada  y  declplinada  la  gente,  y  es  vuelto  ya  ñ 
íu  gobernación  con  título  de  gohernadür. 

Dcsta  provincia  de  Aiidagonylas  por  ciertas  infurnin- 
cloncs  secretas  que  se  hicieron  contra  Diego  Careta  de 
Paredes,  quo  había  quedado  en  la  ciiihdad  de  Guanian- 
ga,  y  no  habla  ncudídolo  á  su  señoría,  me  ninndü  á  mi 
una  noche  qufi  sin  que  fuese  senliilo  que  saliese  con  solos 
cuatro  compni'ieros  del  Real ,  y  que  fuese  á  Guamanga  y 
prendiese  al  dicho  Diego  (¡nrcía,  y  le  llevase  á  buen  re- 
caudo á  Limn,  y  le  enlregiise  ul  capitán  Lorencio  de  Al- 
dana,  que  estaba  en  arjuclla  ciudad  por  lenicute  general, 
y  que  en  aquello  yo  no  pufiicse  excusa  alguna,  porque 
ansí  convenía  al  bien  del  negocio  que  se  tenía  entre  ma- 
nos, y  que  mayor  servicio  haría  á  S.  M.  en  bacer  aquel 
liaje  y  íuvcregar  á  buen  recaudo  en  Lima  al  dicbo  I)iogi> 


García ,  ten  fsicj  si  pelease  en  l.n  lintnlla  por  dos  hombm, 
y  que  su  señoría  lernía  cuenta  con  mis  servicios..  Pork 
cual  me  pareció  sin  poner  excusa  algunn  do  obedeicerk 
que  fu  señoría  me  mandó ,  y  auduvc  á  Guamanga  y  pr» 
di  á  Diego  García,  y  le  llevé  á  la  ciudad  de  Lima,  yo* 
trcgado  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  por  mucha  príea 
que  me  di  en  la  vuelta,  hallé  muerlo  á  Pizarro  y  descfr 
liezadns  todos  sus  capitanes,  y  toda  la  tierra  por  S.  S. 
sin  contrndicion  ulguna. 

Gonzalo  Pizarro  como  supo  en  esta  ciudad  del  Cnceo 
que  el  señor  prcsidcnto  le  venia  á  buscar  con  su  ejército, 
nunquo  nunca  tuvo  lumbre  ni  entera  noticia  do  la  geals 
que  traía,  salió  á  le  recibir  al  vnllc  que  llaman  de  Xaqaí* 
xaguann,  cinco  leguas  ilesta  cibdad,  con  quinientos  sesen- 
ta arcabuceros  y  docicnlos  de  cabiillo ,  y  mas  de  trecien- 
tos piqueros,  y  seis  piezas  do  artillería  ;  y  tuvo  asentado 
en  aquel  valle  su  campo  antee  que  llegase  el  señor  preti- 
(lentc  cuatro  dias ,  y  aunque  en  todos  cuatro  procuró  con 
cscorreríns  de  sus  caballos  de  ver  y  reconoscer  el  campo 
del  señor  presidente,  jamás  lo  pudieron  ver,  porque  al 
encuentro  lo  salían  ú  ojear  doblada  gonte  de  conlino  y  los 
hacian  retirar.  Yel  lunes  á  medio  día  casi,  á  nueve  de  abril 
deste  año,  que  le  vieron  sobre  sí  con  todo  el  poder  que 
traía ,  so  vieron  tan  asombrailos  que  no  se  pudieron  poner 
en  orden,  porque  luego  se  les  huyeron  todos  tos  de  Cente- 
no que  había  recogido  de  la  batalla  de  Goarina,  y  algunos 
otros  que  oslaban  de  voluntad  de  acudir  al  servicio  de 
S.  M.,  y  á  mnnos  los  tomaron,  ansí  al  caudillo  Gonzalo  Pi- 
zarro y  á  Carabajal  su  maese  de  campo ,  como  á  lodos  tos 
capitanes.  Y  á  otro  día ,  y  al  segundo  y  al  tercero  dia ,  se 
hizo  justicia  de  todos  ellos ,  y  cada  dia  la  hacen  de  los 
mas  culpados  soldados,  y  á  otros  echan  para  las  gateras 
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aesos  reinos  ilesterrados.  y  á  otros  pura  fn  armnoa  y  cotí- 
rjiiiíla  (le  Chile,  y  otras  que  se  hacen  cu  esta  tierra  :  por 
manera  que  con  esto  se  lia  apaciguado  la  tierra ,  y  place- 
rá á  Dios  qucile  asenlaclu  y  cu  paz  sea  aJelauta,  y  ansí 
ple^  á  el  que  sea. 

El  señor  presidente  por  despachar  para  Esparto  con  es- 
tas nuevas,  líDsla  agora  no  ha  comeni^ailo  ii  entender  en 
reformar  la  tierra  ni  en  dor  de  comer  á  nadie.  Esperan  los 
que  han  servido  á  S.  M.  en  ella  ,  que  áittcs  de  diez  ó  doce 
días  les  señalará  cosas  y  repartimientos  de  indios,  adonde 
vayan  i  descansar  á  sus  trabajos. 

Todo  cslo  escribe  el  señor  capitán  Juan  Pcrez  de  Ver- 
gara  por  carta  hecha  en  el  Cuzco  á  tres  dias  de  mayo 
destc  año  de  mil  y  quiaicnlos  y  cuarenta  y  ocho  años. 


Bi'laciui  dü  varios  sucesos  del  tienipn  \\t.  los  hurm ,  Almigros,  Ii 

Gasea )  oirus. 


k 


(Copiada  por  D.  Utirlin  Furnaiidez  Nararrele  del  original  que 
po*C¡a  na  amigo  suyo,  qilc  no  nombra). 


»ñ'™at''ííí'ró,";¿!í:  Lo  Reina  GoI.erna.lora.-M«y  re- 
Í^'JÍKV'Í.Í^'Í't;  verendo  [i)  en  Cristo  l'adrc  Arzobis- 
*l«Mbi"'*i;»'  m«n^jH*./ri*  DO  do  Búfcob  dol  Cúnsojo :  Hemos  sa- 
E-u  «-uu  la  («1)1»  de  fila  [jidi»  ouü  CU  vucstro  poder  obra  una 

■rlKion,  '  ' 

relación  original  de  Pedro  du  Salmas 


en  que  reitere  suhccsos  de  Indias ,  y 


{1}  Eotre  renglones  se  \ée  de  letra  diforCDtc :  Sila  nota  la  jiuto 
rf  Étáor  /írwiíjp,  rt-'firitndose  á  la  (IbI  margen,  y  eslil  rubricada. 

TüJIO   XXVI.  15 
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'(■nmo  sea  necesario  que  Juan  Martínez 
que  &e  imita  en  osa  ciiiiInJ  lenga  co- 
iiocíniionto  (letla,  os  rogamo»  y  suplí- 
comos  lo  ileig  una  copia  aiilorizDÜa  .  y 
me  iiaró  do  voz  por  servida,  y  os  lo 
agrndcccró  muy  pnrticularmente.  De 
«Mi.íl.*").''  ""  -*  Madrid  a  5  de  abril  de  1066.— Yo  la 
Koina. — l*or  mandndo  de  S.  M. — An« 
ionio  \lossa  llodarte. 


^ 


Belachn  verdadera  del  Pirii,  Trata  ilc  Ga$ca  y  los  Con- 
(rfms  ij  de  «íro* 

Rl  innrt|ii^ti(  O.  Franc-i^rA  Píxarro,  %ts- 

licmador,  y  descubridor  y  poliludordcl  Perú. 

El   goli^rnador  Ik.  Diojsiro  de    Alma^rot 

que  fué  así  nicsmi>  •¡nlipioadnr,  dcücnhridor  j  poblador; 
y  fué  comp.'ii'iRro  del  mesmo  marques  en  la  dicha  coiiqujt* 
la  y  desciibrímiciilo. 

Ilcriiandu  l*izarrOi  que  eslá  en  esta  corte,  que 
Tuc  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  por  el  mar- 
qués su  hermano  en  la  ciudad  del  Cuneo ,  de  la  provincia 
del  Perú. 

Y  JFoan  Pizarro.  hermano  de.\  dicho  maiijué». 
t]«e  murió  en  el  alzamiento  geveral  dct  Cuíco  y  le  mata- 
run  los  indÍo$  (1). 

(*)  Asi  »e  lie  de  lolra  baslanle  mala, 

(1)  Todo  lo  que  on  est«  ducuiucnlo  ra  tl«  letra  bastardill* ,  está 
CDlrcrcogloDddo,  poro  escrito  lie  In  mi&ma  inano. 


Y  Ft-nuciífco  Ifnriin  <le  Aleánfara,  her- 
mano de  los  $usi}diciio$,  <¡ue  le  mataron  tos  de  Chile  cian- 
do matarvH  al  marqués  Pizarra  dffcndiviulole. 


P 


I^oo  tr»y  Vle«nle  íle  VaUerdc*  del  orden  de 
los  predicadores,  nalui-nl  de  Oropesa,  que  fué  el  que  ins- 
Iniía  á  los  indios  de  parte  de  ba  gobernadores  cu  las  co- 
sas  de  nuestra  saiicta  ft'e  cntóticn  ni  tiempo  que  ¡Iiiiti  á 
descubrir.  Y  fué  el  que  inslniyó  ¡il  Inga ,  señor  natural 
dci  Perú,  pora  le  convertir;  y  después  vino  á  Rspaña  des- 
pués de  preso  el  dicho  Iii¡|;i>.  que  se  llunialm  Atubollha.  Y 
de  acá  !e  proveyeron  por  oLispo  iionibradamcnlo  del  C«Z' 
co  y  de  toda  la  provincia  del  Perú,  el  cual  dicho  oliispo, 
queriendo  después  volverse  ó  Espaiia,  trajo  consigo  al 
doctor  Joan  Velazqucz  su  cuñndü,  que  se  venían  por  cau- 
ca que  D.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  hijo  del  dicho  go- 
bernador D.  Diego  do  Abnagro,  había  muerto  al  marques 
Pizarro,  y  el  dicho  doctor  era  teniente  del  marqués  y  le 
lenian  preso  y  se  solió  ,  y  vcnicudo  por  la  mar  y  on  la  ía* 
In  de  la  Puna  tos  molaron  los  indios  y  á  todos  los  que  con 
ellos  venian ;  y  se  dice  que  coyuntura  por  coyuntura  se 
los  comieron  vivos  los  indlns. 

Después  fué  eligido  por  obispo  dol  Cuzco  olro  fraile 
dominico.  Y  eu  la  ciudad  do  Los  Reyes  por  obispo  D.  fray 
Gerónimo  de  Loatsa  del  mcsni»  orden,  al  cual  después 
hicieron  arzobispo  y  lo  es  agora ;  y  es  obispo  y  arzobispo 
desde  el  año  de  cuarenta  y  tres  á  esta  parle ;  y  es  perso- 
na du  quien  muy  largamente  se  pvdria  baber  muy  larga 
relación,  asi  del  estado  eclesiástico  como  del  seglar. 

En  la  provincia  de  los  Charcas  es  obispo  D.  Fray  Do-' 
mingo  de  Sondo  Tomás  ,  del  mesmo  orden  de  los  domi- 
nicos, el  cual  primero  fué  fraile  profeso  en  el  monasterio 
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Sancto  Dominj^o  Je  lo  ciudad  ilc  Los  Itcycs  y  prcilicndor; 
y  fue  asirnesiiiü  [iriur  pruviiicial  y  muy  cvltmo  del  servicio 
de  iiuiMlru  Soi'ior  y  del  bien  de  lus  naturales  de  aquel  ret- 
do;  7  liabra  que  entró  en  la  (ierra  siendo  Trailc  y  predica* 
dor  desde  el  ailo  de  cuarenta  poco  mas  o  menos,  y  es  per- 
sona de  quien  se  podría  lomar  toda  liucna  relación. 

Ilulio  cu  Cala  provincia  de  los  Charcas  y  en  el  nicsino 
monasterio  de  Sánelo  Domingo  olro  prior  provincial,  y 
muy  liuen  predicador,  que  fué  antecesor  de  el  dicho  fray 
Domingo  de  Sánelo  Tomás,  ansí  en  ser  prior  provincial 
como  en  ser  obispo  de  los  Charcas .  que  se  llamaba  el  rc> 
gente  Tray  Tomás  de  Snncl  Martin .  maestro  en  sánela  teo- 
logía, que  vino  de  la  isla  de  Sancto  Domingo  á  la  ciudad 
de  Los  Reyes  por  el  nicsuio  Licro|i0  que  el  fray  Domingo 
de  Sánelo  Tomás,  ó  ]k)Cu  antes  que  él .  y  cuando  á  este  hi- 
cieron obispo  acá  eti  Es[i3tia  .  quedó  el  fray  Domingo  de 
Sancto  Tonws  por  provincial ;  y  después  que  el  fray  To- 
más murió  obispo .  proveyeron  en  su  lugar  al  Tray  Donún» 
go  por  obispo  de  los  Charcas,  y  lo  es  al  presente. 

Después  que  murió  el  dicho  fray  Vírenle  de  Valrer-' 
de ,  proveyeron  por  obi;tpo  de  la  ciudad  y  provincia  del 
()nito  a  el  bacfíiíUr  Garcidiez  Aria$.  que  había  sido  ca- 
pellán del  mangues  D.  Fraucísco  I'izarro ,  aatural  de  Cod- 
«uegra,  que  es  difunto. 

Eq  Sevdla  están  al  presente  fray  hidro  de  Sanct  Ti- 
tente,  que  fué  en  la  ciudad  de  I.03  lleves  su  prior  del  mo- 
nasterio de  Sancto  Domingo,  MHudu  prior  provincial  di- 
cho fray  Tomás  de  Sanct  Hariin  ,  quu  fué  obispo  de  los 
('.barcas ;  y  después  de  poco  liem|(o  estuvo  en  el  dicho 
coRTCUto  otro  Traite  que  se  dice  frav  I*cdro  de  L'lloa,  que 
residió  también  mucho  tiempo  en  el  Peni ,  y  son  pi^rsoiiai 
de  quien  3«imc»ino  w  habría  bueaa  icladoo ;  porque  au 
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«tos  como  ios  (I0.1  obispos  que  tiene  dictios,  se  scñaliiron 
nucho  en  ol  servicio  «le  Dios  nuestro  Señor  y  del  bien  ilo 
os  nnturales .  y  en  el  servicio  de  S.  M.  en  tiempos  de  las 
ilteracioDcs,  ansí  cuando  mnlú  ni  nnnrqucs  D.  Diego  do 
Umagro  el  mozo  y  tuvo  h  tierra  tiranizada ,  como  dos- 
íues  en  el  alznmienlo  que  Uixo  Cíonznto  l'izarro  contra  ol 
'ircy  Blasco  Niiíiez  Vela  á  causa  de  las  nuevas  ordenan- 
las. 

Y  á  la  sazón  que  matnron  al  mnrc|iiés,  era  curo  de  la 
jlesia  mayor  de  la  ciudad  de  Los  Royes ,  el  padre  llenaos, 
il  cual  se  dijo  por  coso  cierta  que  habia  avisado  al  mar- 
ines la  noche  linlca  de  como  le  querian  malar,  y  el  mar* 
[ués  se  descuidó  y  le  mataron ,  y  el  obispo  estaba  entóii- 
169  en  el  Cuzco,  que  era  la  cabeza  de  obispado  y  de  todo 
¡I  Perú ;  y  era  entonces  obispo  el  dicho  fray  Vicente  de 
TaKerde,  que  Fué  el  primero  de  aquella  provincia. 

A  lo  que  se  acuerda  en  aquel  tipmpo  ó  poco  antes, 
uc  también  cura  otro  clcrigo  que  llamaban  Pero  Sanclieí, 
lue  tamticu  bahía  sido  curo  en  el  Cuzco. 
I  Ea  la  ciudad  de  Los  Royes,  al  tiempo  que  mntnron  al 
narqués,  entraban  en  el  ayuntamiento  de  la  justicia  y  re- 
gimiento de  ella  cl  doctor  .loiin  Velazfiiicz ,  qtic  era  te- 
lícnte  general  de  gobernador,  y  eran  alcabh^s  ordinarios 
loan  de  Barrios  y  Palomino,  que  cree  se  docia  Alonso ,  y 
:!  tesorero  Alonso  Riquclme,  y  cl  veedor  García  de  Sal- 
;edo,  y  cl  factor  lllnn  Stiarez  de  Carvajal,  que  eran  ofi- 
;iales  de  S.  M.,  stitiqno  no  so  acuerda  bien  si  el  factor  so 
lialló  &  la  sazón  allí  ó  calaba  ausente  .  y  el  licenciado  Car- 
vajal, los  cuales  eran  rcgidoies;  y  asimesmo  eran  rogi- 
lorcs  Mcoliis  do  Rivera,  y  Francisco  de  Anipuero .  y  Ro- 
Irigo  de  Mozuclns,  y  cl  capitán  Joan  Fernandez  era  pro- 
curador general ;  y  asimesmo  era  regidor  Antonio  Picado, 
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secrctariu  Jvl  ttiarqiiL-M,  y  ol  capitán  Diego  ilc  Agüero,  ve- 
cino lie  lu  ilÍL-li¡)  (iiiJad  do  Los  Hoyes  y  ctiiu[u¡staJor.  Y  el 
qne  da  esta  rclucion,  que  os  Pedro  Je  Salmns,  era  á  b  sa- 
zón escriliiino  de  ayunlarritcnlo. 

Düspuvs  (lo  e^la  mucrle  del  marqués  fuó  recibido  por 
gob«:ni¡idi)r  ]>()r  l'uurzu  D.  Ütcga  de  Almagro  que  malo  al 
iiinrqiics  Pizarrü ,  y  su  alz^iron  en  ul  Cuzco  en  nombro  ilc 
S.  M.  el  capitán  Pernlvarez  Ilolguin.  y  el  capiUii  Garci- 
laso  de  la  Vega,  y  Gómez  de  Torduyn ,  y  ol  capilan  Pe- 
raiizurcz,  y  su  hermano  Gaspar  Uodriguez ,  y  el  capitán 
Castro  y  otros  muchos;  y  en  los  Cliaclmpoyas  el  capitán 
Alonso  de  AlvaraJo,  que  dospucs  loé  mariscal,  con  cierLa 
gente;  y  liabiendo  ;iali(lo  de  la  ciudad  de  Los  Reyes  don 
Diego  de  Almagro  para  ir  á  conquistar  los  del  Cuuo.  tÍ' 
nieron  poderes  Oe  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  do  Los  Re- 
yes de  como  venia  nombradü  por  gobernador  del  Perú 
en  caso  de  lallescimienio  del  marqués,  lo  cual  envióse 
desdóla  ciudad  del  (jitilo  y  fuá  rncibido secretamente  por, 
gobernador,  y  por  su  teniente  Francí&co  de  Uarrionuevo 
que  venia  nondirndo  par  el  dicho  Vaca  dn  Castro ,  y  es- 
tuvo esto  secreto  JiEisla  que  ol  dinho  I).  Diego  de  Almagro 
y  su  gente  ncnlmroii  do  sidir.  Y  dendc  á  cierto  tiempo 
vino  Vaca  de  Castro  y  8e  fué  á  juntar  eon  los  dichos  capi- 
líiiies  arriba  numbraJos.  y  otros  que  salieron  do  la  ciudad 
de  Los  Reye*.  y  otroa  que  traía  lil  consigo  de  Quito  y  de 
otras  partes;  y  hixo  ojóroilo  de  toda  su  yente  y  por  gene- 
ral de  ella  al  dicho  capitán  Peralvarex  Holguin.  por  ha- 
ber sido  el  primero  que  alzó  bandera  en  nombre  do  S.  H. 
y  juntado  gente ,  donde  tos  quo  tenian  voluntad  de  servir 
á  S.  M.  se  pudieron  recoger;  y  fué  mucha  ayuda  pai-a  que 
Vaca  de  Castro  pudiese  hacer  ejercito,  y  que  el  D.  Diego 
saliese  de  la  ciudad  de  Los  Reyes.  ¥  asimesmo  nombró 


por  maestre  de  campo  al  dicho  Gaspar  Ilodrigucz  ,  her- 
mano del  capilan  Pcranznrcz  .  y  los  demás  «ipílanes  ar- 
riba nombrados,  fueron  asímcsnio  por  capilaDes;  y  mas 
el  eopilan  Gomex  üc  AUarado  y  el  capitán  Guevara  .  quo 
fueron  por  eapllancs  de  la  ciudad  do  Los  Reyes;  y  el  capí- 
tan  Francisco  de  Carvajal  fué  sargento  mayor  en  esta  jor* 
md» ,  y  persona  de  ipiicn  so  hizo  miiclio  caudal  y  sirvió 
inuclio ,  aunque  después  cuando  Gonzalo  l'izarro  se  rebeló 
coDira  el  virey  Ulasco  ^uñcz  Vela  hizo  grandes  tiranías  y 
crueldades  contra  el  ser\'Ício  de  S.  M.,  y  fué  hecha  jus- 
ticia dól  por  el  de  la  Gasea. 

CoD  esta  gente  dio  la  batalla  Vaca  do  Castro  á  D.  Die- 
go do  Almagro  en  el  valle  de  Chapas,  y  )a  venció  y  cas- 
tigó los  tiranos,  y  murieron  en  ella  mucha&  personas  prin- 
cipales y  de  toda  suerte ,  así  de  la  parle  de  S.  M.  como 
de  los  tiranos ;  entre  loa  cuales ,  de  la  parte  de  S.  M.  mu- 
rió el  dicho  capitán  Peralvarez ,  y  Gómez  de  Tordojn  y 
otros  nnirhoií  soUlailns  ,  y  quedó  la  tierra  en  paz ,  y  Vaca 
do  Castro  por  gobernador.  Y  asi  mcsmo  murieron  de  parle 
de  S.  M.  Antonio  de  Cáceres  xj  Pedro  de  Villafranca,  ve- 
cinos de  esta  villa  de  Madrid. 

Dende  á  pocoa  días  se  proveyó  al  virey  Blasco  ríuñez 
\eia  |>or  visorey.  y  á  causa  de  las  nuevas  ordenanzas,  por 
parecer  cosa  terrible  ejecutarse  algunas  de  ellas  y  no  que- 
rer otorgar  la  suplicación,  se  hizo  jniita  de  gente  en  el  Cuz- 
co, en  que  nombraron  ciertas  ciudades  por  procurador 
general  á  Gonzalo  Piznrro  so  color  de  venir  á  suplicar  de 
las  dichas  ordenanzas :  y  porque  se  dccia  que  el  visorey 
cortaria  la  cabeza  al  que  sttpiicnsc  ilc  ellas,  decían  que 
xetiian  con  mano  armada  para  resistir  que  no  los  mataxc 
y  no  para  le  ofender.  Y  ánlcs  qnc  llegase  Gonzalo  Pizarro 
a  la  ciudad  de  Los  Beyes  los  oidores  que  oran  el  licenciado 
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Ccpcila  y  el  TícenciMo  Alvorcji  y  Tcjailíi  !c  prendieron; 
nimqiic  hnbia  otro  oidor  que  se  dccia  el  licenciado  ÍCñrale, 
dicen  que  este  no  consintió  en  ello ,  y  preso  le  einhnr- 
caron  para  que  viniese  á  Eupnika  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
Y  «lendc  á  pocos  dias  llepó  Gonzalo  Pizarro  á  punió  da 
jfuerra  «orea  do  lo  ciudad  de  Los  Reyes,  y  envió  secreta- 
menle  al  capitán  Cnrviijul  m  maestre  de  campo,  y  entro 
en  la  ciudad  con  rií;nto  soliladus  y  prendió  al  liconciado 
Carvajal  y  al  copílini  Circilnso,  que  se  liahion  venido  á  ser- 
vir ol  diclio  visfirey,  y  Ion  liivn  á  punto  de  les  corlar  las 
caheiaR:  y  nsimesmo  prendió  t'i  Martin  de  Florencia  ,  y  al 
capitán  Pedro  del  Ilarco  y  A  P(?dro  do  Smivcdra,  que  era 
e^criliuno  de  tíuamanga ,  y  l»s  sacó  de  la  ciudad  obra  do 
medio  cunrlo  de  legua  y  atiorcólos  á  lodos  tres  de  un  Ár- 
bol. Y  luego  entró  Uon/alo  Pizarro  cu  la  ciudad  do  Los 
Reyes,  y  ilnlcs  que  entrase  «o  dijo  que  ¿I  había  procurado 
con  los  oidores  que  le  uoniibragen  por  gobernador,  y  por 
otro  pai-lc  dccia  que  no  lo  quería  acoplar,  y  le  nombraron 
por  gobernador  por  In  dielia  audiencia,  y  cr¿e  que  se  dio 
sobre  ello  primera  ,  segunda  y  tercera  cartas,  y  al  Gn  lo 
aceptó,  y  poco  iÍ  poco  deshizo  In  audiencia  y  hizo  al  dicho 
licenciado  Cepeda  ,  fpie  era  oidor ,  su  teniente  de  gober- 
nador y  capitán,  y  tuvo  una  compafiía  de  gente  de  á  ca- 
ballo, y  fuÓ  con  mucha  gente  do  guerra  ñ  conquistar  al 
visoroy  que  había  solládole  c\  oidor  que  te  llevaba  preso, 
y  era  ya  desembarcado  en  tierra,  y  hncia  junto  de  gente, 
y  después  de  haberle  seguido  mucha  tierra  le  dio  la  bata- 
lla donde  fue  muerto  el  dicho  vigorey,  y  el  dicho  oidor 
Alvarez  que  le  Iiabia  llevado  preso  y  otra  mucha  gente. 

En  este  tiempo  se  alxú  en  los  Charcas  el  capitán  Cen- 
teno en  servicio  do  S.  M.,  y  el  capitón  Diego  de  Rojas  y 
otros  que  habían  salido  con  él  ó  un  doscubilmicnlo  que 


aoi 

iban  á  hnccr.  á  tos  ctinles  env'tft  {i  lo»  cnnqiiislnr  el  ilíi-lio 

(Gonzalo  r¡r.arrn  •ni  rnpitnii  Cnrvnj»)  m  mncstre  ik  cimpo. 

el  cu.nl  llevo  mucha  genle  y  los  ilrshnrntó  y  mato  muclios 

de  los  que  ernn  servidores  de  S.  M..  y  hizo  nuiy  grandes 

cruelilndcs  hnstn  mntnr  mujeres.  Y  mi  en  el  viaje  que  ol 

tliclio  Gonzalo  Piznno  hizo  contra   el  visorey.  como  en 

otros  desbarates  (|ii(í  hubo  cotí  Centeno .  asi  esla  vez  eomo 

«Dtra  vez  que  se  tornó  á  rehneer  Centeno  y  tornó  á  hacer 

Kiiiovo  ejt^rcito  contra  el  dicho  Gon7alo  Pizarro.  y  llevaba 

consigo  el  dicho  Centeno  la  mayor  parle  de  la  gente  prin> 

*ipal  del  Cuíco  y  ciudades  de  los  Chnrcas  y  .\rcq»i|ia ,  los 

«iesbarató  el  dicho  Gonzalo  l'izarro  en  la  batalla  que   les 

Wlió  que  dicen  de  Giwrino.  y  mató  muchos  vecinos  señores 

de  indios  muy  ricos,  y  los  lomó  mucho  oro  y  plata  y 

otras  lioclendss;  y  a&tmcsmo  los  indios  recibieron  en  toda 

la  provincia  grandes  daños  de  robos  y  fuerzas  que  la  gente 

^■le  guerra  les  hacia. 

Después  sucedió  la  venida  de  Casca  con  el  perdón  go- 
ncral  quo  S.  M,  hizo  á  los  nllcrodos  que  se  quisiesen  re- 
ducir al  servicio  de  S.  M.  y  revocan'on  de  las  ordetinnzas: 
por  lo  cunl  mucha  gente  so  molió  debajo  del  estiuiilnrle 
fleal  quo  fll  dicho  licenciado  Gasea  llevaba ,  y  el  dicho  li- 
cenciado Casca  allanó  al  diebo  Gonzalo  Pizarra  y  lo  cas- 
^'^^  y  bizo  jiislicin  de  él  y  del  dicho  maestre  do  campo 
-P'rancisco  de  Carvajal,  y  del  capitán  Maldonado  y  del  ca- 
r*ilan  Guevara.  Y  este  capitán  Guevara  hahia  sido  en  tiem- 
po   de  Vaca  de  Castro  capitán   suyo  contra  D.  Diego  de 
'^.Imagro.  Asimcsmo   hizo  justicia  del  capitán  Joan  do  U 
"l^orre. 

Gonzalo  Pizarro  corló  la  cabezn  en  !a  ciudad  de  Los 

Ticycs  a  Vela  Nuñez,  hermano  del  visorcy  HIasco  Nuficz 

"V'cla,  por  auto  de  justicia :  y  astmesmo  hizo  malar  á  Gas- 
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Indias.—  Itmiluciouiis  sohrc  negocios  de  parte  asi  ílom- 
bres  como  pohtacioHcs  y  fi/jwnw  general," 

(ArcliivQ  du  Simancas,  Negociado  de  Eslado,  legajo  Dilm.  00). 


(Copiü  do  minuta  orígínn)  d(>  rnrla  i\a  5.  M.  al  pr«síd«nto  y  ^=. 
los  del  Consejü  de  lndi;is  av i<i.'indfl1e do  vari.iH  re>oluciones  tomada 
en  «suiítos  de-  [iBrtJcuUres,  Techa  en  lD$[)ruGk  á        nurto  á 
de  1552.) 
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El  Roy.— Presidoiilo  y  los  de  niieslro  Constíjn  de  \\i 
ilins :  Los  cfirlus  que  nos  linlieís  eücrito  dcsilc  15  de  mnyc 
liiista  25  de  noviotnlirü  liuliomos  vigía,  y  por  ollas,  y  lr:^n 
copia  de  In  que  1»  ntidicticlu  dol  Poní  os  escribió ,  y  la^s  a 
olrus  que  dtís|»tiea  linii  llcgndo,  lijiberaos  enlnidiib  qui 
aquella  licrní  qumlalm  en  luilji  (fuietiid  y  sosícgf».  y  1^^ 
cantidad  ilo  oro  y  pl^itn  ipio  Imn  coLrndo   y  qucdíiba  etr 

Ticrra-Fintie,  iilloiidc  de  loqiio  trujo  cl  ohispüde  Polcii^ ■ 

cío  y  la»  íitriis  uan»  qtic  liati  ■venido  líUimnmenle;  y  Iia^ 

Lemos  holgado  quo  linynn  llcjíndo  cu  snlviitnrnto  y  que^^^ 
til  mayor  pnrln  do  In  qui;  vcnio  cu  ol  ^nleoii  de  0.  Liiisfcs-^ 
se  huyo  coliindo  ;  y  cl  niidado  que  halléis  tenido  ilc  pro —  - 
veor  y  dnr  orden  que  In  que  en  todas  pnrles  restn  veng. 
con  Itrcvednd  y  seguridad  siu  costa  niic^lrtí,  os  icngo  e 
servicio,  y  ansí  oa  lo  tornamos  á  encnrgnr. 

Cuanto  á  lo  quo  Alonso  Pcrcz  Martel  en  nombre  da 
lu  isla  de  San  Juan  do  Puerto  Itico  ha  ¡jcdido,  diciendo  que 
cu  ella  hay  gran  Tidla  de  puLkidores  casados,  y  quo  im- 
porlaria  mucho  se  envión  a  nuestra  coala  haslo  cincucnla 
vecinos  casados,  y  que  ú  cada  uno  dclloa  so  de  licencia 


203 


lagar  del  conde  de  Parodcií :  y  flrjiíí  en  esla  están  dos 
hijos  suyos  que  tratan  pteílo  sobro  la  secrelaría  do  la 
audiencia  cjue  em  del  dicho  su  padre  ,  que  se  dtocn  don 
Jerónimo  y  D.  Juan  de  Aliaga.  Asimesmo  Tuc  scrihnno 
mayor  de  gobernación  y  sccrelario  de  la  audiencia  Pedro 
de  Arcndaño.  el  cual  murió  en  esln  villa  Imtirú  un  año. 
j  ettujs  registros  se  podría  hallar  razón  de  ello. 

Cuando  el  licenciado  de  la  Gasea  vino  del  Perú  á  es- 
tos reinos  estando  en  Panamá  ftin  lodo  el  tesoro  que  (raía. 
«{ue  era  ^n  cantidad,  y  habiendo  salido  al  río  de  Chagre. 
qne  es  cinco  leguas  de  allí,  para  embarcar  allí  y  llerar  al 
armada  el  dicho  tesoro ,  que  habia  dejado  en  Pannmá  en 
poder  de  Uartin  Riiiz  de  Marchena ,  tesorero  de  S.  M.. 
en  e>le  entretanto  llegaron  los  Conlreras  que  venian  do 
?íicui^Ba ,  coD  mano  armada  y  mucha  gente  de  gocrra  á 
malar  al  dicho  licenciado  Gasea  y  lomarle  todo  el  dinero 
para  con  ello  Iiacer  mas  gente  y  ir^  á  enieilorear  en  el 
Perú.  Se  conjuraron  en  nombre  de  S.  !U.  ciertas  personas 
cao  el  dicho  Martin  liutz  de  Marcbcna.  y  fué  una  Fran< 
cásea  GtfteUanos .  Tecíno  de  la  ciudad  de  Trujdlo  del  Perü. 
para  contra  lo«  dichos  alzados  y  alzar  bandera  por  S.  M. 
j  defender  el  dtcbo  tesoro.  Y  fué  nombrado  el  dicho 
Fraacttco  CaUellaoos  por  maestre  de  campo ;  y  en  b  ba- 
talla que  se  dio  ien  Panamá  en  el  cerro  cerca  de  una  le- 
gua de  la  ciudad ,  donde  los  dÍcbo$  tiranos  fueroo  muer- 
Ios  y  presoé ,  y  la  hacienda  de  5.  U.  ;  aquella  recobrada 
T  guardada  muy  l»«i ,  le  mataron  al  dicho  Francisco  Cas* 
lellaoos  y  a  otros  soldados  de  U  puie  de  S.  H. 

T  esta  relacioa  dio  el  dicho  Pedro  de  Salmas  por  cier- 
ta j  verdadera,  y  lo  lirmd — Pedro  de  Salmas,  roo  rubrica. 

Eo  el  respaldo  se  tée :  Indias — Bctacio»  de  caos  del 
tiempo  de  los  Piurros  y  Almagns  y  dd  dodor  deb  Gasea. 


ctenda  el  virey  de  aquello  lieira  Ib  lioga  hacer  como 
venip  por  el  miiclio  frulo  que  los  mligtosoa  tic  la  dicbn 
orden  han  licclio  y  liiicen ,  y  por  ser  el  dicho  moiicslcrio 
tiiii  priricipnl,  tetidinoí^  por  bicti  como  os  pnroscc  que  sola- 
mente la  dicha  iglesia  se  hnga  tan  compctetUe  como  pa- 
reciere al  dicho  virey ,  y  lo  que  costare  se  pague  de  iiues- 
irn  hacicndn,  ptrea  lo  mismo  se  mandé  en  lo  del  monestc- 
rio  dü  Siin  Agiiiílin  de  aquella  cíudud. 

Hn  In  que  loca  á  Marigotuez  do  Solorzano,  viuün,  ve- 
cina de  la  dicho  ciudad,  teniendo  respeto  á  lo  que  el  ar- 
zobispo r>.  frny  Jnnii  de  í^uinarra^'o.  su  ciiñndu,  sirvió,  y  á 
la  ncccaidnd  con  que  ella  y  sus  hijos  quedan,  conlormán- 
donoa  con  vncslro  parecer  es  nuestra  volunlnd  de  hacerle 
merced  de  ciento  y  cincuenta  duendos  en  oada  un  año 
por  sus  dins ,  lihrodos  en  uquclla  tierra  pora  con  que  s« 
pueda  «iislenlnr. 

Asimismo  tenemos  por  bien  de  hacer  merced  á  Jtirrn 
VcbíKquez  de  Sahizar  dul  olicio  de  rnclor  do  lo  INueva  Rs< 
pañii  que  vacó  pur  muerte  de  Hernando  de  Solazar ,  su 
hcrinatio ,  con  el  sulario  y  de  la  monera  que  él  lo  tenJn, 
pues  decís  que  en  su  persona  concurren  buenas  cali- 
dades. 

En  lo  que  cst-rlbís  de  la  visiía  que  mnndomos  hacer 
en  la  Casa  de  la  ('otilralacion  se  cnlerulió  que  aquella  nii* 
dicncia  vn  crccieiidu  en  negocios,  y  algunos  de  gran  cali- 
dad y  cuantidad,  y  que  hasta  agora  los  han  sentenciado  I 
dos  asesores  letrados  á  quien  se  da  cada  diez  mil  maní- 
vedis  de  salario,  y  que  por  ser  aquello  tan  poco  no  les 
csl^  prohibido  que  nbojjuen  en  otros  tribunales,  de  que 
se  siguen  muchos  doños  é  inconvenientes,  rcsumiendus 
en  que  os  paresce  se  debria  poner  un  asesor  letnJo 
con  el  salario  quo  tienen  los  oficíales  quo  son  ciento  J 


207 

\cin(c  mil  inararcdis  y  casa,  porqiio  con  esto  se  hollará 
pcrMiia  corivinietilc,  el  cual  resilla  ilcnlru  Juila,  y  que  no 
ulMtguc  en  ningún  cuso  y  haga  loJo  lo  que  hasta  aquí  han 
hecho  lüj  oíros  dos  asesores,  y  lo  que  mas  su  le  orJenn- 
re,  parcsccnos  liien  y  necesario  por  las  sobrediclias  cnu- 
«as  ,  y  ansí  consultaiiilo  ni  l'riiicipc  lo  que  (oca  á  la  per- 
sona 8o  porná  en  ejecución. 

En  lo  quo  (lucís  qucl  alinogucon  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación doiiile  áO  mole  el  oro  y  plata  r[uo  vinno  ile  las 
Int^lias,  y  donde  cülán  siempre  los  bienios  de  difuiilos  y 
otros  depósitos  es  tina  pieza  baja ,  de  paredes  do  tierra  y 
no  muy  unchaa ,  y  las  puertas  no  rucrles»ino  Hacas,  y  que 
á  esta  uausa  todo  lo  que  hay  dentro  enlá  á  nial  recaudo 
<lc  ladronea,  los  cuales  el  níio  pasado  rompieron  una  pared 
iJúl  y  roUaron  poco  mas  do  mil  ducados,  y  que  también 
está  á  peligro  do    fuego .  por  todo  lo  cual  os  parcsco  que 
sillcndc  de  ser  justo  que  se  ponga  recaudo  por  lo  que  toca 
«j  nuestra  hacienda  es  necoi>ario  que  á  los  particulares  su 
les  asegure  la  guardiii,  y  que  para  esto  converiiin  que  se 
luciese  una  reja  de  hierro  de  mediano  gordor  por  todas  la» 
jparodcs  y^  suelo  y   cielo,  de  manera  que  tomase  todo  el 
xnagacen ,  y  que  podrá  costar  hasta  tres  mil  duciidos  poco 
Mnas  ó  menos;  y  porque  con  estío  paroscc  que  no  se  ase- 
gura lo  uno  y  lo  otra  comu  lo  queréis  preteniler  y  ambas 
<:o«aii  son  tan  nescesarias  ,  minireis  si  acáa  mejor  hiicer 
%jiia  bueaa'pieza  con  su  bóveda,  y  consultándolo  al  l'rin- 
<;¡pc,  hacersetiá  lo  que  lo  pareciere. 

En  lo  que  toca  a  Homingo  Ruiz  de  Durana,  visto  los 
servicios  quo  decís  rpie  hizo  en  el  Perú,  y  ipic  l'ué  tino 
«.lo  los  que  bien  se  sciialaron  contra  la  rebelión  de  Uonznlo 
INzarro,  y  que  por  ser  clérigo  conlóeme  á  las  uuovad  le- 
^cs  lio  puede  tener  indios,  por  cuya  causa  os  paroscc  que 
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Tos  que  Nsolin  (cner  se  den  n  úñ  hermano  siijro,  j  st  nijue- 
llos  estuvieren  tlaJus,  otro  repurtiinicnlo  compclcnle.  j 
enlretaiitu  que  esta  ac  eluctiia  riiil  y  qitjiitfntoí  pesos  en 
cada  un  uño  de  los  diiicfos  de  nucslru  cuja,  y  cunnlo  nquc»- 
lo  basliira  (|UC  soliiniciilo  scnii  iiiíl  con  que  vaya  á  residir 
en  nqiiotia  lioi'i'a  con  su  inujt^r  y  coso :  y  al  dltlio  Oomíngo 
Itiiiz  c»  niivsLra  Vüliiiitnd  so  le  ilvii  y  iiiLiien  qiiiriieiiloi  po- 
sos para  4|U(<  se  \\i  pn<;ueii  en  cadu  un  año  en  la  Casa  do  la 
Conlratacii)!!  du  Sevilla,  y  provcci-uia  que  no  pasu  ni  vuel- 
ja  aquella  llerra  como  paresce  al  vbispu  de  Pnleiicia. 

Cnanto  á  lo  que  decís  que  lleriiaiido  Mejia  á  lieclio  re-    . 
lacioii  que  el  obispa  do  ralcncia  alentó  sus  servictoülc  en-    —  «^ 
coinendú  cicrloii  indios  en  la  provincia  de  loa  Itracanioros,  .  -~ 
y  que  yendo  á  lomar  la  posesión  dellos  linlló  aquella  lÍerra«2-_ 
de  guerra  y  no  tos  pudo  traer  de  paz,  ni  hoy  orden  patats-^i^ 
ello ,  y  que  á  cniísa  deslo  lia  quedado  pobre  y  en  gran  na — g^. 
cosidaJ,  deignebu  dado  inr»rn):icÍon,  suplicando  que  cnrce::^-^. 
muticracion  de  sus  servicios  niatidúücinos  quo  en  recoin —  ^- 
pensa  de  los  dichos  indios  so  le  don  otros  en  encomeii —  ^. 
ihitla  de  los  que  eslovicson  vacos  ó  vacaren  ,  y  por  esta^c-^if 
¡idcudado  quinientas  lici'iicins  desclavas  libres  do   tod 
dcrcciios ,  y  aunque  por  la  buena  relación  que  se  tiene  d.    ' 
lo  que  ba  servido  o?  parescc  se  \c!  debe  linr-cr  merced  ¿ke 
i'ient  licencias  de^cLavos.  y  que  del  repartimiento  que  va- 
care se  le  den  mil    pesos  de  oro  en  cada  un  año  para  su 
^usteutacion  ,  reiíldicndo  allá  con  su  miijrr  y    bijos  sola- 
mente, tenemos  por  bien  que  cnlrelanln  que  no  tomare  y 
iioznre  en  todo  ó  en  paite  de  lus  indios  qiiu  el  dicho  obis- 
po le  señaló  se  le  den  quinientos  pesos  de  oro  en  cxiJa  iih 
«ño  pora  su  sustentación,  librados  en  nuestra  caja,  resi- 
diendo en  aquella  tierra  cun  su  Jitujer  y  liijos  como  lo  cs- 
criLís  y  lo  de  las  cieut  licencias  quedarü  por  a^ura. 
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Cuniilo  á  lo  (]uc  Loca  ol  hijo  y  hij.-)  que  dejó  el  cnpilnn 
f)iego  Cenlcno ,  he  visto  lo  que  escrilu's  y  l.i  copia  de  \n 
que  iIpjó  ordenado  el  oliispo  de  Palencia  qtie  se  liícies» 
con  cada  uno  dcUus.  sobre  lu  cual  os  parcsce  que  de  los  rc- 
dutos  corridos  del  rcpnrLimiento  de  Puna  se  den  á  la  liijn 
«lul  dicho  cnpilnn  pnra  su  doclc  y  sustentación  veinte  mil 
pesos  de  oro,  y  que  quedando  los  indios  puesioü  en  nue.i- 
tra  corona  Real,  los  oficiales  den  y  paguen  ni  hijo  por  sus 
dias  de  lo  que  rentare  el  dicho  repnrtimienlo  ocho  mil  pe* 
tas  en  codo  un  ufio ,  y  después  de  sus  dias  se  den  á  sus  hi> 
jos  descendieiilcs  ligílimos  varones  cuatro  mil  pesos  perpé- 
luamente,  y  aquellos  faltando,  se  vuelvan  á  nos  lij^'ilinián- 
dolos  y  d;Vndoles  previtlegios  de  liijos  d:ilgi]  en  caso  que 
por  ser  espurios  no  gozasen  de  la  liidnlguía  de  su  padre  : 
he  visto  lo  uno  y  otro,  y  tenemos  |ior  liittn  de  moderarlo 
destD  manera:  que  de  los  frutos  de  los  dinhns  indios  de  Pu* 
na  se  le  den  cuatro  niíl  pesos  en  cadü  un  ai'io  por  tus  dins 
de  su  vida,  pagados  por  nuestros  oficiales,  cnbiondo  en  lo 
que  rentaren,  y  si  no  montase  tanto,  se  le  acudirá  con  lo 
que  valieren  hasta  en  esta  suma  y  no  mas. ;  y  allnjide  dos* 
to  es  nuestra  voluntad  que  se  den  a  la  hij;i  dore  mil  pesos 
por  una  ve/,  para  nyuda  á  su  enlrelenimiento  y  casamiento, 
habiéndolos  también  en  lo  que  oviere  corrido  y  valido  los 
dichos  indios  hasta  el  dia  que  llegare  esta  urden  á  poder 
ilol  nuestro  visorey  ó  oficiales,  reservando  sobre  todo  que 
cuando  quisii-renios  mandar  quitar  los  dichos  cuatro  míl 
pe^os  que  se  han  de  dar  al  dicho  hijo  lo  jiodanios  hacer, 
pnra  que  el  dicho  repartimiento  quede  libre  para  Nos,  por- 
que entendemos  sor  á  propósito  para  nuestras  minas  del 
Porco;  y  para  este  efecto  se  ha  de  ordenar  al  dicho  visorey 
que  vacando  otros  indios  que  renleii  y  valgan,  y  sean  tales 
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como  los  de  Puna,  se  le  den  y  [iruvcaii  en  pncoiniemln. 
junio  con  e»\o  se  les  daráti  Ins  li^iliniacioiics  en  Turma., y 
\ii  tic  la  liiünl^uíu  i|iiuilarú  liasla  ver  como  apruubun  en 
sus  costumbres  y  cii  nuestro  servicio. 

En  lo  Je  lloriiaEi  González  Oeparroga  decís  que  por 
tnronnncion  i|uc  hii  [irc»tíiitado  coiisln  tiabcr  muy  bien 
servido  i>ii  el  IVm-ú  ,  y  que  como  quicr  que  fue  aíoUido  dos 
vtiCtís .  vi»(09  lus  [irocesos  que  se  hicieron  conlra  él ,  lian 
sido  d;ulos  por  iiijuütos .  y  se  Im  mandado  restituirle  cii  su 
honra  v  liuena  fama,  y  porque  ha  suplicado  qne  en  remu- 
nerat^iun  lio  suü  sertíctosse  le  de  en  aquella  tierra  un 
buen  rcparliniientu  de  indios  y  lu  ti'uencia  del  Cuzco  y 
un  previtlogio  <lc  ariiins,  y  se  le  paguen  cinco  mil  pesos 
que  diz  ipie  gastó  en  tiuctitru  servicio  y  liceucía  para  pa- 
sar cpiijiientus  esclavo»,  aunque  os  parcsi'e  que  vÍ«lo  lo  que 
osle  sWvM  y  l;i  aPreiila  que  rescíliió  í^u  debe  mandar  que 
del  primer  repnrtiniienlo  de  indios  que  lacai-o  en  el  Pe- 
rú se  lii  den  dos  mil  pesos  do  oro  en  cada  un  aúo  durante 
su  vida,  y  que  para  los  gastos  que  hizo  se  le  dé  licencia 
para  pasar  á  las  Indias  Irescienlo»  esclavos  ne;;ros  libres 
de  lodos  derechos :  solamente  tenemos  por  bien  quo  se 
le  düii  ([uinieiilus  pesos  en  cada  un  afiu  au  lu  caja  como 
está  dicho  en  lo  de  Hernán  Mejia ,  hasta  qucsc  le  dun  mili 
fcobre  algún  reparluniento  que  vaque,  y  lo  demás  res|ion- 
derselo  liá  que  im  bn  lugar. 

En  lo  de  MiUliii  Ituiz  de  M^irchenn,  atento  á  lo  que 
nos  sirvió  eii  la  rebellíon  que  Hernando  di;  CoiiLreras  tiízu. 
en  recompensa  dello.  tenemos  por  bien  de  hacerle  mer- 
ced de  ircscietilos  mil  maravedís  en  cada  uji  a^o  por  su 
vida ,  librados  en  nuestros  rentas  de  Tierra-Firme  y  del 
regimiento  que  está  vaco  en  Panamá;  y  lu  del  privillegio 
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para  gozar  é\  y  sa^  sabcQsores  de  la&  libertades  de  hijos 
dalgo,  teniendo  relación  como  decís  que  se  tiene  de  coiüo 
es  coureso,  parece  que  no  si;  dubo  hiicer. 

En  lo  (le  García  de  Muntalvo  que  decís  que  sirvió  bien 
en  el  Perú  eit  lodo  lo  qiic  se  uPreció,  conronnáiidonos  con 
vuestro  parcsccr  se  le  dará  ucencia  para  que  pueda  pa- 
sar ñ  liu  Indias  cicnl  esclavos  ncgrus  libres  de  lodos  derc- 
chos. 

Yd  sabéis  como  habiendo  venido  Melcliior  Vfrduyoá 
estas  partes  ú  inrortnnrrios  üe  lo  bien  quo  nos  había  servi- 
do en  el  Perú,  le  hicimos  inurccd  Je  algunas  cosas  quo 
nos  suplicó,   y  entre  ellas  lo  dimos  cédula  p:ira  que  en 
coso  que  sus  iiidioií  csloviüscn  puestos  en  nue«lrn  cijlicza, 
ó  los  hobiese  Lomado  y  los  tovicse  otra  persona  á  quien 
se  hayan  encomendado  por  razón  de  no  estar  en  aquelln 
provincia,  se  lo  volviesen  poro  que  los  tovicso  y  goza- 
se conforme  al  lílulo  que  dcllos  tenia  ;  y  porque  segund 
habernos  sido  curtiJtcudo  por  el  obispo  de  Pulencía ,  su 
relación  fué  subrclicia  y  no  vurdudera,   y  dcmáa  dcslo 
por  una  inrurmucion  que  (icii  se  ha  rcsccbido  pornucs- 
|lro   mandado  consto  que  es  hombre  inOiiiie  y  ¡lue  tie- 
ne otros  dotnériiys  y  pcijudicial  en  nquellii  licmi ,  y  qtio 
no  sirvió  lasi  limpiametile  coinu  lu  dio  ú  cntend'T,   y  per 
otras  cnusas  que  á  ello  nos  mueven,  osmaiidamos  que 
luego  proveáis  que  en  lu  que  loca  lí  los  indios  que  le  fue- 
ron quitados  por  la  rcformaciou  quo  hizo  el  ticenciado 
Viica  de  Castro ,  se  le  quiten,  si  loilavia  loe  tiene ,  que  son 
lus  que  le  connrmamos  con  subrclicia  información,  y  se 
<len  á  llolgnin  que  fué  proveído  dellos  por  el  dicho  obispo 
de  Palencía,  de  quien  habernos  sido  informado  que  es 
hombre  benemérito ,  y  que  se  cobre  del  lo  que  tomó  del 
íirra  con  ciprias  colores  fingidas,  y  se  haga  jiistieia  á  los 
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j).irlKru laves  qiin  te  piden,  sin  embargo  ile  la  cciluln  de 
sii^pcnsiim .  que  mnniliiiDUs  Jcspacliar ,  ponjuc  nsi  es  nuc«- 
Ita  voliifilnil :  qiio  Umbicn  scribiiiios  á  lo»  ilel  Coiucjo  de 
OrJi-ncs  que  provean  en  lo  di;!  Iiábilo  que  se  le  dio,  lo 
que  fuere  Justici^,  |iun|ue  ciHeiidemos  que  será  buen  en- 
jomplo  cu  aquüllu  licita,  y  aun  dará  cuiileDlamienio  en 
ella. 

Ciinnlu  al  negocio  del  licencindo  Vaca  de  Castro  liabc- 
mm  visto  lü  quo  nos  conüiillaülcs ,  y  [)ucs  teiieís  acordado 
lo  qu6  en  él  se  debo  bnccr,  aera  bien  que  pronunciéis  la 
sentencia  cnnrorme  n  lo  que  coiisiilUiis,  excepto  en  dos 
artículos;  el  uno  en  la  stispensínu  ile  la  plaza  del  Consejo 
Real  |ior  seis  años ,  en  lo  cual  nos  Im  pnrccido  que  se  debe  | 
poner  privaciun  de  la  dicha  plaza:  lo  otro  es  en  lo  de  su 
carcelería,  lu  cual  no  se  lo  debe  aViar  si  no  consinliesc  la 
scnlencia,  y  se  cumpliese  y  ejecutase;  y  así  lo  debéis 
pronunciar  y  declarar ,  pues  nu  se  le  lia  de  alzar  la  caree- 
leria  sino  en  caso  que  baya  consentido  In  privación.  No  ba- 
Lrá  pura  <[ue  avisar  á  los  del  Consejo  de  (^uc  no  le  admi- 
tan suplicando  de  la  sentencia. 

Ya  silbéis  como  bubicnilonos  scriplo  los  dias  pasados 
la  nesccsidad  que  liabia  de  proveer  [ittrlailo  en  la  villa  de 
la  Plata  por  haber  en  ella  mucha  geulc ,  asi  cs[Kiñutus  co- 
mo indios,  y  que  el  ohlspo  del  Cuu-u  en  cuya  diócesis 
entra  no  podía  dar  recaudo  ni  visitarlo  como  seria  razón, 
nombramos  á  Fr.  Pedro  Delgado  do  la  orden  de  Santo 
Domingo,  provincial  de  In  Nueva  Spuñn  ,  para  que  Tuese 
proveído  de  aquel  obispado  por  la  buena  relación  que  en- 
viastes  do  su  pcrson»,  y  se  os  envió  la  presentación.  Y 
porque  después  por  hui-nos  respectos  y  consideraciones 
lia  pnrescjdo  que  el  dicho  otiÍK|iEidu  est;irín  riia:^  á  [iropósito 
en  fray  Tomas  de  Saúl  Marliii  de  la  iiiiama  orden  >  pro- 
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\incíal  (Id  Peni,  por  h  mucha  noticia  que  lime  ile  las 

cosas  lie  aquella  licrm ,  dcmña  ilc  concurrir  en  sü  porsonu 
las  cnliilnd»!!  que  pnrn  clin  st;  requieren .  habernos  scriplo 
al  cmliajailor  de  Itomn  que  si  iio  ?c  hnn  dcspaclindo  y  en- 
viado á  Kspaiui  Ins  hullas  del  diclio  obispado  para  dicho 
fray  Pedro  Delgado  ,  no  use  de  h  prescnlncion ,  y  supli- 
que lie  nuestra  parlo  a  Su  Santidad  que  lo  mande  proveer 
al  dicho  fray  Tomas  de  San  Martin,  y  despiiulmiido  las 
bullas  para  él.  os  las  envíe  lo  mas  brevemente  que  ser  pu- 
diere; rie  lo  cual  nos  lia  pnrescido  avisaros  par»  que  cs- 
leiii  advertido  de  lo  que  en  esto  habernos  proveido. 

lie  entendido  que  el  obispo  de  ruU'ncia  proveyó  en 
el  Perú  que  no  se  sacaseti  ni  llevasen  riin;;iinoB  derechos 
(Je  fundidor  y  marcador  mayor  Je  uiieslro  quinto  sino  que 
fuese  libre  dellos  porque  no  le  dehinn.  y  que  habiendo 
el  fiscal  dése  Con&ejo  puesto  demanda  en  nuestro  nombre 
al  marqués  de  Camarasa  sobre  los  dichos  derechos  que 
liabia  llevado  y  llevaba  de  la  parte  de  nuestro  quinto, 
proveistcs  que  ante  todas  cosas  que  el  dicho  marqués  Tue- 
se  restituido  en  la  posesión  dcllo,  y  que  después  se  si^uíe* 
se  el  pleito,  de  que  nos  habernos  maravillado,  porque 
fuera  justo  quo  antes  nos  lo  enviárcdes  á  consultar,  ma- 
yormente sabiendo  cerno  sahiadcs  quo  al  tiempo  que  per- 
mitimos que  el  dicho  marques  gozase  y  llevase  los  dichos 
derechos  fué  con  condición  que  Yo  ó  el  Serenísimo  Prin- 
cipe mi  hijo  los  pudiésemos  moderar  según  y  como  y 
cuando  nos  pareciese;  y  porque  se  sepa  lo  quo  de  aquí 
adelante  lia  de  llevar  el  dicho  marqués  Nos  habernos  re- 
suelto de  moderar  los  dichos  derechos  para  quo  snhrc  lo 
que  valieran  aquellos  se  le  pnffiícn  y  consignen  dos  cuen* 
tns  de  maravedís  en  la  Casa  de  la  Contratación  do  Sevilla 
desde  primero  de  enero  dcste  présenle  aíio  de  quinientos 
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é  cirifiienla  y  tbs  en  .ulelanle  en  cada  un  año  por 
loa  {lias  lie  su  viila.  (It;máit  y  allende  de  un  ciien 
maravedís  que  sobre  los  mismos  derechos  mandamos  con- 
■signiir  á  Uofm  María  do  Mciido;!n  su  madre,  liasla  Uinlo  que 
'en  esto  ling.imo3  oltti  mudanza  ó  proveamos  olra  cosafl 
como  lo  eacribimoa  al  Príncipe:  os  mandamos  que  en  _ 
.nquella  suslaiicta  ordenéis  y  tingáis  los  despachos  nescc&a<— 
riüs,  y  nos  los  enviéis  para  que  los  fírmemos,  y  el  poder— 
que  dicho  marqués  ha  de  olürgar  irrevocable  con  bs  cláu- 
sulas que  fuerim  menester  para  que  nuestros  oGciales  doe 
la  provincia  del  Perú  y  de  la  Nueva  Espafia  y  de  las  otra^ 
Indias  y  islas  del  mar  Océano  descubiertas  y  por  dcscubríi^ 
puüdan  cobrar  para  Ñus  los  dichos  derechos',  y  lo  envía-—. 
reís  c»  los  primeros  navios  triplicado  para  que  lleguen  c^ 
sus  manos  para  que  lo  puugan  en  efecto,  y  se  tes  escribí. 
rá  la  urden  que  han  de  tener  en  ello.  Y  allende  desto 
porque  habernos  tenido  relación  que  en  lo  que  (rujo  ej 
obispo  do  Puleocia  y  en  el  armada  de  Sancho  de  Viednta 
y  en  otros  imvíos  Jo  la  Nueva  Spafia  y  de  la«  otras  ludias  ■ 
lia  venido  cantidad  do  oro  y  piala  de  los  dichos  derechos 
para  el  dicho  mnrqués,  de  quo  i|UÍsÍéraiiio$  que  nos  ovír. 
rades  avisado ;  y  puesto  que  lo  pudióramos  iiiojcrar  ea  _ 
roas  cantidad  todaviti ,  por  bacerloi  merced  tenemos  porf 
bien  que  sacado  primero  de  todn  la  suma  lo  que  liobicro 
pagado  del  diclio  cuento  &  la  dicha  Doña  María  de  Mcn. 
doza  su  madre ,  de  lo  demás  (pie  restare  haya  y  lleve  sola< 
incnlc  la  mitad,  y  quo  lu  otro  quede  y  sea  para  ISos.  ¥  sí 
lo  hobicsc  ya  cobrado  y  rcscehido  de  la  caja  de  la  Con-*] 
tratación,  comees  de  creer,  scrtbimos  al  rríncípo  mai 
de  que  lo  vuelva  y  restituya  luego,  y  avisarnoshcis  dol 
como  todo  lo  sobredicho  se  pone  eu  ejecución. 

Fué  bien  enviarnos  copias  do  tas  cartas  que  loa  oficio* 
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de  la  Conlralncion  Aa  Sevilla  escribinron 
Serenísimo  Príncipe  mi  hijo,  avisándole  ile  las  cinco  naos 
que  liabian  llcgailo  de  Tierra  Firme  con  cierla  cinlidad 
de  [il.ita  pnra  Nos  y  que  olris  dos  de  Honduras  «tejnron 
veinte  mil)  pesos  que  Iraian  en  ta  isla  Tercera  de  los  Azo- 
res por  la  nueva  que  lovieron  alti  de  que  andaban  cosa- 
rios franceses. 

Rn  lo  que  loca  ñ  los  daños  y  inconvenientes  ijue  los 
traíanles  dicen  que  se  sigiiínan  si  se  guardase  la  provisión 
que  s«  despucliü  en  Concejo  Real  á  pedimento  de  D.  Al- 
varo Üa-ian  para  que  el  muyor  navio  poilicsc  lomar  la  car- 
ga al  menor,  porque  como  os  tenemos  scrlplo  eslc  nt^gueío 
se  rcmitiú  al  Principe  para  que  altú  determino  en  úl  lo  que 
pareciere  ,  no  hay  que  replicar  sino  qu»  aquello  es  nues- 
tra voluntad  que  se  cumpla. 

De  lo  sustancial  de  la  carta  qno  Tray  Dominfío  de  San- 
to Tomás  scrihiü  del  Peni  por  jullio  de  qninicntos  é  cin- 
cuenta, avilando  particularmente  de  tas  cosas  de  aquella 
tierra,  se  nos  lia  hecho  relación ,  y  porque  son  negocios  que 
allá  se  entenderán  mejor  hnhiendolos  consultado  al  Prín- 
cipe,  á  quien  los  remitimos,  proveeréis  en  ellos  lo  que  os 
pareciere. 

El  presidente  é  oidores  de  Los  llcycs  hicieron  bien  do 
enviar  á  esos  reinos  al  Hijo  y  lllja  que  en  el  Perú 
quedaron  del  Alarqués  D<  Pranclíieo  l*lzarro, 
pues  se  envió  á  mandar  al  obispo  de  Pídencia  proveyese 
como  fuesen  traídos  con  brevedad. 

En  lo  de  la  presidencia  de  la  isla  Spañola  visto  que 
dccis  que  consultado  con  el  Príncipe  lia  parecido  que  lo 
que  estaba  acordado  de  proveer  de  aquel  cargo  al  licen- 
ciado Maldonado  se  debo  ejccular ,  habcnios  (¡rrnndo  In 
provisión  que  enviaslcs  ordenada,  y  también  la  ciídul»  de 
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los  (|uíaicnlos  ilucndos  ilc  ayuíla  de  costa  que  se  le  delicn 
dar  demás  Je  los  dos  mili  ducados  de  salario  que  por  la 
dicha  provisión  se  le  sci'ialan  y  ron  con  csUi. 

Por  lo  que  scribís  habernos  entendido  las  causas  por- 
(jiie  os  mnvistcs  á  nomhrnr  frailfis  para  los  obispados  que 
los  días  pasados  se  proveyeron,  y  aunque  eremos  (sicj  qae 
todos  son  personas  aprobadas  y  cuales  conviene,  todavía 
será  bien  que  de  aquí  adelante  también  nombréis  clérigos 
para  perlados  de  los  obispados  que  se  ovreren  de  proveer,  ^  '■«. 
pues  habrá  miiclios  y  muy  suficientes  en  esos  reinos.  ^ 

Cuanto  á  lo  que  dccis  que,  asi  para  el  Iralo  y  comercio  «:»  o 
de  las  provincias  del  Perú  como  para  oíros  imporlantes^s  r's 
efeclos^  conviene  y  es  muy  nescesnrío  que  hay»  casa  des^D 
moneda  en  aquellas  provincias ,  deseando  proveer  en  cllo«=»o 
lo  que  convenga  como  en  cosa  lan  imporlanle,  nos  parcscc 
que  se  debe  diferir  ta  determinación  dcllo  hasta  que  el  vi— 
sorcy  avise  de  lo  que  le  parcscc,  paro  que  entendido  Lodo. 
con  mas  acuerdo  y  deliheriicion,  so  tome  la  resolución  que 
conviniere. 

A  los  negocios  tocantes  á  la  mujer  y  hijos  del  licencia- 
do Guliorre  Velazqucz  y  Catalina  do  León  mandaremos 
responder  con  otro  correo  que  ira  brevemente,  que  con 
esto  no  lia  habido  lugar  de  hacerse  por  otros  negocios  cr 
que  estamos  ocupado.  De  Inspnick  á  de  (1) 

de  DLij  años. 


Decitaisiia.}  Dieg4>  García  de  Pardles  ha  veni* 

do  aquí  con  la  sentencia  de  su  causa,  por  la  cual  jiarccc  1» 
coiidempnastcs  en  destierro  perpetuo  de  las  Indias,  y  fiier^ 
bien  que  untes  que  lo  pronunciárades  nos  lo  consulta rades, 

(t)  Iguales  claros  en  la  tninula. 


«bwfc— t,y  nwfiBJriiii  qseUlnrBitK  cu 
4«  k cati 4M  BM ■rriMle* i  X  de  abnldd 


M«B*iiaM.)  la^OTA  á  In  del  Coiwio  de  IcnIíu. 


Cñ0c  de  h  FnMcR  »«(  «ano  da  l&SS. 

(ArduTo  lie  Sinuaoi,  Estode.  kstfo  wtm.  IS>). 

S.  C.  C.  U.— D»de  el  asieolo  de  la  cinAtiA  de  li  Cmv 
«bóoo  escribí  i  V.  M.  por  principio  de  «Inbrri  pAuJA 
«■a  daolra  en  seis  ilias  qoe  Itcgiii;  allí  por  mar  con  U 
leale  de  á  pie  que  truje  en  los  na^-ios  para  la  pacifícacíoo 
de  le«  isdios  ilterados  en  est-ii  provincias  Tiníeron  a  me 
«erear  eo  un  fucrle  que  (eoia  hecho  t  los  desbarató ,  j 
cana  eoTÍé  luego  á  acittsr  de  descubrir  la  nsTogacioa 
del  estrecho  de  Magallanes  y  á  (omnr  noticia  óe  la  tierra 
^6  haj  luftta  la  mar  del  norte ,  y  me  quedaba  aderezando 
<oa  b  geote  de  por  tierra  que  va  hnbia  llegado  para  reñir 
é  la  p;icincacion  deste  estado  de  Arauco  j  do  lo  demás 
alterado.  Lo  que  despucs  a  stibccdído  es  que  desdo  á 
«quince  dias  vinieron  de  paz  algimos  caciques  y  reparti- 
■uientos  comarcanos  á  la  Concibcíon  y  con  ellos ,  no  obs- 


(1)  Dos  CrisUbal  Soirez  ¿c  Figneroa  escribió  los  HkÍos  de  doa 
Garcá.  Madrid  «13  —  1  toK  *.* 
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Iflolc  los  roCm  j>  mucrteü  y  Jeslruiciones  que  lian  liecno 
«n  lus  (]ue  en  e»Ui  tierra  han  oslado,  ciiviú  á  decir  á  los 
iIr  Arauco  la  cloinencia  (juc  V.  M.  manda  se  tenga  coa 
olios,  y  qiift  oni(?iiilon(]o  lo  de  adelante  la  tendría  yo  en  su 
Iteal  iioinbre.  y  por  no  fiuerello  hacer  sin  lomallc»  cosa 
liiii^'uiiii  de  comida  n¡  lo  dcmús  que  fuese  menester  para 
nuestro  sustento,  ni  liacolles  otro  dapiio  alguno  entré  en 
su  tierra,  y  avisados  dello  y  ayudados  de  secreto  por  lo* 
de  la  Coiicibcion  qno  estallan  en  pai.  salieron  á  mi  dos 
leguas  antes  que  llogaso  á  ello  al  pasaje  de  un  rio  grande 
que  dicen  BioI)io  donde  los  dosboraté ,  y  entrado  en  cf 
estado  y  pascado  todo  junlnmentc  con  los  U^rminos  de  la 
ciudad  imperial  en  que  sotia  haber  graud  cantidad  de  in- 
dios, baile  la  tierra  tan  perdida  y  destruida  que  en  este  es- 
tado raltnn  mas  de  la  dcllos  y  en  la  imperial  casi  todos,  que 
ha  sido  ros»  do  grand  lástlmn  y  peno  para  según  dicen  es- 
taba hoy  á  cuatro  años.  La  causa  después  de  haberlo  nues- 
tro Señor  permitido,  dicen  que  es  liahor  tenido  enferme- 
dades y  guerras  entre  sí.  y  grnnd  fntta  do  comidas  agora 
tres  años ,  de  que  nació  otro  daprio  de  mayor  lástima ,  que 
es  venirse  á  comer  unos  ó  otros  sin  tener  respeto  padro  á 
hijo,  ni  hermano  á  hermano,  sino  que  han  hallado  tantu 
gusto  que  ninguno  toman  en  la  guerra  que  no  lo  comen 
fsicjt  ni  on  la  paz  que  este  seguro  de  su  vecino  que  no  le 
maten  para  ello.  Desde  allí  á  un  mes  se  volvieron  ó  juntar 
y  me  dieron  otra  gtioíabnra  en  que  asi  mismo  fueron  des- 
baratados y  después  acá  lian  venido  y  están  algunos  de  paz 
y  otros  so  fueron  huyendo  ú  una  serreiuela  que  está  cerca 
de  aqui .  y  dentro  de  pocos  días  lo  estarán  todos  y  en  sus 
casas,  porque  aunque  quieran,  la  tierra  no  lieno  díspusi- 
cion  para  hacer  otra  cosa  :  y  entendido  que  aunque  lodos 
eslcn  de  paz  no  servirán  bien .  si  siempre  no  Licnen  sobre 
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tí  gente  de  guarnición,  he  polilado  en  medio  detlos  unn  riu* 
ibd  y  lomado  ñ  poblar  y  reediflcnr  la  de  la  Concihcíon  que 
cslnba  despoblada  desda  el  licmpo  de  In  mucrlc  del  gobcr* 
nador  Valdivia  ,  y  depositado  en  nigunos  caballeros  y  olrss 
personas  que  han  servido  y  sirven  en  la  población,  pacifi- 
cacion  y  sustentación  de  I»  tierra  algunos  reparlimienLos, 
«tejando  otros  vacos  en  ellas,  y  proveidaa  por  capitanes  y 
justicias  de  las  ciudades  de  arriba,  llamadas  Imperial, 
"^aldivin  y  Villarica,  algunos  personas  con  gente  íjue  las 
Mangan  en  justicia  y  traynn  de  paz  algunos  rcparlimien- 
4os  dellas.  que  los  indios  ilestc  estado  con  amoneslacio- 
ixics  y  miedos  hicieron  alzar  cuando  yo  qucria  entrar  en 
•«1.  que  aun  basta  esto  no  quisieron  dejar  de  intentar  por 
^>cupar  los  españoles  en  mucbas  partes.  \o  osLaró  aquí 
~^asta  dejar  esto  mas  asosegado  y  luego  subiré  á  reformar 
~j  dar  ónicn  en  las  ciudades  de  arriba  qiio  eoii  Ioí^  trabajos 
-^ue  de  los  de  acá  les  ban  alcanzado  lo  hnn  bien  menei^ter, 
^  desde  Valdiria  iré  ó  enviaré  im  espitan  a  poblar  otro 
pueblo  en  el  lago  que  dicen  de  Valdivia ,  que  es  asiento 
^onde  hay  buena  cantidad  de  indios,  bien  ipie  creo  que  con 
^03  que  quedan  aquí,  qiio  es  razonable  número,  y  los  ricas 
minas  que  hay,  estando  como  cslará  de  aquí  adelante  esta 
tierra  pacifica,  será  buena  y  de  provccbo,  y  que  estas  dos 
^siuJades  que  agora  pueblo  lernán  en  breve  lustre  por  es- 
Car  en  lo  mejor  de  lo  quo  hay  en  la  tierra,  aunque  cierto 
Osloy  corrido  y  aun  lastimado  de  que  trayendo  en  mi  com- 
X^añta  tan  buenos  caballorOiS  y  soldados  como  so  baa  junln- 
<í  «  en  estas  parles  no  baya  dado  lugar  esta  lierra  de  que 
'hiciese  á  V.  M.  el  servicio  que  deseaba,  y  ansí  mostrando 
*»ii  deseo  pienso  con  el  favor  de  nuestro  Señor  ír  esto  vc- 
**üno  ó  al  principio  del  otro  á  la  conquista  y  pacilleaciou 
«.%«  la  tierra  que  dicen  de  los  Coronados,  que  longo  noticia 
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qnc  es  muy  buena  y  io  ^ran  püItlacMn,  y  Je  hacer  lo  mi»- 
tno  en  otras  comarcan»»  de  quu  V.  M.  sea  muy  servídu  y 
ci  Real  |iatrítnoiiÍo  acrficciitaJa.  También  cnvíü  ounlro  me- 
ses ha  un  «apilan  con  cierta  gcnlc  ú  concjuislnr  y  poblar 
cierta  provincia  llamada  los  Jurios.  que  es  tierra  de  mucha 
gente,  ganados  y  otras  cosas,  y  en  que  hay  huonos  niinaíi  de 
oro  y  plata.  Los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Val- 
divia han  dicho  que  tienen  noticia  de  los  Coronados ;  que 
ha  entrado  por  el  e»lrecho  cierta  cantidad  de  gente  con 
siete  ú  ocho  navioit  y  que  tienen  comenzado  á  pblar:  sos- 
pechase que  podrinn  ser  portu;;ucses.  Yo  he  enviado  íi  lo- 
mar mas  lengua  do  todo :  si  asi  fuere  yo  iré  á  servir  á  V.  M. 
en  echallos  de  allí'  pnrn  que  acaben  de  perder  la  preten- 
sión de  tan  buena  y  mejor  gana  que  en  esto,  y  no  pudiera 
venir  á  mejor  cnyutiliira.  para  que  sopan  que  en  cualquier 
tiempo  y  pnrte  tiene  V.  M.  criados  y  vasallos  que  saben 
bíon  defender  su  tierra,  pues  tengo  aquí  soldados  y  muni* 
clones,  no  solamente  para  echar  de  ahí  la  armada  del  Rey 
de  Portugal,  pero  la  Jo  Francia  que  estuviera  c^n  clin.  De 
todo  lo  que  sucediere  daré  á  V.  M.  relación.  Nuestro  Se- 
ñor la  Real  Persona  do  V.  M.  guarde  con  acrercntamicnlo 
de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  Tnsallos  do- 
seamos.  Do  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  1 0  de  enero 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  anos.— S.  C.  C.  M.— 
Criado  de  V .  M.  que  sus  Reales  pies  besa ,  D.  García  Je 
Mendoza. 

Fl  sobre  de  la  caria:  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Rey  Prín- 
cipe N.  S. 
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Srto  de  la  runMnon'flcl  Cnwo,  Iiftlia  por  Francisfo  tiarro. 

( Copiado  del  original  que  exiMia  en  los  lomos  de  papeles  del  li- 
tociado  la  Gafcc«  en  S-  Barloloiné  ile  SulamaDcaJ, 

En  el  nomlirc  de  Dios ,  Pmlre ,  Hijo  ,  Espirilu  Santo, 
es  personas,  un  solo  Dios  y  ScAor  verrlailcro,  toJo  poilc* 
ISO  ,  que  crió  el  cíelo  y  la  (ierro,  c  Iss  eos»»  que  en  él 
n,  é  por  BU  diviiin  IVüricleucia  y  voliititnil  son  sostcní- 
is»  é  tienen  é  ícnióti  viih  y  ser  conlinuumcuLe  liasta  que 
volunlac]  »e  cumpla  :  crió  nsiiníi^nio  Aduii  y  Eva,  riuei»- 
D8  primaros  pudres ,  ilc  domle  toilos  los  liomlircs  naci- 
os,  y  dv  cflc  KÍgto  pasudo  han  sillo,  son  y  sermí  dcs- 
indíenlcs.  los  cuales  y  todos  los  que  razón  de  hombrea 
vieron  y  de  los  cinco  sentidos  fueron  aprovechados,  lii* 
eron  casns  y  moradns  diimlr.  se  iil))er<^ascn  é  víviestín. 
buscaron  la  tierra  enas  aparejad;)  para  vivir  que  pndicrou 
illar  que  prnduciese  fruto  y  les  diese  manleuíiníenío 
in  que  su  vida  fuese  sostenida  ;  y  allende  de  esto  no  pu- 
lendo  vivir  apartados  cada  uno  por  si  se  ayuntaron  mus- 
ios unos  con  otros  y  liicícrun  pueblos  para  la  conserva- 
on,  trulo  y  proxíniiduJ  tpio  lo»  unos  de  necesidad  liabiati 
B  tenor  con  ios  otros.  Ordenados  los  pueblos  lijclcroii 
ryes  con  que  la  república  se  rigiese  y  fuese  bien  gnlier-* 
ado ,  porque  cosa  justa  ora  un  número  é  un  cuerpo  de 
luchas  personas  que  en  una  p.irle  y  en  un  pueblo  crui: 
yunlados,  se  siguieren  por  leyes  ó  cosluitibrcs  du  una 
nestna  maña,  y  cosa  Injusta  que  los  unos  se  rigiesen  y  ri- 
iesen  por  una  forma  y  los  otros  de  otra  manera  difcrcn* 
¡jada  de  aquella,  y  que  cada  uno  por  vivir  á  su  conlenlo 
rivicse  en  perjuicio  de  miiclios;  y  si  bien  miramos  liülhi' 
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remos  qnc  los  .inímalcii  hruLos  é  sin  razón  huücan  lugnres 
a|)areJBil()s  pnra  su  vivienda ,  conformo  á  sus  ciilÍilníl«B,  y 
ñor  maravilla  se  hallarán  solos  ni  npartaJos  por  si ,  pero 
on  compañía  en  una  lierra  y  on  tina  parle  juntos  miir.tins 
unos  con  oíros ,  y  hueignn  tie  tener  amínlnd  é  conformi- 
dad entro  si ,  y  algunos  dcllos  muchas  bncnns  coslumlires, 
<|tt(!  sa  naturaleza  les  da ,  las  guardan  de  rec  lia  mente. 
Consideradas  esla^  cosas  y  otrns  mticlias  que  al  mismo  pro* 
pcSsilo  se  podían  allegar — Vo  Francisco  Pixarro  ,  caliallero 
Jo  la  órdfMi  dü  Santiago .  criado  y  vasallo  de  la  S.  C.  C.  M. 
el  Emperadur  Rey  D.  Curios,  iiucslrn  Señor,  y  Sofior  da 
Ins  Rspañas  ,  adelantado,  su  luj^arlcníentc  capitón  genornt 
y  goberiiiidür  en  calos  sus  rcitios  <Io  la  Nueva  Castilla, 
qiieriüudü  seguir  las  reglas  de  nuestros  antepasados  "f  or- 
den que  en  esto  tuvieron,  y  lo  que  Sus  Majestades  mandan 
por  ser  tan  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  Si;üor,y  en 
acre«ccntam¡cnto  de  nuestra  santísima  Pee  católica,  y  Ilion 
y  conversión  de  los  naturales  haliitadores  en  estas  lierrat 
remotas  y  apartadas  do  su  conocimienlo  V  santísima  tée, 
lo»  cuales  por  su  divina  palabra  fueron  y  son^críadoi 
nuestros  bermauoá  é  descendientes  de  nuestro  primero 
padre  ,  yo  quiero  continuar  la  población  en  estos  reinos 
por  mi  comenzada  y  en  nombre  de  Sus  Majestades ,  é 
continuándola  hacer  y  fundar  en  esta  gran  ciudad  del 
Cuzco,  cabecera  de  toda  la  tierra  y  señora  de  la  gente 
.  que  en  ella  hnbitn  .  adonde  yo  al  presente  estoy  y  resido, 
nn  puehlo  do  españoles,  poblado  de  los  cristianos  ([uo  con- 
migo en  la  conquista  de  toda  la  tierra  y  esta  ciudad  so 
lian  hallado  con  mucho  peligro  de  sus  vida^ ,  y  fatiga  y 
trabajo  de  sus  personas  y  pérdida  de  sus  haciendas,  y 
en  nombre  de  S,  M.,  porque  asi  conviene  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Scfior  y  suyo,  loparlilles  las  tierras  que 


hnn  &i<lo  rn  gniini' .  cri  rcmunenicion  y  sallsfucciotí  ilc 
sus  trabajos,   y   dcposiLalIcs  \oi  indios  que  junlanienlu 
conmigo  lian    conquisl.'ido ,  y  [¡ucilicailn  y  sacndo  \\c  mi' 
jecion  y  servíiluinbru  do  I»  grnle  exiranjei'a  tiel  Quito, 
i[ue   lus   lentan   avasalludos,    [laiii  ijue  pues  ctlús  fuc- 
roo  en  sacar  de  t»l  caulÍr«rio  y  servicio  que  tiacinn  ¡í 
la  genio  del  Quilo  con  liinlu  Iraliajo  ilu  sus  pcraoiuis  y  cor* 
perales  fuerzas,  les  Hiiqiti-n  de  la  priíton  y  ce¡;nedad  que  el 
enemigo  malo  nuestro  coulriiiio  c  persogtiidor  les  liene 
¡tuesta,  y  de  In»  idblalriaa  y  malas  costumlircs  (|iie  licnen. 
por  la  conversación  y  trato  de  loe  cspafioles ,  (|iic  á  cargo 
los  tuvieren  y  buena  ducirína  que  oii  filos  liarán  ,  y  apar- 
lados  de  csla  írroin'ü  y  reí;uednd  ,  í^icndo  .imnncitiidtTí  pitr 
los  mismos  cspaíioles  y  alundtrados  por  la  gmcia  del  Espt- 
rilu  Santo,  vengan  en  conocimiento  de  Dios  nuc^lro  Se- 
ñor y  de  su  sanllsima  fce,  para  que  por  ellos  ¡tea  cnsaU<id:i 
y  por  siempre  loada;  y  porque  las  españoles  polilüdorcat 
que  han  de  residir  y  sostener  fí\  pneltlo  no  se  podrían  suí- 
tentar  sin  el  8.cn'Ício  de  los  natundes ,  por  lo  cuul  convie- 
ne, hecha  esia  fundación  do  pueblo,  hacer  el  depóMlo  de 
ellos  entre  los  dichos  vecinos ;  por  ende  yo  cl  diche  goher- 
nador  Francisco  Pirarro,  Hnmiuido  é  invocando  á  cl  afikte 
«le  nuestro  Redcmplor  y  Sulvndur  Jeaicrislo,  paraqueM 
Pivina  Majestad  sea  servido  de  guiar  y  ordenar,  coks  m 
]>ura  acrocenluinienlo  dú  su  ^antitíinia  fce  catíUtai  é  pwa 
mas  alabanza  e  servicio  suyo,  esta  fundación  do  piieUoflK 
on  su  loor  y  en  nombre  de  Sus  Mujeslndos  bj.'O,  Moni* 
por  intcrcesora  á  la  béndilísiino  nuestra  Señor»  Sato  K»- 
ría.  su  gloriosa  Madre,  para  que  porsu  iplf rferito t aímm 
liramiento  sea  todo  mejor  enderezado  á  toíuttihaaéaer- 
Ttcio  de  nuestro  Señor  Üif»  v.siiyo,  Dmeii.  tmaáa  ^ 
9cuardo  y  pare'        '  *^  *         kel  rcierea^  p^  fe. 
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Vicente  Je  Viilvcrdc,  religioso  de  la  Ónien  de  Santo  no- 
mina,'» ,  por  S.  M.  cnviodu  pnra  la  conversión  y  doclriiia  ilu 
los  tiQlurnlcs  de  c&los  reinos ,  y  con  Anlonio  Navarro,  con- 
tador de  S.  M.  CD  ellos,  y  con  otrnx  personas  de  loqite  en 
este  caso  scrií  bien  hacerse,  tiabiendo  visto  y  con  diligen- 
cia ov.iniiii.'ido  el  nsiento  de  eslo  ciudiid  y  de  los  olriM  lii- 
^'nrcs  tlDiidr  se  podria  asentar  y  fundar  pueblo .  hallando 
«■ítliir  csle  iisiciUo  en  la  mejor  comiircn  de  la  tierra .  y  co-  . 
mu  en  tal  Ii>ü  scrinres  pasados  liicii^ron  en  úl  su  asiento  y 
iii(jrad:i  y  le  eiHiobIccicron  y  poblaron  de  loü  m;i8  nubles 
de  su  liona,  y  bictcrun  en  este  puetilo  ricos  edefirio»  como 
i-n  fii.'i"iorn  y  cubcccrtido  Inilü  lu  Uorra ,  asentada  en  vallo 
í'úrlil  de  monte niinienlos,  en  meilio  de  dos  ríos .  cerca  de 
rúenles  de  buciuis  agua»  y  monte  de  leña,  sierras  y  pasloa 
para  criur  gaiindos ,  y  ríos  y  lagunas  de  pcsqucrioa ,  y  n  la 
redondíi  de  él  muchas  casas  de  depúsitos  y  de  señores  y  de 
olicius  viejos  de  cantería  dcKpoldadus,  sin  dueño  ni  señor, 
de  donde  los  españoles  que  aquí  poblaren  á  poca  costi  y 
sin  mucho  trabajo  [jimilanj  sacar  madera  y  piedras  para 
los  edilicios  del  pueblo,  así  casas  como  iglesia  y  muro  de 
piedra,  si  cotivitiiesc  hacerse,  sin  quitar  sus  casas  y  vivieii- 
das  á  los  iiaturiiles,  porque  á  traer  al  presente  la  madera  de 
monlc  con  gran  dilicultad  y  trabajo  y  ó  costa  podrían  ha- 
cer sus  casos;  Itahiendo  visto  y  cuiisrdcradus  otras  muclios 
,  cosas  que  dejo  de  decir  por  prolijidad  y  invocando  el  au- 
xilio Divino,  í'tt  nomine  hitris  el  l'ilii  el  SpirUiis  Sancti. 
amen .  para  servicio  do  Píos  y  en  alabanza  suya ,  en  nom- 
bre de  Sus  Majestades ,  yo  bago ,  Túiido,  y  asiento ,  y  lingo 
buiílacion,  conliiiuamlo  la  población  de  estos  reinos,  de 
un  pueblo  poblado  de  españoles  en  el  asiento  de  esla 
gran  ciudad  del  Cuzco,  y  que  I»  plaza  de  este  pueblo  que 
bayo,  seo  esla  que  estaba  hecha  de  los  nuluralcs,  y  los 
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solares  donde  han  Je  eillficar  sus  casas  los  vecinos  sean 
(nzaJos,  ligiirados  al  rededor  de  cita,  en  lo  mejor  y  adon- 
de yo  seilnlare;  la  cual  funilacíon  do  pueblo  hago  con 
aditamiento  que  viendo  sor  conveniente  mudarse  á  olra 
paríe,  ansí  por  la  salud  y  sanidad  Jo  los  españotes,  por- 
que hasta  aliora  no  se  salió  ser  enTermo ,  como  por  estar 
en  mns  fuerte  asiento  para  se  defender  y  ofender  á  los  na- 
turales, si  en  algún  tiempo  so  alzaren  ú  rebelaren  .  ó  per 
otras  causas  que  so  podrian  ofrecer  y  recrecer,  tocantes 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  tie  es- 
tos reinos,  se  pneda  mudar  y  pasar  á  otra  parlo  qnc  parez- 
ca ser  mejor ,  porque  en  inuclias  parles  ele  las  Indina  don- 
de se  lian  fundado  pueblos  al  principio  por  no  IcnuT  ente- 
ra relación  de  la  tierra  y  conocimiento  de  las  calidades  de 
ella,  por  ser  éii  todo  diferente  á  nuestra  Espnrla ,  fundan 
los  pueblos  en  lugares  enfermos  y  dañosos  para  la  vivienda 
ele  los  españoles,  y  después  pura  mudarlos  y  pasarlos  en 
olra  mejur  parte  es  meiie»tcr  que  Indos  los  vecinoii  sean 
(le  voluntad  y  conforme  en  ello,  y  por  ellos  ó  por  alguno 
(le  ellos  se  deja  de  hacer,  aunque  es  conveniente  á  lodos 
y  servicio  de  S.  M.,  que  por  estas  causns  pon^'o  el  dicho 
aditamento,  y  reservo  en  tni  el  derecho  de  lo  pai^r  c  mu- 
dar á  olra  parte  ,  cada  y  cuando  me  pareciere  que  convie- 
ne al  servicio  de  Suü  Majestades  y  provecho  de  estos  sus 
reinas ;  y  en  señal  de  la  dicha  fundación  que  hago  y  pose- 
sión que  tomo  hoy  lunes  veinte  y  tres  dias  dol  mes  de 
nano ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  quinientos  treinta  y  cuatro  años,  en  esta  picola  que 
pocos  dias  ha  mande  liuccr  y  poner  en  medio  de  esta  piu- 
sa ,  en  las  gradas  de  piedra  que  licoe ,  que  no  están  aca- 
badas de  labrar,  con  este  puñal  que  en  mi  cinto  traigo, 
yo  labro  algo  de  ellas,  y  corto  y  labro  uu  ñudo  del  raa- 
ToMO  XXVI.  15 
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'  dcro  de  la  dicha  picota  ,  como  á  tojos  lóTqde  soit  pré- 
senles 03  es  bien  vislo  ,  y  hngo  toilos  los  oíros  octos  ile 
posesión  é  diligencias  de  rundacíen  ile  esta  cíu<l»d  que  soy 
obligado  é  debía  hacer,  las  cuales  doy  por  hechas,  poriioii- 
do  por  nombre  á  e»le  dicho  pueblo  que  ho  fuDilaJo  la 
muy  noble  y  gran  ciudad  del 
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dejando  á  5.  M.  y  á  los  señores  de  &ii  muy  alto  Consejo  y 
dándoles  la  obediencia  que  en  tal  caso  se  requiere  .  para 
que  puedan  enmendar,  aprobar  c  confirmar  lodo  lo  he- 
cho en  su  Re^l  nombre  como  mejor  tierrn  que  cooviene 
á  su  Real  servicio.  Testigos  que  Fueron  presentes  el  ca- 
pitán Grabiel  de  Rojas,  y  Francisco  de  tjodoy ,  y  el  eapilan 
Juan  Pizarra,  é  Gonzalo  Pízarro,  y  el  bachiller  Juan  de 
Balboa,  y  Alonso  de  Medina.  Francisco  Pízarro,  fray  Vi- 
ccule  de  Valverile  ,  Aittonio  Navarro. 

El  cual  dicho  acto  c  fundación  de  la  dicha  ciudad,  que 
arriba  va  declarado,  yo  Pero  Sandio,  ewribano,  leí  de 
verbo  ad  verbum  lo  en  él  contenido  en  la  plaza  de  la 
dicha  ciudad  ,  ante  loi  dichos  leíligos  y  co  preftetiuia  de 
muchas  personas  que  ende  se  halbron — Pero  Sancho. 

E  laego  el  dicho  gobernador  Francisco  Pízarro.  conti- 
nuando la  dicha  población,  con  acuerdo  del  dicho  religioso 
é  contador  Antonio  Navarro .  señaló  por  »olar  á  la  ígleÁa 
que  «e  edificare  en  esta  dídu  ciudad  una  casa  que  estaban 
las  padcrcs  ftiej  de  ella  hechas  de  los  naturales,  que  tale 
de  la  delantera  de  ella  á  b  plaza  de  esta  ciudad  .  y  por 
ambas  (tartes  dos  calles  públicas,  a  la  cual  dicha  iglesia 
puso  por  nombre  c  vocación  Nuestra  Seíiora  de  la  Anun- 
ciación. £  luego  el  dicho  señor  gobernador,  con  el  int»>- 
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mo  acueraoT  dijo  t(nc  seftaiflba  los  límites  é  (érminos  dfi 
esta  ciiiiltiil  en  estit  mnner.i:  en  la  províncin  tie  CJiiticha- 
suyo,  que  los  imturaleH  lionen  puebla  así  por  nombre,  la 
cual  provincia  es  do  la  parle  do  Jniija,  (talia  por  término 
á  la  (lie)ia  ciudad  la  provincia  de  Vilcas  ,  y  que  ,iLli  se  par- 
ta el  lérmino  de  esta  di«lin  ciudad  y  de  la  de  Jnnjn  ,  r|ue 
asimesmo  el  diclio  j,'obernador  pobló;  y  que  declara  que 
vi  dicho  pueblo  c  provincia  do  Vilcas  entre  en  el  término 
«le  la  ciudad  de  Jauja. 

Iteti  hiicia  la  parte  é  provincia  de  Condesuyo,  que  lo» 
naturales  le  tieaeii  piiesla  csle  dicbo  nombre,  la  cual  pro- 
vincia es  hacia  la  mar  del  Sur  ,  duba  por  términos  é  limí- 
les  de  c«la  dicba  ciudad  toda  la  lícrra  que  ae  ituduye  y 
«ntracn  la  diclia  provincia  de  Condesuyo,  desde  esta  ciu- 
dad hasta  la  dich:i  mar  del  Sur. 

lien  á  la  parlo  Je  Andesujo.  que  está  tierra  ndenlro, 
frontt'ro  de  la  dicba  provincia  de  Conde^tiyo  y  la  mar  del 
Sur,  daba  por  liuiites  y  términos  á  csla  dicha  ciudail  la 
dicha  provincia  de  Condesuyo  con  lodo  lo  que  ha  servido 
y  C8  subjeclo  a  esta  ciudad  y  á  los  xcüorcs  que  en  ella  lian 
«ido. 

lien  á  la  parle  de  Collasuyo ,  qnc  Ci$  liñcia  Levante, 
Frontero  de  la  proviucia  ya  dicba  de  Chincbasuyo,  y  en 
medio  de  los  ladu¡«  de  las  dos  provincias  de  Cunde&nyo  y 
Andesiiyo  señalariu  y  sci'ialo,  é  daba  é  dió  por  limites  ñ 
(?Kla  dielta  ciudad  todo  lo  que  entra  y  se  encluye  en  In 
dicha  provincia  de  Collasuyn  con  la  provincia  de  Zamu  y 
tierra  de  Caribe»,  que  están  delante  de  ella,  y  lodo  lo  de- 
más que  tíirve  c  ha  servido  á  esta  ciudad  y  á  los  seíJores 
pagados  que  en  ella  ban  sido. 

Los  cuales  dichos  lénnirtos  é  límites,  como  van  decía- 
dos  en  las  dichas  cuatro  provincias  ,  doy  por  limilcs  i  esta 
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ilicha  citiiliiii,  y  &c  los  scfialó  en   nombro  de  Sus  Mnjestn-1 
des  é  por  virlml  do  sus  fícalcs  poderes  que  pnra  ello  tc»-1 
go.  Testigos  el  capilnD  Gobriel  de  Hojas,  y  el  ca|iititn  Pero 
de  Camila  ,  Francisco  Pizarro,  fraj  ViccDle  de  Yalvcrde. 
Antonio  Navarro. 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mesé  año 
M)hredicho ,  el  dicho  sefior  gobuntador  mandó  apregonar ; 
públicnmciilo  cu  la  pinza  de  la  dk-ha  ciudad  que  lodas  lasj 
pursonas,  que  rjuísicrcn  lomar  vecindad  en  csla  dicho  ciu- ' 
dad  ,  80  vengan  á  asentar  ante  mi  el  dícUo  Pero  Sancho  «j 
escribano ,  ó  por  en  lodo  el  día ;  é  aiiHÍ  dado  el  dicho  pre- 
gón se  asenlaron  por  vecinos  las  personas  siguientes: 


PniDe^rBinpntc,  oí  marÍKal  «lo» 

Diego  de  Almagro. 
Rl  capitán  Hernando  ilc  Soto. 
Hl  capilan  Gabriel  du  Rojas. 
El  capitflQ  Juan  Puarro. 
El  tesorero  Alriqoelma. 
Kl  contador  Antonio  Navarro. 
Gonzalo  Pizarro, 
Rodrigo  Ilorgonon. 
El  capitán  Pedro  de  Candía. 
El  veedor  Goroia  de  Salccdoi 
Dcltrací  do  Castro. 
Fero  Sandio. 
Joau  de  Valdivieso, 
(•oiiulo   Malilonado. 
Pedro  del  Barco, 
i'rnncisco  Hejlü. 
(ionzato  do  las  Nidos. 
Bernaké  Picón. 
Diego  de  Baian. 
Alonso  di;  la  Carrera. 
Pedro  de  Ion  Ríos. 


Hernando  de  Aldana. 

Alonso  Vuelta. 
Luco»  Msriiit,  - 
Francisco  da  Almondraa. 
Bartolomé  de  Terratas.' 
Alonso  Romero. 
Uicgo  de  Pedresa. 
Francisco  Poces. 
Juan  de  Salioa»  Ferfan. 
Sancho  do  Villegas. 
Jiinn  MutSoE. 
Joan  do  Segovia. 
Jorge  Griego. 
Martín  de  Florencís, 
Alonso  X imenes. 
Podro  de  Moguez. 
Itoriian  (lODK'i. 
Crisli'ibal  do  Soaa. 
Rernnrdino  de  Balboa. 
Ilwlriiio  <Io  Herrera. 
Joap  de  llenera. 
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3o»a  Julio  <t«  flojccla. 
Totnis  Vosijncz. 
Cri  silaba  I  Cermeño. 
Josa  lie  Püncorbu. 
Alonso  Ruiz. 
Dirgo  Ilodrigucz. 
Hernán  Crupo. 
Podro  ItgiTMn. 
Goitialo  (lo  Aguilur. 

dro  de  Ulioa. 
\MiaTo  Stmcticz, 
Pciíro  JclCaslro 
Simón  Suarex. 
Juan  Garcin  do  Sania  Olalla. 
Cuoxslu  Gulierrez. 
Lizata  Mangas, 
ílaiicio  Siern. 
Alonso  DÍAZ. 
Francisco  du  Cattlañcda. 
Martin  Senctinz. 
lop«  Stnílici. 
JosQ  iJeranndcz. 
Jiun  XimcDcz  de  Consuagra. 


lasn  Xinienc7  de  Jamaica. 
Juan  Ituic  Loltillo. 
Diego  ilodriguei  Albact^te. 
Pedro  de  Valencia. 
Alonso  Sánchez. 
Pero  óe  Cnrion. 
Simón  Portugués. 
Diego  Rodrigiinx . 
lleruando  Corzo, 
Maese  Andrés. 
ViccDtc  de  Sosa. 
Francisco  Gallego. 
Praneisco  Villafuírte. 
Joan  de  Uanueco. 
Juan  Plores. 
Francisco  de  Solares. 
Anlonio  de  Allamirano. 
Maese  Joan. 
Dii^go  Hernández. 
Diego  Narvaes. 
Pedro  Alonso. 
Joan  García, 
Toni'ís  Chandia.. 


Miiclins  de  Ins  cuates  dichas  personas  que  aqiii  ron  do- 
clarados  y  asentados  yor  vecinos,  por  cslur  ausentes  y  en 
servicio  de  Sus  Majestades,  no  pudieron  parecer  presüiites 
anle  mí  et  dicho  escribano  á  tomar  la  dicha  vecindad,  y 
»an  asentados  en  esta  copia ,  porque  personas  que  tuvie- 
ron poder  para  ello  los  asentaron  y  decloiaron. — Ante 
mí  —  Pero  Sandio. 

Aiisi  asentados  los  dichos  vecinos  en  martes  veinte  y 
cnntro  dios  del  dicho  mes  de  marzo  del  año  sotireilichn,  el 
dicho  seftor  goUernadorFrancijtco  Pizarro  .  Iinhiendo  visto 
la  copia  de  las  dichas  pcrsonax,  y  considerada  y  examinada 
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la  caliJnJ  iln  cada  una  de  ellas,  ilijn  ,  que  r|uericn()o  pro- 
veer de  nlcaldcB  ó  regidores  en  esla  dichu  niiidod  en  pcrao- 
n.isháhiles  y  siil1c¡LMitt>8  para  los  diclios  oficios  ,  scr^nbria 
y  señaló .  proveía  y  proveyó  ¡i  las  personas  sij^Miiciites!  i 
Deliran  do  Ca^lro.y  al  eapíL-in  Pedro  de  Candía  por  alcal- 
des ordinarios ;  al  capitán  Juan  Pizarro ,  á  Rodrigo  Uor- 
ponfts,  á  Gonzalo  Plzarro,  ¿  Pedro  del  Barco,  á  Juan  do 
Valdivieso,  á  Gonzalo  los  Nidos,  á  Francisco  Mcjin,  á 
Diego  de  Bazan  por  regidores  de  esla  dicha  ciudad ;  i 
lodos  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos  el  dírlio  señor  go- 
bcniador  cu  nombre  de  S.  \I.  c  por  virtud  de  los  pwle- 
rcs  Reales  que  para  ello  licne ,  dijo  que  les  dalu  é  dio 
lodo  poder  cumplido  para  qne  puedan  usar  y  ejercer  los 
dichos  oficios  de  alcaldes  y  regidores  en  esta  dicha  ciudad 
é  sns  términos .  ellos  é  cada  uno  de  ellos ,  segiin  y  de  la 
manera  que  deben  c  pueden  usar ,  é  según  que  lo  usan  y 
ejercen  los  oíros  alcaldes  é  regidores  en  las  villas  é  lugares 
de  estoíi  reinos  y  de  los  otros  sus  comarcanos  que  en  nom* 
bre  de  Sns  Majestatles  cilan  pobladas,  é  para  qtie  pue- 
dan nombrar  los  alcaldes  é  regiilores  qne  hobicren  de  ser 
el  año  venidero,  qne  será  en  fin  deslfi  dicho  año ,  y  esta 
orden ,  el  dicho  scr^or  gobernador  dijo  que  mandaba  y 
mandó  que  se  guanlase  en  esta  dicha  ciudad,  que  ct  nom* 
brar  de  los  dichos  alcaldes  y  regidores  sea  por  año  nuevo 
de  cada  un  aiio,  y  el  usar  áe  sus  oGcios .  desde  año  nue- 
vo hasta  año  nuevo,  enlrclanto  que  S.  M.  provea  en  ello 
lo  que  mas  sea  servido.  Testigos  el  capitán  fiakriel  da 
Rojas  y  el  conlador  Antonio  Navarro — Francisco  PiTarro. 

AuM  becba  por  el  dicho  tenor  gobernador  la  dtidia 
elección  arriba  contenida ,  mando  llamar  c  parecer  inte  sí 
á  las  per$onaj.  alcaldes  r  regidores  que  al  presente  ca 
balbron  eii  la  dírba  riudad  .  que  fueron  los  dichos  Bel- 
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rnn  <lo  Castro  c  Podro  tío  Candía ,  alcnUles  por  su  señoría 
notnhrados;  y  Juan  Piznrro.  é  Gonzalo  Pixarra,  y  Podro 
del  linrvo,  y  Francisco  Mojia  ,  é  Gonzalo  los  Nidos .  regi' 
dores;  é  siendo  presentes,  el  dicho  schor  gobernador  re- 
cibiii  de  ellos  y  de  caJo  uno  de  ellos  juramento  en  forma 
debida  á  derecho,  sobre  una  señal  de  una  eruz  por  Dios 
é  por  Sánela  ^an'a .  c  por  las  palabras  de  los  Santos  Evan- 

;elÍos  do  <iuicra  que  mas  largamcrile  oslan  escritos,  que 
como  buenos  y  fieles  cristianos,  teiniendu  á  Dios  nuestra 
Señor  c  guardando  sus  conciencias ,  y  como  buenos  y 
líales  vasallos  é  servidores  de  Sus  Majestades,  ellos  y  cada 

I  uno  do  ellos  usarán  y  ejercerán  bien  ,  y  fie!  é  diligente- 
mente los  dichos  úlicios  de  alcaldes  y  regidores,  é  mirarán 
por  el  bien,  c  pro  de  estos  reinos  y  rcstablidad  fsicj,  alie* 
gándoles  al  bien  .  pro  y  utilidad  de  ellos ,  y  aparlándoics 
cualquier  daño  que  le  pueda  venir ,  asi  á  la  dicha  ciudad 
como  á  los  vecinos  de  ella  ó  naturales  de  toda  la  tierra  ,  y 
en  lodo  se  hayan  como  buenos  y  leales  alcaldes  c  rogidorcs 
deben  hacer;  é  si  asi  lo  hicieren  ,  Dios  nuestro  Señor  les 
ayude  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  olro  al  ánima, 
donde  mas  han  de  durar;  é  sí  al  contrario,  él  se  lo  de- 
mande mal  y  caramente  como  á  malos  cristianos  c  como 
aquellos  que  á  sabiendas  so  perjuran  y  juran  su  santo 
nombro  en  vano  ,  los  cuales  á  la  absolución  de  su  jura- 
mento dijeron :  sí  juro ,  amen;  «  cada  uno  de  ellos  pro* 
metió  de  lo  ansí  cumplir.  V  hecho  el  dicho  juramento,  el 
dicho  señor  gobernador  dio  y  entregó  con  sus  manos  una 
vara  de  justicia  al  dicho  Oettrnn  y  á  Castro,  y  otra  al  di- 
cho capitán  Pedro  de  Candía;  y  ansí  dadas  y  entregadas, 
(lijo  que  los  babia  c  hubo  por  recibidos  al  ilicho  cai^o  y 
oficio  de  alcaldes  é  regidores,  y  les  da!>a  poder  cumpli- 
do para  lo  usar  y  ejercer,  como  mas  largamonlc  lo  tiene 
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lucho  y  tJectarado  en  el  oombramíenlft  <¡  auto  antes  tic 
vile;  Im  coalea  dichos  aluldes  rccibieroo  Im  do*  vaní 
dfl  juntinía ,  ffiie  el  tefkor  pohen\»t]or  les  entrc^  .  con  h 
lolr.mnidnd  é  acnlomíento  qae  dcbian ,  é  la  firmaron  de 
aiM  nomlires.  TeMigos  el  capiUn  Gabriel  de  Roja*,  t  el 
rontodor  Antonio  NftTarro  ,  Detlnin  de  Castro.  Pedro  dn 
<^ndta.  (iofiialo  Pizarro ,  Francisco  Mejia.  Pedro  del  Bar- 
co y  Gonzalo  de  Nidos. 

f  Sacado  díf  h»  tomos  de  papciet  dH  tictneiado  Gas- 
ea, 71U  eTÍsdan  ch  S.  Bartolomé  de  Salamanea.J 


Relación  de  tos  hectio»  de  lot  españoles  en  el  Perú  detde 
tM  descubrimiento  hasta  la  muerle  del  marqués  Francisco 
Pizarro.  Por  el  padre  fratj  Pedro  fítiiz  Naharrú  del  orden 
de  la  Merced. 

FloUcim  Ruinfirin  ilo  I»  onlrnila  ite  |1o3  espiSolos'ea  «I  P«rti 
liaiU  Cjuo  llogA  «t  licRnniarlo  Voo  de  Csslro.  Del  P.  Nabarro,  mer- 
cpimrio.  Vn  si  fin  de  su  Apoloijin,  que  ciittia  en  el  archivo  general 
diiiu  t)rüuu,  arniurio  grande,  puerta  S,  rt^islro  2,  nim.  13. 

Dtupuos  de  1.1  fundación  de  la  ciudad  de  Panamá,  fe- 
cha en  pl  aí\a  de  151G,  so  cursó  \a  navegación  de  este 
mar  dt^l  Sor  por  la  cosía  del  Poniente  á  las  provincias  de 
Wiciirngnn  y  r.ii;ilem;iln ,  sin  que  por  la  cosía  que  vuelve 
do  oaln  riudnd  hacia  el  mediodía  hubiese  navegado  per- 
sona nlgunn .  ImHla  qtie  el  año  de  1523  Francisco  Pizarro, 
Piogo  du  JVImngro  y  el  nmostre  escuela  Hernando  de  Lu- 

qite,  vecinos  do  dicha  ciudad determinaron  descu- 

Itrir  y  couipiiitar  oslos  tierras  que  se  designan  hacia  el  rae- 


I 
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«liodía.  Y  Dsí  ilespiios  do  hechos  sits  contrntOR  y  escritn- 
ras,  acordaron  que  Francisco  Pízarro  fuese  iil  üesciibri- 
laíenlo;  que  Diego  do  Almagro  le  proveyese  de  navios, 
gentes  y  lodo  lo  demás  quo  para  este  cftíclo  fume  nr^cesa- 
rio;  y  que  F.  de  Luqoo  grnnjenso  la  hacienda  do  lodos 
tres .  que  era  mucha  en  catilidad. 

Embarcóse  Francisco  Piznrro  con  129  homhres,  y  en 
esta  primera  salida  descubrió  hasta  cien  leguas  de  coütn. 
IS'o  pudo  lomar  lícrra  por  la  resistencia  quo  Ins  liabilnntes 
ilclla  le  hicieron  matándole  algunos  soldados:  y  eticnpan- 
i)o  el  desla  refriega  con  siete  heridos,  dio  la  vnoltn  á  Pa- 
namá muy  cunlunlo ,  no  ohslanlc  lo  siice4lii)o ,  ponjue 
rnlcndió  que  la  descubierta  era  tierra  do  mucho  oro  y 
perlas,  de  que  andaban  ledos  los  indios  nlariados  y  ador- 
nados. Poco  después  solió  Diego  de  Almagro  en  lusca  de 
Francisco  Pizarro ;  llegó  haj;ta  el  río  de  S.  Juan .  donde 
{wlenndo  con  los  indios,  perdió  un  ojo.  Jiiiitúronse  tus  dos 
compañeros  cerca  do  Panamá,  y  des[iueáde  haberse  dado 
cuenta  el  uno  al  otro  de  lo  sucedido  en  sus  viíijes,  con  ma* 
yor  esfuerzo  tornaron  junlosá  continuar  con  200  hombres 
8u  descubrimiento.  To]iaron  con  una  gente  Inn  bi'irbara 
y  belicosa ,  que  no  les  fue  posible  hacer  agua  de  que  iban 
fallos,  y  aunque  la  mayor  parlo  de  tos  soldados  eran  da 
parecer  que  bo  volviesen  á  Panamá,  con  lodo  dolermina- 
ron  hacer  la  guerra  de  proposito  contra  aqnellos  indios.  Y 
así .  quedándose  alti  Pizarro  con  la  gcnle ,  Almagro  fué 
á  Panamá  por  mas  y  mayor  socorro  quo  con  brevedad 
Irujo:  con  el  cobraron  lodos  ánimo.  Y  por  no  haber  pare- 
cido el  sitio  á  pfopi'tsilo  para  poblar ,  pasaron  hasta  Cama- 
res,  donde  la  gente  natnral  andalia  tan  llena  de  oro  quo 
asentaran  los  nuestros  allí,  m  no  hubieran  bailado  tanta 
resistencia  qiie  les  pareció  imposible  sin  nuevo  socorro  de 


134 

genio.  Almagra  volvió  s«gunJa  vez  por  «1  á  PanAtná .  y 
en  el  cnlretanlo  qiio  volvía  se  rccogiú  Fixarro  con  la  gciile 
ú  una  isla  que  llaiiit)  i!ü)  Gallo. 

Pixarru  recelosa  de  lo  mal  cniítcntn  rjuc  estaba  la  gen- 
te, liizti  cuuiito  pudo  pur  eviUnr  í\ua  no  cscriliicscn  á  Pann- 
iiiii.  !\o  lo  cotisiguiú,  |iuniuú  denlro  do  un  oiillo  de  algo- 
dun  envió  la  gente  relación  de  siut  trabajos  ,  diciendo  que 
«81iiIhiii  forzados  ,  y  quo  Pizarro  los  trataba  como  á  escla- 
vos ;  y  úlliniamente .  que  Almagro  era  el  recogedor  y  l'i* 
zarra  el  carnicero.  Esta  relación  y  aviso  llegó  á  Pedro  de 
los  Kios  ,  gobernador  de  Panamá  ,  que  despachó  provisión 
para  que  Pizarro  y  Almagro  no  juntasen  ni  compelíüKen  á 
que  algunos  los  &iguíesün,  dandu  licencia  á  los  que  estaban 
en  la  isla  del  Gallo  para  volveníe  á  Panamá ,  y  á  los  que 
iQDia  recogidos  Almagro  orden  para  uo  salir  de  diclia  ciu< 
dad.  Con  que  no  pudo  Almagro  volver  con  el  socorro ,  ni 
á  Pi/arro  le  quedaron  mas  do  trece  hombres,  que  pasaron 
una  raya  que  Pizarra  lialiia  liecbo  en  la  tiem ,  diciendo 
que  los  que  se  determinasen  á  seguir  la  conquista  pasasen 
la  tal  raya,  y  los  demás  se  volviesen  á  Panamá.  Con  eHlos 
troce  hombres  so  fué  Pizarro  como  desesperado  á  la  fior- 
gona ,  y  allí  estuvo  uiucbos  días  padecieiiilo  innumerables  j 
trabajos ,  hambre  y  poca  salud .  sobre  los  padecimienlos  4 
eo  la  isla  del  Gallo,  que  fueron  tantos  y  lalcs,  i{oe  pare-  — 
cen  increíbles.  Jj 

Salió  de  la  Gorgnna  ,  v  1I«^Á  con  mucho  ifao  á  la  eos- J 
U  do  Tumbcz .  cuyas  playas  á  la  novcdail  de  ver  casas  cu  m 
el  mar  ,  que  a^i  llaman  á  los  navios .  se  llenaron  y  cubrie-^ 
roo  de  gente  en  tanta  cantidad  y  tan  prevenidos  de  ar- 
mas .  que  catuó  terrible  temor  y  asombro  á  los  nuestros. 
que  lomamn  p^r  acucnl.>  el  volverse  á  Panamá  sin  tratar 
do  tomar  tierra,  como  hubiera   «ucctliJü.  si  do  hubiera 
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líos  inspirado  c!  animo  de  Pedro  de  Candín ,  que  con  va- 
lor crisli-nno  dijo  ñ  Pizarro  que  estaba  doteirminado  d»  sal- 
(nr  en  tierra,  pnra  que  si  los  indios  le  quitasen  h  vida,  él 
y  ios  demñs  &(t  volviesen  lí  Panamá  ;  y  si  le  recibiesen  can 
amor,  hiciese  sii  merced  loque  mas  conveniente  le  pnre- 
cíese  al  efecto  du  su  conrgiiista  ,  porque  tenia  enlendido 
í|ue  ei  halterios  Iraido  Dios ,  era  porque  su  santa  fe  se  di- 
latase .  y  aquellas  .nlmas  se  salvasen.  Ilizosc  así ,  y  lin- 
biendo  lomado  tJerru  ,  se  retiró  á  una  vísla  la  hnrqnilU 
para  ver  lo  que  succilia,  y  dar  cuenta  de  todo  á  Pinarro. 
Candía  con  sola  una  cruz  on  l.is  monos  y  una  imñgen  do 
Niicülra  Señora  en  el  pecho  ,  estuvo  encomendando  á  Dios 
el  buen  suceso  que  esperaba.  Los  indios  sus])ensoa  y  ad- 
mirados le  rodcoKin  por  IoJas  pnrtes  ,  hnsta  que  trayendo 
un  muy  fiero  tigre  enjaulado,  le  soltaron  á  vista  de  Pedro 
de  Candía.  Ksle  animal  se  le  llegó  como  pudiera  un  do- 
mósticA  perrillo  ú  su  sfñor  liaciéndole  mil  fíeslas  con  el 
úllirao  extremo,  y  ccliúndosc  de  cuando  en  cuando  en  la 
lierra,  so  le  puso  á  los  pies.  Pedro  de  Candía  poniéndolo 
lo  cruz  sohro  el  cuerpo,  le  re¡*alá  con  Ins  manos,  y  le 
■nniuló  so  fuese  sin  hacer  daíio  á  los  indios ,  que  admiro-- 
€Í09  del  portento,  por  ser  d!  animal  de  los  mas  Teroces  y 
carniceros  úesle  lerreno.á  qnícn  muchos  admiraban  por 
Dios,  sacrificándoles  indios  do  quo  se  mantenian.  se  lle- 
garon á  Pedro  do  Candía  y  en  hombros  lo  llevaron  á  su 
palacio  y  forUlcza  que  allí  toniu  el  Inca ,  tan  bien  rubri- 
cada como  cualquiern  de!  mundo.  El  capitán  della  visto 
lo  que  pasaba .  lo  reyaló  grandemente  á  él  y  á  los  nues- 
Iros ,  ofreciéndoles  la  tierra  y  que  desembarcasen  con  to- 
da scguridail.  Así  lo  hizo  Píiarro  con  dos  compañeros  (pío 
csluvieron  en  los  pnlacloti  del  Inca  con  mucho  rcj^alo  al- 
^ftinos  dras,  011  quo  pudieron  saber  por  señas  algunos  se- 


crrlos  J<!  tu  licrra  y  sus  grandiosas  riquezas :  y  como  ya  íñt 
Incaíi  pur  Iriulíciotí  de  sus  pasndos  Incas  lonian  tioticia 
<lc  que  los  uucütroj  i3r:in  hijos  áa  su  Dios  el  Sol  quo  por 
tul  adorubiui .  y  que  liubtan  de  venir  por  aquel  tiempo  é 
su  tierra .  soj^itn  ilecinii  sus  quipos ,  que  son  los  anales 
ilcsio  reino  en  aquc!  tiempo,  y  conslau  Ja  muchoa  rama- 
les da  liiloj  do  viirius  culorcií ,  y  en  ellos  gran  cnnliilaJ  rlc 
ñutios.  Con  cilo  y  liabcr  clnilo  li  enlenJcr  Pizano  lo  mejor 
que  pudo  por  señas ,  que  su  venida  ero  a  hacerles  bien  y 
librarlos  do  sus  enemigos,  dúiulolcs  nolícia  del  verdadero 
Dios  y  polenciu  del  monarca  que  los  enviaba .  y  prome- 
lirndoles  volver  con  todo  brevedad  ,  se  despidieron  y  die- 
ron ta  vuelta  ñ  Pnnamii,  sin  haber  querido  recibir  el  oro, 
piala  y  perlas  que  les  orrecieron  .  á  Im  de  que  conociesen 
no  era  codicia,  sino  deseo  de  su  bien  el  que  les  habia 
traillo  do  Inn  lejas  líerrns  íi  las  suyas. 

Tres  ai'103  se  ocupó  Francisco  Pizarro  desde  qua  solió 
de  Panamá  basta  que  volvió  ó  dicha  ciudad ,  con  ánimo  di; 
posar  á  España  á  pedir  al  Emperador  la  conquista  dcstas 
tierras,  y  así  lo  ojocutó  y  llegó  ó  Castilla  el  año  de  1529. 
llÍKrisele  la  mnrccd  ilol  doscubrimtenlo  y  gobernación  de 
loL  Nueva  Castilla  ,  que  asi  quiso  que  se  llamnso ,  y  provin- 
cias del  Perú  ,  con  titulo  de  AdclanLado  y  Capitán  gene- 
ral. A  cuya  causa .  y  persuadidos  de  las  riquezas  deítas 
tierrng,  de  que  les  daba  noticia  Francisco  Piznrro,  se  le 
sgrcgnron  muchas  personas  principales,  con  los  cuales  y 
cuatro  liermiiiios  suyos  Hernando  .  Juan ,  Gonzalo  y  Mar- 
tín de  Alci'intiira  .  su  lieriiiano  de  madre  ,  partió  de  Cas- 
tilla, y  muy  gozoso  llegó  á  Pniiamá  el  año  de  1530. 

Muchos  disgustos  y  sin  sabores  hubo  entro  Piurro  y 
Almiigro ,  originados  de  que  no  le  hubiese  hecho  el  Em- 
perador merced  alf^una  a  dicho  Almagro,   que  decia  lo 
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lia  causado  la  ambición  ilft  Piznrro,  qiio  negoem  para  si 
ain  acontarse  de  ¿\ ,  con  r|ue  nsLuvo  muy  itiidosa  In  con- 
quista, basta  que  entraiitlo  hiionos  di!  por  medio  se  re- 
conciliaron .  y  üsi  pudo  prevenirse  Pizarro  pura  su  ctn|ire- 
sa.  El  cual  Iialiicudo  lieclio  Lioiidocir  en  ]a  iglesia  mayor 
las  baiiJcraá  y  cslandnric  Itcal.  dia  de  San  Juan  erange- 
li&ta  de  dicho  íiño  15i>U  ,  y  que  loJos  los  soldados  couTcsa- 
sen  y  comulgascu  en  el  convenio  de  ^iuestra  Señora  de  la 
Merced,  dia  Je  los  luocentes,  en  la  misa  cantada  que  se 
celebró  con  toda  solemnidnJ  y  sermón  que  predicó  el 
P.  Pdo-  fray  Juan  de  Vargas  [uno  de  los  cinco  religiosos 
qiicon  cum{>limÍento  de  la  obediencin  de  sus  prelados  y 

orden  del  t!!mperador  paAiiban  á  In  conquisln] se  cm> 

barco  con  IHO  soidndos  en  dos  navios  ,  llevando  consigo  al 
Reverendo  L'.  Fr.  Vicente  do  Vatverde,  deudo  suyo,  del 
orden  de  predicadores  de  N.  P.  Santo  Domingo ,  y  á  lus  li- 
cenciados Juan  de  Siisa  y  fulcino  Morales,  cjuo  con  dicho 
Pizarro  habían  pasado  de  España  ;  y  asimismo  i'i  los  [ladrcs 
Pdo.  Fr.  Juan  do  Vargas  y  al  referidu  fray  Miguel  de  Orc- 
lies,  fray  Sebastian  de  Trujitlo  y  Caslafiudn  ,  fiay  Mai- 
tin  tie  Vitoria  y  fray  Diogo  Martincz  que,  como  dicho  es, 
eran  los  contenidos  en  la  patento,  que  de  nuestro  gene- 
ralísimo trujo  Francisco  I'izarro ,  la  que  Icnian  ya  obede- 
cida. Y  ayudándole  Oíos  y  su  Sladrc  satilisima,  de  quien 
siempre  fue  muy  devoto,  llegó  con  buen  tiempo  á  la  cos- 
ta de  Tumbez. 

iVo  pudo  lomar  el  puerto  ,  y  con  aguajes  descaecie- 
ron los  navios  hasta  la  había  de  (Juaque,  provincia  de 
las  lilsmeraldas,  que  habían  dejado  cerca  de  ochenta  ó 
cien  leguos  atrás,  donde  saltó  en  tierra.  Los  habitado- 
res desla  bahía  en  un  p."  grande  y  principal  qtic  vetaba 
poco  distante  de  la  Marina,  lo  recibieron  con  cariño,  y  ú 
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<-l  y  á  toda  su  gente  regataron  grandemente,  dániloles  can- 
lidaJ  (le  oro,  du  quu  l'jzarru  envío  20.000  pe«os  á  Diego 
lie  Almagro. 

A  fines  de  marzo  de  1531,  tres  meses  después  (¡ue  sa- 
licroii  de  l'aiiamii  l'ijarro  y  los  suyos ,  llegaron  á  diclia 
halii!)  de  Qii.ique  Sultasliari  du  Bun:ilcazar  y  Jtian  Fernán* 
ilt'z,  f|tie  venían  de  Nicariigua,  y  traían  en  su  com|iiiftia  á 
Ins  Pl*.  ma<'slro  fray  Francisco  Itoliadilla  ,  fray  Juan  Je  las 
Varillas,  y  fray  Geróniniu  l'uiituvcdra ,  religiosos  de  mi  ór> 
den ,  ({lie  liabiaii  estado  en  la  coni|u¡sla  de  (inalemala  y 
iNíear.ngiia.  Kn  osla  haliia  du  Qnar|tie  enfernisrun  alguno* 
de  nuestros  españoles  de  aeliaque  du  viruelas  y  bulas ,  Je 
<)iic  murieron  algunos,  y  otrü8  (¡uedaron  hoyosos  los  ros* 
tros  y  sumamente  feos ,  efecto  que  cansan  las  viruelas. 
Entre  los  que  cnfcrmBron  fueron  los  tres  religiosoei  que 
llcgnron  con  el  Bimíilcaiar .  y  asi  ordfítiándolo  Dios,  se 
rjuedamn  allí  á  puiiuían  de  los  íiiilíos .  con  Innln  dicha  f 
felicidnd  que  convirtieron  toda  la  gente  de  aqnclln  provín- 
rÍQ  de  Ins  Esmcruldiia,  y  las  tlcniás  do  la  tierra  de  Manta, 
(jiiipoaza .  Charnpotu .  Xipi  Xapn  y  |iroviticÍB  tie  Guaya- 
quil,  predicando,  cateqnizandu,  baptizando  y  erigiendo 
iglesias  ,  con  que  »ii  enlaltlú  lu  te  tan  rtdixmente.  que  has- 
la  lioy  nu  lititi  descíiccidu  sux  nalurolcs  del  fervor  con  que 
la  recibieron  ,  kuIvo  la  balna  que  boy  llamamos  de  San 
Mateo ,  (|ue  linbiejido  llegado  allí  nños  adelanto  un  navio, 
su  huyó  de  el  ú  nado  un  negro,  esclüvu  du  un  fulano ilo 
lllescas .  que  aliero  tu  gente  do  suerte  que  no  rccunucian 
al  Key  por  bolicr  levantado  por  liil  a  díclio  negro  qtic  los 
defeiuli.'i  do  loii  ciipaitoics  de  tal  suerte,  tpie  míeulras  vivió 
no  fué  posible  reducilloe ;  y  si  bien  después  de  muerto  dos 
Bolos  Tcliginsos  do  mi  urden  ,  llamados  fray  Hernando  Inca- 
píe,  y  rrnj  Juan  Bautista  de  Uúrgos,  loa  redujeron;  y  lioy 
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admin ¡giran  religiosos  de  ilicha  mí  ñnlcn,  lialiii' mióse 
riiRtlado  uti  convenio  en  la  cludail  de  San  Gregorio  iln  Por* 
loviejo,  sois  logiifis  del  puerto  de  Manta,  el  afio  de  in!>5. 

€on  la  llei;ada  do  Dcnaluazar  y  Juan  Fernandez  so 
reforió  el  cnmpo  de  Pixnrro  de  aiieile  que  habiendo  vncl- 
to  á  EU  navej^auioii  pudo  gunnr  la  isb  de  la  Tuna ,  qtie 
liene  30  leguas  «n  contorno,  y  en  nqiiellos  lienipoa 
IG.OOO  varos,  con  sola  prrditta  de  tres  ó  runlro  solda- 
ilüs.  Esla  isla  dista  eolus  doce  leguas  por  un  lirado  del 
inar  Jcl  gran  vallu  de  TuinLcz  y  provincia  de  Tangaruru, 
(iiiyos  habilanlus  y  Iok  do  Punn  tenían  continua  gucri'o ,  y 
asi  hallo  en  dicliu  isla  Piz-arro  niuclios  capltvos  do  los  in- 
dios de  Tumboi:,  de  (jnicncs  supo  todo  cnanto  pudo  de- 
sear de  la  grande/a  ,  nfpic/,a  y  longitud  dcslc  reino,  se* 
i'iores  que  haLia  tenido ,  guerras  que  entre  ellos  hubo ,  y 
actualmente  la  que  tcninn,  originada  de  la  muerte  de 
(¡uaynacapa,  hijo  de  Topa  Inca,  sobre  la  suresion  del 
reino  entre  Cuascar ,  hijo  innyor  de  Giiaynücopa  .  y  Ala- 
baliba  su  bcrinouo  menor  que  lltiiiiitbun  Itey  de  Quilüi 
cosa  que  aaimó  sumamente  li  Pi/arro,  quien  sabia  cuanta 
le  importaron  á  Ilernaado  Curié»  semejantes  fruerras  y 
bandos  para  ganar,  conio^anó,  el  reino  de  Méjico.  SuUó 
Pizdrro  tos  presos  que ,  como  dicho  es,  bulló  en  la  Punu, 
caviándolos  á  Tumhez  para  que  dijesen  al  Hey  AlahaÜba,- 
que  >  como  se  supo  después,  le  tenia  tiranizado  el  reino  ú 
su  hermano  Guusear ,  (|ue  él  queria  ser  su  amigo  y  uyu- 
darle  á  Guuscur ,  y  luego  pasó  ú  Tumhez  con  lodo  su  cam- 
po, doude  fue  recibido  cvn  el  mismo  carillo  que  la  vez 
primera,  dándole  mucha  suma  de  oro,  perlas,  plata  y 
otras  cosas  de  valor,  desde  donde  se  despachó  la  emba- 
jada al  Rey  Atahaliba,  que  se  hulluba  en  la  gran  proviu' 
cia  de  Gaxantalca. 
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Despiios  (te  algunos  tlins  ikííó  Vharro  adetnntG  por  los 
pueblos  áa  Mnncora.  Caboblaiico .  Pariiia  y  Motape,  que 
son  sin  oíros  miiclios  do  la  provincia  de  Tnngarara ,  y  á 
lus  orjilns  del  rio  do  \a  Chir.t.  A  vista  del  mar  pobló  en 
20  de  setiembre  de  1 D5I  (dia  cu  quo  la  iglesia  celelirii  la 
Dedicación  ilc  S:hi  Miguel)  una  ciudad,  que  ú  csln  cau«i 
UiUTió  San  Migutit ;  y  por  el  rio  que  ilivide  este  terreno  del 
do  Tierra-Firme,  que  se  IJarna  Tiura.  le  dio  esto  apellido 
á  la  ciudni],  Ibinándoln  San  Miguel  Je  Plura. 

En  esta  nuova  citulud  dejó  l'izarro  lu  gente  que  por 
venir  eid'tirma  no  podiu  Cíiniinar ,  y  con  ella  á  los  W.  fray 
Manuel  Jo  Oi-cncs  y  Tray  Vieenle  Murtí,  y  llováoilusc  al 
U.  P.  Fr.  Viceiile  de  Valverde,  y  ú  los  dos  clúrigos  ya 
referidos,  y  PP.  Fr.  SeÍJasliaii  de  Trujillo  y  Caslañc- 
da,  Pdo.  Fr.  J.  de  Vargas  y  IVay  Mai-lin  de  Vitoria  par- 
riú  para  Caxamalca  en  buáca  dnl  Uey  Atabalila,  llevando 
por  leiijítm  un  indio  quo  (rain  de  la  isla  de  la  l'una.  y 
cunndu  se  boulizó  lo  pusieran  por  nombro  Folipc.  lüzo 
paces  con  el  Chimorapac,  Rey  i|uo  pocos  años  Antes  lo 
liabin  sido  de  todos  los  llanos  que  corren  por  toda  la  coti- 
lo del  mar  desde  Tunibez  Itasla  el  rio  de  CJiilo,  longitud 
do  mas  de  400  leguas,  cuyo  palacio  y  casa  Iteat  tcDÍa  cd 
el  valLe  de  Chimo,  donde  el  año  do  \'ó'^\  con  orden  de  Pi- 
zorro  fundó  Diego  de  Mora  la  ciudad  de  Trujillo.  Las  rui- 
nas deste  palacio  y  población  que  corría  mas  de  una  legua 
4>n  conlonio  entro  dicha  ciudad  de  Trujillo  y  su  puerto, 
que  llaman  TiuaDchaco,  á  la  parto  del  m»r  están  hoy  pa- 
tentes con  muy  poca  lesión ,  do  donde  y  do  lo  Guaca  gran* 
de,  que  llaman  la  del  Sol,  y  de  las  muchas  que  liay  en 
Tascaquana.  so  sacó  tanta  inmensidad  do  piala  labrada, 
que  no  me  ntrevo  á  referir  su  cantidad  por  parecer  in- 
ci'cible.  Üicenlfl  lo^  quintos  del  Itcy  en  los  libros  Ueaics 
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tío  dicha  ciudad  de  Trujíllo.  Toda  se  sacaba  de  una  rica 
mina  que  cslá  en  há  cabo/aJas  de  este  vallo  y  i]ucbi-a- 
das  do  la  sierro,  que  basta  boy  im  se  ba  podido  descu- 
brir. llaiHuda  la  mina  de  Asctiu.  como  lanipoco  la  Guaca 
de  Moyco  ,  que  siempre  se  lia  dicho  tiene  grao  cantidad 
de  plata.  Y  en  esto  líctnpo  de  la  entrada  de  lus  cspafiules 
tenia  el  Chíraocapa  el  gobierno  de  los  llanos  por  el  Inca 
que  lo  venció,  no  babicudolo  podido  hacer  cu  otras  mu- 
chas guerras  que  con  úl  liabi.i  tenido.  A  esta  causa  no 
solo  no  re^íftiú  la  enlrada  de  los  nucslros,  sino  quo  los 
sirvió  y  regaló  con  deseo  de  que  dcí^lrii^cscii  á  su  ene- 
migo. Siguió  Pizari'o  su  viajo  sin  que  los  indios  de  los  lla- 
nos ni  de  la  sierra  se  lo  impidiesen ,  antes  lo  rt-cihian  con 
nmnr,  teniendo  por  cierto  eran  los  ntiosiros  bijos  de  su 
flios  el  Sn] .  como  Ins  lucos  lo  habinn  diido  ú  entcnilcr, 
innndanilo  á  todos  que  cnando  viniesen  los  sirwesen  y 
obedeciesen ,  cuyos  mandamieiUos  obscrvabfin  con  toda 
¡lunlualidad,  porque  no  solo  á  los  que  los  qucbranlabau. 
sino  á  toda  au  riJiiiilía  y  linaje,  que  ellos  llaman  Ayllus, 
80  tes  quitaban  ias  vidas. 

Antes  qne  llegase  Pi^arro  a  verse  con  Alabalíba,  le 
vinieron  embajadores  dfftjuascar,  pidiéndole  paz  y  amis> 
tiid  con  su  hermano.  Luego  topó  oíros  dos  de  Alabatibn 
con  mándalo  expreso  de  que  no  pasase  mas  adelante  ni 
hioie^e  mal  á  sus  vasallos,  sino  queria  que  to  mandase 
inutar.  A  Cuascar  dio  Pizíirro  respuesta  liivorable  y  de 
gusto :  y  á  Alubaliba  le  iiiviú  k  decir  qtic  se  holgaría  de 
poderse  volver,  pero  quo  no  era  posible  porque  venia 
|H)r  embajador  de  los  do>)  señores  del  mundo,  que  son  ol 
Papa  y  el  Emperador,  los  cuales  le  enviaban  á  comuni- 
carle cosas  de  gran  importancia  para  la  salud  do  su  almn 
y  aumento  de  su  honra  ¡  por  lo  cual  lo  pedia  por  merwd 
Tomo  XXVI.  10 
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no  reciliicso  pena  tle  tlcJArse  ver  y  Jo  oír  lo  embajada 
que  le  Iniin.  A  que  replicó  resticllnnicnte  A(abatiba  que 
no  p3ita»c  (le  (luiiile  estiil>n ,  y  c|iio  si  no  le  obedecía  le 
in.iiid»ria  m:il.ir.  Con  lotlo  Francisco  Pizarro  determinó 
seguir  su  camino  liosla  llegar  á  Cojamarca.  No  halló  allí 
ó  Alabaliba  porque  estaba  en  los  bonos  distante  una  le- 
gua- Envióle  á  visitar  con  los  c.ipitanes  Hernando  de  Soto 
y  Hernando  Pizarro,  yá  suplicarle  fuese  servido  tic  que  con 
su  gente  so  pudie-ie  hospedar  en  Cajamarca  hasta  que  lle- 
gase a  ella.  Recibió  la  visita  y  recaudo  con  gran  severi- 
dad y  Dinjeslad,  y  respondió  que  dijesen  &  su  capitán, 
que  luego  ni  punto  dejase  lodo  lo  que  había  quitado  ñ  sus 
vasallos  y  se  fuese  de  su  tierra :  quien ,  liacicmlolo  a«í.  lo 
dejaria  ir  en  paz  j  seria  buen  amigo  do  su  Emperador; 
y  que  inuñana  ¡ría  ú  C;ijum;ircu ,  y  habiéndole  oído .  da- 
ría orden  cu  su  porlida.  Volvicrofi  con  este  recaudo  los 
dos  capitanes  sumamcnlo  admirados  de  la  grandísima  ri* 
quczfl,  gravedad  y  majestad  de  aquel  poderoso  monarca, 
y  dijeron  á  Pízarro  que  siu  favor  divino  no  era  posible  li- 
brarse de  las  manos  de  aquel  íiifíi-l,  porque  las  armoA  j 
numero  de  nuestra  gente  era  muy  corto  para  vencer  po- 
testad tan  grande  coa  tan  inmenso  número  de  gente  ene- 
miga de  nuestra  fe;  con  que  todos  entraron  en  consulta 
pora  ver  lo  que  babiau  de  hacer.  Los  soldados  prevenían 
sus  armas,  y  tos  eclesiásticos  y  religiosos  se  ocuparon 
loda  aquella  noche  cd  onicion,  pidiendo  á  Dios  el  mas 
conveniente  suceso  a  su  santo  servicio,  exaltación  de  la 
fé  y  salvación  de  tanto  número  de  almas,  derramando 
m'ichas  lágrimas  y  sangre  en  las  disciplinas  que  lomaron. 
Francisco  Pizarro  animó  á  los  soldados  con  una  muy  cricr- 
tiana  plática  que  les  hizo ;  con  que  y  asegurarles  los  ecle* 
BÍáslicos  üe  parle  de  Dios  y  do  su  Sladre  sanlisima  la  vi- 
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loria ,  amanecieron  todos  muy  deseosos  de  dar  la  bata- 
lla, diciendo  á  voces:  Erunje  Domine  et  indica  coman 

tuam 

Franci&co  Pizarro  al  romper  del  alba  puso  en  orden  sti 
gente ;  mandó  que  lo$  de  á  caballo  se  ocullason  detrás  do 
uno«  p&redoQcs  viejos  que  allí  estaba»,  y  que  ellos  ni  los 
infantes  tío  se  raoviostin  liarla  que  oyesen  disparar  un  mos* 
qiiele  ó  arcabuz.  Alabaliba  deseoso  de  sacriücar  lüs  iiues- 
trcd  á  aus  ídolos ,  mandó  á  un  capitán  de  los  suyos  llama- 
do Ruminabi,  quo  con  cinco  ó  seis  mil  indios  cogióse  las 
espaldas  n  los  nuestros,  pan^un  no  se  Ig  pudiesen  escapar, 
pareciendúlc  que  lo  era  muy  posible  el  vcnciniieiilo.  Lle- 
gó en  unas  andas  de  oro  macizo.  Irayóndole  en  hombros 
los  mas  principales  señores  de  £u  roiao.  El  asiento  que  traía 
sobre  bs  auda^  era  un  tublotí  de  oro  que  pesó  un  quintal 
<]eoro,  sogiin  dicen  los  Iiislüiiadorcs  25,01)0  pesos  ó  du> 
cados.  Venia  con  tanta  majestad  y  ucuin¡i!iiiumÍcnto  de  in- 
dios, qite  es  impasible  signilicarlo.  Llc^'ando  á  su  palacio, 
que  era  muy  suntuoso  y  grande,  alzó  los  ojos  y  vio  á  loa 
nuestros  arrimados  á  los  paredones ;  y  como  no  se  movian 

Eni  parecían  los  de  ú  caballo.  lcvantaÉÍo  en  pié  sobre  las  an- 
das, dijo :  estos  ya  se  dan  por  vencidos.  A  c.<;tc  tiempo  el 
R.  P.  fray  Vicente  do  Valverde  del  orden  sacro  de  predi- 
cadores, con  nna  cruz  en  la  mano  die^ilra  y  un  breviario 
en  la  siniestra,  becbo  su  acatamiento  »  Aíabalil>a.  comenzó 
á  razonar  tan  docta  ,  sabia  y  cristí<mamente  como  se  pue- 
de creer  de  religioso  Iní  ayudado  del  favor  divino ba- 

cléndole  saber  lo  muy  ageno  que  se  bailaba  del  conoci- 
miento que  debía  tener  al  verdadero  Dios bublan  veni> 

do  «I  y  sus  compañeros  á  dárselo  á  conocer.  Slanifcslóle 
el  misterio  de  ta  Santí$íma  Trinidad  y  los  demás  de  nues- 
tra santa  fe  basta  la  subida  de  Cristo  á  los  cielos,  dejan- 
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julio  fio  t53íi,  di»  en  que  celebra  nuestra  Madre  l:i  lg)p- 
«ia  el  Iríimfú  ilc  la  Cruz,  «*?giin  refieren  iliclios  anales.  De 
aiiertc  que  en  un  ai'io  y  7  meses  Je  su  salida  de,  Paiintná 
tuvo  Piznrro  (odo  esto  Pírú  por  la  obediencia  dd  Vicario 
de  Cristo  r  Emperador  Carlos  V.  Y 

A  17  iIq  julio  do  dicbo  qño  de  1552  se  apoderó  fi- 
zarro  y  toda  su  gente  de  mas  de  cien  mil  castellanos  que 
valió  ol  oro  y  piezas  de  plata  que  hallaron  en  tos  palacios 
de  Cajamarca  y  casa  Real  de  los  baños.  Pinarro  mandó 
ecbnr  un  par  de  grillos  al  Rey  Atabalíba  á  liempo  qne  su$ 
capitanes  traían  preso  á  Ounscar,  con  qutcn  Icnio  Ataba- 
liha  Jas  guerras  qiio  hemos  dicho  sobre  la  posesión  del 
reino.  Sintió  Alabaliba  la  prisión  como  se  puede  entender 
del  extremo  de  mieería  en  que  se  bailaba  arrojado  y  suje- 
to á  lo9  nuestros,  hnbiondn  sido  et  dia  antes  Rey  tan  ab- 
soluto y  poderoso.  Prometió  por  su  rescate  tanto  oro  j 
plata  que  bastase  á  llenar  el  gran  salón  en  que  se  hallaba, 
basta  todo  lo  alto  que  alcanzó  con  la  mano,  habiéndose 
levantado  sobre  las  puntas  de  los  pies ,  y  echada  una  raya 
en  lodaj  los  cuatro  paredes  de  él :  cuyo  cumplimiento  le 
era  tan  posible ,  cuanto  á  tos  nuestros  pareció  lo  coiitrarin, 
porque  ú  todo  se  extendían  los  í;rnndes  tesoros  de  su  rei- 
no. Prometióle  Francisco  l'izarro  por  el  rescate  ofrecido 
la  lihcrtnd  que  pedia,  y  asi  dcapnchó  chasquis,  que  es  lo 
mismo  que  correos ,  ni  Cuzco  y  otras  parles ,  de  donde  to 
dos  los  mas  dias  veniait  indios  carados  de  oro  y  plata. 

Viendo  pues  los  nuestros  que  no  se  llenaba  el  síilon, 
recelaron  funsc  oquel  ofrecimiento  estratagema  para  des- 
cuidarlos, dando  sobre  ellos  con  nigun  gran  ejército:  J 
act  para  asegurarse  porsundieron  á  Piznrro  que  le  quitase 
la  vida.  Esta  sospecha  y  recelo  llegó  á  entender  Atabali- 
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ka.  quien  tliÓ  á  Francisco  Pizarro  siifícifíiiteB  ilisculpas 
cerca  de  la  lanlanza  del  oro  y  piola  que  fallaba ,  «liciendo 
bnbia  de  venir  del  Cuzco  j  olrüs  partes  dislaiiles  mas  de 
^00  leguas.  ¥  para  que  conociese  no  intetilaba  cosa  al- 
guna en  contra  de  su  promesa,  le  pidió  enviase  algunos 
de  los  suyos  al  Cuzco  para  (juo  viese  que  no  liabia  rumor 
de  guerra,  ni  otra  coso  «|uc  pudiese  ofender  a  los  nues- 
tros. Medio  que  abrazó  Pizurro  enviando  á  Hernando  de 
Solo  y  Pedro  de  Vasco .  que  topnron  en  e)  camino  á  llles< 
caí,  hermano  menor  de  Atobalilia ,  cgue  traía  501), OüO 
pesos  de  oro,  y  ]ioeo  después  »  Cuaicur  que  le  Irsian  pre- 
so [Kir  mandado  de  su  tío  Atabal  iba,  de  quien  dio  mu- 
chas quüjas  á  llcrnonJo  de  Soto  y  Pedro  de  Vasco,  pro- 
inoticndoles  ser  muy  amigo  de  los  nuestros  si  lo  ma- 
tasen» y  darles  mayores  tesoros  que  los  que  su  lio  le^ 
hattia  prometido.  Todo  lo  que  supo  Atabaliba  de  las  espías 
que  tenia,  y  mandó  que  le  matasen,  como  en  efecto  so 
hizo. 

En  el  entretanto  que  Soto  y  Pedro  do  Vasco  iban  al 
Cuzco,  bajó  Hernando  Pixnrro  á  Piicliacamá,  y  por  no  le* 
ner  herraje  ni  hierro  para  hacerle  literrar  sus  cabalgadu- 
ras, suplió  la  fallo  del  hierro  con  plata.  ¥.n  Pachacamá  ba* 
lió  grandísimos  tesoros  en  el  mochaduro  do  la  fortaleza  ú 
que  concurrian  los  mas  indios  de  esto  Perú  á  sacriticar  y 
hacer  dones  al  demonio ,  liacíendo  sus  muclios  ritus  y  ce- 
remonias, causa  de  la  cantidad  del  tesoro  referido.  Las 
ruinas  de  dicha  fortaleza  se  ven  hoy ,  aunque  muy  dese- 
chas, porque  se  han  aprovechado  los  nuestros  de  las 
piedras  con  que  estaba  fabricada.  Vuelto  Hernando  Pi- 
xarro  á  Cajamarca  .  vista  la  dilocion  que  babia  de  llenar 
el  salón  de  oro  y  piala  ofrecido ,  partieron  caire  sí  el  que 
trujo  Hernando  Pírarrn ,  y  el  que  hallaron  en  los  palncios 


248 

m  Unjainarea  y  sus  bafíos,  que  montó  1.0^6,no0  (I)  J 
52,000  innrros  do  pbla.  Y  demás  de  la  parle  que  le  cupo 
á  Francisco  Pizorro,  le  adjtiilicaran  y  dieron  el  laldon  de 
oro  sobre  que  Itubia  venido  AUdialibn  solire  sus  aitdju. 

Diego  do  Almagro  habiendo  recibido  los  20,000  pcso« 
de  oro  que.  como  dicho  es,  le  envió  Francisco  fitarro 
desde  1n  biiliin  de  Qunqiie,  j  sabido  cl  buen  principio  de 
la  conquista,  pasú  y  llc;^'ú  ú  la  nueva  ciudad  do  San  Sli- 
guel  do  Pinra  por  los  fines  ilel  año  1532,  (rayendo  moy 
lucida  genle  c  in^lrumenlos  «le  guerra  ,  y  en  su  compañía 
¿  los  PP.  Tray  Antonio  Conca  ,  fray  Antonio  de  Olmedo, 
fray  Antonio  de  Avila ,  fray  Pedro  Muñoz  Arcsbuccrn, 
fray  Pedro  de  Ullon,  fray  Marlin  Blanco,  fray  Martin 
Doncel ,  frny  Miguel  Suarez  ,  fray  Iñigo  de  Ziiñiga ,  y  doi 
«religiosos  legos  fray  Gonzalo  y  fray  Manuel  de  Oporto  ,  to- 
dos de  mi  sagrado  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
que  por  mandado  del  Emperador  y  á  sus  expensas  enrió  á 
esta  cunquiísla  cl  II.  P.  Muestro  Provincia]  do  Costilla.  To- 
dos estos  religiosos  so  quedaron  en  Píura ,  y  el  P,  Fr.  Mi- 
guel de  Orcncs  y  el  P.  Fr.  Diego  Marlinoz  llegaron  á  este 
gran  valle  do  Rimac ,  que  hoy  llamamos  de  Lima ,  donde 
hicieron  aliento,  fundando  convento  cl  año  de  1534.  Die- 
go de  Almagro  partió  luego  á  Cnjamarca ,  donde  con  todo 
amor  lo  recibió  Francisco  Pizarro,  á  quien  dio  la  mitad  de 
la  parte  del  oro  y  plntn  y  demás  cosas  do  valor  que  le 
cupo  de  todo  lo  adquirido  basta  entonces,  con  que  olví- 
ilado  do  lo  ofendido  que  se  bailaba  Almagro,  como  queda 
dicho,  de  Francisco  Pizarro,  pasaban  con  mucho  guste*. 

(1)  Esüi  Bit:  un  millón  y  2G,  GOO  U  castellanos  puesto  al  fia 
la  1l ,  sigQo  de  millar,  que  debiera  ponorss  después  < 
ros  36. 
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'Bcspac'hBron  á  nomanilo  Pizarro  á  España.  y'coir?r5  loí 
PI'.  fray  Vicenle  «le  Valvenle,  dominicano,  y  á  nuestro 
padre  prcBbit(!ro  fray  J4inn  dii  VnrgAs,  con  el  quinto  de 
S.  M.  y  la  pnrtc  que  por  no  hnberla  querido  nuestros  tres 
religiosos  que  se  hallaron  presentes  á  la  repartición  ya  re- 
ferida, á  sti  suplico  se  aplicó  para  redimir  cautivos;  y 
así  nii&mo  á  dar  cuenta  a  S.  M.  del  Imcn  suceso  y  estado 
de  ia  conquista  y  grandezas  dc^to  reino ,  suplicándote  con- 
cediese las  cosas  que  para  su  conservación  le  pedían  en 
el  memorial. 

Alabaliba  después  Je  bien  instruido  en  los  misterios 
de  nuestra  santa  fe,  recibió  con  muchos  demostraciones 
de  gusto  y  consuelo  el  santo  baptisino ,  mandando  á  lodos 
los  suyos  lo  hiciesen  asi,  porque  tenia  por  muy  cierto  que 
loa  nuestros  eran  los  hijos  del  Sol  que  sus  pasados  Incas 
les  (cnian  profetizados,  con  mandato  de  recibirlos  con 
todo  amor :  prorccía  qua  por  sus  quipos  ó  anales  hallaba 
que  se  babia  do  cumplir  por  aquel  tiempo  en  que  entra- 
ron los  nuestros.  Lo  que  no  obstante  ni  otras  demostracio- 
nes, que  para  asegurar  á  los  nuestros  lii/o  Atab:iliba  .  fue- 
ron tantos  los  temores  de  los  españoles,  que  llevados  de 
los  testimonios  de  aquel  mal  inilio  lengua  FÍlÍp¡llo,  que 
levautó  á  Atabaliba.  con  ánimo  do  aprovecharse   mala* 
mente  de  nna  de  las  concubinas  de   dicho  Alnbalihaj  de 
quien  con  diabólica  fuerza  y  amor  torpe  se  dejaba  llevar, 
se  resolvieron   á  quitnr  la  vida  á  aquel  inocente  Uey,  á 
juicio  de  muchos  do  los  nuestros,  que  conocida  la  mala 
alma  de  tal  lengua  ,  siiplirnron  ó  Pizarro  otorgase  para  el 
Emperador  la  apelación  hecha  por  Atabalibo  de  In  senten- 
cia que  le  estaba  notificadn,  remitiéndolo  a  f<!spnfia  como 
lo  tenia  podido  Alahnliba.  Nada  bastó :  y  asi  por  el  mes  de 
marzo,  año  de  1535,  le  dieron  á  vista  de  todos  los  suyos 
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un  garrole  que  padcciú  con  toito  esfuerzo  y  valor  cristia' 
no,  porqiio  fué  realinenlo  bien  cnlciultJo.  Verilad  que  se 
colige  de  las  seolcncias  (|ue  como  roncrcii  algunos  autores 
Jijii  en  la  prisión  ,  y  no  refiero  porque  no  hacen  mención 
dellas  bs  nnnlcs  de  mi  religión  .  que  como  lie  dicho  sigo. 

iií  menos  aprubur  ni  dusaproliar  üich»  scnlcncin bs 

domoslriiciüDCS  quu  Jcaputís  se  vieron  bien  maiiifieülnn  lo 
muy  injusta  que  (aé ,  puesto  que  todos  cunntos  en- 
tendieron cti  tillu  tuvieron  después  muy  dcitast radas  muer 
tes.  Felipilloelindiu  lengua  murió  ahorcado,  y  confesando, 
-según  algunos  A.V.  iliecn.  los  testimoniosquc  levantó  i'i  Ala* 
batiba.  interpretando  el  dicho  de  los  testigos  en  contra  de  _ 
la  verdad  que  declaraban  en  favor  de  la  inocencia  de  Ala-  | 
libaba :  Tizarro ,  Almagro  y  los  demás,  unos  murieron  por 
justicia  y  otros  por  trnicion  á  puñaladns.  Luego  que  miirío 
Atabaliba ,  partió  Francisco  I'izarro  para  el  Cuzco  ,  donde 
fué  recibido  sin  conlrudiccion  alguna,  donde  halló  mas 
cantidad  de  plata  y  oro  que  la  que  hasta  entonces  liabia  Tis> 
to.  Tomó  posesión  del  imperio .  cuya  cabeza  era  ol  Cuzco, 
en  nond)rede  S.  M.,  y  pobló  la  segunda  ciudad  que  bulto 
de  cspañules  en  este  Veril  el  año  üe  1555,  señalando  sitio 
para  la  iglesia  mayor,  casas  de  cabildo  y  convenios  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  ya  por  este  tiempo 
habían  entrado  el  B.  I'.  Comisario  fray  Marcos  do  Nisa  y 
sus  compañeros ,  y  de  la  Merced ,  que  fundó  ol  P.  fray  Se- 
bastian de  Trujillo  y  Castañeda  .  confoíor  de  dicho  Fran- 
cisco l'izarro.  Adviértase  que  el  demonio  hizo  enlendor  i 
estos  indios,  con  quienes  frecuente  hablaba,  dos  cosas 
que  tuvieron  por  muy  ciertas :  i.*  que  los  que  morían  pa- 
saban á  niojur  vida  que  la  presente  .  y  que  era  convenien- 
te so  cnkTrascn  con  lodo»  eus  haberes  y  gentes,  que  allá 


le  nrvicsc :  '¿.'  que  los  hijos  del  Sol  no  habían  de  perma- 
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necer  en  esta  lieiTci,  poi-que  pasadas  algunas  lunas  se  ha* 
binn  (lo  volver  á  la  suya,  y  .isí  [jara  quü  no  tes  llevasen 
sus  lesoro3,  ilnhian  hacer  atgunoj  sülatips  cii  que  escon- 
derse por  aquel  tiempo  con  todas  sus  riquezas  y  rumilias. 
¥  así  lo  liicicron  muchos  que  perJieron  las  vidas ,  y  lo  que 
mas  es  las  almas.  Y  e&la  fuó  la  c:msa  ilo  liaber  hallado  los 
nuestros  eti  estos  entierros  y  sótanos  lanío  oro  y  plata 
comu  dicen  los  historia  dores. 

El  capitán  lluroinalii.  de  que  qticila  hecha  mención, 
viendo  muertos  á  Atahaliha  y  á  su  sobrino  Guuscar ,  y  que 
Francisco  Pizorro  se  hal>ia  ido  al  Cuzco ,  partió  con  su 
gente  á  la  provincia  do  Unito  ,  domlc  venció  en  bolalla  á 
Illescns,  el  otro  hermano  do  Alahalíba.  y  para  akarse  con 
el  reino  le  dio  muerte  tan  cruel,  que  do  su  piel  hizo  un 
atámbor.  Supo  esto  Pizorro  on  el  Cuzco,  y  á  los  princi- 
pios del  año  do  1554  envió  contra  él  á  Sebastian  de  fie- 
nalcaxar  con  200  iiiranlcs  y  Í0  hombres  de  Á  caballo ;  el 
cual  en  batalla  vcnciú  á  ituminnbí.  y  ganó  la  ciudad  de 
Quito.  El  capitán  UuÍ7.qiiiz  levantó  por  Rey  á  f'alulo,  el 
último  de  los  hijos  de  Guayiiacnpn  y  hermano  de  Atnba- 
liba.  K&te  tuvo  ron  los  niicslros  algiinns  bnlallns,  y  como 
por  la  mayor  parle  de  todas  salla  vencido,  los  :iuyo.«  le  ro> 
garon  que  asentase  paz  oon  Francisco  I'izarro ;  y  porque 
no  quiso  hacerlo,  lo  matnron  y  se  dieron  todos  á  Pizarro. 
Eslo  mismo  año  de  i534  despachó  Francisco  Pizarro  á 
la  conquista  y  descubrimiento  del  reino  de  Chile  a  Diego 
deAlmagro.su  compañero .  que  siguiendo  la  cosía  del 
Sur  labio  del  estrecho .  topo  en  el  camino  con  los  indios 
que  de  dicho  reino  traían  150.000  eastellnnoa  do  oro  de 
tributo  para  Huáscar,  porque  no  sabían  fuese  muerto :  apo- 
deróse del  lí>scrfl  pasando  á  su  con(|uisla.  El  at'in  tle  1557 
tlosíimparó  Diego  de  .\hnagro  la  conquista  y  so  volvió  Ira- 
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yéndose  consigo  ni  V.  fray  M.-)r(Jn  ilc  Vitortn  de  mi  órJen, 
que  hnliin  llcvaJo  li  din.  Y  el  año  de  1Q40  ciilró  á  diclia 
eonqiiísU)  l'odro  do  Valdivia,  que  llció  ó  Uw  PP.  Fray  An- 
loiiiu  Konduii  Surniicíilo .  frny  Antonio  ílorrea .  fray  An- 
tonio du  Olmedo  y  fray  Anlonío  Vola2quez.  toiloA  do  mi 

«agrailo  órdcii 

A  la  fama  dv  Ia.t  íncslimntiles  riquezas  dcslc  Perú  pa- 
saban ú  i>l  de  Espníia  cada  día  intinílas  gcnleí  cclesiásli- 
cna  y  seculares.  Mticlios  (irclendiaii  licencia  del  Empero- 
dor  para  vciitr  á  coiiquislar  Ins  provincias  que  no  hubiese 
pacilicado  y  reducido  ú  la  fe  Francisco  I'iiurro.  Entre 
ellos  el  primero  que  la  obtuvo  fué  el  capitán  Pedro  de 
Alvnrado  .  uno  de  los  compafieros  de  mas  importancia  de 
llL-riiando  Cortes  que.  Iiabicndo  salido  do  la  H.  Ej  con 
dos  navios,  llegó  el  aíio  de  1 536  con  muy  Incida  y  csfor- 
udn  gente  y  algunos  clórÍ':os  y  rpli;'Íows  de  Santo  Do- 
míiijiío .  San  Traiiciüco,  y  do  la  Merced  á  los  PP.  Fr.  Cris* 
tóbal  Vola,  fray  Diego  do  Porras,  fray  Juan  de  Salazar.  | 
fray  Marliti  de  Robledo  y  dos  frailes  le^  llamados  fray 
Marcos  de  los  Saulos  y  fray  Alonso  de  Hiiete.  Subió .  de- 
jando  con  bastante  seguro  sus  navios,  por  Guayaquil  y 
Bola  á  las  provincias  de  Cuenca  ,  comarcanas  de  la  ciudad 
de  Quito,  dondo  turo  muchos  encuentros  con  Sebastian 
de  Uonalcaiar.  sobre  que  no  dcbia  liacer  por  allí  su  con- 
quista ,  por  esUtr  toda  la  tierra  de  Quito  descubierta  y 
conquistada  por  Francisco  Pizarro.  Al  Ún  hubo  de  volver- 
so  á  sus  navios,  quedándose  parte  de  los  cclesiáslicoi  en 
aquellas  provincias  en  virtud  de  cierto  concierto  que  6e- 
natcazar  hizo  con  el  y  confirmó  Francisco  Pizarro,  com-  ■ 
prandüle  la  Ilota  que  llevaba  por  lOO.üOO  pesos  de  oro  i 
que  le  diú  por  ella .  armas  y  demás  cosas  que  llevaba. 
con  que  se  volvió  á  su  gobernación  de  Cuateioala. 
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Serla  nunca  iic»li<ir  querer  referir las  giicri'as  y 

cosas  memorables  que  sucedieron  en  estas  conquistas .... 
Solo  diré  <|ue  el  pi'Ínti[t¡o  de  las  guerras  civiles  naci¿  de 
la  merced  que  S.  M.  hizo  á  Diego  de  AImngro  dándole  el 
tíuito  do  niariácal  y  gobernador  de  100  leguas  adelanto 
de  lo  quo  VhavTO  luiljiese  desculiierto.  Sobre  lo  divisioa 
destas  gobernaciones  y  si  el  Cuzco  era  de  l'tzorro  ó  do 
Almagro,  no  se  puede  decir  ni  pensar  los  disturbios  y  di- 
visiones que  biibo,  no  obslaiile  el  haberlos  querido  com- 
poner mucbos  buenos ,  como  tampoco' la  sentencia  que 
el  P.  maestro  fray  riaiicisro  de  Ücbadilla,  juez  nombra- 
do por  el  Emperjidiir  para  este  efecto,  pronunció  en  fa- 
vor de  Francisco  Pizíirro  el  año  de  1557,  habiendo  oído 
en  t'l  valle  de  Mala  á  D.  Francisco  Pizarro  y  á  P.  Diego 
lie  Almagro,  donde  loa  hizo  carear,  como  lo  refiero  A.  de 

Herrera el  uno  y  el  otro  formaron  ejércitos  y  £e 

hicieron  crueliíinia  guerra  liasla  que  los  unos  y  los  otros 
so  acabaron.  Estos  disturbios  conietizaron  el  año  de  1 535. 
Apoderóse  Almagro  ¿  los  priiicipíoa  do  lo  cittilíid  del  Cuz- 
co, y  prendió  en  ella  a  Hcrnatulo  y  tioiizalo  Pizarro,  sin 
atender  á  que  dicho  Ucrnaiido  Pizarro  cuando  Tolvió  de 
España  le  trujo  la  merced  y  título  de  gobernador  ya  re- 
ferido, que  solicitó  con  el  mismo  cuidado  que  el  de  mar- 
ques de  los  Atabillos  para  su  hermano  Francisco  Pizarro, 
porque  según  Almagro  decía,  la  ciudad  del  Cuíco  caia  en 
siM  gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  cosa  (joe  conlrade- 
f^f^n  ios  dt  la  parte  de  Pizarro.  A  los  dos  prisioneros  de- 
gc^  quitar  la  vida  Diego  de  Almagro,  ú  bien  por  haber 
in  íe  nenido  ruegos  de  hombres  buenos  no  lo  ejecnló.  Tor* 
hsii'On  después  a  la  bnlnlln  el  nfio  de  1ü58  Ilcrnnndn  Pí- 
kfirro  y  l>íego  de  Almagro»  en  que  fué  preso  iliclio  Diego 
He  Almagro,  ú  quien  Hernando  Pizarro  por  acabar  cosas 


riirmó  procoso  contra  é\ :  probólo  que  liAbia  entrado  con 
mano  annada  en  el  Cuzco,  sit;iiilo  gobernación  de  su  tiet' 
aiano  Francisco  Pizarro.  con  quien  había  aido  causa  ile  h 
muerte  de  miirbns  españoles:  y  asimiüino  que  se  babia 
concertado  con  Mango  Inca  contra  el  marques  l'Í74)rro,  y 
qun  Itabia  pelcmlo  contra  la  Justicia  del  Itey  N.  S.  en 
Abaiica  y  en  bs  Salinas,  en  cuya  virtud  fue  sentenciado 
á  muerte  Diego  de  Almflgro,  y  se  ejecutó,  no  obstante  la 
apelación  que  interpuso  psira  el  ^imperador,  sin  que  bas* 
lasen  las  cosoj»  que  dijo  y  lástimas  que  hizo  á  ilernando 
rÍ7.arro,  que  In  mayor  merced  que  le  liizo  fué  darle  gar** 
role  en  la  cárcel ,  y  degollarte  en  la  plaza  del  Cuzco  el 
«ÚO  de  1540. 

Cuya  muerte  sintió  sumamente  Diego  do  Akarado.  que 
fue  á  España  á  querellarse  de  Hernando  Pizarro  porque 
le  mató,  y  del  marqut^s  sn  bermano  porque  lo  consintió: 
de  que  resultó  mandur  S.  !tl.  que  Hernando  t'ízarro  pa- 
recicíe.en  España  donde  estuvo  muckoü  unos  preso  en  la 
Mota  do  Medina  del  Campo,  si  bien  solió  libre,  porque 
Diego  de  Alvarado  que  le  seguía  murió  en  Valladolid  po- 
coí  meses  después  de  muerto  Almagro.  Vengaron  su  muer- 
te n.  Diego  de  Almagro  ,  su  hijo,  que  hubo  en  una  india 
en  la  ciudad  de  Panamá.  Juan  de  Hada  y  otros  once  auu* 
goa  suyos .  quitando  lu  vida  á  traición  y  é  puñaladas  al 
marques  D.  l'rancísco  Pizarro,  día  de  S.  Juan  dol  aSu 
de  1541  á  Uj  du  junio  en  esta  ciudad  de  tos  (leyes:  tiem- 
po en  que  andaba  üouzulo  Pizurro  en  el  dcscuLriiuienlo 
do  la  Canela. 

liUego  que  mataron  los  conjurados  al  marqués  D.  Fran- 
cisco Pizarro.  levantaron  por  gobornador.  entre  lanío  que 
S.M-  otr.ii:osa  ordenaba,  al  dicho  D.  Diego  de  Almagro,  que 
el  y  los  suyos  tiranizaron  Id  tierra  con  intención  dañada 
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de  hacerlo  Rey  y  t-cñor  absoluto  de  ella.  Envió  el  Em- 
pnradnr  por  ¡•ulicrniídor  al  licenciado  Cristóbal  Vaca  de 
Castro  para  que  allann&c  In  tierra :  formó  cjiJrcilo  contra 
D.  Diego  üc  Almagro  [lorijue  tin  quiso  venir  al  servicio  del 
Kinpcrador.  Entró  con  el  en  hiilalljií  jiitito  á  Chupas  en  Í5 
de  setiembre  de  1542.  Don  Diego  de  Almagro  bahiéiidose 
escapado  por  los  pies,  sp.  entró  en  et  Cuzco,  adonde  sus 
mismos  oliciales  le  prendieron,  y  Vac;i  do  Castro  bizo  jus- 
ticia de  él ,  quedando  en  su  gobierno  pacr'Dra  la  tierra  año 
y  medio,  hasta  le  siiliiredió  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela. 
Los  demás  snhcesos,  levantamientos  y  guf^rras  que,  ori- 
ginados de  las  nuevas  ordenanzas  qne  dicho  virey  trujo, 
»ubccdieron  en  e&te  Pc-rú,  no  haccu  nury  al  caso  de  cstu 

escripto 

Llamó  Dios  á  su  gracia,  comp.',  Ígl.'  y  reino  á  esto 
nuevo  mundo  del  Perú  á  tiempo  y  cuando  [¡or  haberlo 
negado  la  debida  adorncion  que  corno  á  verdadero  Dios 
le  debía,  se  la  duba  al  domoniíi  que  tiránicamente  se  ha- 
bía apoderado  de  él ,  y  para  haberlo  do  conquistar  y  ap- 
ear de  la  misera  capLÍvídad  en  que  se  balluba ,  lomó  su 
Divina  Majestad  por  ¡nstrumenlo  lasólos  religiosos  po- 
bres, desvülidcs  y  desconocidos ;  5  del  orden  de  la  Mer- 
ced; Á  de Predicudores y  5 de S.  Fran» 

cisco Obraron  lo  mismo  que  los  12  Apóstoles  en  la 

convcrsiou  de  todo  el  universo  mundo era  negocio  y 

obra  suya  ( de  Dios)  no  de  hombres ,  á  quienes  siendo  tan 
pocos  era  Iniposiblu  el  conseguirlo,  menos  que  obrando 
Dios  los  milagros  y  marovíllas  que  refíereu  las  bií^torias.... 
las  relaciones  dignas  de  crédito  de  los  que  los  vieron ,  y 
las  escrituras  de  verdaderos  bisioriadorcs,  certificando  qite 
con  la  invocación  del  nombre  de  Cristo,  imposición  de 
nuinos,  tacto  de  cosas  sagradas  y  con  la  seiiul  de  la  cruz 


Í5(í 

hicieron  cslos  religiosos  iniiumorabics  milagros  en  confir- 
mación de  la  fo  que  predicaban.  Mginios  se  rcÜeren  en 
las  vitins  de  los  religiosos  qiio  locan  á  mi  religión ,  que 
liemos  de  atribuir  no  á  ellos,  sino  á  Dios,  en  cuya  virtud 
los  obniron.  • 

información  hecha  en  Paitamá  á  14  ile  diciembre  de  1£2G 
por  mandado  del  gobernador  de  CasUlla  del  Oro  Pedro  de 
ios  ílios  á  ppitimenlo  del  capitán  Diego  de  Almagro,  para 
informar  á  S.  M.  de  los  »enHCÍos  del  capitán  Francisco 
Pizarra  y  sugos,  y  pedir  mercedes.  De  árdea  del  goberna- 
dor recibió  los  lesligos  Juan  de  Castañeda,  alcalde  or- 
dinario, ante  Fraucigco  Pera  escribano.  En  17  de  julio 
a  pedimento  de  Almagro,  el  liceaeíado.  Juan  de  Salme- 
ron,  alcalde  maijor ;/  juei  de  residencia,  manda  autorizar 
esla  información  á  su  escribano  Cristóbal  ^uiioi. 


(Aut."  D.  fl.  Exp.i*»  de  gov."  i  gracia). 
(Original) 

1.— Resulta  que  Almagro 
fué  i  Tierra-Firme  eoii  IV'tlra- 
rias,  PizaiTü  (.'slobo  años  áii- 
les,  y  ora  de  los  que  vinieron 
con  el  gubcftiadur  Alouso  de 
tljeda. 

2. — Y  en  la  pacilicacion  de« 
lia  se  ballarün  ya  cunto  eonipn- 
ftoros,  ya  como,  capitanes  con 
cni^D  do  gente. 

5.— F-ii  iri2i  hieieron  2  na- 
vios *  i»  su  cosía  y  del  uiaeslru 
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^^^^^^^^^^ 

^^^^H 

W        sscuih  IlemBntlo  de  lauque  en 

hacer   ol    primer                       ^^H 

la  mar  ilcl  Sur  para  descubrir 

día  de  trabajo  pa-  1524             ^^H 

al  Levanlc  dclla. 

sada  Pascua  del                      ^^M 

Espíritu  Soulo-                            ^^M 

i. — Trayendo  de  la  del  iNor- 

^H 

le  ludos  los  nparejus  dullus  á 

^H 

muy  groii  co^íUi. 

^H 

5. — 10  meses  se  lordnron 

^1 

CD  construir,  y  todo  esc  lieiii- 

^1 

|>o  8C  dio  á  cnrpiíiteros  y  oíros 

^1 

mnestroa  dos  pesos  de   buen 

^H 

oro  al  dia  y  de  conaer. 

^1 

C— En  lodo  ese  tiempo  pro- 

^H 

curaron  aliátar  gentes,  inanle- 

^^^^^H 

iiicudó  á  lodos  de  maíz  y  cür- 

ne»  y  además  dando  posada 

y  pagando  los  (leles                  ^^M 

á  los  quo  venían  de  Castilla 

^^^^^H 

ó  isloK. 

^H 

7. — Kuern  dcso  se  socorrió 

^H 

á  muclios,  3  quien  con  50, 

^H 

i 00  pesos  ote. 

^H 

8. — Esta  liberalidiid  dio  la 

Porque  de  los  que  lie-             ^H 

vida  á  muchos  que  hubieran 

gatidü  tienen  de  comer,             ^^| 

muerto,  especial  de  los  nue- 

los menos  mueren;  y  los             ^^M 

vamente  venidos. 

mas  quo  han  fallecido,             ^^M 

■k 

bu  sido  por  el  poco  reme*             ^^M 

r 

dio  quo  h»Q  hallado.                  ^^M 

1           9. — Llevaron  en  dichos  na- 

^H 

^^  vio»  muchos  baslimentos. 

^H 

^^      10.— Fue  delante  Pizarro' 

'ahora  2  años                            ^^M 

con  un  navio,  y  "corriendo  lo 

**cl  mayor                                 ^^M 

costa  ***  llegó  á  un  pueblo  por 
Tnao  XXVI. 

*"la  vía  do  Levanté                    ^^M 

^m 

^^^^^^^^^^^^^^       2B8       ^^* 

^H 

^^^^^^^^^^^^r                  pl:itii!.i  con  Í08 

^^^^^1 

^^^^^^^^^^^B"                     (Ivstic 

^^1 

^^^^^^^^^^^^Bf                           los                   riia- 

^^1 

^^^^^^^^^^^B                                                                    CB- 

^H 

^^^^^^^^^^^^B                      (le 

mH 

^^^^^^^^^^^^                              tras       Almagro 

dendc  á  S-^V 

^^^^^^^^^^^              con  cl          navio,  y  stguicndo 

me.,  al  4-5  1 

^^^^^H                           la  costa  lialló  aquol  pueblo  y 

ms.                1 

^^^H^                             en  ¿I  echo  un  palenque  muy 

§ 

^^^H                              fuerte  donde  salieron  á  pelear 

''^H 

^^^H                              los  ínilíos ;  poro  se  les  g.inó  el 

^H 

^^^^1                                 pueblo ,  se  mató  y  prendió  al- 

^H 

^^^H                                gunos  dcllos ,  y  i\  Alm.i||;ro  lii- 

^V 

^^^H                              rieron  y  quebraron  el  un  ojo. 

Rstá     agón» 

^^m                                  (Como  boy  lo  tiene). 

tuerto  de  un 

^H                         it,\ 

ojo. 

^H                                     *12.— Cunndo  empezaron  la 

Tenían  los  Z 

^^1                                      armada  loa  ?  compañeros,  to- 

fama  do  ser 

^^1                      'cD  borro*,  niau   en*    dinero  15.04)0  [te- 

los  mas  ricos 

^H                                      sos  de  oro ,  y  todos  los  han  gas- 

de  aqnol  rei- 

^H                                  lado,  con  mas  G.OOO  prestados. 

no,  y  ya  en 

^m 

este    tiempo 

^H 

seicsviú'bus* 

^H 

car     dineros 

^^H 

prestados. 

^^H                     'üi-                    43. — En  ^  y  medio  años  quo 

^^B                                         ettiendemos  en  csln   nnnndn. 

^H                                       por  nuestra    ausencia    hemos 

^^m                                      perdido    en  nuestras  minas  y 

^^1                                   granjerias  4-  4.000  pesos. 

^^H                                            14. —  Memos    (leiicnbier1.o 

^^M                                      por  dicha  costa  '250  Icguos .  y 

^ 
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por  habernos  impeilido  el  iti- 
dio    (loscubrimieiito*  no  lio-  'iil  est,  por  andar  re- 

mos habiJo  provecho,  o  casi     conocieiiilo  costas  puer- 
nada.  lósete-,  que  si  quisieran 

*  entrar  la  tierra  adentro 

ovieran  habido  liarlo  pro- 
vecho, 

15. — Nuestro  propósito  fué  Conicslan  que  eranbue* 
y  es  servir  á  S.  M.  y  que  nos  nos  cristianos,  y  dcsco- 
hicicüe  mercedes,  no  oíros,  sos  del  servicio  de  S.  M., 
provechos,  pues  Icniamoa  coii  y  que  sin  dada  fuó  ese 
que  vivir.  su  pro[>Oíito  de  los  tres 

coin[iaticros. 
A  los  novios  del  trato  de  la 
Especería,  puede  ser  muy  útil 
nuestro  descuLríuicoto.  ', 

Dcsdeslc  julio  pasado  que    Pues  volvió  Almagro,  y 
Tino  el  {gobernador  Rios,  ho-     al  [>res(ralc  c:ilab:i  apo/* 
mos  socorrido  y  dado  de  co-    cíbiendo  socorro  de  gen- 
mcr  á  muchos  de  los  que  con    te  etc.,  para  seguir  el  , 
él  comieron,  lodo  sin  interese,     descubnmienlo. 

Dcpóncnlo  así  murhoa  testif^os  de  vistn,  unos  que 
fueron  con  Pizarro ,  otros  con  Almagro .  otros  que  esta- 
han  cu  Panamá. 


hironnacion  hecho  en  Pa- 
namá ú  pedimento  de  García 
de  Jaren  (1}  en  5  n^osto  528.     [1]  Asi  bicmiirc, 
Consta  que  (csia  y  las  dossi-      ¡e 
guicnlcá  se  liicicron  con  anio* 


ritlm)  y  mandailo  ilc  los  2  al* 
caldea  ordinarios  de   Pana- 
Jartn      má)  Jaren  viuo  con  Lope  de 
Sosa ,  anduvo  con  11 .  G .  Dá- 
vjla  en  lodos  sus  descubri- 
niíciilos.  Uue  liabíendo  4  años 
lia  armado  Pizarro  y  Almagro 
dos  navios,  Tué  él  con  el  pri- 
mero al  descubrimiento.  E&- 
,  .''■"."■ir*"  (••""lo  '*'í^a''''0  en  la  isla  del 
lio.  Gallo,  el  gobernador  Uíi»  en- 

vió por  la  gente  iiiic  con  di- 
cho capilim  estaba,  y  se  que- 
dase con  i-[  el  que  quisiese 
para  prosc^juír  el  deücubri- 
^micnlo.  Quedaron  solos  14 
Itotntircs,  el  uno  osle  Jaren, 
en  la  isla  de  San  Ctistóbal  ó 
Gorgona  i».  Corgona,  como  antes  se  lla- 
maba, do  esLuvieron  en  sumo 
peligro  de  indios  y  bambres 
3  meses,  esperando  navio  con 
socorro,  el  cunl  ido  anduvi- 
mos +  4  meses  úu  salir  diH 
con  grandes  trabajos,  y  se 
descubrieron  +  501)  legues, 
tierras  de  mucbas  riquezas 
de  oro,  plata  ,  ropa  y  gana- 
dos. Hemos  pn&ado  en  los  4 
aftos  que  andamos  en  esta  de- 
manda mil  traliajos. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^1 

^^^^^ 

^        *ÍCA                ^ 

H^^^^H 

^         Sigue  otra  información  á 

pedimcala  a^^^^^^ 

^^^BJ^          Pedro  de  C.amtia  fecha  en 

Vanamá  ^o 

^^^B                                         agosto  2S. 

• 

^^H          Quiere  inrorrnar  i  S.  M.  ile 

^^^B        los  servicios  que  lo  ha  hecho 

« 

^^^H        (le  IS  nños  ú  10  oca,  así  en 

^^^1        sus  guardas  como  en  Italia  con* 

^^^^        tra  turcos  y  otros  enemigos. 

^^^1        como  en  Indias  desque  fué  con 

^^^1        el  gobernador  Pedro  de  los 

^^^1        Itíos ,  el  que  venido  Almagro 

^^^B        de  la  cosía  de  lavante  en  bus* 

^^^H        ca  de  socorro  v  gente ,  á  su  jie* 

^^^1        diinonlo  le  dio  de  la  genio  quo 

^^^1        trujo ,  y  mandó  ir  á  este  Can- 

^^^B        dia  al  doscuhninlcnlo,  por  lo 

^g 

^^^f        que  entendia  en  cosiis  de  guer» 

^1 

ra  y  ardlleria. 

^H 

Llegados  at  rio  de  San  .luán.* 

*ha  3  anoi,                  ^H 

hallaron  á  Piíarro  y  compañe- 

^H 

ros  con  liarla  fatiga  do  hnnibrcs 

^B 

y  necesidades."  Todos  juntos 

"Volvió  Al.                  H 

partieron  dése  rio  en  los  na- 

magro á  Pa-                 ^H 

vios  y  canoas  para  la  provin- 

namá por  so-                   ^^^ 

cia  do  Tncamc?  y  bahía  de  San 

corro  de  gen*                  ^H 

Mateo .    ya    ánlcs  descubierta 

te   y   bastí-                 ^H 

por  P¡7arro:  camino  en  quo  el 

mcntos.                         ^H 

hnmhrc  obligó  muchas  veces  á 

^M 

sallar  en  tierra  para  huscar  de 

^M 

comer,  teniendo  que  entrar  en 

_J 

canoas  por  los  ríos  y  stihir  á  las 
Itarbacoas  20  estndos  de  In  ücr- 
ra  á  gran  riesgo  n  sacar  el  mút 
lio  qtio  nos  vimos  liarlo^  en  el 
camino.  IJeg.itlos  á  Tacamoí 
dio  sobre  nosotro-i  tnnla  mullí- 
lud  do  indios  puestos  en  hiiP.n 
órd^n,  que  noi  salvamos  miln- 
grosamcnlc.  Allí  lomó  yo  ciir- 
go  del  artillería  .  con  cu^o  su- 
:t¡lin  entramos  en  el  pueblo,  y 
en  8  dias  quo  estuvimos ,  nin- 
guno hubo  que  nofiiésemM  dos 
veces  acometidos  de  indios. 
Rran  tantos  qtie  nos  fu^  nece- 
sario retraernos  bien  fiO  leguas 
airas  íi  la  isla  del  Gallo .  de  do 
enviamos  un  navio  y  pedimos  al 
gobernador  Rios  gente  y  favor 
para  volver  sobre  los  enemi- 
gos, y  licencia  para  nos  venir 
á  tierra  llana.  Scís  meses  es- 
peramos respuesta  con  gran 
hambre,  sin  mas  mantenimien- 
tos que  al(^uii  maiz.'  y  maris- 
co: de  necesidad  murieron  mu- 
chos compañeros.  Esto  obligó  la  Tierra-Firme. 
a  escribir  al  gobernador  envia- 
se navios  por  ellos  ñntcs  que 
muriesen  todos,  y  los  mandó 
enviar  á  costa  de  los  capitanes, 
que  pues  los  habían  llevado  los      >"-<■    ifi^M' . 


'que  el  que  lo  quería 
lo  traía  á  sus  cuestas  áa 
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I^^H 

^^^^^^vólviesen.  Pizarro  determinó 

^■^^^^^^^H 

^^^B         antes  morir  que   volver  sin 

^^^^^^^^^B 

^^^B        descubrir  la  tierra  de  (jiie  tenia 

^^^^^^^H 

^^^B        noticia;  y  ycndoM  todos  en 

^^^^^^H 

^^^K        los  do9  navios,  quedamos  de 

^^^^^H 

^^^fk        nuestra  voluntad  con  él  13  hi- 

^^^^^ 

^^^K         dalgoü,  esftorandú  volviese  ¿1 

'' '         ^^^^^1 

^^H          un  navio  para  seguir  el  descu- 

'^H 

^^^L,        brimiento.  Dosta  quedada  en 

^H 

^^^B        la  isla  de  San  Cristóbal  ó  Gor- 

^M 

^^^B         gona  yerma  y  despoblada,  re- 

^M 

^^^^         dundo  descubrirse  la  mas  alia 

^M 

^^^H         proviiicia  y  tierra  mas  rica  etc. 

^M 

^^^K        Ya  que  se  llevó  la  gente  y 

^M 

^^^B          se  pasarou  cuatro  meses  ié 

^1 

^^^B         gran  necesidad,  sin  nnvícks  cu 

^H 

^^^B         que  salvarüc.  vioo  el  navio  de 

^M 

^^^^          Piuirro:  *  entruroii  eu  úl  jr  si- 

'al  mondo                    ^^| 

^^^H          guieron  la  cosía  adelaulo  con 

do     Itarlolomó                    ^^M 

^^^H          gran  trabajo  de  vientos  con- 

ttuir.,   maestre                    ^H 

^^^H         trarios  j  trios.  Iban  deacu- 

y  piloto  deslc                  ^H 

^^^^^^^^ 

deficubrimien-                  ^^B 

^^^^R 

^M 

^^^H         briendo  tierra  del  Levante  ;** 

"y  descubrie-                  ^^1 

^^B 

roo    adelante                  ^H 

^Hp" 

+  200.  leguas.                  ^M 

^■Ciudades  en  ella  muchas  ciudades  de 

^H 

de  piedra,        .    ,                   i         '      t 
^L               piedra  coreadas  e   almena- 

■ 

^Bi            ^B ,  Q  de  Diuciio  compás, '" 

'"con    torres                 ^H 

^^B/        ¿  tierra  llana,  é  mucha  gco* 

á   manera  ■év                 ^H 

^^^B        le ,  ú  mucho  oro  y  |ilata ,  que 

Castilla,                           ^H 

^^H|        los  indios  traían  sobre  si,  é 

M 

hn  ■hi» 

,fan  trwQe  mas; 
jUflMO  de  Holraa  ; 
iBwiwfos;  íaénme  i  b  na- 
dad do  eftarierao  9  £•• .  y 
irajeroo  reUcton.  f  Candis 
Injo  b  figura  de  eiadad  ; 
rur1a1«Z8  en  an  pnfio  píniail». 
Kra  CanJia  quien  sienipro  imi- 
taba, enlrnlia  en  los  pucLlos 
y  traia  relación ,  en  lo  que 
el  cargo  del  artillería  y 
oirás  eoias  trabajó  maa  que 
lodoi. 


Otra  intormacion  íicdia  en  Panamá  í-n  8  agosto  528  i 
pedimento  tic  Crislóbnl  do  IVralla  .  Podro  de  Candía, 
Francisco  do  Ciiellar,  Domingo  de  SolaliiK.  Niculas  de  Ri- 
bora,  (Viitftiiio  de  Cnrríon.  MoFtin  de  Paz,  García  de  Ja- 
ren ,  Alonso  Ilrizcño  y  Alonso  de  Molina ,  los  cuales  lodos 
de  5  aiV)s  á  esta  parte  anduvieron  con  Pizarro  en  los  ó», 
cubrimientos  on  que  pw  los  grandes  trabajos  ee  les  mu- 
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rieron  sus  indios ,  indias  y  ncjp'os  que  tiovaron  ife  »en'i- 
cio.  Fueron  hambres  y  Irahnjos  incomportables,  por  los 
cuales  escribieron  al  gobernador  los  que  estaban  eoii  Pi- 
znrro  que  enviase  á  ponerles  en  libertad  y  navios  en  que 
viniesen ,  como  de  hecho  se  vinieron  todos  loí  mas :  y  los 
aquí  nombrados  se  quedaron  con  Pizarro  J.  En  el  interro- 
gatorio dice  no  qued.iroi)  sino  los  aqui  nombrados ,  pero 
en  las  disposiciones  dicen :  Y  aiyunos  otros. 

3  Esta  inrormacion  es  para  pedir  mercedes  á  S.  M-  en 
nombre  do  todos  ol  Cristóbal  de  Peralta ,  que  quizá  ven- 
dría con  Pizarro.  Todas  tres  están  entre  las  informaciones. 


Información  hecha  en  Panamá  á  pedlmenh  del  capitán 
Diego  de  Almagro  por  tnatuiado  de  Juan  de  Patus,  alcal~ 

I        de  ordinario.   Escribano  Juan  de  Simancas ^  CR   IS 

I abril  1 531 . 

^        i— 


(D.  10.  Exp.w*  encomA') 


i — i.  Resulta  que  Almngro 
pasó  3  Tierra-Firme  con  Pe- 
drarias,  y  fué  uno  de  los  con- 
quistadores y  pobladores  que 
mejor  sirvieron  en  la  pacifica- 
ción de  ella. 

5 — 6.  Almagro,  Pizarro  y 
Luqnc  compañeros ,  se  movie- 
ron con  obra  á  descubrir  por 
la  mar  del  Sur  al  Levante  por 


?ÍM,  en  que  ya  se  atlciiiloron. 

ÁZ.—Vac  provisto  Almagro 
por  tcnicnlo  de  Pedrarins  cu 
el  dc8cubrÍia¡ento,«y  jitnla- 
incnle  con  él  y  á  su  ruego 
P¡z.irro .  oí  que  oslaba  muy 
desfavorecido  del  gobernndor. 
quien  ya  en  lugnr  del  hnltin 
provisto  al  cíipitan  Diego  Albi< 
toz.  Salió  Almagro  con  los  dos 
navios,  170  liniiibrcs.  inHcha 
munición,  artillería,  etc.:  to- 
mó en  Choctiomn  á  Pizarro,  y 
juntos  siguieron  la  demanda. 

Í4.^LaB  continuos  guasa* 
liaras  con  mdios,  la  muerte  do 
muchos  y  enfermedades  espe- 
cial de  las  rccicnvcnidos  do 
Caslilla  ,  y  la  falla  de  bastimen- 
tos tes  puso  en  los  mayores  ex- 
tremos. 

15.— AiioJiéronsc  los  vien- 
tos contrarios,  los  bastimcnt^b 
muy  difícitcs  de  haber  cd  a(]DC- 
lla  costa  por  estar  las  pobla- 
cioites  en  mala  tierra,  ciéne- 
gas  é  manglares.  Por  lo  qiie 
acordaron  deflde  el  rio  de  San 
Juan  enviar  el  un  navio  en  fjue 
fué  por  piloto  Rartolomó  Ruiz 
perito  y  de  conllanza  con  mari- 
neros V  10  hombres  de  tierra 


En  los  hechos  dcsta  pre- 
gunta y  la  siguiente  con- 
vicneii.  Pero  cuanto  á 
que  Pizarro  quisiese  vol- 
verse ,  el  que  mas  dice 
que  lo  oyó  decir  en  Pana- 
má. Los  testigos  que  di- 
cen haborso  hallado  pre- 
sentes ,  deponea,  que 
viéndolos  dificultades  de 
malas  tierras .  comentes 


I 

i 


^^^^^^^^ 

^^^^ 

^1 

^^^nslruccion  "^ue  ilescu- 

y  Tientes  contrarios.  6 

^^^H 

•  briesc  adelante  200  leguas  é 

ignorando  lo  que  adeUn* 

^1 

•  mas  lus  quo  pi(iliesc,  en  tér- 

le  liabría,  inoi>lró  la  gen- 

^1 

•  mino  de  3  meses  ó  que  si  mas 

te  descontento  y  (leseo  de 

^H 

*  fuese  mejor  lo  dejalm  á  su 

volverse,  á  lo  que  nunca 

^H 

•  buena  disorccion,    confor- 

accedió  PÍ7.arro,  áiilRS  es* 

^H 

•  iná mióse  con  el  tiempo,    é 

tuvo  muy  firme  en  su  pro* 

^H 

«con  los  basEímentos."  Alina' 

pó&ito.  ¥  081  liiibicndoso 

^1 

gro  se  volvió  á  l'anamá  con  el 

enviado  de  comnn  acuer- 

^H 

otro  navio  á  pedir  socorro  de 

do  Ruiz  á  descubrir  con 

^H 

gente  ai  gobernador.  I'izai-ro 

instrucción  que  hizo  l'>.in- 

^1 

i[uedó  con  el  resto  de  la  gente. 

cisco  de  Xercz  (uno  do 

^1 

los  testigos]  y  Almagro  á 

^^^H 

^^^^^H 

[ 

Panamá ,  quedó  Tizarro 

■ 

^^^. 

con  el  resto  con   poco 

^^K 

malí,  y  con  fnlla  de  mu- 

^H 

^^H 

cbas  cosas  neccsarind.  Ln 

^H 

^^H 

venida  de  Ruiz  con  bue- 

^H 

^^B 

na  nueva ,  y  do  Almagra 

^H 

^^^^^^^fti 

¿ba  socorro,    tilcgró   la 
gente  descontenta ;  y  sin 

■ 

■  ' 

duda   Ptzarro   tuvo  mas 
trabajo  en  sostenerla  en 
estas  otras  ocasiones,  que 

1 

^^^^^^^^B 
^^^^^t 

Almagro  en  ir  y.Tcnir  y 
negociar  en  Pnuamá. 

■ 

^         -16.— Cuando  voIvió'AIma- 

^H 

gro  con  gente  ,  cahullos  y  bas- 

^1 

timentos,  ya  era  venido  el  na- 

^^1 

vio  (Id  dcsculirimicnto.  c\  que 

^H 

ilescubrió  liusla  la  provincia  de 

^H 

TuMibcz,  y  trujo  indios  para 

^ 

■ 

• 

^ 

^1 

^^^^^^^^           970 

^^^H 

^^^H 

^^  lenguas ,  y  oro  y  piala .  y  muy 

^^^^^^^^H 

^^^^H 

buena  muestra  do  Im  cosas  He 

fl^^f 

^^^^1 

ta  liorra.  Con  toJo  la  geno 

^^^^H 

que  coD'Pixarro  i\nen]ó  querían 

^H 

^^^^H 

volverse  á   Patinmá,  dicieodo 

i^H 

^^^^B 

que  no  {lodian  Mostonersc  en 

^H 

^^^^H 

aquellii  tierrn. 

^H 

^^^^H 

i7.— Alningro  itrociiró  ani- 

j^^^^^l 

^^^^H 

marlos,  reformó  la  geiile  con 

1 

^^^^H 

los  mantenimienlos  que  llevó. 

1 

^^^^H 

xe  aílrczó  el  arlilleria  y  so  pa- 

i^^^^^M 

^H^H 

só  adelanto  a  entrar  la  buena 

^H 

^^^H| 

lien-a  que  dcsciiliríó  el  piloto. 

H 

^Bv 

18.— Llegados  á  la  buena 

En  esta  como  en  las  dos 

^^^ 

licrr»  Tueruii  á  loit  pueblos  de 

anieccdciites  el  que  mas 

^H 

Tacamez,  é  vistas   las  publa* 

dejtonc  que  lo  oyó  ,  otros 

^B 

cienes  é  indio» ,  Pizarro  y  la 

que  nada  saben ,  algu- 

^1 

mayor  pjirte  de  la  dicha  gculc. 

nos  expresamente  que  los 

^H 

fucrnii  de  acuerdo  de  se  volvur 

capitanes  tuvieron  dife- 

^H 

!i  Panamá  .  con  los  cuaros  tuvo 

rencias  con  In  gcnlc,  na< 

^1 

Almagro    graiideíi    diferencias 

die  depone  que   Pizarro   ■ 

^^ 

sobrello,  tnüHtrando  el  gran  da- 

iiilcnlase  desistir.              1 

^H 

ño  de  desamparar  la  tierra  sju 

J 

^B 

poblar,  y  conrluyondo  que  Pi- 

^H 

^H 

xarro  &i  quería  se  votvíc-se  en 

^^1 

^H 

un  navio,  y  el  con  el  otro  sc- 

^H 

^H 

{ijuiria  la  dcmandj  .  pues  am- 

^^^^^H 

^H 

bos  tenían  igual  poder. 

^H 

^H 

19.— Logró  Almagro  con  su 

»^^^^^^H 

^K 

mucha  constancia ,  que  Tizarno 

^^1 

^H 

con  la  diclia  gente  se  qu>L>da!^e 

^H 

1^ 

fu  uua  isla  eii  la  pruviiicia  de 

■ 

J 

HB^^^^^     271       ^^H 

^^H 

Tacamcz:  é\  con  ninbos  nnvíoa               ^vi 

^^^^^^^H 

vino  a  Panamá  <!on  In  biicii.i                        ^\ 

^^^^^^^^^H 

nueva   á  pedir  al  gobernador 

^HI^^^^^^H 

Ríos  favor  parn  llevar  genle  y 

i^^^^^^H 

todo  lo  nocosario  para  poblar  y 

^^^^H 

pacificar.  Por  mas  protcstacío- 

^^^H 

ncsy  requisitos  que  \c.  hizo,  po- 

^^^H 

Dicniloie  ilelaato  el  üorvicio  de 

^^1 

Dio8  y  el  Hcy,  lejos  de  conce- 

^H 

derlo  cnvid  dichos  navios  t  un 

V 

fl 

capitán  de  su  mano  para  quo 

trújese  la  gcnlc  y  al  capitán 

^H 

_  coa  ellos. 

^H 

^1      20.— Mos  á  fuerza  de  dili- 

^H 

gencias  pudo  lograr   Almagro 

^1 

que  permitióse  el  gobernador 

^H 

quedóse  con  Pizarro  un  navio 

^H 

con  marineros  para  seguir  el 

^^1 

descubrimiento  en  cierto  tér- 

^1 

mino  que  para  ello  dio,  y  en  el 

^^H 

otro  se  viniesen  los  que  qui- 

^H 

siesen. 

^^1 

Ansí  se  hizo,  y  Piporro  con- 

^H 

tinuando  descubrió  100  leguas 

^H 

mas  allá  de  Tuinbez. 

^H 

21.— Si  no  fuera  por  la  cons-  ■ 

^H 

tancia  de  Alma}<;ro  no  se  des* 

^H 

cubriera  la  buena  licrro  ,  por- 

'^H 

que  Pizarro  quiso  abrir  mano 

^H 

tlello,  y  jamán  Almagro  qniso 

^H 

(].ir  conseuliinícnto. 

^H 

^_       22.  — •  Cuando  Pixarro  voU 

^^^^H^^ 

^^^H 

^^^^^^^^rtZ  (lot  descubrimiento  á  Pa- 

^^^^^^H 

^^^^^^       namá  .   estaba   Almagro    muf 
^^^H            eiircrniú.   y  por  eso  acorda- 
^^^H            ron  Fuese  aquel  á  ilar  cucnU 
^^^H            á  S.  Vi. ,   y  pedir    mercedes 
^^^^1            por  entrambos. 

1 

^^^H                 2ú. — Aunque  llevó  pleno 
^^^H            poder  do  Almagro,  y  obliga- 
^^^H           cien  del  mismo   para   lomar 

Convienen  los  testigos  oo^^ 
el  desconlenlo  que  tuvo 
Almagro  cuando  Púarro 

^^^H        4^4,000  pesos  en  lüspaña,  como 
^^^^B           Hos  tomú  y  después   pagú   en 
^^^^B             Patmmá    Almagro ,    no     curó 

vino  de  la  corle,  en  que 
SB  desavino  por  ciertos 
dias ,  y  se  resfrió  mucho 

^^^H             deslQ    bizarro ,  ni  expuso  sus 
^^^H            servicios,  ni  le  procuró  merce< 
^^H            dea  de 

^^^H                 24. — Llegado  Ptznrro  a  Pa- 

la  genlc ,    porque    á  la 
verdad  se  nec«5Ítabft  de 
Almagro   para   el    kuen 
aviamieitlo  del  armoda.^< 

^^^H             namá  y  vista  por  Almagro  su 

^^^H            ingratitud .  partió  roano  de  cu- 
^^^H            tender  on  el  despacho  del  ar- 
^^^H           mada  para  poblar,  y  cesólo* 
^^^H           do   y   se   descarrió    la  gente 

1 

^^^^1            por  ver  la  mala  conducta  coa 
^^^H           Almagro  y  pocas  facultades  do 

1 

^^^H               *i5. — A  muflios  ruegos  del 

1 

^^^H            licenciado  Antonio  Gaiua,  go- 

■ 

^^^H           bcrnador,  y  de  los  Pí*.  domi- 

11 

^^^^^          iiicos  volvió  á  poner  mano  , 

1 

^^^^H           convocó  8US  amigos  y  lo  frau- 

1 

^^^^H           ijucaron  sus  haciendas ;  y  así 
^^^H          dwpaclió  el  armada  cun  '2^0 
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lombres  y  40  caballos,  para  lo 
que  (¡ucJó  muy  aJeuilaJo. 

'¿C.  —  Si  Almagro  no  enteii- 
Jicra  en  ello,  no  se  despachara 
ol  armada ,  porque  era  tal  el 
crcdilo  de  Almagro  cjue  lodos 
(íabaii  de  8U  palabra ;  y  asi  él 
lo  gaslú  Lodo  por  su  mano  des- 
tlel  principio ,  y  obligó  á  todo 
su  persona.  Si  por  el  no  íucra, 
aquella  (ierra  csluviera  iiiota. 
Por  lanío  ora  Almagro  acree- 
dor á  cualquier  merced  y  ti- 
tulo con  que  S.  M.  le  lionrase, 
y  loilo  cabía  en  su  pcrtiona- 

PartióTiiarro  á  su  goberua- 
cíotí  con  basta  00  IiQD)bre8 
sin  los  niürincros  y  los  de  ca- 
liallo,  ó  los  inns  de  líos ;  les 
proveyó  Almagro  COii  lo  suyo 
y  de  sus  amigos ;  pogó  liis  deu- 
das de  unos,  se  obligó  por  las 
(1c  oíros,  á  otros  socorrió  con 
dineros  ,  e^^pocialmente  á  los 
oficiales,  tesorero,  contador  y 
Tecdor,  qnc  con  el  goberna- 
dor fueron.  Aderezó  el  navio 
en  que  fué  Pizarro;  oUo  navio 
que  Domingo  do  Soralu^e  y 
Pedro  Gregorio  enviaron  jun- 
tamente con  nicrcadenas  j 
caballos ,  fué  Almagro  grüa 
Tomo  XXVI. 
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partfi  para  su  aviarnícnlo,  co- 
mo ignalmcnle  para  ilospacliar 
el  liorco  lie  retnuí  cti  t|uo  iba 
gran  parte  do  la  gcnie.  Aw" 
fueron  los  dos  navios  y  barco 
de  Panamá  á  la  isla  de  Tabo- 
ga  .  do  se  proveyeron  de  íigun 
y  leña ,  y  aJeinas  les  envió  Al- 
magro en  un  barco  suyo  [  que 
volvió  de  allí  i¡  Panamá)  maiz, 
puercos  y  oirás  cosa^,  con  que 
siguieron  su  viaje  muy  bien 
proveídos  y  t-ontcnlos. 

Esln  probanza  auténlicn  envía  Almagro  con  carta  A 
sccretai'io  Sámano.  diciendolo  mi  descuido  en  iarormar 
por  sti  parle.  Uícclc  que  escribe  ú  S.  M.  pidiéndole  mer- 
cedes .  y  íjue  el  llevador  de  lodo  os  el  reverendo  señor 
Francisco  Pérez  Lexcano ,  n^iprcs  de  Puitamú.  Que  en  la 
corle  está  el  espitan  Gonzalo  Ilurnnndcz  de  Oviedo,  á 
quien  c)  ama  y  escribe  lo  que  se  bn  de  pedir  por  él 
á  S.  M.  Que  á  ellos  se  rcmilc,  y  le  suplica  le  rovorezca- 
Fecha  en  Panamá  25  de  agoslo  i  531. 

Jmtruccion  que  la  Majestad  del  liey  D.  Felipe  U  dio  a\ 

¡icenciaiio  Gasea  para  la  pacifwaeion  de  los  reinos 

del  Pini. 


(Se  halla  co  qd  tomo  «n  falio  ele  h  Biblioteca  nacional  coo 
cubicrlas  de  pergamino  y  cantor  dorsdus,  do  letra  coelánca,  u- 
Balado  J.  13  y  rotulado  Cwit".  ¡miiiic,  lU  IndiaiJ, 

Lo  primero  que  habcís  de  Ddverlir  es  que  lleváis  á 
cargo  el  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  así  babeís  de  estar 
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Ivertiila  en  mirar  mucho  por  la  reverencia  de  Dios 
sanio  cultn  .  porqtie  de  eslo  funJamcnta  ñoco  todo 
jirósppro  sucoso  en  lo  «juc  liiciéredos  y  acomctiéredes, 
procurando  C4n  lodo  cuidado  que  si  en  rl  había  falla  lo 
reforméis  yenmcmlciii,  porcjiíe  domas  de  la  obligación 
que  como  buen  cristiauo  leñéis  a  lo  hacer  asi ,  tlcbcis  ad- 
vertir que  x'ueilra  reformación  la  vais  hacer  entre  barba* 
ras  naciones  pura  que  se  aficiüiieig  á  vos  como  á  ministro 
del  verdadero  Üius  y  porse^iiilor  de  malos  cristianos. 

Tendréis  muy  particular  cuidado  en  conocer  la  vida  y 
costumbres  de  cada  uno,  la  cujtiuMdad  y  su!,'Clus.  para 
que  conocidos  echéis  de  ver  los  que  fueren  verdadera- 
mente sediciosos  y  traidores,  Líniéndolos  en  vuestro  pcn- 
samionlo  disimidados,  pdra  que  con  seguridad  los  decla- 
réis por  disoluctos,  porque  no  es  pusible  que  el  verdadero 
cristiano  y  de  buena  vida  se  a^Kirte  do  Dios,  ni  por  el  con* 
siguiente  del  ItCy. 

Y  liabiemio  conocido  el  humor  do  cada  uno ,  y,  como 
está  dicho,  con  vueslro  juicio  hallúredes,  que  aunque  en 
liando  encontrado  fuei-cn  buenos  ,  les  honrareis  y  premia- 
reis ,  y  en  mi  nombre  los  purdonarci»,  para  quo  con  lo 
uno  Dios  nuüslrú  Señor  quede  servido,  y  el  bien  público 
y  mío  satisfecho. 

Y  porque  éntrelos  dichos  habrá  muchos  pobres,  ten- 
flreis  mucho  cuidado  de  no  menospreciarlos,  ocupándolos 
luego  en  oficios.  Para  que  asi  se  entienda  vais  hacer  bien 
á  ricos  y  pobres ,  y  obligados  todos  con  esto  asegurarán 
mi  catado,  y  lea  haréis  su  habitación  en  esas  partea  mas 
durable. 

Hb  Y  porque  es  bien  que  todos  los  de  esc  m¡  reino  se 
nagan  ptaticos  y  gocen  do  la  honra,  procuráis  que  los  di- 
chos no  senn  por  mucho  tiempo  demás,  que  esto  con- 
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viene  para  na  ilcsmínuir  vuc-ilrn  ntiloridad  .  pues  si  Toe— 
rnn  por  mucho,  vos  r)itcH;'i miles  ilL'Kintniítdo  y  ellos  en- 
grandecidos, y  con  mayores  ocasiones  do  novedades:  y 
lo  que  mns  es.  no  podrían  dcspttes  TÍfir  vida  pnrlicular, 
ni  ser  vns&llos  iiumilldcs  ni  verdaderos,  ni  tampoco  leo- 
drian  deseo  de  ser  de  nuevo  empleados. 

Procurareis  los  mejores  hombres  para  el  inlersc  del 
fisco,  porque  es  cosa  indecente  que  el  que  gobierna  tenga 
el  gosto  en  el  golilcrno  de  paz  y  guerra,  advirtiendo  que 
para  este  bien  público  importan  muchos  buenos  adminis- 
tradores.  mudándolos  de  tiempo  en  tiempo,  para  testi- 
monio y  prueba  de  fidelidad ,  haciendo  de  eUo  un  semi- 
nario común  para  todo  ese  reino. 

Y  porque  el  mas  y  mayor  adverlimicnlo  os  loca  ó  tos. 
haciéndoos  con  vuestra  virlud  un  ecelenle  gobernador, 
procurareis  grniide  ejemplo,  para  que  liniendo  imitado- 
res, les  rcpnrtais  de  vuestro  honra;  y  si  hubiéredes  asi 
repartido  alguno  os  saliera  tiigralo ,  no  le  daréis  nada  por 
algún  tiempo,  quitando  en  lo  uno  materia  Je  desobe- 
diencia, y  dándole  en  lo  otro  ocasión  de  merecimiento 
para  volverlo  á  honrar  como  padre  piadoso ;  y  si  acaso 
reincidiere,  imilail  al  buen  medico  que  con  el  fuego  y 
el  hierro  va  atajando  el  mal  que  va  iiifeilando  lodo  un 
cuerpo. 

Kn  tos  gastos  de  vuestra  pcrtona  usareis  de  modestia 
y  templanza ,  quitando  en  esto  la  ocasión  de  mormurar, 
y  dándola  á  lodos  de  quo  os  imiten .  vendréis  ñ  entablar 
toda  buena  voluntad  en  los  vuestros  acerca  de  que  no  sa< 
qucn  de  los  indios  ccesivos  tributos,  y  en  ellos  se  Ten- 
drá á  fundar  toda  buena  conservación,  asi  en  sus  vidas 
como  en  las  de  sus  tributarios. 

Cuando  alguna  [ycrsona  principal  ó  no  principal  que 


277 

8C3  ilelincuciittí ,  <1fi  ninguna  manen  os  Iia^nis  juez,  sino 
<[ue  lo  i-cmilais  á  los  ministros .  y  asi  os  haréis  liicn  quis- 
to ,  advirlieiido  que  ctt  los  castigados  nuuca  queda  roe- 
moria  de  la  culpa  sino  de  la  pena. 

No  oiréis  á  los  parleros  de  vuestra  casa  ni  á  los  de 
fuera,  ni  os  vengareis  de  nadie  que  hnljtnrc  mal  de  vos, 
sicnilo  cosa  Toa  creer  que  nadie  se  atreva  á  vituperar  á 
quÍ4!U  no  trata  tie  hacer  mal  á  ninguno  sino  bien  á  todos; 
advirtiendo  que  es  condición  de  maloií  gobernadores  mo* 
vidos  de  su  propría  conciencia  dar  feo  ¿  cuanto  se  les 
dice  ,  y  cosa  inicua  tener  por  mal  lo  que  si  es  verdad  fuera 
mejor  no  haberlo  hecho  ;  y  sino  lo  es.  era  mejor  disimu- 
farlo ,  pues  muchos  por  vengarse  de  semejantes  cosns  dan 
ocasión  á  que  mucho  mas  de  ellos  so  mormure;  y  por 
tanto  os  valdrá  mas  sobrepujar  toda  injuria  con  la  gran- 
deza, y  estar  en  tal  opinión  que  nadie  se  atreva  á  per- 
deros el  respecto. 

Y  porque  puede  suceder  que  sucediendo  tal  cosa  y 
de  pequeños  principios  nacer  ínconvenienles  inrcmedia- 
bles  á  los  que  gobiernan ,  os  vuelvo  á  encnrgnr  qiio  como 
persona  prudente  no  os  deis  por  entendido,  haciéndolo 
saber  á  nuestros  jueces  de  secreto ,  los  cuntes  podrán  co- 
nocer del  caso  como  que  no  lo  sabéis  vos.  finiendo  por 
punto  de  honra  que  siendo  vos  gobernador  no  bahcís  do 
ser  juai  ni  acusador,  ní  dar  tampoco  señal  do  ira  ni  enojo 
por  el  bien  público  que  está  á  vuestro  cargo :  y  porque 
Tiieslros  jueces  por  dnros  gusto  cargarán  la  mono  por  ser 
\uestrn  b  causa .  con  el  mismo  secreto  liareis  que  al  acu- 
sado se  le  de  el  castigo  moderado,  y  haréis  dos  prove- 
chos: el  uno  reservar  á  los  jueces  do  crueles  y  vengati- 
vos; y  el  otro  poner  un  justo  miedo  al  condenado  para 
que  otra  vez  no  se  alrevn ,  y  así  quede  corregido  y  vos 
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leinído  y  respeclailo ,  demás  de  (]iie  con  la  pena  ligern  da- 
reís  motivo  n  que  \m  hombres  <:re;in  no  csUitia  liíen  prO' 
baito  et  delirio  ,  por^tic  sí  lo  ettttiiii<ra  ,  el  superior  y  no 
sus  jueces  lo  cnstígám  ;  y  asi  cnleiideriin  lodos  que  no  et 
d«  creer  que  el  infürior  &g  atreva  á  su  superior. 

El  fnvor  y  gusto  del  cslado.  conio  tos  ubeis,  conmta 
en  lemplarlo.  dando  Itignr  á  lodos  Je  hablaros:  y  porque 
sucede  que  lus  porteros  por  sus  fíues  no  dan  á  lodos  la 
paerla  liareis  elecion  de  un  liorabro  honrado  y  bueno, 
con  salario  compctcnlc,  y  este  aviso  pondréis  luego  en 
ejecución ,  porque  como  los  agravios  corren  mas  por  los 
pobres  que  por  los  ricos,  si  el  portero  es  interesal  abor- 
rece cl  Irajc  hwmilldc  y  abre  la  puerta  ol  fasluo,  y  no  és 
COSA  digna  de  un  buen  gobernador  dejar  de  comunicar 
con  todos,  princii>alracntc  con  pobres.  Esto  os  encomien* 
do  mucho  proeurfludo  liumiuiarus  con  ellos ,  mostrándo- 
les cl  rostro  y  semblante  alegre  y  apacible  .  para  que  asi 
tengan  mas  l¡l>ertad  de  decir  en  loque  vienen  lastimados, 
y  pongáis  luego  remedio  sin  delarion ,  porque  quizá  no  le 
dará  Itigor  su  probeza  á  volveros  á  rer  otra  vez. 

Citando  pídi^redes  consejo  y  entre  los  advertimientos 
que  03  dieren  «alicren  unos  acertados  y  conformes  á  razón 
y  oíros  no,  á  los  que  no  acertaren  no  les  daréis  nota  de 
vergüenza  ni  desestiméis,  porque  en  esto  debéis  mirar  totA 
en  la  voluntad  que  no  en  cl  suceso.  

Y  porque  grandes  y  esclarecidos  vorOüW  tiftnen  ntoTl 
dicha  y  otras  veces  bufona,  estando  como  estáis  mas  ex-  — 
perimenlado  eu  letras  que  no  en  guerra»,  os  advierto  < 
que  por  mala  ó  buena  fortuna  no  os  desgraciéis  con  nadie  ^ 
ni  mostréis  envidia  al  que  la  tuvo  buena  por  baber  dicho*  — 
Eximente  ncerlado;  v  porque  viendo  lodos  los  capítanesj^ 
quo  este  amor  común  le  mostráis  a  todos,  no  habrá  oin-^— 
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'  guno  que  con  ¿1  no  se  ponga  á  los  peligros,  sabiendo  que  m 
por  iliclia  sori'in  rnluniados  ni  por  desillclia  cosltgados ;  y 
cslo  es  tnn  ciarlo  que  hn  habido  grandes  capílanos  qiio  por 
huirla  ÍHviilia  de  sus  superiores,  quisieron  ánles  perder 
que  tener  víioria.  Pasad  mucho  los  ojos  por  ests  punto, 
que  en  el  consIsLc  el  buen  suceso  que  de  tos  spero. 

Procurad  hnlilnr  con  gran  cuidado .  así  en  díclio  como 
en  obra ,  y  no  tengáis  respecto  á  vos  mismo ,  pues  cuanto 
hiciéreiles  f  dijcredes  se  ha  de  saber.  Esto  os  di(>o  por 
las  malos  palabras  que  tni  viroy  Blasco  Nuñez  Voln  tuvo , 
y  por  la  muerte  que  dio  á  Guillen  Xuarcz  tan  sin  orden 
ni  razón,  y  porque  vuestra  vida  lia  de  estar  como  cu  un 
teatro  puesta  en  medio  del  mundo,  para  que  asi  no  se  en- 
cubra yerro  por  pequeño  que  sea,  y  así  os  dejéis  imitar 
do  todos :  demás  de  que  si  vos  mandáis  una  cosa  y  hacoia 
otra  os  tendrán  las  gentes  en  lo  interior  por  ¡loliornador 
iaeonslanic  y  de  poca  sustancia  :  y  lo  que  mas  es.  les  da- 
réis motivo  para  que  no  os  estimen;  y  aáí  oa  conviene 
■|UQ  pcnscis  que  no  os  veis  en  grandeza,  sino  en  estado 
qno  ba  do  tener  fin. 

V  porque  es  muy  necesario  al  gobierno  saber  la  vida 
de  coda  uno  y  su  condición,  y  aun  la  que  muestra  en  su 
casa,  procurareis  en  esto  como  vos  sabrcis  lomar  secre- 
tos medios  y  los  mas  razonables  y  síu  pasión  de  Ins  per- 
sonas que  mas  los  comunican,  y  esto  no  ba  de  ser  inme- 
diatamente por  vuestra  persona  sino  por  otra ,  la  cual 
mueva  la  plálira  con  que  se  dice  o  hace  acaso;  y  junto 
coa  cslo  advertid  que  no  baboís  de  ir  btiscnndo  (odn  lo 
que  se  dice  y  bacc  para  juzgar  dcllo ,  sino  de  ios  pecados 
que  los  hombres  son  acusados;  porque  los  otros  so  dehcn 
fingir  que  no  se  saben,  pues  si  todos  los  delictos  se  luc- 
«en  inquiriendo ,  pocos  ú  ningunos  hombres  quedorian  sin 
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cftstií^A:  y  qiiíricnJo  con  el  rÍ<^or  de  h  jiislicia  mezclar  h 
equidad,  podréis  con  seguridad  esperar  la  cntnionda. 

Y  por(|i)e  las  leyes  como  vos  sabcis  dan  gmveic  ppnnt, 
y  no  siempre  pueden  refrenar  la  naturaleza  ,  lacamís  de 
ar[t)i  que  no  es  cosa  Tácit  saber  caslígar  á  quien  yorra:  y 
asi  os  encomiendo  mucho  que  tío  «eais  muy  criminal,  por- 
que ocuiitece  que  cunndo  alp¡unos  se  persuaden  que  sus 
pecados  son  ocultos  ó  quo  merecen  mediano  casligo.  elloi 
mismos  se  corrigen  porque  no  «c  descubran  ,  y  aun  por- 
que temen  el  delinquir  otra  vei:  y  asi  os  encargo  mircis 
muclio  como  castigáis  los  pecados  cuando  se  manifiestan, 
procurnndo  que  los  (ales  delincuentes  con  el  demasiado 
castigo  no  pienlan  la  vergüenza  porque  no  incurran  en 
desesperación ,  nt  se  echón  ¿  si;;uir  loa  impilns  de  nniiira* 
leza,  y  con  eslo  eilareis  advertido  que  tampoco  conviene 
dejar  de  hacer  caso  do  los  qne  nhiertnmcnto  viven  mal. 

Para  corregirlos  como  (?<ttá  advertido  (I)  las  bue- 

nas obras  y  la  buena  vida  hnlieis  de  honrar  mas  de  lo  que 
merecen ,  porque  con  esta  bigninidad  quitareis  la  oca- 
sión de  pecar  y  In  daréis  á  los  hombres  para  mejor  vi- 
da .  pues  en  esto  la  liberalidad  y  el  beneficio  eslo  que  les 
aficiona  y  gana  la  voluntad;  y  porque  el  gobernador  ba 
de  estar  con  mucha  vigilancia  en  todo,  inclinando  su  áni- 
mo á  toda  paz  y  quietud .  no  sea  tanto  que  conociéndoos 
blando  se  os  atrevan  :  y  si  ¡ilguno  se  os  atreviere  caslrgaU 
do  luego  con  moderación,  porque  st  lo  hacéis  Hiera  de 
líenipo  y  sazou ,  daréis  miyor  oca:«ion  du  pecar. 

Ya  03  he  dicho  lungais  personas  que  os  avisen  d»  todo 
cuanto  pa:>a ;  pero  como  en  esto  sabréis  dar  el  ci'édiclo 
que  conviene ,  no  creeréis  cuanto  os  dijeren  sin  que  lo 


I 

I 
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[i]  tUy  un  claro  en  c!  origiiuil. 


CAnsúlercis  primero ,  porque  siiccJc  que  los  que  sirven  de 
esto .  ó  por  odio ,  ó  por  complacencia  ó  por  oirás  causa* 
llevan  cosas  inventólas ;  y  pruccdiciulo  on  materia  Inii  de- 
licadn  maduraineulQ  y  sin  arrojaros,  no  sucederá  cosa 
faala. 

Y  porque  os  dije  que  el  dar  crcdiclo  sín  madurez  y 
arrojóndoos  hace  la  innlcria  delicada  ,  advertid  quo  el 
creer  fácilmente  os  Ita  de  hacer  Incurrir  en  yerros  siu  re- 
medio :  y  como  quiera  que  el  origen  desloa  yerros  nace 
de  los  criados  de  cnsa  quo  á  vuestra  somlira  y  con  vues- 
tro favor  80  querrán  hacer  acrecentados,  el  espolio  roas 
importante  para  defenderos  dcllos  es  no  creerlos,  encu- 
briéndoles y  disimulándoles  el  favor ,  que  si  se  les  descu* 
bre  darán  luego  en  insolentes  y  os  referirán  faUedades; 
de  manera  que  os  hagan  dar  en  yerro  grave,  y  el  mayor 
mal  es  qtio  se  os  lia  de  atribuir  A  vos. 

Mirareis  mucho  por  el  pueblo  y  le  haréis  proveer  de 
dos  cosas,  que  son  :  abundancia  y  quietud ,  y  llegareis  á 
eslo  la  limpieza.  Tendréis  mucho  cuidado  quo  los  noblos 
no  sean  desdeñados  de  la  plebe  ;  y  paro  que  so  les  lenga 
respecto  les  ocupareis  y  entretendréis  en  onclos. 

y  porque  el  común  se  coiisliluyc  de  trrrlwi  ja  dores  y 
holgazanes,  honrareis  &  los  que  trabajaren,  y  ó  los  ociosos 
reprenderois  como  padre  universal. 

V  porque  nunca  faltan  diferencias  entre  personas  prin- 
cipales, procurareis  componerlas  con  brevedad.  dlbilíUin* 
do  cu  esto  la  fuerza  del  odio,  y  de  ninguna  manera  ha- 
gáis mayores  respectos  á  uno  que  á  otro ,  porque  si  lo 
hiciéredcs,  causareis  envidio  y  aun  nueva  porGa  de  desi- 
gualdad; medildos  por  una  regla  que  asi  los  tendréis  hü-r 
inllldes  y  les  habréis  asentado  verdadera  amistad. 
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F.l  punto  (le  llbcraliilaj  os  maña  secreta  Ae  gobierno: 
gotteriinos  lie  sucrlc  que  uadie  se  atreva  á  ¡ludiros  cosa  rjiio 
unlientla  (]iie  se  la  ímlieis  ilc  negar .  porque  es  gran  freno 
|)ara  los  sudiclos  y  gran  señal  Je  la  estimación  que  os  de* 
bon  loner,  pues  no  usando  mal  ilc  vuestra  potencia  .  y  no 
juzgando  que  no  haciendo  lodo  lo  que  podéis  la  desmíiiuís, 
In  auuienlartiis  mas,  porquo  acontece  muchas  veces  quo 
cuando  un  gobernador  es  respectado .  muclios  coulra  lo 
que  tienen  en  el  pecho,  son  Torzados  á  loarle  pública- 
ineute  por  encubrir  el  veneno;  y  por  tanto  debéis  mas 
conjeturar  sohro  tos  ánimos  que  sobre  las  palabras. 

V  [toripio  enlcndai:i  en  ipie  consisto  todo  lo  rcícrido, 
y  notéis  y  estudiéis  mucho  la  iniportancín  del  buen  go- 
bierno, haced  este  juicio ,  y  es  que  el  buen  gobernador 
debe  hacer  do  su  parto  y  voluntad  todo  aquello  que  qui< 
fiicra  que  otro  hiciera  si  él  fuera  su  interior,  con  lo  cual 
no  |>odreis  errar,  porque  será  impusiblc  siendo  vus  a  todos 
[vadro  y  conservador,  y  procediendo  con  modestia  dejen 
todos  do  amaros  y  reverenciaros.  Mirad  que  os  sucede- 
rá lo  contrarío  s'mo  guardáis  la  igualdad  que  debéis  en 
vuestro  vivir.  En  todas  ocasiones  procurad  absteneros 
do  ofender  á  les  hombres  con  palabras  y  obras ,  pues 
quien  ofende  á  la  Itonra  pública .  lastima  y  ofende  la  do 
Dios;  haciendo  de  manera  que  lodos  entiendan  que  un 
hombre  delante  otro  hombre,  ha  de  estar  como  «  cslu- 
viera  dtilaute  de  Dios.  En  ninguna  manera  hagáis  á  na- 
die gastar  su  hacienda,  porque  luego  se  siguirá  una 
mala  consecuencia  .  como  será  decir  que  aumeulais  vos 
coa  cudicia  la  vucátra,  y  que  castigando  vicios  ajenos  no 
cnmeuilais  los  pro[H-ios.  Hirad  no  se  diga  que  porque  te- 
néis tan  alio  lugar  alendcis  solo  á  vuestro  gusto .  dando 
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a  las  vuestros  líLcrlad  Je  víOu ;  y  eo  suma  porque  gancia 
renombre  do  eculeulo  goboriiador ,  y  merezcáis  gober- 
nar mayores  reinos ,  coiisidorad  que  do  bay  cosa  mas 
dulce  ni  mas  lUcbosp  que  cuando  juntamenlc  ron  la  virlnd 
goiais  de  todos  los  bienes  humanos,  pudiendo  participnr 
¿  los  otros  hombres  para  ser  de  olios  estimado  y  obede- 
cido. Encargóos  niucbo  acudáis  ticmpro  ú  los  negueios, 
teniendo  por  üJclidad  linherlus  despncbado :  mostrad  pe- 
che á  los  casos  peligrosos,  yjuHtocon  él  manera  para 
que  sucedan  bien,  tened  grau  brevedad  en  ejecutar  las 
determinaciones  útiles;  y  si  en  ejecuturlas  sinlicredcs  en 
vos  algún  sabor  de  pasión  propria.  suspentlcldas,  haciendo 
tiempo  para  recibir  consejo  do  los  mas  sinceros  y  mas 
coaGdeatcs  varones,  pensando  mucho  en  lo  que  tenéis  á 
cai^o,  para  que  eslo  cuidado  os  solga  fructuoso.  La  llave 
con  que  se  encierra  todo  lo  dicho ,  y  lo  que  sobre  todo  na 
encargo  es ,  que  miréis  en  todas  vuestras  acciones  á  Dios, 
y  cuando  otro  caso  aconteciere  como  el  ncontenido ,  acu- 
did á  Su  Sancta  Majestad ,  que  siendo  para  honra  suya  os 
dará  para  ol  castigo  remedios  como  rayos. 
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fíelacion,  apunlamientot  tj  aviso»  ijae  por  mamlado  de 

S.  JU.  di  al  tenor  D.  Luis  de.  Velasco,  visoret/,  y  goberna-^ 

dor  tj  capitán  general  desta  Nucm  España. 


De  otra  mano  se  lee:  Es  escrita  por  D.  Aiituaio  de  Mendoza, 
virey  ¿n  Nueva  Espafla. 


Al  márgon  de  Icira  mucho  maü  moderna,  dice;   " Leira 
margué*  Je  Mondaxar,'' 


(Se  tinlln  en  un  tomo  en  folio  de  la  Biblioteca  Nacional,  forran 
A<f  lie  badana  «iic{irD?<Íi ,  señalado  J.  89). 


A  ndie  nc  i  a — OrfUní  n- 
sa*. 


Ciinfannid3.<l 


Gu&nlo  á  lo  que  loca  á  tas  cosas  de 
justicia  y  á  esla  noal  audiencia  Y,  S.* 
verá  Ins  ordenaiufls  y  autos  que  por 
S.  M.,  y  por  esta  Bcal  audiencia  y  por 
mí  están  hedías  para  el  hucn  gobierno 
y  expedición  de  los  negocios.  Solamen- 
te tengo  que  decir  que  en  Ins  visitas  y 
ordenanzas  que  S.  M.  y  los  lleyes  Ca- 
tólicos han  mandado  hacer  en  las  chan* 
cillcrías  ,  ninguna  cosa  encargan  tanto 
como  la  conformidad  entre  el  presi- 
dente ¿  oidores,  é  lo8  oidores  entre  sí. 
Esto  he  yo  hecho  cuanto  d  mí  ha  sido 
posihic;  dcsto  aviso  ú  V.  S.'  ten^ 
especial  cuidudü  porque  es  necesario. 


I 


tritim 
<i«  lo>  natutalci. 


■ento 


Dotn'oa. 


Kelígúwot. 


tie  ka  nÜ^ioH»  Kan 


Lo  |)r¡nci[)al  (\ae  siempre  S.  M.  mó 
lia  ininulfldo ,  ha  sídn  encargarme  la 
crUlinndaJ  3r|[l)ucn  tiatamicnlo  dedlo5 
ualuralvs;  et  medio  |jor  douclc  cslas 
(los  cosas  yo  lie  tralailo  lian  sido  los 
religiosos  >  y  dcsto  me  he  ayudado  pa- 
ra lodo  grandemente  ,  y  sin  ellos  puc- 
ilcse  hacer  poco,  j-  por  cslo  siempre  lio 
procurado  de  favorecerlos,  y  honrar» 
los  y  amarlos  como  verdaderos  sierros 
de  Dios  y  do  S.  M. ;  y  V.  S.'  lo  dcha 
hacer  asi  c  conocerá  el  provecho  qiio 
dello  se  le  sif^uo.  E  V,  S.'  tenga  cnlcn- 
dido  que  en  las  cosas  espiriltialcs  y  f]uo 
tocan  á  la  dolrina  crísllnna  no  se  pue- 
den (lar  reglas  generales,  porque  el 
gobierno  es  todo  de  cabeza  y  c»tá  se- 
gún el  religioso  ó  clérigo,  porque  con 
1H106  conYtcne  alargar  y  con  otros  ncor- 
lar:  yo  me  he  ayiiibtlo  do  (odos  según 
la  calidad  do  los  negocios  y  de  las  per* 
sonas  y  dol  estado  en  qnc  cslahan  las 
rosas  de  la  provincia  y  pueblos  dondo 
los  (ales  clérigos  y  frailes  estaban ,  no 
solo  en  lo  espiritual  mns  en  lo  tempo- 
ral, y  hémc  hallado  bien  con  ello,  oun* 
que  algunos  les  parcsce  mol. 

En  caso  que  se  ofrezca  ser  nece- 
sario hacer  algunas  reprensiones  á 
los  frailes  é  clérigos,  sean  secretas  de 
indios  y  eüpañolcs,  porque  así  convic* 


S8fi 

nc  por  lo  que  loca  á  su  nuloridaí]  y 
lo  de  la  doctrina. 
Á.  8.  M.  tiene  provcido  que  se  tase 

a<<riBo*.  canliilod  en  los  tributos  que  tlan  los 

indios  pora  clcrigús,  y  liaccn  iglesias  y 
otros  );flstos.  r,sta  tasa  no  eslá  seíishiJa 
por  dos  Cosas  :  !a  una  porque  no  liay 
asiento  en  triliulo  ni  iglesia,  y  hasta 
ogora  todo  ha  sido  hacer  y  deshacer 
edificios  y  mudar  pueblos  de  unas  par- 
tes á  otras.  Lo  otro  y  mas  principal  es 
porque  los  cU-rigos  que  vienen  á  eílan 
partes  son  ruines  y  lodos  se  fundan  so- 
bre interese :  y  sí  no  fuese  por  lo  t|ue 
S.  M.  tiene  mandado  y  por  el  bapti- 
zar, por  lo  dcnWis  estarían  mejor  loiS 
indios  sin  cMos.  Esto  es  en  general, 
porque  en  particular  algunos  buenos 
clérigos  hay:  no  se  ha  podido  tenor 
liasta  agora  tanta  cuenta  con  ellos  co- 
mo convenia  ,  es  necesario  que  les  la- 
sen las  comidas  y  s.o.  tonga  cuenta  con 
lü  que  les  dnn  los  indios  porque  lo  do 
los  corre|;idores  y  ministros  de  justicia 
está  muy  apretado,  y  en  los  clérigos 
muy  largo,  en  especial  lo  que  toen  al 
tratar  c  contrutar  con  los  indios  que 
están  ú  su  cargo. 
S.  S.  M.  ha  mandado  dar  por  la  ad- 

do-cf "'"'  *'"  ""'^''    '"¡"¡"iMcion  de  la  justicia  y  buen  tra- 
tamiento de  los  naturales  cícrlas  pro- 
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6. 


7. 

PcDii  de  c  A  mará, 


visiones .  j'  ítcmús  do  oslo  yo  lie  licclio 
otriis  ordciiíi tizas  pnrn  este  cfcclo;  y 
pnn  el  buen  rccutido  ile  los  triliiiLos  de 
S.  M.  Lcn^'o  licclios  uiius  capilulos,  los 
riidles  se  ilon  á  los  alcaiiles  mnyurcs  ú 
oírns  initiislros  de  juslicia.  Con  guar- 
dar esLos  y  con  loa  dcmiia  que  V.  S.* 
proveerá,  lernán  Iiiitiia  orden  y  cs- 
[iciliciüii  Ins  negocios  ilcsla  cülidud. 

Para  to  que  loca  á  la  hacienda  de 
S.  M.  ¿  buena  orden  en  In  easa  de  la 
fundición  y  en  las  almonedas  y  caja,  y 
como  los  oficiales  han  de  repartir  el 
tiempo,  tengo  proveído  lo  que  V.  S/ 
podrá  ver.  demás  de  lo  que  S.  M.  tie- 
ne mandado.  Creo  que  está  liaslanlc- 
mente  con  esto  y  con  lo  demás  que 
V.  S.°  añoJirü  ,  Iiiibrú  buena  orden. 

Para  que  en  las  penas  de  cámara 
linya  buena  cuciila  é  razón  demos  de 
lo  que  S.  M.  tiene  proveído,  he  hecho 
un  libro  el  cual  está  en  mi  cámara 
donde  los  escribanos  desta  Uc.nI  au- 
diencia y  el  del  cabildo  y  los  del  nú- 
mero desta  ciudad  vienen  ó  íentar  to- 
das \'¿&  condenaciones  que  se  aplican 
Á  In  CiJtnara  dentro  de  tercero  día  des- 
pués que  se  liaccn.  Proveerá  V.  S." 
que  nu  se  ilujc  de  hacer,  porque  es  de 
iiiuühu  ercclo. 

Yo  tengo  hechas  ordenanzas  con 
acuerdo  de  los  oidores  y  de  otras  pj?r-> 
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son.-i:i  para  el  liucn  iralomíciUo  é  doc- 
ti'in.i  (le  tüs  indios  quo  anJan  en  la» 
minas  asi  libres  como  esclavo!.  V.  S.' 
las  inandnrii  ver,  y  niintjuc  con  haber 
S.  M.  manilndo  quitar  todos  los  serri- 
cica  [K^rsonalcs  parece  que  son  excusa- 
das, |uics  que  los  indios  como  [>crsona» 
lilires  pueden  liacer  de  si  lo  que  les 
paresciere.  V.  S.'  debe  mandar  que 
Be  gnardcn  todas  las  que  fueren  [losi- 
hics ;  y  en  las  penas  que  están  puestas, 
nunque  con  la  mudanza  del  tiempo  y 
de  las  cosas  parecen  ásperas,  es  no- 
cesai'io  no  hacer  mmlanKa  en  ellas. 

Asimismo  tengo  hechas  ordenanzas 
para  cvilnr  los  fraudes  é  pleilos  que 
sobre  el  poblar  v  luntar  minas  y  eslo- 
callas  se  hacen.  V.  S.*  muiidará  verhiü 
porque  para  el  presente  están  Lucilas. 

En  muy  pucos  unos  lia  sido  gran 
CJintidad  de  montes  los  que  se  han  gas- 
tado .  é  (ciiiendo  considi-mcion  ñ  esto. 
])arece  que  antes  tía  de  faltar  la  leña 
que  los  inclales.  Están  rcrlias  ordenan- 
zas para  la  conservación  de  los  mon- 
les,  y  esiinismo  para  los  caminos  que 
los  indios  han  de  hacer  con  el  carbón 
y  leña  que  traen  y  la  medida  con  que 
so  han  Jo  cardar.  V.  S.*  cuidará  que 
se  tenga  cuidado  desto,  porque  con  el 
alejarse  los  montes  es  necesario  mu- 
dar la  orden  ,  aunque  lo  mas  dcslo  ce- 
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snrú  con  lo  que  S.  M.  ba  sido  scrvijo 
tic  manitnr  {irovecr. 


Lo 


al 


iresenle  parece  que  da 
FaTorecet  loi  miiiu.  scr  d  Id  (¡crra  y  la  sosiicno,  eon  las  mi* 
nns.  Tenga  especial  cniíUido  do  Tavore- 
cer  á  los  que  trotnn  en  cllns,  porque 
si  estns  cue» ,  todas  liis  dcinñs  bacicn- 
ilas  de  la  tierra  vcrnan  en  muy  gran 
diminución,  sino  fucru  Ins  quu  tienen 
salida  pnra  fuera  de  lu  lícrrit ;  y  S.  M. 
|iorde.-'i  casi  todas  sus  rcntíis,  porqub  el 
ser  Je  la  tii^rra  csLá  en  l;is  minas. 

S.  M.  y  la  Km[>ttra\m,  nuestra  so- 
ñora  .  que  cslá  en  gliprin ,  me  manda- 
ron por  muclias  veres  que  yo  diese 
orden  como  los  hijo»  mestizos  de  los 
españoles  se  rccoj{?&en  ,  pori|ue  anda- 
ban muchas  dellos  perdidos  entre  los 
indios.  Para  remedio  deslo  y  en  cum- 
plimienlú  de  lo  que  sus  Majestades  mo 
mandaron .  se  lia  insltlnidu  un  colegia 
de  niños  donde  se  reccijcn  no  solo  los 
perdidos .  mas  otros  muchos  rjue  lio- 
neo  padres  los  ponen  íÍ  deprender  la 
dotrina  cristiana,  yá  leer  y  escribir,  yá 
tomar  buenas  cosiumbres.  Y  asi  mismo 
liay  una  casa  donde  las  mozas  desta  ca- 
lidad que  andan  perdidas  se  recojen,  y 
de  allí  so  procura  sacullas  casadas.  Dcs- 
tc  de  las  mujeres  lia  tenido  cuidado  el 
liccQciado  Tejada,  ú  del  de  los  niños  el 
doctor  Qiieaada.  porque  se  lo  be  yo 
Towo  XXVI.  l'J 


iém  ¿t  lu  noititu 
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15. 

Idfm  (la  loi  iiiiliui 


pedido  por  m(*rpe(l.  ó  han  hecho  6  h~ 
con  en  ctlo  gran  scrvirjo  ó  Dios  nues- 
rro  S«ñor  y  á  S.  M.;  y  Je  a()ui  adelante 
se  lo  encargue ,  pues  quo  es  una  tan 
siintn  ol>ra  y  lan  necesaria  para  cslu  re- 
pública. 

F.u  esla  cibdad  en  la  parle  del  Ta- 
leliilco.  hay  »m  colegio  de  indios  cnfpie 
se  crian  cristiaiiumcnle  y  so  tes  ense- 
ñan liucnas  leli-as.  y  cllo&  han  probado 
liar(o  en  ellas;  é  mestrárasc  bien  claro 
si  tmesiro  Soi^ur  no  fuera   servido  do 
llevarse  cu  la  [leslilencia  pasada  los  mai 
y  mas  liabilos  que  habla .  aunque  al  J 
présenlo  no  deja  de  haber  algtinoi  de 
los  que  quedaron  que  son  prccctor» 
en  estudio  do  latinidad  .  y  hállase  ha- 
bilidad en  ellos  para  nuiclio  mas .  y 
cnvidins  y  pasiones  han  sido  parte  para 
que  Oülo  no  haya  crecido  tanto  cuaotu 
dc'biern.V.S.' los  favorezca,  pnesS.M. 
le  envía  priucipidm<-nto  para  el  bien 
general  y  [larticidardcatas  gentes,  por- 
que es  gran  yurru  de  los  que  los  quie- 
ren hacer  incapaces  para  todas  tetras 
ni  [lara  lo  demás  que  se  puedo  conce- 
der ú  otros  cualesquier  liuuibres,  y  no 
por  lo  (pie  digo  quiero  sentir  que  estos 
al  présenle  aunque  sean  cuan  sabios 
y  virtuosos  se  pueda  desear,  se  admi- 
tan al  sacerdocio,  porque  esloso  debo 
reservar  para  cuando  csla  nación  lie- 
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gu«  al  estajo  de  pútiiíü  en  (juc  nosotros 
csUimoH,  y  liasl»  qite  esto  sea  y  quo  los 
hijos  (lo  los  es()íii'iolc»  que  saben  la  k>it- 
gua  sean  sacerdoles,  nunc»  lialirá  cris* 
liamlai)  perfecla,  ni  basta  toda  España 
á  ciiiin|ilii-  la  necvsiüíid  que  hay;  y  lo 
que  ía  baco  se  sostiene  con  gran  fuer- 
za^ porque  todo  es  violento. 

Los  indios  nalurales  desla  tierra 
son  de  calidad  que  muchas  veces  por 
cosas  muy  livianas  que  les  hacen,  m 
vienen  á  quejar  y  las  encarecen  gran- 
demonle.  y  otros  ¡tadecen  muy  graves 
cosns  y  callan,  ila  de  estar  adverti- 
do V.  S.*  ques  necesario  por  livianas 
que  Eoao  las  jialabras  (entender  lo  ques 
•¡  averiguallo,  porque  de  lo  poco  se  sa- 
ca rimelio.  y  también  que  no  crea  lo 
contrario  aunque  mucho  se  encarezca, 
porque  hallará  sor  como  lo  digo. 

Yu  be  tciiidü  por  costtiuilire  de  oir 
siempre  lus  iiulios.  é  auni|ue  muchas 
veces  me  mienlen,  iio  mo  enojo  pnr 
ello ,  porque  nu  los  creo  ni  proveo  na- 
da basta  averiguar  la  verdad.  Algunos 
les  parece  que  los  hago  mas  mentiro- 
sos con  no  castigarlos:  fallo  que  seria 
mas  perjudicial  ponerles  temor  para 
que  dejen  de  venir  á  mi  con  sus  traba- 
jos, que  el  que  yo  padezco  en  gastar  el 
tiempo  con  sus  niñerías.  V.  8.'  los  oya. 
En  la  orden  que  en  eblo  he  Iviiido  es 
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que  \as  times  6  los  jiióvcs  en  la  maña- 
na lus  iiflguolalos  ilu  la  uudenria  mo 
traen  todos  tus  inilios  que  tienen  á  ne- 
gocios, 6  oyolosá  tollos  en  las  casas  quo 
luego  puedo  desfiaGliar.  Provéolas.  j 
los  que  son  de  juslJcia  y  negocios  de 
calidad  ,  reiuítolas  á  uno  de  los  oidores 
para  quo  ellos  en  sus  posadas  las  Ira- 
loo  é  avcrigñen .  é  con  la  razo»  de  lo 
r[ue  se  hace  vienen  :il  acuerdo  otros  ne> 
goclosde  menos  imporlancín,  remilulus 
á  los  alcnliles  mayores  é  á  oirás  perso- 
nas religiosas  é  seglares  según  ta  cali* 
dad  y  las  personas  que  hay  en  las  co- 
marcas de  donde  son  loa  indios,  por  no 
leuerlos  fuera  de  sus  cnsas.  Otras  ve- 
ces dúyles  jueces  imlios  que  vayan  ú 
averiguar  sus  diferencias  nombrados 
de  confürmíidad  do  las  parles,  y  con 
esta  onbn  quedo  mas  libre.  Todos  los 
oíros  dias  para  entciidor  en  olnis  co- 
sas, y  no  por  esto  dejo  do  oir  lodos  los 
demás  indios  que  á  mi  vienen  en  cual- 
quier livnipo  y  hora  y  lugar,  sino  es 
eslando  en  los  eslradojí  ó  en  los  acuer- 
dos. 

La  genio  espaiiola  dcsla  ^ueva  Es* 
paña  US  mejor  de  gobernar  de  todas 
cuantas  yo  be  Iralndo,  y  mas  obedien- 
tes y  que  mus  guolgan  de  coiilonlar  á 
los  que  los  mnndun.  si  los  saben  lle- 
var ;  y  al  coninirio  cuando  se  desvcr- 
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gfmnzan.  [Kirque  oí  tienen  en  nad» 
las  hacicnilns  ni  las  personns. 
17.  1,08  indios  8c  hnn  do  irnlnr  conin 

T«i*m¡<!Mo  d,  iodi»  loj  |,jj(,s_  quo  iian  Je  ser  amados  y 

castigados,  on  especial  en  cosas  de 
desacato ,  porqua  en  oslo  caso  no  con- 
viene ninguna  disimulación .  y  tener 
sicnipro  especial  cuidailo  en  que  los 
principales  no  cnstígucn  á  los  mn^cgn- 
les  con  tritiulos  ni  servicios  dcinnsin- 
dos.  liase  lie  tener  consideración  h  que 
si  los  principales  son  fiivorcciüos  roban 
á  los  mafegules,  y  si  no  son  favore- 
cidos no  tienen  autoridad  para  man- 
dar; y  esto  se  lia  de  reglar  teniendo 
conocimiento  do  la  calidad  de  las  per- 
sonas y  negocios  en  particular. 

La  dircrsidad  de  los  Icniple;  desla 
tierra  es  causa  de  mucha  dirercncia  de 
las  gentes  que  habitan  en  ella,  por- 
que los  Je  las  (ierras  frías  son  hom- 
bres mas  recios,  y  para  mas  trabajos, 
y  viven  mas  que  los  de  hs  (ierras  ca- 
lientes y  mas  sanos :  y  para  el  tributar 
hay  muy  gran  diferencia .  porque  en 
los  tríbulos  personales  los  de  In  tierra 
fría  hacen  gran,  ventaja  á  los  do  la  ca- 
liente ,  por  ser  de  la  calidad  que  digo; 
y  en  los  tributos  Reales  puede  dar  mas 
un  indio  de  tierra  cállenle  que  cuatro 
de  la  iiem  fria ,  porque  allí  se  cria 
cacao  T  algodón,  y  mui-hos  géneros 
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(1c  fruías  y  semillas  con  que  tos  indios 
muy riicilmcntc  pngnn  sus  tributos:  é 
la  ordenanza  que  S.  M.  tiizo  cu  que 
manda  que  Im  indio»  paguen  los  Irilni* 
tos  en  lo  que  se  coje  en  sus  lierras, 
cu  |»irtc  es  muy  perjudicial ,  porque 
e»  cama  que  los  tríbulos  de  ropa  tú 
vayan  quitando ,  diciendo  que  no  ce- 
jen algndnn  para  liaccrln*  siendo  mas 
líente  y  mas  recia  pnru  Irjcrla  ,  c  don* 
de  se  hacia  la  mayor  cantidad  ;  y  ago* 
ra  carga  ni  traliajo  del  acmlirnr  el  al- 
godón y  liarcr  la  ropa  sobre  la  gcnle 
mas  flaca  quo  es  la  de  (ierra  callente. 
Yo  Im  dudo  órücn  como  se  hagan 
paños,  y  se  cric  y  labre  gran  cantidad 
de  sedn ,  y  liánsc  puesto  muchos  mo* 
raleü.  K^to  ha  i-rocido  algunos  teces 
y  bajado  i>or  cau^a  de  algunos  relígio* 
sos  que  por  venir  la  crin  en  cuarcsmu 
les  parece  que  los  indios  no  acuden  ú 
los  sermones  y  dolrina.  y  por  este  im- 
pedimento iilros  dictan  qMC  para  ser 
cristianos  no  lian  menester  bienes  tem- 
poroles :  j  asi  esta  granjeria  y  las  de- 
más nrocen  y  incng;uan.  V.  S."  ba  de 
estar  advertido  de  todo  para  sostenerlo 
como  S.  M.  lo  tiene  mandiido  y  encar- 
gnilo. 

I.as  labores  de  trigo  ha  muchos 
años  que  yo  proeuro  do  dar  orden  co- 
mo los  indios  entren  en  ellas,  y  ha  si- 
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do  muy  OificuUoso,  aunque  siempre 
va  crecido,  mas  es  tan  poco  que  no 
baiila  pura  la  repúlilica,  ni  se  ha  do 
Iiiicer  coudal  dello.  Al  presento  son 
los  españoles,  los  que  han  «le  sostener 
la  labor  de  Irigo.  V,  S.'  los  favorezca 
dándoles  lierrns  en  la  parte  que  sin 
perjuicio  de  los  indios  se  puede  tiacer. 
y  ayudándoles  pnra  que  puedan  sem- 
brar y  coger  los  panes;  y  si  dcstn  mane- 
ra lio  se  hace  y  se  tiene  gran  cuidado 
que  lus  indios  siembren  y  queal  tiempo 
del  deservar  anden  personas  que  lo 
vean ,  y  aun  con  hacerse  esto  habrá 
necesidad,  porque  con  hacerlo  así  di* 
licullosamcnle  se  sustentan,  y  la  nece- 
sidad y  falta  cada  dia  es  mayor,  asi  por 
esto  como  por  darse  por  libres  los  es- 
clavos y  esclavas,  asi  da  intlíos  como  do 
españoles,  y  conquíslarse  los  servicios 
personales;  nolienen  los bombres quien 
les  haga  una  inrtilln  y  es  forzoso  ir  á 
comprar  pan  de  la  plaza .  no  solo  los 
vecinos  desta  ciudad,  mns  para  las 
minas  de  Tasco  y  (¡ullepeque ;  y  así 
cuanto  mas  se  aprieta  lo  de  los  servi- 
cios personales  y  el  dar  libertad  a  los 
indios,  tanto  mas  ha  de  crecor  la 
falla. 

S.  M.  manda  que  se  adcrecen  los 
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caminos  para  que  se  quilen  tos  (nmc- 
mes-  Antes  que  eaia  caria  viniese,  yo 
linliia  tenido  especial  cuidado  delto. 
portille  no  solo  pniíi  el  efecto  de  lo  que 
S.  M.  manda ,  mas  para  la  segiirídail 
de  la  tierra,  conviene  estar  todos  los 
mas  de  la  tierra  licclios:  conviene  quu 
se  tenga  cuidado  de  mandar  que  se  sos- 
tengan, ti  así  se  da  por  capitulo  á  loa 
alcaldes  mayores. 

Acc^iniu.  )'o  habia  mandado  abrir  un  rio  que 

Tiene  de  In  laguna  de  Cllallcpcquc  y 
otro  que  nuce  de  las  fuentes  del  pt>e- 
lilo  de  Tcuttguaca  que  está  cnconicD- 
dado  en  Alonso  de  Bazan,  pora  que 
por  estos  vengan  cal  y  piedra  para  los 
edificios  desla  ciudad,  y  el  maíz  y  tri- 
f;o  do  toda  aquella  comarca  que  es  en 
gran  cantidad.  V.  S.'  mande  que  se 
acabe  lo  que  falta  que  es  poco  y  el 
acequia  que  pnsa  por  esta  ciudad ,  qaes 
el  principal  servicio,  y  que  so  tenga 
bien  reparada.  A  Valverde  le  tengo 
dado  cargo  porque  lo  entiende  bien  y 
es  diligente.  V.  S.*  le  mandará  que  no 
lo  dejo  de  hacer. 

EmixíMdo.  Ruy  Gonzalor  regidor  de  Méjico, 

tiene  ú  cargo  lo  del  empedrado  de  las 
calles ,  qucs  una  cosa  muy  provechosa 
para  el  remedio  de  los  lodos  y  polvos, 
'  que  es  lo  que  mas  fatiga  en  esta  ciu- 
dad. V.  S.*  mnndc  que  se  continúe. 


porque  el  tiempo  le  mostrará  lo  quo 
80  padecí!  con  cHos;  jxir  b  úrJen  (juc 
uslá  comenzada  &c  hura  muy  Tácilinen- 
te  y  muy  c»  brere. 

Yerbo.  Trc»  cosas  hay  en  csla  ciudnd  que 

son  las  qtic  mas  Iriiliajo  dan  ú  los  ve- 
cinos y  ceda  día  Im  de  ser  mayor  lu 
necesiilud  delliis ,  sino  se  du  úrduii  para 
que  con  facilidad  linvu  abundancia;  la 
una  es  la  yerba  para  los  caballos.  Para 
la  provisión  deslo  yo  hice  plantar  un 
gran  pedazo  ile  laguna  que  era  dispues- 
to para  ello  y  guardóse  atg;unos  años 
hasta  iQEilo  que  se  arraigó,  de  mane- 
ra que  oquello  lia  sido  lo  que  ha  sus- 
tentado la  ciudaJ ;  y  como  son  tantos 
mas  los  caballos  y  acémilas  que  soUa, 
no  linsln:  para  este  efecto  he  manda- 
do plantar  mas.  V.  S.'  niaude  quo  so 
conserve,  y  asimismo  csla  acequia  quo 
8fi  ha  hecho ;  é  que  todos  los  nanlp- 
CJ)B  sean  ohligados  á  traer  las  canoas 
de  yerba  como  estii  ordenado,  hasla 
tanto  que  bs  labores  crej^can .  pora 
que  pueda  haber  abundancia  de  paja. 

¿_o.  La  segunda  cosa  es  el  agua .  y  en  os* 

lo  se  ocupa  gran  cantidad  de  gente ;  y 
por  fiílta  de  un  buen  cañero  no  está  re- 
mediado. Yo  habia  enviudo  á  España 
para  que  me  enviasen  uno.  no  es  veni- 
do: creo  que  so  hallarán  per]ionas  quo 
lo  entiendan.  V.  S.'  mande  que  se  erec- 


ÍIOS 


LfÜL 


Ordeiunut  áo  ncgroi. 


baritas  j  eArai  cuNi. 


(lie,  porque  qiiilará  ctin  csío" e  con  lo 
de  la  yerba  gran  parte  de  los  serri- 
cios  personales.  <\aes  lo  que  S.  M. 
n)and.i. 

La  tercera  es  la  de  la  leña ,  y  osla 
se  ha  comenzado  á  remediar  con  favo- 
recer la  carretería  .  y  hacer  quts  los  ca- 
minos esU-ii  bien  reparados.  V.  S.'  lo 
llevará  bien  adelante. 

La  falla  de  los  servicios  lia  hecho 
traer  gran  cantidad  de  negros,  y  con 
no  ser  tantos  como  al  presente,  inten- 
taron de  alzarse  con  eatn  ciudad,  y  en 
las  minas  dos  veces.  Para  remedio  que 
¡10  suceda  esto  yo  lie  hecho  ordenanzas 
confonne  á  lo  de  las  islas.  V.  S.*  las 
verá  y  pruvecri'i  romo  se  guarden. 

En  lo  de  las  licencias  para  traer  ar- 
mas negros  con  españoles  hay  desor- 
den, porque  no  se  guarda  la  ordenanza 
á  causa  de  ser  la  pena  muy  ri^rosa. 
V.  S.'  lo  modere  y  haga  que  so  ejecu- 
te, porque  conviene.  Al  licenciado  San- 
tillan  encomendé  clordenallo,  el  dará 
la  rnzon. 

Asimismo  he  heclio  ordenanzas  so- 
bre el  vino  o  venia  do  negros  y  re- 
giilones  do  trigo  y  madera  y  piedra , 
é  sobre  los  juegos  c  baratas,  y  el  ven- 
der á  los  hijos  do  tccídos,  y  olnis 
cosas  concernientes  al  buen  gobier- 
no desta  república.  V.  S.*  tas  verá  y 
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mandará  guardar  las  qtie  lo  parccrc- 
Td  que  conviene .  porque  el  tiempo  v 
la  variedad  de  l»s  cosas  tiacc  que  sea 
necesario  cada  dia  quíUr  é  nadir  cu 
ellas. 

Espficialmenle  S.  H.  mo  mandó 
que  provej'Cso  si  me  pareciese  (|hc  no 
oviesc  naipes  en  esta  tierra  ,  y  que  en 
lo  que  locaba  á  los  juegos  ya  que  los 
tmliicsc  que  fuesen  niüdcraJüs,  y  sobre 
ello  Ilicicsc  las  ordenanzas  que  convi- 
niesen; y  cu  euinpl  i  miento  dcsto  yo 
tengo  provoidolo  que  V.  S.'  vcni:  man- 
dará que  sQ  guarde  en  especial  to  (|uo 
tocaá  mercaderes  y  fatores  é  sus  cria- 
dos, porque  son  muchos  los  daños  quo 
resultan  dell». 

V.  S.'  excusaní  lo  mas  que  pudiere 
de  hacer  congregaciones  y  juntas,  por- 
que la  experiencia  muestra  quo  no  es 
Unto  ol  provecho  que  de  to  buono  quo 
£C  trata ,  cuanto  el  Jaño  que  so  siguo 
de  la»  mutcriiis  y  opiniones  que  cu  ellas 
su  levantan. 

La  ordeHan/.n  que  se  hizo  sobre 
que  no  se  fiase  á  los  bijos  de  los  vcci- 
iios  que  están  debajo  del  poderío  pa- 
ternal .  fué  muy  necesaria  por  la  gran 
dcsordeo  que  liahia  ,  asi  en  el  comprar 
como  en  el  fialles  laa  cosas  á  ccesivos 
precios,  quo  ponían  en  necesidad  d 
Irabnjn  á  sus  podres  y  redundaban 
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otros  inconvenientes.  V.  S,'  sí  le  pare- 
ciere In  ninnüarñ  guarJar. 

En  la  Vcríicruí  Icngo  licclias  niuclias 
ordenanras  demnftilcla  qncS.  M.  tie- 
ne proveido.  V,  5.*  lo  mnnile  lodo  ver 
é  lener  cspecinl  cuidado  de  lo  de  allí, 
y  qne  se  visite  á  menudo ,  jiorque  aun- 
que está  hico  ordenado,  ejccúlase  muy 
mol. 

Asimismo  cslú  comenzado'  á  hacer 
un  arancel  pora  las  avaluaciones. 
V.  S.*  mande  que  se  acabe,  porque 
será  muy  provechoso,  así  para  lo  que 
loca  á  S.  M.  romo  pora  excnsnr  gran- 
des estorsiones.  Asimismo  he  hecho 
Umu"**'  ''*'**''8'>  *'•  ordenanzas  para  lo  que  loca  ú  la  carga 
y  descarga  de  los  navios  y  liaratas  y 
como  se  lian  de  vísílar.  V.  S.*  verá  lo 
que  mas  conviene. 

Cuando  vine  a  c&la  Noeva-España. 
8.  M.  me  mandó  que  mírase  el  puer- 
to do  Son  Juan  de  Ulúa .  porque  era 
muy  niin :  yo  lo  hico  así,  y  me  detuve 
en  él  para  verlo,  y  después  hice  re- 
correr toda  esta  costo  para  ver  si  se 
hallará  otro  mejor  ó  mas  á  propósito,  y 
on  toda  ella  no  se  halló ,  y  por  esto 
dclcrminú  de  remediar  lodo  lo  que 
fuero  posible .  ó  do  muy  malo  que  era 
con  la  industria  é  reparos  qito  se  han 
hecho  08  tan  razonable.  Demás  de  las 
obras  que  están  comenzadas,  yo  tonia 
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intento  de  liacer  lina  torre  en  im  ar- 
recii'e  quo.  llaman  Í£ln  ilo  Pulpos ,  para 
que  sirva  do  farol .  y  hecha  esta  los 
navios  conocieran  los  navios .  y  ha- 
biendo lumbre  en  ella  de  noche  se  lo* 
maní  lanihicn  como  de  dia:Y.S.'man- 
ibrá  á  sti  tiempo  que  se  hnga.  Asimis* 
mo  estnha  comenzado  nn  Inrrion ,  y 
este  mas  hn  de  servir  para  rjiic  con  él 
la  justicia  sea  señor  de  las  naves  y  ma- 
rincros  del  puerto ,  que  para  enemigo» 
liene  necesidad  de  hacerle  un  rebellín 
ilomle  pueda  estar  arlillcrín  y  alzarlo 
lo  que  conviene  para  que  con  lo  alio 
jueguen  algunas  piezas.  V.  S/  como 
persona  que  lo  entiende  é  que  lo  ha 
visto  de  presente  proveerá  lo  que  con- 
viene :  yo  no  lie  estado  en  que  se  haga 
fortaleza,  por  algunas  causas  que  para 
ello  me  ban  moviJo. 

S.  ¡U.  mandó  que  las  iglesias  y  mo- 
nestcrios  que  hubieren  de  hacer  en 
los  pueblos  (iiic  están  en  sti  Real  enbe- 
r.a,  se  |]:i¡,';ui  á  SH  co&ta,  c  que  nyuden 
ú  cllu  los  indios;  é  si  Tuero  pueblo  que 
esto  encomendado .  que  ic  liDga  á  eos- 
la  de  S.  M.  y  del  encomendero,  y  quG 
Inmbien  ayúdenlos  indios;  ú  queriendo 
ttur  orden  .  lio  hecho  ver  lo  que  será 
necesario,  y  bánmc  traído  memoriales 
lan  largos  quo  me  pareció  ser  necesa- 
rio consultarlo  cou  S.  M.  y  entretanto 
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socorro,  v,  ^.•  lema  res- 
puesta en  lirevc .  y  en  el  enlrctanlo  les 
lUanilnrá  socorrer  con  algo. 

Yo  lie  hecho  hacer  muchos  hospi- 
tales en  puehloa  de  indios ,  é  de  los 
mas  es  S.  M.  patrón.  V.  S.'  lenga  cui- 
dado lie  mandarlos  visitar  ó  toiuor  las 
cuenta». 

En  el  rio  de  Tula  hay  gran  nece- 
sidad de  una  puente  ;  están  hechos  los 
estrihos  y  labrada  la  mayor  parte  de 
la  piedra  :  V.  S."  tnaiidará  que  se  oca- 
be  j  as¡inÍKmo  que  se  haga  otra  en  el 
camino  de  U  Miateca  á  hucar.  porque 
es  muy  necesaria  donde  se  ha  de  ha- 
cer, y  los  puellos  que  la  hau  de  ha- 
cer, y  la  orden  de  lodo  está  en  poder 
del  secretario  ;  y  si  jio  se  linllare ,  Gon- 
zalo Diez  de  Varitas  dará  la  razón, 
porque  yo  lo  coiueli  que  lo  YÍese  y  él 
me  la  (rujo. 

B.    M.    me   mandil    quo   yo    diese 
asiento  dt!  los  españoles  cu  la  provin- 
cia de  Mechuacau,    y  asi  se  le  di  el 
mss   camodo   que  puedo   ser  y  inii« 
ó  propósito:  serü  un»  huena  poblarioD 
si  se  l'avürecc-  V.   S.'    lenga  cuiíloJo 
dello.   porque  cuando  los  indios  de  la 
Nueva  Galicia  se  al/nron,  el  mejor  so- 
corro y  mas  á  tiem()o  que  «e  le*  bi'"- 
fué   el   do   l"s  físpaítiiles  é   indios  ¡^ 
aquella  ciudad  y  tierra. 
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HifcrcBsciu  de  indioi. 


S.  M.  tiene  pro\oido  sohre  lo  qué 
loca  á  lo»  servicios  personales  y  ol  car- 
t^'nr  lio  los  indios .  lo  que  en  e&to  está 
licchú  verá  V.  S."  por  lo  que  yo  tengo 
cscriplo,  y  con  ello  enleniierá  la  ma- 
teria y  proveerá  lodo  lo  que  conten- 
ga, y  no  sea  «le  golpe,  porque  la  cx- 
|iírienciu  tiene  niustrado  el  [;ran  dai'^o 
quo  se  rescibe  de  hacerse  lo  contrario. 

Siendo  guardián  en  Guaxozingo 
Tny  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo .  loa 
indios  principales  de  aquel  pueblo  re- 
partieron casi  lodos  los  baldíos  entre 
si.  yo  como  recién  venido .  celoso  de 
hacer  por  los  indios,  sin  mas  conside- 
raciou  aprobó  y  conrormé  á  aquel  rc- 
parlimiento,  el  cual  tengo  entendido 
fue  tnuy  perjudicial  á  la  república. 
V.  S.'  lo  mirará,  y  aun  ques  muy  gran 
inconveniente  con  esla  gente  tornar  á 
revolver  sobre  los  negocios  pasados, 
este  es  de^calídad  que  no  se  sufre  de- 
jallo  como  cslñ  beciio. 

Los  indios  tienen  por  costumbre 
si  en  nlgunos  negocios  de  tos  <|tie  traen 
no  se  determina  n  su  voluntad,  dejar- 
los olvidar  y  tornar  sobre  ellos  con 
alguna  nueva  color,  y  como  los  mas 
de  los  negocios  se  uveriguan[dc  pl^nu 
y  por  sus  pinturas,  no  queda  raxon  mas 
de  la  memoria  del  que  los  dospaclia* 
ba,  y  liahia  gran  conrusion;  para  re- 
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esto  liay  gran  aparejo  p.->ra  que  los  es- 
polióles Miaii  fa\orccÍJ«s  £Ín  ilaüo  d« 
IfU  indios. 

Al  litmiH)  que  yo  v¡oc  á  esta  tiern 
liabia  poca  gcule  a  quien  su  Oiescn  cor* 
rugimienlo»,  c  Jcsiiufs  como  creció, 
sobró  la  genio  c  nu  Labia  tantos  corre- 
{jimículos  ea  que  los  proveer.  Para  el 
remedio  desto  é  para  socorrer  algunai 
pcrsooas  pobres  quu  vcoíati  Je  Espoña 
con  sus  tiiujcrcs  é  bijos  é  otras  á  quien 
S.  M.  maullaba  so  les  diesen  corregi- 
mientos, c  piira  remedio  de  otras  mu- 
chas cosas  que  se  ofrecen  do  cada  dii 
lucürites  al  servicio  de  S.  M.,  tomé  por 
medio  de  quo  alj^uua  co&u  do  los  sala- 
rios quü  estubaii  sufialado»  ó  los  corre- 
gidores é  alguaciles,  y  de  tenerlos  al- 
gún tiempo  vacos,  lo  (pie  me  parecía 
pora  suplir  lo  qitc  digo  en  estas  quilns 
y  vacaciones  se  liacen  las  mercedes  ú 
íiyudií  de  costa  que  me  ha  pnrecidu,  c 
ce  libran  otras  cosas  que  conviciieo  al 
lervicio  do  S.  M.,  porque  en  su  Real 
Hacienda  tiene  mandado  quo  no  so  ti- 
bre  cosa  al{:una,  y  be  tenido  cuenta  co- 
mt^'o  que  ántcs  sobro  en  las  quitase 
vacaciones  quo  no  pose  las  llbrontas. 

\a  V.  S.'  sabe  como  la  orden  de 
San  v\|:uslin  no  es  tan  tenida  en  Espa- 
cia como  las  de  Soneto  Domingo  c  San 
Francisco ;  los  religiosos  desta  orden 
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.  religiosos 
d«o  no  los  tuviere  en  nquella  estinuí 
que  tos  do  lüs  otras.  V.  S.'  los  honro 
y  favorezca ,  |iort|iie  lo  merecen ,  y  no 
se  coiioüca  (|ue  esla  orden  se  tiene  en 
menos  (|ue  \m  otras ,  [mes  no  c&  de 
menos  méritos  quo  vllus. 

Eu  ftlecliuauan  se  ha  comenzado 
hacer  y  hiicc  un  colegio  dundo  ±)e  en- 
serian lus  hijus  de  cspufioUrs  é  do  al- 
gunos |>rincÍ|iule^  ,  ó  la  experiencia  ha 
mostrado  el  gran  fruto  quo  dello  se  ha 
seguido  é  sigue.  V.  S.'  lo  fnvorecerá  c 
ayudará  en  lo  (¡uc  liuLierc  luLi-nr  pora 
quu  vaya  adelüiiLc  y  nu  se  di.-jc  de  pro- 
seguir c  sustentar  lan  buena  obr:i. 

Kn  lo  tocante  a  las  eleccioucs  de 
los  cnciijues  y  gahernadorcs  de  los  pue- 
blos düslu  Nu  uva- España  ha  liobido  é 
liuy  griuidus  coiifusioncs,  porque  unos 
suceden  en  estos  cargos  por  herencia 
de  »U8  padres  y  abuelos,  y  otros  por 
elecciones,  y  oíros  porque  Motezunia 
los  poiiia  por  calpi-sques  en  los  pue- 
blos, y  otro»  ba  habido  que  tos  enco- 
mi'udcros  lo5  ponian  é  los  quitaban  á 
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loü  ffiio  vcnínn,  •'■  otros  nombraLan  tos 
religiosos.  Corea  dcsto  lia  tisliiilo  gran- 
des vnrÍGdadcs  ilc  opiuiones :  la  órtlon 
que  en  osle  raso  lie  (cuido  es  que 
eiinnilo  el  lal  cnciquc  viene  por  elec- 
ción .  mando  que  conrorme  á  la   cos- 
lumbi-c  anilina  que  hnti  Icnido,  elijan 
p  nombren  por  cacique  l.i  persona  que 
les  pareciere  ser  conveniente  para  el 
cargo,  y  qtic  seo  indio  de  bucnn  vida 
é  faniu,  é  l)iicn  rnsiiano  c  aportado  de 
\iciog.  y  qtii!  csiii  elección  se  la  dojon 
hacer  libremente.  E  fecha,  al  que  cli- 
jrn  por  (al  i^aciquc  se  le  tía  manda- 
miento pni-a  qiii:  le  tengan  por   lal  el 
liempo  que  fuere  la  veluiitad  de  S.  M. 
ú  mia  en  su  Keal  nombre ;  sabiendo 
ipio  no  es  (al  cual  conviene  para* el 
cargo,  se  le  quila :  lo  mcsmo  so  hace  al 
que  sucedo  por  herencia  este  cargo  de 
cacique,  tienen  los  indios  al  tal  caci- 
que por  set\or  é  a  quien  obedecen.  Hay 
otra  dcccion  de  gobernador  en  algu- 
nos pueblos  que  es  cargo  por  ai  dtfe- 
reiilc  (li;l  cacitjue  (¡ue  licne  cargo  del 
gobierno  del  pueblo  y  cslo  elijen  los 
indios :  ó  siendo  l:il  persona  gobierna 
lino,  dos  aíios  mas  ó  menos  según  que 
usa  el  carga  ,  é  se  le  da  (le  sobras  de 
tributos  ó  lie  la  comunidad  con  que  se 
sustonic  por  razón  del  cargo.  V.  S.' 
estará  advertido  de  todo. 
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calJee  indios  que  son  iiccesariox  [>arn 
ejecución  ilc  Ins  orilRnnnzn»  que  cslñti 
hedías  locnnlc:i  ii  inJios,  y  lo  c\piricn- 
cía  lin  mostrado  sor  corivinientes  y  nC" 
cctnrios  para  la  policía. 
Aleua<UM.  También  se  clíjon  alguncilcfi  indíoü 

que  son  necesarios  para  evitar  las  loi-* 
racliernit  y  sacrificios  y  prondcr  bis 
que  liaccn  cccsos,  é  para  que  tcngnii 
cuidado  do  recoger  los  indios  a  la  doc- 
trino. 
Sobre  el  eximir  el  Muclias  veces  inlcnton  los  supetos 
*^«""  *"  ^  ""*'""-  do  sustraerse  de  la  eabe/:i  y  qnerer  tri- 
butar por  si  c  sobre  si  é  por  cau$as  é 
dorecbos  quo  dicen  tener ;  é  porque 
desto  nacen  inconvinientes,  no  se  ba 
pronuBtido.  V.  S.'  estará  advertido  da- 
llo ó  que  no  b»|;na  novedad,  v.  que  no 
KQ  pongan  caciques  ni  gobcrnadere» 
en  los  sugetos  donde  no  los  liay ,  por- 
que con  esto  vienen  a  se  querer  exi- 
mir de  la  cabecera. 

S.  M.  me  tiene  en  cargo  que  laso  é 
modere  la  comida  y  tributo  quo  los 
masoguolcs  dan  á  los  caciques  y  go- 
bernadores é  otros  principales  por  la 
desorden  que  en  esto  babia,  c  asi  se 
bn  hccbo  en  muchos  pueblos,  y  en  un 
libro  se  asienta  lo  que  se  tes  ha  de  dar 
y  aquello  que  lleven  y  no  más ;  y  ha 
parecido  que  conviene  que  eslas  mo- 
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ilemciones  se  hagan  cuautlo  los  írnlios 
rslán  discordes  entre  si  y  «c  quojnii  do 
los  caciques  é  principales,  porque  doJ 
oira    manera  confonnñndoiMí   lus  uri(ii« 
con  los  ülros  é  carga  los  tributas  solirc 
lus  mn^¡>unlcs  y  eo   lugar  de   reme- 
diarlos quedan    mas  agraviados  de  lo 
que  astaban  ¿ntes  ,  é  por  esto  conTÍe- 
n9  que  duiíquc  algunos  religiosos  d 
otras  pcrs'Mius  (iiil;in   so  liagaii  cslat 
tasaciones,  se  dilato  linsla   que  hayí 
coyuntura,  ques  laque  lengo  dicha, 
ó  cuando  nignn  cacique  se  muere  an- 
tes qiin  lia>^nn  elección  é  que  se  le  da 
el  titulo  de  gobernador,  &c  junten  los 
pueblos  ú  ordenen  lo  que  se  le  lia  de 
dar  ni  que  fuere  gobernador,  é  coa 
esto  libremente  tasan  lo  quo  es  mode- 
rado: y  do  otra  maner»  por  conlciilar 
al  que  es  elegido  alárgase  mas  de  lo 
(]ue  conviene.  V.  S.*  cslt!   advertido 
que .  aunque  haya  alguna  dilocion  en 
arabnrso  de  efectuar  estas  moderacio- 
nes, conviene  llevarles  por  la  orden 
que  tengo  dicha. 

Por  el  gran  coeso  que  entre  tos  na- 
turales desta  tierra  liahia  cerca  do  las  f 
horracliorns  .  para  las  evitar  se  lomii 
por  medio ,  que  demás  de  los  azotar  y 
tresqiiilar,  se  diesen  á  servicio  perso- 
nal ú  herreros  v  otros  oficiales.  ('  así 
se  lincia;  é  YÍetido  los  inconvcnicatcí 
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que  sitcRilian  on  oslo  tic  los  servicios, 
c  qiio  las  justicias  tle  fuera  de  Méjico  loíi 
condcnnbnn  á  este  sorvicio  ñ  los  ven- 
dían ,  mo  pnrcc!Í«S  ser  convenieiilc  qui- 
tar esta  molcslio ,  y  mandé  que  nin- 
guno se  (liesfl  á  servicio  personal ,  por- 
í[uo  siendo  borroctiera  pnrticiilnr,  bas- 
taba castígíirle  conforme  á  la  ordenan- 
za; pero  que  Ins  generales  se  cnstigucn 
perqué  asi  convenia.  Verá  V.  S.'  el 
mandamiento .  é  mandará  qno  se  guar- 
de añadiendo  lo  que  mas  conviniere. 

En  eMa  Nueva-Fspnña  liny  muchas 
doncellas,  bijns  de  personas  muy  hon- 
radas. Es  necesario  qne  V.  S.'  tün};» 
especial  cuidado  de  las  favorecer  en 
sus  casomtciiLos,  porque  esto  imporlji 
mucho  á  la  perpetuidad  ile  la  liei-ra. 
c  por  razón  desto  csLii  muy  aprct»d¡i. 
En  todo  lo  que  yo  podin  fnvnrecer  los 
casamientos  lo  hacia,  porque  demás 
de  ver  que  asi  convenía  y  era  servicio 
do  Dios  nuestro  Señor,  S.  M.  me  lo 
tenia  cncar^^ado ;  c  para  animar  que 
se  casasen  les  promclia  c  daba  n  algu- 
nas personas  corregimientos  é  ayuda 
de  costa.  Será  necesario  que  V.  5.* 
haga  lo  mismo- 

Yo  ho  procurado  que  haya  oficia- 
les ludios  de  todos  oÜcios  en  esta  re- 
pública ,  c  asi  viene  á  liaber  gran  can- 
tidad dcllos.   Estos  tales  oficiales  so 


En  Itii  negocio!   da 
lodioi  doto  cnLr;ir  i  lo- 


mnmla  que  no  usen  los  oGvios  sino  es- 
tuvieren examinados  conrornie  li  lo  quis- 
«ti  las  repúblicos  Des|)aÑa  ao  Uacc ;  g 
porque  los  onlcnauzos  que  so  lian  he- 
cho vienen  á  decir  quol  oficiol  que  b^ 
hubiere  de  examinar  sepa  enteramen- 
te todo  el  oficia  on  [lerGuiun .  y  que  sm 
dejaro  de  suher  alguna   cosa  que   ii< 
I)ueda  tener  liottdns  sino  que  tcngn  ami 
como  nprendiE  por  excluirlos  de  toilo; 
y  íiompre  he  proveído  que  pnrticidar- 
menlc  examinen  los  indios  y  espaitolci 
en  aqiicihis  cotias  que  salen  hien  ,  é  d 
aquello  \m  den  lilulo  c  pcrmiLin  qiio^ 
tengnn  lieinlns  porque  haya  mas  olicia— 
les  y  no  li.-iyQ  (anla  raresli'a. 

Acoei^B  ordinariuinenlo  que  sohrs 
los  negocios  locantes  á  la  comunidad  y 
gobierno  de  iití,'nn  pueblo  vienen  prin- 
cipnles  y  mnroguales,  porque  lodos 
quieren  tener  nüticia  ile  lo  que  se  man* 
da  y  determina  en  el  tal  caso .  y  por- 
que podria  ser  que  á  V.  S.'  !c  dijesen 
que  par  ser  muchos  los  qtto  Tienen  so- 
bre el  negocio  y  por  el  mal  olor  y  ca- 
lor que  dan  mnmlasc  que  no  entrase 
de  uno  ó  dos  principales  arriba ,  de  lo 
cual  los  que  vienen  ú  negocio  se  sin- 
lirian  mucho;  y  allende  deslo  es  ín- 
conviniente ,  porque  ha  acaecido  los 
tales  principales  decir  y  dar  ¿  enten- 
der Ciras  cosas  de  las  que  se  manda. 
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qucriénüoii»  c 
gar  por  amancebaJos  y  que  Iisgot 
<la  foii  sus  miíjcres,  pasarse  d  olro  pue- 
blo. Eüía  es  ta  vida  que  traen,  y  üUi 
que  por  oslns  causan  se  iban .  yo  nian- 
dalta  á  taü  justicias  que  siendo  aaí  die- 
sen órdcu  como  los  lotes  indios  se  vot- 
.  viesen  á  sus  pueblos,  V.  S.'  mire  lien 
uslo  negocio  para  que  no  se  provea  en 
el  de  guipe,  sino  dc;ípues  de  l>ien  eii- 
Icndidü  poco  á  poco  lo  que  le  parecie- 
re i[uo  couvieiio ,  porque  de  hacerse 
do  olra  manera  redundarán  tilgunu» 
iticonvinientes. 

S.  H.  fué  infurniadu  que  los  natu- 

!«'''" IldÓrrio'   '"^'*^*  ^'^^'^  Nueva-Espaila  rescibian  da- 
«luítMciiieii  UiDüii»  i^oa  cu  s,i8  labranzas  é  sementeras,  T 

que  algunas  estancias  de  ganados  esta- 
ban asentadas  en  su  daño  y  perjuicio. 
Por  nn  cnpílulo  de  una  carta  me  en- 
vió á  mandar ,  que  á  las  partes  do  me 
pareciese  enviase  personas  de  confian- 
2a  que  cerca  dosto  desagraviase  los  in- 
dios, y  que  lo  que  la  tal  persona  man- 
dase so  ejectUase,  sin  embargo  de  cual- 
quier apelación.  Conformo  á  oslo  yo 
he  dado  algunas  comisiones ,  espe- 
cialmente para  Guaxacn  y  otras  partes. 
y  en  ellas  mando  que  licmás  de  ejecu- 
tar lo  que  le  pareciere  ser  necesario 
para  evitar  los  dataos ,  ante  todas  cosas 
oídas  las  partes  sumariamente  sin  dar 
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Sobre  'in*  lo»  coirígi- 
dofCi  lnii;;;iil  el  Ltígo  d 


lugar  &  pleito  alguno ,  haga  pngar  los 
ilailos  qi:e  los  inilios  ovieron  recibido. 
Ksln  lirilen  poJrá  leiier  V.  S.*;  pero 
lambien  rs  menester  que  este  ailvcrtl- 
ilo  que  los  indios  maliciosamente  por 
ocupar  tierras  y  liaocr  ilnfio  á  los  cspa- 
fioles.  nuevamente  rompen  liorros  cer- 
ca lio  hs  estríñelas  y  en  otras  partes  sin 
tener  necesíilatl ,  por  tener  cniísa  de  se 
quejar,  para  que  yendo  asi  V.  S.'  no 
lo  permita. 

A  loM  indios  qiio  enlieiidcn  en  des* 
herbar  y  otras  cosas  de  heredades,  se 
los  tnsó  de  jornal  por  cada  un  ilia  un 
cuartillo  (le  plata  li  coda  indio,  .^gora 
S.  M.  tiene  mandado  que  se  les  cre7.ca 
el  jornal .  porque  le  pareee  que  es  po- 
co. Cuando  olio  se  hizo  y  aun  a!  pré- 
senle según  la  ciilidad  do  los  indios  é 
lo  poco  qne  trabnj.in ,  Itaslaba  oí  cuar- 
tillo: pero  porque  lian  crecido  entro 
ellos  los  montcnimienlos,  si  le  pnrccie- 
ro  á  V.  S.*,  les  podrá  acrecciUar  el  jor- 
nnl  á  diez  maravedís ,  y  se  les  da  de- 
masiado. 

Por  causas  que  me  raoTicron,  yo 
di  un  mandomienlo  para  que  los  cor- 
regidores do  los  puehlrts  comnrcanos  á 
Méjico  trajesen  á  In  pinza  pública  de- 
lta á  vender  lodo  el  trigo  y  maiz  de  sus 
corregimientos  conforme  ñ  la  orden 
que  los  oficiales  de  S.  M.  diesen,  so 
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rv»nu  ie  iH  Jieaes  ie  las  ¿fanUH 
uwnttiftttii .  7  nie  ji  ^mrn&ie  ieDu 
«  «i^K  I  a  «I^aB  ie  'a  "'mi  i  ii  m  inn 
vtn  me  ie  uh  a  isvan  ^  ánade- 
riiT.  Ea  ■ijunotimufato   is  !a  -tni  wa 

kiv7  -ie  !3  Kiu  «  Fruciacd  ¿e  San^j 
Cmz,  T«>*,úuw  ie  Sej,íoi ,  penonv  tie 
«AftAanu,  loa  eaaiea  lúa  *wtjw.fmiy  ^^ 
t/^mar  las  dieliaa  eaentaei,  j  taa  if  cabo 
fl«lla*.  V.  S.*  mandará  <jae  bs  acabaí 
Á  fenezcan,  porqne  demás  Jeie  hacer 
lo  que  S.  M.  manda .  ei  gran  ierrido 
de  hit»  noeatro  Señor. 

Por  una  cédola  de  S.  M.  está  man- 
dado qae  se  nombren  personas  qne 
tengan  cargo  de  tomar  cuenta  á  loi  tu- 
tores f  curadores  de  los  bienes  de  los 
nienorcs  que  son  á  su  cargo,  y  qae  se 
sepn  sí  en  la  administracíoD  de  sus  per 
aonns  6  bienes  han  tenido  el  cuidado  é 
biion  recaudo  que  son  obligados :  para 
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mA  <Ic  Ioi  Cica- 


%ta  que  K  ctivfn  lu 
«ditlo  (le  lu«  navldi 
doD  «I  Uav^K 
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ftstc  efecto,  por  ser  muchas  las  lntclnsí 
se  nominaron  por  jueces  Alonso  de 
Itnznn .  y  Jerónimo  Uiiiz  iIl^  la  Mola  c 
Francisco  de  Sanctn  Cruz.  V.  S.'  man- 
lie  que  onliomlnn  en  la  ejecución  de 
lo  que  les  csli  cometido .  porque  oa 
negocio  que  importa  mucho  al  bien  de 
lüs  niciiorcs,  y  mmidur  que  so  den 
maiulnmicntos  ^ura  la  juslicin  tlcáta 
Nueva-España,  que  cada  uno  en  suju- 
risdÍL'ion  lioga  lo  mismo. 

Juan  Muñoz  de  Zayná .  vecino  de 
Panuco,  por  mi  mandado  fue  á  descu- 
brir el  camino  du  las  minas  de  los  ^n- 
calecsí ,  y  está  descuhierlo;  y  por  ser 
camino  lan  convinicnle  para  el  pro- 
vviinietilo  ó  contratación  de  aquellas 
inimis,  mandará  V.  S.'  quo  se  adere- 
cen las  partes  quo  fueren  necesarias 
pnru  que  puedan  ir  c  venir  por  el  har- 
rias ,  y  se  excusen  las  vejaciones  de 
los  indios. 

Algunos  navios,  que  vienen  de  lo* 
reinos  do  Castilla  á  esta  Nueva-Espa- 
ña, lian  dado  al  través  en  la  costa  do- 
lía, y  á  pedimiento  de  iilgunos  merca- 
deres á  quien  veniím  cotisiiíadas  las 
mercaderías,  yo  nianJidi»  que  loque 
se  salviiha  deltos  se  les  entregase  para 
que  lo  liencllcin&cn ,  con  que  diesen 
lianzas  de  dar  cuenta  con  pngo ,  para 
qne  se  acudiese  de  lo  que  viniese  ase- 
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gURiJo.  i-  Míeiii  oorgo  de  un  Francí». 
co  Vomol  (j  Dospinosa  é  üc  Fraofiiíco 
Gallego,  (le  dar  cuenta   Jcslo.  V.  S* 
monJaró  qtuí  se  lus  lomo  &  esto*  r» 
lin   demás  (¡iie   ovierc ,    para   quo  \q 
pr<N:c()id»  ron  el  almoneda  ,   invcntn- 
ni>  j  cuenta  te  envíe  ñ  Ja  l^nna  de  I, 
Oyitr-itacion,  y  de  allí  lo  hayan  los 
ascgnradort-s  ó  quien  le  porleiieciere. 
qo»nitm^itnln\Áe.  Vm    poílcr    ¿Q    Juan    Je   EsDÍnosi 

fciia  Ju4n  d»  Ki;«poM.  maiidc  jiocos  días  ha  que  Crialóbal  Des- 
piudob,  alcalde  mayor  que  fué  eu  la 
provincia  de  Colima ,  deposilnse  cierta 
Cflnlidud  de  pesos  de  oro  que  pcrteno- 
clon  ú  un  difunlo.  V.  S.'  mandará  ijue 
con  la  cuonta  é  rnzon  dellus  »>  envíen 
en  loa  primeros  nanos  á  lu  Cuso  Ae  l.i 
ConlraUeion,  para  (pie  so  den  á  quícii 
de  derecho  los  ovicru  de  haber. 
flnbn  kM  pkitM  «lo  ^n  lo  que  loca  á  lii  libertad  de  Int 

'CS!""'"'  ■"      "'    indioa  esclavos,  se  ho  hecho  y  hacclu 
que  S.  M.  lione  provchlo  i-  tnamlad» 
al  pió  de  la  letra;  y  demás  desiota 
les  manda  psigor  el  servicio  que  pare 
co  lioher  Lucho.  Solainetile  en  lüsqiio 
vinieren   á   pedir   lilierlnd.    ni.ind.ira 
V.  S.'  qnc  con  brevedad  se  des|ia— 
chcii.  De  una  toso  esté  V.  S.*  adverti- 
do, que  el  depósito  que  se  liace  ene 
dueño  ó  otra   jicrsoiia   sea    con  carg«5 
que  tío  lo  saque  ila  ta  ciudad,  jwrqu  ^ 
düJHJüles  lui¡ar  que  los  lleven  fuerce  a 


1)0  coiisigiicp  tan  en  breve  la  libcrtaü, 
aiúi.  Vq  lie  tonillo  por  estilo,  vicntlo  ser 

eoDvcnicnle  y  iicccsnrio,  enviar  jue- 
ces indios  ¿  tomar  reslilcncia  á  los  |^o- 
l'ertiadorcs  y  provinciales  de  algtiuos 
pucldos  cuando  se  quejan  los  maíe- 
guale» ,  y  soy  iiilbrinaclo  (¡110  les  ha- 
cen ulifiituiB  fuerzas  é  agravios,  ¿lea 
lieiieii   lomadas  sus  tierras;   para  (]UC 
sean  desngrav indos  dellos  Hiiy  minuta, 
solamente  coiivieiie  que  el  lérmiao 
qqe  se  le&  diese  110  eceda  de  cien  días 
é  menos  scguii  la  calidad  del  pueblo; 
y  ípie  V.  S.'  les  mande  que  ocabndoa 
le  vengan  á  dar  cuenta  y  razón  da  In 
que  ovieret)  Tecbo,  é  (|ue  les  tome  loa 
conitsioDcs,  porque  ha  acaecido  algu- 
nos volver  una  y  dos  y  tres  vucca  á  los 
pueblos  donde  liabian  sido  nombrados 
por  jueces. 

■En  la  Nueva-España  son  los  hom- 
bres muy  amigos  de  enlciider  en  los 
olicios  ¡igenos  mas  que  en  los  suyos 
propios,  y  esto  es  en  todo  e&tado  de 
gentes,  y  en  el  que  principalmente  se 
ocupan  es  cu  el  gobieruo  do  lu  tierra 
e&pccial  en  cnnieiijar  y  co  juzgar  todo 
lo  que  se  bacc  en  ella ,  y  celo  con- 
forme á  su  propósito  y  ú  lo  que  se  les 
íaiitasca ;  y  como  por  la  mayor  parto 
cada  uno  es  de  su  lugar,  y  hay  laníos 
tic  diversas  provincias  é  nueioncs  que 
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f[nieren  cncamíniír  el  gobierno  á  la  costumbre  Je  su  lier- 
rn.  y  son  tantas  Ins  opiniones  y  pareceres  y  ton  díverto*^ 
que  no  gfl  puedo  creer ;  y  si  por  molos  de  sus  pecados  effl 
que  gnbicmn  Ioa  quiere  poner  en  razón  y  los  conlra<Iiee. 
luego  le  levantan  que  es  capiloso,  y  que  no  loma  parecer 
de  nadie .  y  nmign  de  su  opinión ,  y  que  ha  de  Jar  con  lo- 
do en  tierra  :  y  hacen  juntas  y  CHcriben  carias  conforme  á 
iWi  fnnlnsiati.  Para  evitar  alf;n  desla  yn  lie  nido  á  twlos  li>s 
que  vienen  y  no  les  contradigo,  porque  seria  nunca  aca-f 
bar .  sino  respondo  que  me  prece  muy  Men  y  que  es  todo 
muy  [)Ucno  ;  que  lcrnt>  cuidado  de  hacerlo ,  y  así  me  li- 
bro.  Kcsulla  Jesto  que  dicen  qiic  tengo  mcJiono  juicio 
para  entcnJor,  mas  que  no  proveo  ni  ejecuto,  y  en  ver> 
Jad  que  sí  oriosc  de  hacer  lo  que  se  aconseja  .  que  ya  h 
tierra  estuviera  Irastomnda  de  «bajo  arriba  veinte  vec«t. 
y  con  ser  mi  principal  intento  no  mudar  nada  ,  no  piieJo 
asosegar  los  cspafioles :  y  en  lo  de  los  inJio«  son  tantas  lai 
mujnnxas,  que  algunas  veces  be  dicho  que  Im  hemos  ilu 
volver  locos  con  tantos  ensavos.   En  Jiez  v  seis  años  aada 
qtie  vino  á  esta  tierra,  y  lodos  los  he  gastado  en  minrv 
proveer  de  entenderla ,  é  |M>drta  jurar  que  me  hallo  mn» 
nticvo  y  mas  confuso  en  el  goliícnio  di>lla  que  á  los  prin- 
cipios ,  porque  domueslran  inconvimenfes  que  ánleí  no 
veía  ni  entendía.  Yo  he  hallado  muchos  que  me  aconsejen 
V  me  enmienden ,  y  pocos  que  me  aniden  cuando  los  ne- 
i;ocios  no  se  hacen  á  su  pro¡M>silo:  y  puedo  Jecir  qoe  d 
que  (gobierna  es  solo  y  que  mire  por  si;  y  si  quiere  Doef- 
rar,  hago  poco  y  muy  despacio,  porque  los  nías  Je  IosD^ 
gm-ios  dan  lugar  á  ello,  y  con  esto  no  se  engañara  ni  le 
engañaran . 

De  iiua^aca  escrihi  á  V.  S.'  que  cnanJo  de  allí  lalií- 
se,  le  haria  relación  de  lo  que  eotenJiese  que  convenía. 
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1.0  que  tic  entoiidkio  en  los  pocos  Je  Jias  quR  en  el  lugnr 
estuve,  es  que  á  mí  me  tinliínii  iiirorniado  que  estaba  en 
mal  sitio;  y  llame  [inreciilo  lo  coiUniiio .  porijiie  es  el 
inrjor  c[uc  hay  cti  la  comarca,  y  asi  por  tul  lenia  Mote- 
zuma  In  guarnición  de  mcjicnnos  cu  él  con  que  osegurabo 
la  (ierra,  y  no  conviene  qiiu  se  mude  de  allí.  El  daño  que 
tiene  es.  que  como  no  it-tiinu  ciisns  los  es[):iñoles  cunn- 
lio  la  poblaron ,  meliiíronse  en  las  do  los  íjilIios  mejica- 
nos que  llaman  fiu.njíicn  ,  que  es  un  pcdoüo  de  tierrn  do 
media  legua  de  largo  y  no  taiilo  tic  niicliu;  y  poüíenilo 
asentar  el  lugar  no  un  lirn  de  arcaliui:  de  ilóndc  está,  lo 
|tusÍoron  casi  en  una  cirnnga ,  y  tienen  lus  casiis  donde 
habifin  de  tener  las  huertas ,  y  ul  ejido;  y  eslo  prorcdí(i 
de  teniT  el  mnrquéü  ilcl  Valle  liecliu  ulli  una  casii  sobre  un 
cú,  j  Praiici&cü  MaMonado  olrn  cuso  buena,  y  por  no  per* 
der  C6tas,  y  con  ser  los  que  iiiandubmi  el  puclilo,  no  lo 
consintieron  mu<^ir.  A  mí  n>c  giarecu  que  de  lu  plaza 
abajo  no  se  deben  hacer  eiisíis  ile  nuevo,  ui  V.  S.'  dé  Fa* 
Tfor  para  que  nadie  labre  sino  fuero  á  ta  parle  de  nrriha 
de  la  iglesia;  ntinqnc  si  no  se  da  orden  tottiu  los  iiidius 
las  hagan,  c\eu»ado  es  tratar  de  cilÜicios  ni  de  gninjerias 
ningunas  para  los  espaíioleij.  Ka  (principal  qiio  leiiinn  era 
de  ganado»;  las  yegua»  y  \ac<\s  ya  se  les  lian  (piltndo  do 
lodos  estos  tres  vullcs .  porqut;  bi'cian  grandes  díihos  ¡i 
los  naturales,  y  sobre  ello  envié  á  Luis  de  Lcon,  romano. 
Halo  hecho  muy  bien,  y  he  visto  que  por  niiiguiiu  vía  se 
sufre  que  en  eslns  tres  valles  baya  csinneia  du  yeguas  ui 
Tacas.  Trátnao  pleito  sobre  ello,  eoniu  V.  S.'  sabrá,  y  aun- 
que eslá  apelado,  se  ejcculo  tonfürme  á  lo  que  S.  M.  tie- 
ne mandado,  ('reo  que  como  las  probanzas  ilc  acá  suelen 
ser  largas,  purczca  en  los  procesos  que  tienen  razón;  y 
nyudarú  el  ser  tan  grande  el  daito  que  los  cspnftolcs  han 
'fono  NWI.  ti 
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rescibttio,  qne  cxclamnn  dicietiJo  que  los  he  dcslruiílo.  y 
lienen  rníoii .  portjiic  perlifico  ñ  V.  S.*  que  es  láslima, 
mas  no  coiniciie  liacor  otra  cosa.  V.  S."  sepa  que  míc 
(lispcnsn  qtic  liaya  (ganados  mayores,  destruye  los  indios, 
y  ano  de  los  mcjures  ]i«(liizt)S  ile  tierra  qne  liiiy  en  ta 
Nuera— Espnim  es.  Vo  suplico  á  V.  S.*  lo  que  le  tengo  es- 
crito en  r<ivOr  de  los  dustn  cilidad. 

Vo  cncomeiidi!  á  Luis  de  León  que  viese  donde  se  po- 
drían dar  algunas  tierras  para  que  se  siembren,  y  hay 
unos  carrizales  en  el  valle  de  Btla  5  en  el  de  Cuilopa,  t\a& 
se  pueden  muy  bien  desaguar :  ct>tos  no  han  sido  labra- 
dos de  indios.  Hí'ise  comctt:!Ddo  »  hacer  uno  sangraJern 
para  ello:  allí  podrá  holter  no  solo  parn  los  españolea, 
mas  para  indios  nuij'  buen  pedazo  de  tierrii  para  seminar 
trigo.  Estos  valles  y  un  pt-dazo  de  tierra  de  lo  do  la  Mis- 
teca  ipie  lie  \i:'[o,  mu  parece  de  lo  hucno  de  tod»  a'i^ 
Nucva-E^paíio ;  y  asilos  puirhlos  cpic  eslaii  en  cobcw 
de  S.  M.  como  Ioü  eiicoiDeiiiladnii,  casi  lodos  están  muy 
relevados  de  tributos,  y  esto  es  In  verdad.  Los  caciques} 
principales  entiendo  que  llev:in  mucho  n  los  mnfegualtí. 
Conrieiie  remediarse  cora  niuclio  tteiitn,  porque  son  sier- 
ras ,  y  la  "cnlc  do  los  ^¡iputiM'ns,  y  mises  y  chonlales  no 
estúu  asoiitüilus,  coiau  por  ios  U-\iinlainteiitos  destos  aüH 
pasados  ae  ha  visto  ;  y  si  los  aprietan,  pudriu  ser,  y  oun  no 
to  dudo ,  que  revolviesen  la  tierra  :  y  sí  lodos  se  juntsseo, 
teria  muy  gran  daño  el  que  podrioii  hacer. 

En  lo  que  toca  á  edílicioj  do  nioncsterios  y  ohras  pú- 
blicas ,  ha  habido  grandes  yerros ,  porque  ní  en  las  trazas 
ni  en  las  demás  no  se  hacia  lo  quo  cotivenb,  por  no  te- 
ner quien  los  entendiese ,  ni  supiese  dar  orden  en  ello. 
Para  remedio  desto,  con  los  religiosos  de  San  Krnnciscoy 
San  Auguslin  concerté  uno  manera  de  Iraw  moderada. 
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nonritrine  lí  ella  se  baccn  tojas  \as  casas,  Rs  necesario  que 
V.  $.'  hágalo  mismo  «-oiiluádc  Sniiclu  Domingo,  porque 
comionzaii  agora  inuclios  nioiifislcrius,  y  liaiisuics  <Je  hu- 
ccr  mm.   V.  S.'  manilo  Lusi-ar   dos  ó  Iros   [lerHOiiJis  qua 
sean  buenos  oficiuU'.^ ,  y  dólcs  anliirioa  cit  quilas»  y  vacacio- 
nes y  corrogimienkis  para  que  fliideii  por  toda  la  licrra  vi- 
s¡l:,iiido  las  obras  y  enmendando  los  defectos  que  sor)  niu- 
cbos;  y  contiene  que  se  liapa  este  gasto  por  evitar  olroí 
lOiiy  mayores  *\ue  se  «giien  ,  en  especial  al  presento  quo 
S.  m.  manda  que  su  liscicnda  se  ayude  para  las  obras,  co- 
mo tengo  dicbo  en  otro  ca|iilulo,  y  osla  será  una  parte  de 
socorro  la  mas  necesaria  do  (odas  y  mas  provechosa.  To*» 
ribio  Jo  Alcaraz,  que  estaba  en  el  piiertti  cuíuuIo  V.  S.' 
vino,  lo  ha  heclio  uitiy  bien  iiitichas  veces,  asi  «n  b>s  mo- 
nesteríos  y  puentes  coutu  en  los  Jemas  edilictos,  puedo  ser 
uno  de  ellos.  Y  para  esto  de  la   Mistecu .  provea  V.  S.* 
luego,  porfjue  conviene.  Kn  Tapazcolula  se  labró  una  casa 
de  muy  ruin  mezxla  y  en  mal  logar  quicicn  Irncr  los  in- 
dios á  una  ve^'a  junto  al  moneslerio.  £st;irán  nmy  mal, 
panpie  es  muy  húmeda ,  y  ellos  tienen  sus  ca»as  eu  lude- 
ras  y  sobre  peña  y  hnn  de  iidolesccr,  asi  por  el  sitio  coiuu 
por  ser  casas  nuevos ;  y  ocupan  la  tierra  que  es  de  rega- 
dío con  las  casas,  y  es  poca.  CsUndu  toda  dcsenib;ir,'izada, 
yo  dije  á  los  indios  que  no  so  miidnsen,  y  á  los  religiosos 
<|iic  lio  se  lo  mandasen.  V.  S.*  no  lo  permita  que  destrui> 
i*á  aquel  pueblo.  En  Anquitlan  se  luce  uno  Luutja  casa  y 
de  muy  ruin  meitclu,  habiendo  mucha  cal  y  muy  buenos 
x~nuteriales,  soln  por  falla  do  oüciales. 

Los  de  lo  cibdad  de  Guaicuca  nic  babian  pedido  les  hí- 
^:=¡cse  una  forLuleü^a  doiidu  pudicücn  recoger  sus  hijos  y  mu- 
j  eres,  V  á  mi  me  [nu-oce  que  hay  poca  necesidad  dclla,  y 
«  jite  bastará  que  el  cimenterio  de  la  iglesia  se  cerque  y  se 
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le  h.ig;in  sus  iraiesCRi  y  eilo  es  necesario  y  la  fortaleza 
soi'á  siipcrfliin. 


Pues  V.  S. 


podrá 


iqiielk 


nsilar  (an  prc 

vinnia.  coiivvnclró  i|uc  un  oidor  venga  a  haccllo.  y  no  lo 
dilate  V.  S.*.  porquti  bay  liarlas  cosas  que  rcmodiur  pora 
lo  de  adelunle. 

Con  mi  vonida  se  hon  aderezado  bien  los  caminos;  que* 
dan  algunos  pasos  estrechos  y  no  bien  (¡jos,  V.  S.*  mande 
qnc  se  aderecen,  poripic  este  camino  se  sigue  mucbu  á 
cousa  do  lo  del  cacao.  Tengo  ciileiidido,  por  lo  que  he 
visto,  que  conviene  nombrar  dos  ó  (res  personas  de  coii- 
Hanza  quo  sean  liombres  bien  entemlidos  para  el  linccllos 
y  para  que  manden  ú  los  que  los  han  tic  hncor,  porque  de 
lio  ser  lulcs  loa  personan ,  resultan  algunos  ínconvinicutu. 
y  podrían  ser  de  mas  colidad. 


A  ía  vuelta  se  Uc  de  otra  mam :  Memorial  que  ilqV 
D.  Antonio  á  D.  Luis  de  Vclasco. 
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Carta  de  D.  Aníonio  de  Mcndoía,  i'irey  de  Méjico,  á 
Su  Majestad. 

SUjJcalUdajuuíode  IS44. 
[Orlglnnl) 

{Archivo  general  <]e  Simancas,  Estado,  legajo  núm.Gk]. 


lodicacioD  de  loque  había  mejorado  la  Nueva-Eüpafiu.  Quejas 
conln  las  provisiones  dadas  á  Tcllo  de  Saodoval.  Suplica  de  que 
ao  se  le  condeoe  sin  oírle  como  «e  Ic  hsbia  promclido. 


S.  C.  C.  M. — Nueve  aflos  lia  que  pasé  ú  estos  pnrles 
por  mondado  do  V,  M.,  y  en  ellos  he  trabajado  y  pracura- 
do  de  servir  á  Dios  N.  Sr.  y  ú  V.  M.  en  que  csins  genlea 
le  conoscieaen.  y  que  nuestra  santa  feo  y  In  religión  cris- 
tiana fuese  aumentada,  y  que  estos  noturales  Tiicsen  pues* 
tos  en  buenas  coslumlires  y  poticía ,  y  á  N.  Sr.  gracias ,  lo 
que  en  esto  se  lia  fcclio  después  que  V.  M.  le  puso  á  mi 
cargo  á  todos  es  notorio.   La  ItacicitJa  de  V.  M.  no  solo 
la  he  puesto  en  orden,  porque  ñntcs  que  yo  viniese  no  In 
Cenia ,  mas  he  acrescentaJo  tas  rentas  Reales  ol  doblo  de 
lo  que  vallan,  como  se  verá  en  los  libros  de  la  contailun'a 
^e  V.  M.,  y  no  se  hallará  con  verdad  que  en  poca  ni  en 
xnuclia  cantidad  me  haya  aprovechado  della  de  mas  del 
salario  que  V.  M.  me  hace  merced.  Ésla  ciudad  y  las  de- 
más queslán  debajo  de' mi  gobernación  podrá  saber  V.  M. 
^110  así  en  edificios  como  en  número  de  vecinos  están  mns 
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líe  tres  tanto  acresccnlodo  de  lo  que  piM^üñmlo  yo  tím 
á  la  tierra. 

La  justicia  nuncn  lia  sitio  Un  IcmúLi  ni  Lcnída  en  lo 
que  es  rnzon  como  en  mi  liempo,  ni  Ins  es|tnnules  tan 
cúineilidos  y  concertados ,  y  los  nnluralcs  «Ir  Iii  tierra  tan 
rolcrados  y  bien   tratados,    y  en  lodo  |tor  la  Imnilud  de 
Dioíi  habido   tiotnlile   acrescetilainionlo  »si  en  liiion»s  y 
tirliins-is  tíosliimhrps  como  en  [lerpelunrse .    y  procurar- 
los lioml)re<)  de  nrruignrsc  en  In  liorro ,  y  en  ei  estudo  qufr 
«ligo  la  luitló  el  licenciado  Tello  de  Sondovnl,   á  qiiieik. 
V.  M.  mnndó  venir  ñ  viailnr  esi-i  nuilieiicia  Real,  y  el  Prín-~^ 
cipe  luii'slro  señar  pnr  una  crdula   á  »iber  de  mi  vida  ]^ 
eoüttmilires,  y  lu  nmncra  de  ¡;nl)icrno  que  lic  (cnido.   eia 
lo  cuid  yo  he  rescibido  sennlnda  y  gran  merced ;    ^  asi 
lieso  lo»  lloftics  pies  de  V.  M.  por  ello. 

Junlamciilc  con  esto  hn  lr:iiiln  provisiones  para  proveer 
todo  aquello  que  convengn  on  lo  espirilu;d  y  (enriporal,  en 
el  buiMí  gubiernn  y  poblnciiin  do  la  liem  y  buen  roenbcla 
de  la  Itcal  liaciendn  de  V-  M.  ;  y  para  juzgar  y  sentenciar 
y  llevnr  á  dtdiid»  ejecución,  sín  cmltiirgo  de  cualquier 
apelucion ,  lo  que  [¡nr  las  provisiones  ú  iiKlrucciones  de 
£.  A.  Is  diere  ó  los  del  Consejo  ile  las  Indias.  Cuales  son 
estas  inslruccioncs  del  Consejo,  Dios  lo  salte  .  h  el  pluguie- 
ra que  V.  M.  lo  supiera,  aunque  mi  calwza  estuviera  en 
aventura,  porque  no  esluvíera  mi  lionra  puestas ^>(c^  cq 
manos  de  letrados,  ñ  quien  vo  nunca  serví  ni  couosci.  Y 
pues  qucl  licenciado  Ttillo  de  Sandoval  está  puesto  sobre 
mí ,  y  en  su  mano  la  gobernación  de  todo ,  en  to  que  yo 
podré  servir  con  mi  persona  y  la  de  mi  tiijo,  será  entrete- 
ner la  tierra  en  paz  y  sosiego  en  servicio  de  V.  M.,  y  po- 
ner la  vidu  {wr  ello  antes  que  oira  cosa  se  haga  ,  como 
hechura  que  somos  yo  y  todos  mis  hermanos  de  V.  M. ,  y 


I 
I 


527 

(jue  nínsuDil  bien  ni  interese  mayor  se  nos  puede  seguir 
que  servir  á  V.  M.  loda  ta  viila. 

Suplico  ú  V.  üf.  tenga  inomorin  que  cu^tnilo  me  mun- 
do venir  le  siipliquó  me  hiciese  merceil  üe  mirar  que  yo 
iba  !Í  servir  á  V.  M-  á  dos  mil  leguas,  y  que  per  fuerza 
había  de  tenor  émulos,  que  V.  M.  hnsla  oír  mis  descnr- 
gos  no  les  diese  ercdito.  V.  M.  por  me  hacer  merced 
dijo  que  nsi  lo  baria.  Lo  mísmo  torno  á  suplicar,  pues  qita 
el  tiempo  es  breve,  y  que  por  cartas  ni  siimarins  relaciones 
V.  M.  no  me  juzgue,  porque  ya  yo  sé  de  muohns  que  b« 
hallará  por  verilad  ser  falsas,  y  la  causa  ha  sido  procurar 
de  quitarme  el  crédito  con  V.  M.  para  hacer  mejor  sus  ne- 
gocios. Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  Personn  de  V.  M.  guar- 
de con  acrcscentamiento  Je  mayores  reinos  y  señoríos 
como  sus  criados  doscnnios.  De  Méjico  XX  de  junio 
de  M.  D.  X.  L.  nij.  (15-14).  S.  C.  C.  M.  humil  criado  de 
V.  S,  M.  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.— D.  AiilouJo 
de  Ucndoza. 

i 

■    Sobrede  la  csrta:  A  b  Sacra  C.  C.  M.  del  Emperador 
j  Iley  nuestro  Señor. 
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Parece  parlé  o  capitulo  de  inslraccion  que  tiiá  D.  An- 

ionio  de  Mendoza  á  un  sxi^eto  qué  enviaba  á  S.  M.  tobre 

¡ai  come  de  Indias. 


(Stn  trrh») 


fEl  1o¡>nja  (laflrlR  «a  hií]U  conlinne  [in;iRles  Sñ  IS5t,  15S9 
y  t5<i'<).  Si'j^tiii  \a  re-*\mesu  (1)  del  EiiipcraJur  de  morco  de  1553* 
debo  ser  del  sfto  I55|}. 


(Archivo  general  Je  Siinancn)',  E»U(!c,  legajo,  oúin,  90}- 


CBtflSS!'"''''  "^"I  •"^•■AClOPf  PE  D.  ANTONIO  RB  MEMtOJtJl. 


Denirü.  ^  Dirís  íil  Empcrmlor  que  ."inlesqiie  el  Peni  *e  al- 
zase lo  scrcM  liorloa  anos  lo  que  iinbín  iJe  $uc«c<1cr.  y  ({lie 
habrá  mas  ilo  dos  años  qiio  scríbí  al  marqués  «lánJnle  no- 
ticia (le  loque  sentía  tiesta  liercn,  y  pnr !«  infúrmncion 
(|iie  envié  (le  In  conjiinicion  que  oontrn  mi  se  liixoparn  ma- 
tarme onLcnilcrú  lo  que  tta  tralulin  .  y  aitnqim  parece  li- 
viaiidatl  llevalm  cnmiiin  de  poderse  crectuor.  deiniis  Jeslo 
al  tiempo  que  las  leyss  nuevas  se  publicaron  dieron  muy 
rtiiites  muestras  y  tuvo  necesidad  de  tener  mañas  y  cau- 
telas para  asosegar  In  gente ,  y  que  ngori)  que  yo  salgo  da 
la  tierra  y  la  gente  temo  que  I).  Ltiis  de  Velasco  ha  da 
sor  hombre  úsperoy  solo  el  noiTdire  de  baber  sido  veedor 

(1)  Va  insería  ai  linal. 


lie  gHítrJas  le  liasta  para  tcmelle,  aunque  lo  icngo 
Imcii  crisliono  y  «le  buena  inlincion.  S.  M.  aprieta  mucho 
las  cosas  (lestn  tierra  y  muy  ile  golpe ,  que  le  suplico  lo 
maad«  mirar  bien,  y  que  esto  es  lo  que  siento  y  no  oso 
oclararnic  mas  porque  nic  va  mal  de  ello,  roas  que  tengo 
groi)  lástima  ilc  ver  que  S,  M.  y  los  del  Consejo  y  los  frailes 
se  lian  juntado  á  destruir  estos  pobres  indios  y  gnslen  tan- 
to tiempo  y  tanta  tinta  y  pope!  en  hacer  y  dcslincer  y  dar 
provisiones  unos  en  conlrai'io  de  otras,  y  mudar  cada  dra 
la  orden,  del  gobierno,  siendo  lau  fácil  de  remediar  con 
solo  proveer  personas  cnlinondns  que  tengan  eti  rozón  y 
justicia  ta  tierra.  Provee  S.  M.  á  mí  y  á  otros  por  vircycs 
y  gobernadores  siendo  nuevos  en  los  cargos  y  no  teniendo 
experiencia:  envía  oidores  que  allá  no  se  proveyeran 
por  alcaldes  mayores,  y  íifdes  un  Mundo  Nuevo  sin  nin- 
guna orden,  ni  rnzon  ni  cosa  que  pnresca  á  lo  de  alta;  que 
spera  S.  M.  que  ha  de  succeder  á  dos  mil  leguas  do  don- 
de está  ,  sino  dar  con  todo  en  el  suelo  y  que  se  acabe  ha- 
ciendo spertencias  antes  que  lo  entienda :  los  reinos 
que  S.  M.  tiene  en  estas  partes  no  snn  de  menos  calidad 
que  los  de  allá,  muy  ninyores,  mas  fértiles,  mas  abun- 
dantes de  oro  y  pinta  y  lodo  género  de  nieliit<.'s,  excelente 
ciclo  y  aire,  lu  templanza  desde  el  extremo  grado  de  calor 
faasta  ct  del  frió,  hay  ineilios  de  tierra  graciosísimos. 
S.  M.  considere  que  tal  estará  una  tierra  que  en  quince 
años  que  há  quo  estoy  en  clin  íb  ha  mudndo  tres  reces 
la  manera  del  gobierno  tan  dircrcntc  que  lia  sido  siempre 
lo  uno  en  opósito  de  lo  otro :  que  S.  >f.  mire  por  sí,  quo 
los  de  su  Consejo  son  como  los  físicos  quo  nunca  les  dan 
dineros  sino  es  cuando  hay  enfermos,  y  si  no  sangran  y 
purgan  no  entienden  que  curan :  que  los  viroyes  y  los  de 
los  Consejos  de  iillá  lioiiia  S.  M.  dcmbiar  ú  gobernar  estos 
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Temos,  f|U(!  pnra  en  sii  presencia  meJiíinos  liomlircs  has- 
lan.  S.  M.  ha  Icniílo  la  mnjnr  audiencia  en  la  ^llGTa-Es- 
pníin  y  mas  limpia  tle  todo  de  cuontus  liene  en  E»paíta ,  y 
agora  creo  no  es  Lal  por  mis  pecados,  nuni|tic  no  por  mi 
culpa .  y  esto  causó  el  licenciado  SandoTol  y  conlinnólo 
mi  enTermcdod,  porque  con  esla  nogra  amliicion  de  man- 
dar cnda  uno  de  los  oidores  deseó  ser  ta  mas  parte  que 
pudo  y  diéronsa  ú  gannr  amigos  mas  qtic  á  hacer  justicia, 
porque  luego  liobo  discordias  entre  ellos.  )a  cual  dura  has- 
ta el  día  de  hoy  ,  y  están  tan  dafiados  l8&  voluntades  que 
aunque  yo  he  trabajado  lo  posible  no  ho  sido  parte  para 
conronnallos.  No  siento  remedio  sinn  el  quitarlos  á  lodos 
y  hacer  cl  audiencia  de  nuevo,  y  que  S.  M.  envié  al  li- 
cenciado Ccynos  con  los  que  vinieron  y  sean  personas 
las  que  se  proveyeren  ,  que  no  tengan  codicia  de  bienes 
temporales,  porque  las  leyes  que  S.  M.  ha  hecho  para 
remedio  de  los  males  que  se  siguen  de  que  los  oidores  y 
gobernadorea  no  tengan  granjerias,  no  son  bástanles, 
ánles  cosa  do  mayores  daiios.  Asimismo  dirás  á  S.  M.  co- 
mo cl  Rey  de  Portugal  rae  cnvia  amenazar  con  fray  llie- 
rónimo  ,  que  esto  tengo  yo  en  muy  poco,  que  pluguiese 
a  btos  S.  M.  me  diese  licencia  para  que  yo  me  aviniese 
con  él  para  que  cnlendieso  que  un  pobre  vasallo  de  5.  M. 
seria  parle  para  dcsbaratallc  lo  mm  de  la  India  y  quilsllc 
lodo  lo  que  tiene  tomado  á  S.  M..  y  esto  no  con  gran  difi- 
cultad. Algunos  criados  míos  y  personas  de  quien  tengo 
coitlianza  (ractaron  con  portugueses  de  alzarse  con  navios 
para  venir  á  esta  Nueva-España,  y  no  lo  pudicnda  efec- 
tuar, dejáronles  allá  padrones  de  lo  que  está  descubiert« 
desta  costa.  Sospecho  qtic  antes  do  nmclio  tiempo  lia  de 
venir  navio,  poi'4[UC  cierta  gente  de  portugueses  que  an- 
dan medio  alicndos  cu  las  islas  cerca  do  la  China  no  lieiMo 
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olra  salida  «ino  osla :  poilria  ser  que  «e  junUiseiTcon  loa 
qtic  (ligo  y  rÍQ¡6£Cn  aportar  á  cala  Lierrn  en  mi  dem.iiiil.i. 
El  servicio  que  esloa  harán  á  S.  M,  es  muy  grainlc  y  me- 
recerian  ser  muy  favorcciitos .  porque  serán  fíeles  uuiique 
no  quieron,  porque  el  dmio  que  Iiiirian  ú  Porlu¡:»l  es  lan 
grande  que  ni  osarian  volver  allá  ni  fiarse  de  portugueses. 
Si  caso  fuese  que  estando  yo  ausente  estos  viniesen, 
S.  M.  provea  que  ícan  ravorccidos  y  bieu  traclmlos,  por- 
que importa  grandemcuto  á  su  servicio  .  y  por  este  res- 
pecto yo  he  procurado  en  les  cargos  de  los  puertos  de  ia 
mar  del  Sur  poner  personas  do  Ins  que  hiin  venido  de 
las  islas  V  tienen  conocimiento  de  lo  de  allá,  para  que  por 
medio  deslos  so  tenga  mas  entera  noticia  y  cuenta  con 
ellos. 

^f^ntl  im'fmo  Ifgajó  ít  /tafia  la  resputtia  dei  Emptraitor  «n  mmutn 
L  dt  carta  a  su  kijo  ,  J'e^ka  en  marta  de  1552. ^^ 

r  Serenísimo  Príncipe,  nufísiro  muy  caro  y  muy  am»do 

liíjo:  Vil»  carto  que  inc  cscriliííites  de  mano  fiel  secretario 
Sámnno  y  la  relación  que  con  ella  venia  de  D.  Autonio  de 
Mendoza,  la  cual  oí  á  la  tcira;  y  hiciste»  bien  en  enviar* 
nosla  por  haber  puntos  do  imporlancia  y  mucho  de  consi- 
derar, y  por  esto  y  leiier  nllíi  mas  noticia  del  ser  en  qno 
están  las  cosas  en  aquellos  partos  y  no  podurlo  resolver  acá 
tan  fácilmente,  os  rogamos  In  mandéis  conninicnr  á  las 
personas  que  os  parcscr rá  y  que  se  mira  y  trate  sobre  to- 
dos los  puntos  quo  en  la  dicha  relación  se  tocan,  teniendo 
fin  á  que  en  esta  coyuntura  no  convernia  mover  nuevos  hu- 
mores en  lo  de  la  Spcccría;  pero  cuanto  así  vinieren  aquc* 
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los  porliigiicses  á  los  puertos  del  mar  del  Sur  como  D.  An- 
tonio lo  iiicnsn.  que  es  iliferenlo  malerta,  otlvcrl¡r$cÍiá  lo 
que  en  <;slo  cnso  se  clebria  linccr,  y  lambími  en  lo  que  hn 
scriplo  [).  Luis  de  Velaftco  cerco  deste  negocio;  y  de  lodo 
lo  que  ocurriere  se  nos  envínrñ  relación  junto  con  lo  que 
os  paroscicre  pura  que  nos  podnmos  con  mns  fundamento 
resolver,  y  culrctanlo  mandareis  al  uno  y  ni  otro  lo  que 
vicrcdes  mas  convenir.  Serenísimo  Principe,  nuestro  muy 
cara  y  muy  amado  hijo.  Nuestro  Señor  os  tengo  en  su 
continua  proleccíou.  De  luspruga.....  de  marzo  de  1552. 
—A  su  Alteza  sobre  la  relación  que  ha  enviado  el  vigorey 
del  Perú  de  algunas  cosas  que  le  ocurren. 


llcdamaciojí  de  la  ciudad  de  Méjico  contra  la*  nuevas 
provisiones. 

Qféiico  1."  da  junio  dt  1544. 
fArehim  gmeraí  de  Simanoi»,  negociado  dt  Estado,  I«^ffjo  niíin.  6kJ. 


Carta  de  la  ciudad  de   Májico  i  5.    U.  i  primero  de  ja- 
nío  dfi  ISV^. 


S.  C.  C,  M, — Si  1.1  ñlicidad  que  estos  Tasallos  d« 
V.  M.,  que  en  esta  Nuova-Espnña  residen,  tienen  en  te- 
ner Principo  tan  cHstiantsimo  se  juntara  con  el  bien  que 
esos  reinos  poseen  eu  tener  presento  la  presencia  de 
V.  M.,  quien  con  tanta  gloria  y  bienes  tuviera  como  estos 
■reinos,  porque  siendo  así  ccaiiran  los  cbniorcs  que  conli- 
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nuamenle  damos,  neccsiloJos  por  las  siiiíe-lríis  y  nover- 
Jaderas  relaciones  que  á  V.  M.  se  Iion  heclio,  cubiertas 
con  velo  tic  »u   seivicív.  seto  buenos  para  niosli-ar  que 

'  sirven,  y  deseosos  «le  plcanzar  (>or  ello  iiicroedcs  quieren 
que  esto  reitio  [intleíca  y  V,  M.  sea  deservido  en  no  po- 

I  der  tan  clara  determinar  lo  que  á  su  Heul  servicio  con- 
viene, porque  claro  está  iitvelísinio  Cé&iir,  que  si  la  prc&cil- 
cia  de  V.  M.  esta  tierra  y  ^uevo  Mundo  incrceiera  tener, 
que  cesara  lanío  muí.  Para  remedio  deslo,  S.  C,  M-, 
110  halla  csla  república  y  Nuevn-HspaAn  otro  medio  que 
suplicar  ú  V.  M.  con  la  liun>Íldad  anlígua  y  Gdilidad  es- 
pañola sea  oida  ánles  que  V.  M,  mande  poner  en  esecu- 
cíon  las  leyes  y  capiíulos  que  fué  servido  mandar  hncer. 

I  porque  si  no  eiUendic»cmos  que  es  mas  ¡servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  V.  M. .  bien  y  pcrpcluidiid  de  loa  na* 
luraleá  destas  parles  no  csecularse  que  cumplirse,  uunqne 
paresccquc  pornuostros  intereses  respondemos,  sin  diula 
ilictiosos  suriumos  qucl  scrvicii>  de  V.  M.  se  hiciere  y  nues- 
tras personas  y  bienes  ruescn  del  lodo  desliuclios,  porque 
lo  mandado  por  V,  M.  se  cumpliese;  mas  mirando  y  co- 
nociendo que  deslo  V.  M.  no  es  ni  será  serviito,  i'inU's  la 
verdad  snbiila  como  d  desleales  vaeatloí;  scri»  muy  justo 
gravemente  nos  castii;ar,  no  informando  á  V.  M-  de  la  ¡il- 

'  leracion  y  tristeza  do  los  españoles,  que  en  eslos  reinos  de 
V.  M.  están,  tienen  con  lo  nuevamcolu  mandado  y  pro- 
veído por  V.  M.  que  lolalniento  han  cesado  todas  las  cosas 
quo  sotiati  tener  y  hacer  para  perpetuarse  en  eslna  par- 
tes, cesando  los  casamientos ,  las  heredades  y  otros  gran* 
jen'as  y  todas  las  contrataciones  que  próspera  la  hacían, 
que  en  tanto  crecimiento  los  vimos  ir.  y  uo  solo  no  pa- 
san adelante  •  mas  laa  hechas  viendo  que  ninguna  seguri- 
dad tienen  do  poiinnnesccr.  Ins  dejan  perder  tralnndo 
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romo  ü  mailraslra  csti  tierra  que  por  laa  madTrp  jr  nnliirn- 
Icza  ái)te:t  tenían  :  no  se  ontÍi:nJc,  Sacra  Mnjoslad,  en  otra 
cusa ,  sino  cada  uno  busca  caiuino  para  irse  y  ilcjar  la 
licrra ,  no  con  Ins  riqueziis  que  alh'i  publican,  BÍno  solo 
con  que  puedan  llegar  á  e»os  reinos,  lo  cunl  bien  claro  y 
verdadero  parezco,  pues  en  los  primeros  navio*  que  dcsla 
Nuera-ICípnria  han  calido  »c  \an  tnrilos  que  los  tiD\ío8  que 
hay  no  los  podrá»  llevar  y  muclios  con  sus  mujeres  y  hi- 
jos con  menos  caudal  que  ú  la  tierra  Inijeron ,  temiendo 
i|ue  los  postrero»  han  de  padcsccr  martirio  de  los  natiini' 
lus  dcsla  tierra,  beseosos  de  que  lauto  muí  cese  y  que  el 
servicio  de  Dio*  niicsiro  Señor  y  su  nueva  ¡ulcsio  en  estos 
reinos  de  V,  >t.  plantada  crezca,  y  el  piilrímonio  de 
V,  M>  muy  acreccnlado  sea,  suplicamos  á  V.  M.  Iinmil— 
menteseroidosy  con  la  clemencia  acoslumlriida  de  V.  M.. 
con  los  bárI>i»ro8  siempre  ¡¡unrdadn,  ó  estos  leolci  vasollos 
(le  V.  M.  no  falle ,  ovirndo  y  dando  entero  crédito  á  lu» 
procuradores  que  á  V.  H.  enviamos  para  que  infonncii 
lie  lo  que  á  su  lleal- servicio  conviene  y  al  bien  y  perpe- 
tuidad deslas  parles,  después  de  lodo  bien  enlenditlo  y  I» 
verdad  por  V.  M.  cabida  mande  lo  que  mas  conTcn^n  ñ 
su  Keal  servicio ,  que  como  quien  no  pretende  otro  bien 
sino  solo  el  servicio  de  Dios  nucalro  Sefior  y  el  de  V.  M. 
fuere  servido  mandar.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  e  Impe- 
rial Persona  de  V.  M.  guarde,  y  en  la  monarquía  sola  del 
mundo  conserve  por  muy  muchos  años,  como  esto*  hu- 
iiiildrs  vasallos  y  criados  de  V.  M.  di^seamos,  Desia  ciudad 
de  V.  M.  Méjico  a  primero  de  junio  de  15-14  años. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  muy  humildes  vasallos  y  criados 
que  los  pies  de  V.  M.  besamos. — Luis  tic  la  Torre.-^ 
Alonso  de  Gazan. —  Er.»"  Vázquez  ilc  Tapia. — G.*  ^note 
¡nicim  lefT  los  apcHidonJ — Anlonio  de  Carbajal.— Íoao 
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de  Siímano.— Pedro  de  Villegaa.- — Bernardino  de  Aibor- 
iioz. —  (1)  Gerónimo  Kopcr.^Por 

mnndado  de  Mt'Jico,  Miguel  López,  escriliuio  JuÍ  con- 
cejo. 

Sobre  lie  I»  carta:  A  I.n  Socra  Casaren  Cotólira  Majes- 
lad   del  Emperador  I).  Carlos  Rey   de  Kspaim  nneslro 
[Señor. 


Corla  de  Juan  Mihim  de  jSosa  á  S.  M-,  sobre  tus 
xertHcios  ¡I  pnehlos. 

M¿júa  i  9  lie  junio  de  1544. 
(Archivo  general  d«  Siinanc*»,  Estado  ,  Ipgajo  núin.  &l). 


S.  C.  C.  M.— Por  el  año  de  531  V.  M.  fué  servido 
de  mandarme  venir  a  servir  en  cata  Niiüva-Eí!|(n/ia  en  el 
cargo  de  su  Ileal  liDiúeada,  li;ic¡ciiduiiic  cierto  en  el  Con* 
sejo  rjiic  en  breve  me  hiiriu  V.  !tl.  incrucJ  de  darme  re- 
partimiento de  indios  de  lo»  mejores  que  en  h  tierra  liU" 
btese.  y  nsi  vine  con  eslii  esperanza,  y  priucipnlmcnlcdo 
comenzar  a  servir  ¡i  V.  M,,  |iues  in¡  padre  Lopij  de  Sosa 
liobia  acabildo  en  él  en  la  jorn»da  que  V.  M.  le  mandó 
hacer  por  guobcrnadúr  á  Tic rrtv Firme  el  nño  de  10,  en  In 
cual  ga^ló  sil  liacicnda  en  los  navios  que  aparejó  y  prove- 

(1^  Gn  este  claro  hay  ona  fiimn  que  nn  se  hn  podido  leer. 
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yó  en  las  islas  tic  Canni-ia,  porqna  los  oficíales  ilc  la  Cnsa 
lie  la  Conlratocion  de  Serilla  no  le  ínvinron  nllí  mns  do 
un  navio .  siendo  mcncslcr  tres  pnro  llevnr  los  pobliidorcj 
y  otnis  genios  que  V.  M.  fui^  servido  de  mandarle  apare- 
jar y  llevnr  de  .nquollns  islas ,  con  los  cuales,  porque  mejor 
pudiesen  ir  á  servir  á  V.  M.  en  la  (ierra,  asimismo  gnslo 
haciéndolo!!  ayuda  de  cosía;  y  como  miU'ió  en  la  mar  en 
el  puerto  del  Oariún  aquella  uoclie  qucllc^ó,  ludo  lo  per- 
dió ,  scgnn J  y  como  por  V.  M.  se  ha  luanJado  veer.  y  fie 
ha  \\slo  en  su  Concejo  de  hidías  haber  sido  bien  gaslailo  y 
en  servicio  de  V.  M.,  y  no  se  li»  pagado. 

Por  el  año  de  557  V.  M.  por  su  llcal  cédula  fue  spr- 
\ido  de  mandar  a  D.  Antonio  de  Mendoza ,  visorey  ili;st.i 
Flueva*Gspaña.  que  luego  me  quitase  las  (Ins  tercias 
parles  de  mí  salario  de  quinientas  y  diez  mil  mrs.,  y  que 
en  recompensa  dello  mo  diese  los  indios  que  te  pareciese 
tpio  los  Iribulos  dti^llos  fuesen  equivalen  les  ni  s.nlario  que 
asi  me  quilate,  el  cual  en  cumplimiento  della  me  quitó 
Irccicnlfis  y  sesenta  é  siete  mil  é  nueTecientos  y  sesenta 
c  cinco  mrs.,  y  por  cIIds  me  dt¿  los  pnt-blos  de  Tünnyu— 
ca ,  Guatepeque  y  Taiiiiln,  liahicmlu  hecho  primi^ro  pur 
los  libros  de  V.  M.  In  liquidación  y  nveriguacton  de  lo  que 
los  tributos  y  servicios  du  los  diclius  pueblos  v.dian  y 
montaban ,  y  lullaado  sccr  equivalentes  á  lo  que  su  me 
quitó,  y  que  no  rentaban  ma$,  y  nsi  los  he  tenido  y  po- 
seído tratándolos  muy  bien  ,  con  todo  cuidado  y  recaudo 
en  et  indu>lriarles  cu  las  cusas  de  nuestra  santa  fcc  católi- 
ca ,  hasta  2-i  de  abril  que  esla  audiencia,  cu  cumpli- 
miento de  las  leyes  nuevas  que  V.  M.  proveyó,  me  los 
quitó  sin  Itnber  incurrido  en  mi  In  culpa  do  lu  ley,  y 
habérseme  dado  en  reuumcracíoQ  de  los  servicios  do  mi 
padre  y  mios,  y  por  do  poderme  suslentar  con  el  salario 
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*W^  que  V.  M.  me  hace  mcrceil  con  ol  oficio  de  ir'sorcro, 
wguii  la  cosía  AcAa  tierra,  niayormenle  (]iie  por  el  obispo 
de  Ciicnen.  prcsidonto  que  fué  de  V.  II.  en  esln  ¡Vtieva- 
Kspaña  al  licmpo  que  aquí  prcs:¡día .  fui  amonesiaJo  ail- 
Tocado  hiciese  rosU-o  al  inaiqucg  del  Viillc,  que  así  con- 
venia  cslónces  al   servicio  de  V.  M. .  por  ser  yo  vuestro 
tesorero,    y   concurrir  en    mi  persona   olraa  calillados 
para  el  servicio  de  V.  M. ,  que  del  suplico  á  V,  M.  sea 
Berrido  de  informarse  ,  pnra  lo  cual,  y  lo  que  demás  se 
orrecía  en  servicio  de  V.  M.  en  lo  tierra,  convino  y  íué 
ncsccsario  pnner  mi  persona  é  casa  en  el  estado  que  la 
luvc  y  tengo,  gostando  pura  ello  lo  que  así  tengo  de  sa- 
lario, y  la  dote  que  hube  con  mi  mujer,  como  de  lu  qiio 
he  servido  y  sirvo ,  y  seguiid  y  como  he  eslnJo  y  estoy 
siempre  aparejado  y  apercibido  de  pnríentes,  criados  y 
acnigog,  ormas  y  cahallo^  para  el  servicio  de  V.  M.,  vera 
por  la  itiformaciou  qnc  en  esta  su  Real  audiencia  se  hn  to> 
mado.  y  del  huon  tratamiento  de  los  indios,  que  me  han 
sido  encomendados,  de  los  obispos  en  cuyos  diócesis  se  me 
dieron,  y  religiosos  que  lo  han  vi^lo  y  tratado  ,  gastando 
con  los  sacerdotes  en  los  puohlos  que  he  tenido,  do  los 
tribuios  que  así  me  daban,  sin  habérseme  descontado  en 
la  equivalencia  que  dcllos  ¡i  mi  siilario  se  hizo  por  el  vi- 
Borey  al  tiempo  que  se  me  encomendaron,  como  lodo 
por  la  dicha  inlbrmacion  constará  á  V.  M. 

El  contador  Conzulo  de  Aranda  ,  que  vino  á  tomarnos 
las  cuentas,  ha  comenzado  á  ellas,  scgund  y  como  infor- 
mará á  V.  M.  por  su  relación.  Dicen  el  visitador  y  el  que 
hallan  at  revés  do  lo  (pie  allá  habían  inTormado  á  V.  M., 
imputándonos  de  mal  recaudo.  Suplico  á  V.  M.  sea  ser- 
vido de  no  creer  semejantes  iiifurmacioncs,  porque  los 
4¡ue  las  han  dado  están  apasionadoit  por  sui  propios  inte- 
ToKO  XXVI.  '¿2 
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resé! ,  y  pienKin  qitü  sirven  cu  dar  estas  relaciones  y 
ulnis  tlusUi  cnliilail,  y  lou  que  llenen  el  oQcio  que  yo  de 
guarJnr  el  liíibcr  do  V.  M.  no  puoilcn  conloiUar  ú  todos. 
Por  li)  cnrta  que  |ior  oficiales  cseriliimos  ;i  V.  M.  veril  $6 
cnvia  loque  lia  üído  servido  de  mandarnos  lo  enviemos, 
y  |)or  \íis  icsiil liciones  de  ctientas  lo  demás  qu<^  podría 
inrormar  á  V.  >l.  Cuya  S.  C.  C.  M.  gunrdc  y  prospere 
nuestro  Soíinr  cod  ncrescentoinienlo  de  muyeres  reinos  j 
señoríos  corno  por  V.  M.  es  desuaüo.  Deatu  ciudad  de  Mé- 
jico 9  de  junio  lúÁA. 

í)e  V.  S.  (i.  1\.  M.  muy  liumildc  crindo  que  sus  Reales 
mano»  besa — Juan  Alonso  de  Sos». 

Sobre  de  la  caria:  A.  la  S.  C.  C.  M.  del  Ein[)erador  Rey 
D.  Carlos  iincslro  Señor. 


Carla  Je  creencia  de  ¡a  i'ilta  de  ta  Habana  al  obispo  it 
aquella  isla,  ¡¡ara  el  Emperador  Carlos  V. 

Daliaon  10  de  agosta  d«  1S-I4 

(Original) 

(Archivo  gtneral  <J«  Simancas,  nogociado  Je  Estado  *  legajo, 
D&m.Gk]. 

S.  C.  C.  M.— Muchas  veces  liemos  escriplo  á  V.  M. 
ioformándole  de  las  cosns  que  serian  necesarias  pro- 
veerse pura  la  seguridad  y  suslentacioii  deslo  pueblo ,  y 
por  Talla  de  los  meiisiijcros  y  de  los  que  toman  cargo 


Je  solicitarlo,  ningunn  cosa  V.  M.  itinnda  proveer.^Y 
agora  teníeitJo  por  cierto    qiiel  portador  desla   que«  cl 
Rcvcrenflu  iii  Cristo  (intlre  D.  trsy  Diego  Sariuienlo,  obis- 
po dcitla  isla  ,  (erná  e6pü<'ial  cuidado  de  procuror  lo  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Scúor  y  de  Y.  M. 
y  bien  nuestro ,  que  somos  sua  úvojas ,  como  persona  que 
por  \ista  de  ojos  en  esta  visita  que  por  üu  persona  lia  lir- 
chu  en  estn  villa  y  en  toda  la  isla  ,  con  la  cual  nos  lia  con- 
solado, porque  desde  la  primera  poblazon  {"sicj  delta  iiu 
so  lin  visto  olitspo  que  íue^íc  nuestro  perlado  que  nos  ov¡u- 
se  visitado  como  (•!  lo  li»  hecho,  y  ha  visto  nuestras  necesi* 
dades  ,  y  deltas  como  lal  tosligu  pudra  informar ,  pues  quc 
su  principal  motivo  eit  la  alisencia  (pte  deülc  sn  obispado 
hace  es  ir  á  dar  relación  a  V.  M.  del  estado  desta  isla. — A 
V.  M.  suplicamos  que  lo  que  por  parte  desta  vítia  díjcrOj  y 
suplicare  y  iiirormare  que  es  menester  proveerse,  an&í  en 
lo  que  toca  á  los  naturales  de  la  tierra  cuino  en  lo  de  la  Ibr- 
talezo  y  la  persona  que  conviene  que  para  la  tener  se  pru- 
Teo.  y  eu  todo  lo  demos  se  le  dé  entero  crédito,  porque  con 
solo  este  lin  ba  procnrado,  acabada  su  visita  y  olicio  pasto- 
ral, como  verdadero  servidor  de  V.  M.  mii-allo  lodo  y  In- 
fonnarse  porlículormente  de  cada  cosa.  Y  puesto  caso  que 
toda  la  isla  junta  iuviu  una  persona  ú  V.  M.  á  le  suplicar 
sobre!  remedio  do  lo  pruvcidu,  pero  iiosolroi>  temiendo  qnc 
Ja  Taita  de  la  spiricncia  le  liará  no  saber  informar  lüinbien 
como  eería  menester,  nos  rlmitimos  á  lo  que  de  nucelra 
parle  el  obispo .  como  nue^ro  perlado ,  informare  ú  V.  Itl. 
Cuya  vida,  con  flcrccentumiento  de  mayores  reinos  y  seño* 
ríos,  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por  muchos  años 
como  sus  naturales  subditos  lo  deseamos.  De  la  villa  do  In 
Rabana  ú  diez  de  agosto  de  mil  y  quinientos  cuarenta  y 
cuatro  años — S.  C.  C.  M.,  besan  sus  ími^criales  pies  y  ma- 
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nos  sus  huinililes  sriliditos— Sf9»i*n  seis  firmas  qae  no 
hm  podido  ¡eny  —  l'or  ninndado  de  lajiislicia  ti  regidores, 
Keriiando  Florencio,  escrilatio  público  del  concuju. 

Sobre:  A  la  Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad  el  Em> 
perador  y  Rey  nuestro  Señor. 


I 


Caria  del  doctor  Pedro  de  Snnlander  á  S.  M..  (echa  tn 
Sevilla  (S,'J  á  \á  de  julio  de  1537. 

litdiai— Hueva-Etpíua — Proyacto  üe  publucioa  <Ie  la  finida. 

(OrlcIn«l) 

{Archivo  g«nerii]  üa  Simaacas,  Eitado,  Irgajo  120], 

S.  C.  n.  M.— A  trcsilc  enero  próximo  pasado  escribí 
¿  V.  R.  M.  las  Iclraa  que  aquí  haré  rcbcion,  diiíido  nnli* 
cia  ú  V.  M.  como  ¡lor  dereto  ito  no  cslar  vii  csU  lical 
corte  lu  MujüJitud  de  vuestni  Persona ,  di  nolicio  en  vues- 
tro Real  Cuiiseio  de  Indias  como  defraudaliaR  vuesln» 
Bealea  dcrcclios  y  quintos  por  extranjeros  y  naturales 
en  mas  de  un  millón  en  cada  un  año.  y  como  se  pondria 
en  cobro,  y  como  eslahu  visiu  y  pura  determinar  por 
vuestro  prctidcntc  ú  oidores .  y  ello»  me  lian  proveído  de 
veedor  de  la  ^ueva-l^s])a^a  on  vuuslro  Real  nombre,  y 
que  visite,  y  mire,  y  eacculc  y  haga  ejecutor  vuestros  Rea- 
les ccdulíis,  y  provisiones  y  ordciionzas  licclms  para  el  co- 
bro de  vueáira  Real  hacienda,  y  que  vuestro  visorcy  ¿ 


1  ^" 

jdores  Je  la  NueTa-España  envíen  su  poroscer  con  oficia- 
es  corea  (le  lo  que  les  parece  lo  tocante  á  los  copitiilos 
avisos,  j  qiie  estonces  se  me  cumplirá  la  céiluta  diula 
n  nombre  de  V.  M.  por  ellos  firmatlu  de  la  Serenísima 
*rtncesa  y  goliernadora  ilesloi  reinos  en  vuestro  Real 
omlire.  y  (¡ue  yo  sÍitíosc,  como  dicho  tengo  a  V.  M., 
aientras  en  el  dicho  cargo:  y  como  mí  inunción  sea  con 
erriri  Oios,  servir  á  V.  M.,  no  embargante  que  se  mo 
Abía  de  hacer  conTormo  al  servicio  merced,  y  no  man- 
arme servir  en  tierra  tan  peligrosa  y  pasar  la  mar.  acep> 
i  el  trabajo,  aunque  con  poco  provecho  y  salario,  pos- 
mesto  lodo  al  servicio  do  Y.  M..  aunque  ciertamente  yo 
»y  agraviado  en  lo  proveído,  y  aun  V.  M..  porqiis  re- 
litir  los  avisos  al  presidente  ó  oidores  é  oficíale» ,  paran* 
oles  en  parte  perjuicio  por  ser  en  parle  delincuentes,  y 
<ner  bacienda  que  traerá  estos  reinos,  ellos  y  deudos 
lyos  y  criados,  verísimíll  es  que  no  corresponde  ni  u  con 
in  claro  y  abierto  juicio  á  lo  que  conviene  á  vuestro 
ia\  servicio  en  lo  locante  á  esto. 
Después  de  venido  Rui  Gómez  de  Silva,  conde  de 
lito,  criado  de  V.  M.  y  su  contador  mayor,  con  Gu- 
Ire  López  de  Padilla  ,  juntos  habiendo  besado  las  ma- 
á  la  Serenísima  Princesa  y  dádole  noticia  como  si 
i\.  fuese  servido  daría  orden  como  su  sacase  de  la 
l'a-Kspaña  un  millón  sin  echar  pecho  ni  ¡mpusicion 
mafLoles  ni  en  naturales  de  la  tierra,  y  como  se  ade- 
le  con  las  propias  condiciones  cien  mili  durados  de 
ien  cada  un  año:  y  si  fuese  servido  Y.  M.  y  viese 
knvenia  porque  conviene  como  digo  en  la  carta  que 
he  cscripto  á  V.  M.  lo  muestro  por  autoridad  de 
;nlo  Nuevo  y  Viejo,  daré  tres  órdenes  de  como  se 
jn  aquellas  partes  de  Indias  y  cesen  guerras  civi- 
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lea  y  w  »M)ae  cm  tfm  «e  dtaempHkn  c*(m  reinot  ée 
V.  M,;  lo  rval  todo  ntaoéi  la  Serewima  Pnocesa  i  toc» 
Uv  bt«r  ^ue  le  conoaiea»  7  babla««   coo  lo*  Schm 
TOMtrai  cOTiUJoreii  mayorM,  y  me  jonUse  coa  «lloi,  lo 
eaa\  (ai  httho  aan ,  é  f  o  tlt  los  stuos  y  dectanoM  h- 
Hot  debajo  de  ona  e«(lola  (bda  por  eltot  á  mi  «a  Tuettn 
Rcftl  nombre  con  mt  firmas ,  obligando  i  V.  H.  y  á  cllof 
m  M  nombre  que  le  dará,  asta  del  milton  como  de  li»- 
cíeanill  diicadof,  tuio  por  ciento :  y  visto.  ditaUroo  laaul 
ftl  remedio  y  ponello  por  obra,   diciendo    que   qncríaa 
proveer  pernoiia  que  conmigo  fuete;   que  visto  por 
el  f^n  peligro  que   corría  en    U  tardnoza ,   porque 
mejantc*  c*»m  con  la  tlibcion  te  ati$ati   y  corrompéis 
y  que  m  me  mandaba  que  fiieic  á  ejercer  el  cargo  quoie 
nw  liabta  dado  por  vueilro  Kenl  Consejo  de  Indias  de  vee- 
dor de  Tiietlrn  Heal  haciemla .  acordé  de  venir  á  cria 
cílxlad  do  Sevilla,  á  dondo  al  presente  e^loy  aguarJadl 
é  embarcarme  para  ir  á  ello  debajo  de  ta  esperanza  delia 
r¿e  y  palabra  y  firma  üiito  en  vuestro  Ueal  aombre.  quel 
cuando  proveyeren  cualquier  cosa  se  roe  enviarían  tu 
provífioncs  y  cédulas  en  cumplimtcnlo  della,  y  mi  peiw 
•ona  la  ociiparian  en  vuestro  Real  servicio  ,  qaes  loi|a8 
mas  deseo. 

tio  di  S.  R.  M.  las  trcü  úrdeno)  que  me  orresce  pan 
el  asiento  do  aquella  tierra  y  dcsempcAo  dcslosreínofda 
V.  M. :  la  causa  fué  como  vieron  mis  capítulos  y  orisu, 
y  so  cmlinrfl/aroii  (anlo  en  querellos  proveer  v  consul- 
tar con  Y.  M..  y  mo  vide  tan  gastado  y  ser  liorabrern- 
fermoi  y  haberme  detenido  diez  meses  en  vuestro  Real 
corla,  y  agora  mnndnrmo  ilotcncr  mas.  arordé  deja- 
llo  para  escribíllo  lleude,  aquí  á  V.  M.,  aunque  cierto 
con  temor  qiio  los  rauclios  iinpi^dímcntos  que  tiene  rúes- 
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(ra  Real  Persona  con  la  giinrn  dilaUírán  ta  respiiesln , 
como  Fue  la  de  la  enría  que  escribí  á  V.  SI. ,  qtic  fué 
en  el  cnvotlorio  de  Jiinn  Viizqiie?.  de  Molina,  vuestro  se- 
cretario, y  porque  saliicndo  por  V.  M.  estar  en  ta  Nueva* 
EüiKiña  ucupudo  en  vuestro  Ron)  servicio,  y  mi  volunud 
que  so  querria  mostrar  con  obrns  en  él  y  estar  apnrejado 
para  cuundo  V.  M.  me  mandase  alguna  cosa  tocante  á 
\iieslro  Heal  servicio  y  liicn  ile  aquellos  roinos ,  no  em- 
Lnrgnnte  que  escrihiré  largo  á  V.  M.  desdo  allá,  acordé 
tornar  á  recitar  el  tenor  de  la  carta  pasada  que  es  este. 

S.  C.  R.  M. — Por  cumplir  lo  qiio  debo  á  ini  concien- 
cia, y  á  lo  que  clin  mo  dita,  y  á  lo  que  soy  obligado 
al  Real  servicio  de  V.  M.,  como  de  mi  Rey  y  Señor  iiolu- 
ral.  acordé  oscribir  las  presentes  letras:  el  creto  dcllas 
será  dar  ooUcia  á  V.  M.  como  soy  venido  á  esta  Real 
corle  de  Valladolíd  ú  dar  á  V.  M.  cierto  aviso  en  que 
CD  efuto  doy  noticia  de  como  se  pierden  vuestros  réditos 
Reales  en  caiitidad  d(-  un  niillui],  y  so  saca  olro  para  rei- 
nos cxirafios ,  pur  extranjeros .  y  dar  el  remedio  para  evi- 
tallo  y  para  que  so  aumente  vuestro  Real  patrimonio  y  se 
evite  el  sacar  de  la  moneda.  Para  que  conste  á  V.  M.  va 
con  esta  el  aviso  y  remedio  y  petición  que  di  en  este 
Tueslro  Real  Consejo  de  Intliiis,  en  defeto  do  no  bailar 
vuestra  Real  Persona,  y  de  lo  que  se  me  rc-spojidió,  y 
como  visto  por  presidente  é  oidores  de  vuestro  Picnl  Con* 
Bejo  de  Indias  se  remitió  pnrn  que  como  homlirc  que  me- 
jor lo  entiendo  por  líaber  estjdo  en  servicio  de  V.  M.  en 
las  Indias  c!  licenciado  Tello  de  Sandoval.  para  que  so 
informase  particularmente  y  se  aclarasen  entre  él  y  mí 
algunos  capítulos:  pero  temóme  no  sean  remisos  en  pro- 
veer lo  qiio  conviene  ticcrca  dcllo  á  vuestro  Real  servicio, 
porque  con  la  dilación  se  corre  peligro  y  daño  de  mas  de 
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Tuese  en  estn  Hola  el  remedio,  pues  tan 
duro  coii&U  ct  tlolor  t  Inn  lleve  el  remedio.  Todo  lu  i]im 
(li^a  lo  doy  por  ilutnoütracíones  verdadt-ras  y  razones,  j' 
pon^o  la  guurda  de  viteslra  Rcul  hacienda  debffjo  de  ciiu- 
tro  llaves:  esto  eslá  Real  M.ijr-$tod  para  ver  y  proveer. 
Agorn  que  hn  salido  á  lux,  dign  t\ne  no  so  ha  proveid» 
iitns  de  lo  que  lengn  acliirado  á  V.  M.  en  mi  csrla ,  qoe 
es  liarlo  perjuicio. 

Ya  V.  M.  por  In  pelicion  que  ra  con  esla ,  f|uo  pré- 
senle en  vuestro  Real  CotiKcJo  de  liidins,  constará  claro 
como  gasté  en  tfldtis  Ins  partes  de  Indias  diez  y  seis  años 
mirando  lo  «pie  tocaba  ñ  vuesti-o  Ronl  srrvício,  y  por  es- 
tar mus  advertido  que  otro  cnmo  persona  qne  era  su  prin- 
cipal iiiiento.  Dello  cierto  eviduntemente  por  (ni  demos- 
Iracion  consta  que  habré  entendido  los  negocios  de  aque- 
llos vuestros  reinos,  muncha  mas  ctorn  y  ahicrtsmonte 
que  otros  que  lioynn  estiido  miuudio  mns*  tiempo  que  no 
tuviese  tanta  advertencia  a  ello,  lie  traido  todo  esto.  So- 
berano Seilor,  porque  ha  venido  á  mi  noticia  que  V.  N. 
envía  y  ha  enviado  á  un  frny  Joscfc  d«  Ángulo  de  la  or- 
den del  sefior  San  l'nincisco ,  con  órelo  que  él  dice  y  le 
ofresce  &  V.  M.  que  él  sacabn  mas  contidnd  de  moneda 
de  los  indios  naturales  de  la  Nueva -Es  paña  que  darón  Im 
españoles,  porque  V.  M.  no  hiciese  el  bien  que  liacc  ot 
Perú  en  la  perpetuidad  de  los  indios  en  la  Nueva-España, 
que  plisando  el  tiempo  de  padre  á  hijo  quedase  en  la  Real 
cabeza  do  V.  M.,  lo  ctml  en  dei^curgo  de  mi  conciencia. 
8si'  á  lo  qne  loca  al  serviciu  de  Dios  y  al  do  V.  M.  diré  lo 
que  siento  acerca  desto  »  mi  juicio,  porque  me  pare«Cfl 
no  hacer  lo  que  debo  si  no  lo  hiciese  por  lo  que  he  visto 
y  expcrimcntiido  de  aquella  tierra  y  de  los  naturales 
della. 


H.  lo  que  Üc  vislo  es  (]uc  en  toJas  ta.s  provincras. 
y  pueítios  y  cabeceros,  nsi  los  cjiíe  esljin  en  raheza  de 
V.  M.  como  en  cnconiemlems,  por  relación  Je  los  frailes, 
quedan  diciendo  que  ttil  pueblo  que  rcnlüba  tantos  mil 
pesos  á  V.  M.  no  los  linn  podido  piigor  Insincjioíi,  porque 
era  excesivo  y  no  (tedian  sustentarse  ellos  ni  lí  stis  hijoü 
ni  inujerea,  y  pedian  luego  visitador  para  lasarlos  y  sofin- 
laban  a  elEos  su  inlenlo:  yo  lo  declaro  en  mis_  avisos.  Y 
asi  llcvabau  un  tasador,  y  dcsta  manera  ban  quitado  á 
V,  M,  como  á  los  eacomcnderos  do  cuatro  parles  las  lre¿, 
de  lo  que  rentaban;  y  vi  el  año  de  cuarenta  y  siete  qm  se 
hizo  una  comutacion  á  podimiento  de  los  fraiteü  y  por  aU 
gunos  de  los  olicialcs  de  V.  M-,  \a  cual  comulación  fué 
que  tos  pueblos  que  solinn  pagar  en  trigo  y  en  maíz  y 
otras  cosjis  de  la  tierra  se  lo  comutaron  en  dineros,  de  lo 
cual  resultó  gran  necesidad  y  hambre  i  los  naturales  y 
eípañoles  por  la  falto  de  los  bastimentos,  qne  adonde  so- 
lía valor  comunmente  (res  cuartillos  ,de  piula  y  medio 
real  una  baiicga  de  Qiniz ,  que  es  cierto  gruño  que  bay 
entre  ellos,  y  dos  reales  una  ban^a  de  trigo  colmada  ha 
Tenido  á  valer  á  veinte  reales  el  trigo ,  y  á  doce  reoles  el 
niaíz,  y  adonde  solía  huLer  en  la  tibdad  de  Méjico  cuatro 
ó  cinco  mil  caballos  y  en  la  cíbdad  de  los  Angeles,  y 
tres  mil  caballerizas,  agora  no  bay  mil  caballos  en  Méji- 
Oo  ni  quinientos  en  lo  Puebln  de  los  Angeles.  Lo  demos- 
^raoion  está  clara,  por  donde  cualquier  buen  juicio  ■vera 
¡C]uo  es  así,  que  cucuido  daban  los  tributos  ou  trigo  y  en 
pnoiz,  y  en  ropa  do  algodón,  y  cacao,  y  aves,  y  otras 
^osas  que  cogian  lodos  los  pueblos,  asi  los  puestos  en  ca* 
^eze  deV.  M.  como  en  encomenderos,  sembraba  cada 
x^no  de  los  naturales  conforme  á  m  posibilidad,  pues  que 
nenian  y  tienen  tierras  manchas  y  muy  buenos  pnra  elto 
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Jo  riego  y  Irnbnjalinn  los  vecinos  indios  é  ÍDdias,  y 
liiinso  á  1,1  agricultura  y  á  cullivnr  la  tierra,  y  ella 
daba  con  i|iie  so  siislcnlascD,  y  resultaba  Je  aquí  que  el 
indecico  qtie  agora  paga  dos  reales  de  tributo  pagaba  ires 
ó  cuatro  hanegas  ile  maíz  ú  Irigo,  y  él  y  su  mujer  y  hiji^ 
CVS  por  £M  pisüliompo  tas  scinbraban,  y  yéniloio  criando  el 
maiís  ib^in  lo  desbujau  y  enviaban  las  hojas  á  vender ,  que 
es  un  verde  para  caballos,  al  pueblo  mas  cercano  ile  c&- 
pafioles  pura  sustentarse,  y  d^slo  bahía  tanta  abundancia 
que  con  muy  poco  &c  podian  sustentar  dos  y  li-cs  caballos, 
y  por  eso  habla  tatitos,  y  cada  uno  tenía  un  caballo  j 
dos  üu  caballeriza  .  y  toiIos  eran  hombres  de  á  caballo  y 
estaba  sigura  la  tierra  y  sabnn  dos  ó  tres  mil  dcllos  apa- 
rejados para  vuestro  Heal  servicio ,  lo  cual  agora  no  hay 
como  tengo  dicho  por  fnlta  de  las  semcntoras. 

y  ern  mas  en  verano.  Señor,  que  al  tiempo  de  la  co- 
secha. Cada  pueblo  después  que  el  india  había  cogido  su 
niylpa  ó  sementero,  tomaba  y  guardaba  el  maiz  que  ha> 
bis  menester  para  sti  comida,  y  daba  una  hanega  para  el 
pósito  quo  ellos  tienen  y  sacaba  para  pagar  el  tríbulos 
V.  M.  6  ó  cuyos  ernn,  y  do  la  propia  suerte  se  Imcia  ileJ 
trigo  y  aves  y  lodo  lo  demás.  Era  tanto.  Soberano  Seiior. 
el  trigo,  maíz,  aves ,  cosas  do  comer  que  babia  por  este 
tiempo,  asi  de  lo  que  se  vendía  de  vuestros  tieaics  tribu- 
tos como  de  los  encomenderos,  como  de  los  indios,  que 
les  sobraba,  que  las  plazas  Irangtdca,  que  son  mcrcndoí, 
estaban  llenos,  y  rogaban  por  las  callea  al  precio  qucdi- 
cbo  tengo,  y  dabon  ocho  aves  de  Castilla  en  un  real,  J 
dos  y  tres  pavos  de  lo  que  alinndantcmcnlo  se  proveían 
para  sus  casas  españoles  ó  indios  para  lodo  el  año,  deles 
quo  no  se  enviaban,  y  como  se  cógese  dos  veces  en  el  aiio 
era  de  dar  gloria  al  Señor  de  los  Señores  de  la  graiule 
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flliunjancia  que  Italiia,  y  era  lanío  el  grano  qiie  se  cría-* 
lia.  lanío  uve  y  tiinlos  puercos  y  nlimaiias  quo  valia  toilo 
al  precio  que  tenj^o  dicliu ;  pero  a'^oro  vale  ilos  rei)l<>s  la 
gallina  do  Castilla,  y  cualro  un  galli|iaYo  de  la  lierra,  pon 
que  como  oquclla  gente  como  es  notorio  es  tan  bárbara 
y  holgaEanu  y  iludo  á  banquetes  y  borracheras,  y  ellu  mi- 
sera en  si,  que  si  la  dejan  con  ntms  jnrcillas  y  un  pulque 
que  es  su  vino,  se  euiborrnclian  y  están  conlenlos  bailnn- 
tlo  y  canUndo,  en  los  cuales  huiles  y  cantos  que  lliinuin 
ellos  mitotes,  cuentan  sus  riloay  ccrimanías  de  ley  y  he- 
chos y  acontecimientos  do  sus  pasados  pnra  que  tengan 
nollciíi  como  por  cscripturiis  de  unos  en  olroa  y  como  á 
estos  les  fin-  notorio  que  no  crnn  olilij^ndos  ú  mas  de  Jar 
im  real  ó  dos  cíida  año,  ciido  cosa  de  tributo  que  creo  ver- 
daderamente que  aun  no  les  cabe,  Iiuscnndo,  ó  de  metat 
ó  de  cargarse,  ó  de  otra  fjrarjcno  para  pagarlo ;  y  han  de- 
jado la  sementero,  y  agricultura,  y  árboles  y  frutales  que 
leni.in  en  sus  cosas,  ignorando  el  bien  que  dullü  les  venia 
y  ctiaiilo  mal  de  la  ociosidad,  y  como  ludes  lo  han  dejado  ó 
la  mayor  parte  como  genio  i|ue  se  quiere  y  debe  ser  man- 
dada y  administrada  lia  venido  h  miseria  :í  la  tierra  de  la 
manera  que  ho  dicho,  porque  gron  cosa  es  que  haya  mcnes* 
ter  ogorii  diez  reales  un  itidíu  para  una  hiuiega  de  maíz  que 
coma,  y  por  fulla  del  gruño  tío  luiyji  aves  iii  sus  mujeres  las 
erren  .  y  vista  esta  miseria  y  niirúiulola  por  la  tasación  de 
Duovo .  cierto  es  que  no  tienen  posibilidad  para  pagar  ct 
trihiilo  man  de  lo  que  dan.  porque  le  quitaron  gran  canli* 
dod  siendu  la  causa  no  querer  trabajar  ni  cultirar  la  tierra. 
lo  ciiiil  fue  iirdiz  que  viéndolos  en  la  miseria  que  cstóu  no 
tribulnjcn  á  V.  M.  ni  á  los  encomenderos,  y  «[uedasen  li* 
brcsy  nías  aparejados  para  podcllos  ellos  mandar;  porque 
olaro  está .  Sacra  Majestad  ,  que  si  yo  soy  labrador  y  tengo 
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(ierras  h  renta  de  que  tengo  de  dnr  Iribolo ,  j-  no  las 
tivo,  ni  Inbrn  ni  siembro,  que  cllns  no  me  li»n  ie.  producir 
los  frutos  sin  el  honcncío  de  la  agrículltira  y  scmcnlers.  y 
que  no  Imcicndolo,  no  podre  ¡lagar  las  ronlas  quo  sor  obli- 
gado á  pagar.  Parcccmc  que  el  señor  de  tas  lates  tierras 
con  mucha  razón  podrá  pedir  que  le  pagase  Cile.  pues 
que  no  quiso  labrar  ni  sembrar  la  semcnlcra  ni   Iratiajar 
«n  ella,  y  que  cuando  «1  aemlirare  las  Liürras  y  las  cullí- 
vára  y  no  dieran  Frulo  por  dufelo  del  tiempo,  estonces  es 
lícito  que  no  lea  pagase:  parécemo  que  á  lodo  claro  juicio 
dirá  que  tiene  razón  el  señor  de  la  heredad ,  di'golo.  Sobe* 
rano  Señor,  porque  se  habia  de  apremialles  y  mandársele, 
expresamente  por  V.  M.  y  sus  goliernadores,  pues  que  liay 
tanta  niuUilud  do  gente  en  cada  cuLecera  y  pueblos,  sem*l 
brasen  lo  que  solían  sembrar,  y  diesen  lo  que  solían  dar 
los  dichos  naturolos,  y  qun  IrabajasiMi  y  no  se  diesen  al 
TÍcio  ni  dejasen  la  agricultura  liacicnJo  sus  mercaderejos 
como  se  hacen,  metiéndose  en  otras  granjerias  Fuera  de  sti 
policía  y  costumbres .  porc¡ue  todos  ó  la  mayor  parto  son 
tierras  de  regadío,  y  poniendo  orden  en  ello  tolvcrá  la 
tierra  en  su  fcrlilidad  y  abundancia ,  y  ellos  ó  tener  po8Íl)i< 
lidad  y  podrán  pagar  dos  tanto  de  tributo  do  lo  que  pagan, 
Y  por  lo  que  siento  de  diez  y  seis  años  que  he  gastado,  co- 
ino  dicho  tengo  á  V.  M..  en  aquellas  parles,  digo  quolt 
traza  que  llevaba  el  padre  fray  Josefe  do  Ángulo  será  y  es 
para  acabar  de  echar  á  perder  la  IVueva-España  y  dcspo- 
blalta ;  la  clara  demostración  y  razón  salo  de  to  que  él  díc« 
y  los  demás  frailes  por  adonde  hon  quitado  asi  á  V.  M.  y 
á  los  encomenderos  do  cuatro  partes  las  tres  de  tos  tribu- 
tos que  solían  dar,  diciendo  que  notenian  posibilidad  para 
ello,  pues  si  asi  es  que  no  tienen  para  pagar  los  tributos 
que  deben  á  V.  M.  ni  a  sus  encomenderos,  como  podría  el 
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itírc  frny  Jüs^fo  snoar  ilcllos  la  suma  i]c  dineros  que  lia 
■licho  ¿  V.  M.,  ni  cll<):i  (Inltoa,  porque  pongo  {lor  ca»o  que 
ellos  lengan  posíbílidail  alguna  si  paro  |)agar  aquesto  ago- 
ra la  han  ilc  ilar  y  quedar  enipciiados  y  buscarlo ,  y  aun  no 
sacarán  la  cantiJad ,  quedarán  muy  faligndos,  como  podrán 
<lespues  pagar  loa  rcJitos  Reales  que  deben  á  V.  M.  ni  á 
los  encomenderos  que  en  nombre  de  V.  M.  tos  tienen  en 
su  cabeza,  sino  que  vendrán  luego  llorando  con  los  pro- 
pios frailes  como  suelen  sin  eso,  y  diciendo  que  los  Imu 
despojado  y  que  no  tienen  ninguna  posibilidad  para  pa- 
gar los  tribuios  3  V.  M. ,  ni  aun  para  criar  y  suslcnlar 
sus  hijos  y  mujeres,  porque  paro  tramar  el  parto  urdido 
por  el  padre  l'ray  Juscfe,  no  solamente  dieron  la  lana 
que  tenisn  pero  el  pellejo,  de  lal  manera  que  ni  Itcncn 
imposibilidad  fawj  para  dar  lana  ni  aun  para  que  lc$  nnz- 
ca  pelo  adonde  forzado  se  les  habrá  de  soltar  por  diez  ú 
doce  años  para  que  se  remedien  ,  y  desta  manera  no 
ayudan  nada  ¿  V.  M.  ellos,  sino  lo  que  habían  de  pagar 
á  V.  M.  y  B  los  encomenderos  se  lo  pnguen  egora  con 
quedar  perdidos,  y  olro  moyor  mal  que  los  conquistadores 
soQ  con  que  pagan ,  pues  quodctn  todos  lo3  réditos  que  á 
ellos  se  les  habiun  de  dur,  y  pues  no  pudiéndoles  dar  tri- 
butos aus  indios  con  que  su  pucdun  sustentar  en  aquellos 
diez  ú  doce  años  de  iiesccsidud,  porque  ellos  sustentan  á 
Jos  mercaderes  y  tratantes  con  quien  viven  ,  han  de  dea- 
poblar  la  tierra  ó  lin  de  n;r  causa  para  poder  defender  de 
algún  desasosiego  de  n(iiicllas  parle.  En  gran  corgo  de  la 
coacicncia  de  V.  M.  será  quitarles  lo  dado  por  V,  M., 
paes  V.  M.  se  los  tiene  dados  porque  ganaron  la  tierra 
para  sustentarse  ellos  y  sus  hijos.  Mucho  han  de  mirar,  So- 
berano Señor,  los  Principes  ser  gratos  á  los  servicios.  Rsia 
[talTifi  dcndo  su.^  principios  lia  >ido  muy  obediente  á  V.  M., 
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■Itíli,  porqu«  snnqu«  el  eonquisiailor,  y  elpotilatiorTcl 
matlo ,  á  quien  V.  M.  hiciese  la  mcrceil  del  pueblo  i^ 
lodo  lo  que  tiene  y  aun  el  oro  y  piala  de  su  mujer  t  cua 
para  wri'ir  6  V,  M.,  y  m  empeñe,  no  queda  perdida  la 
li«rra  por  esta  mantara,  pnrquel  liortclaD»,  que  es  el  con- 
quiítCjidfir,  nutiipie  le  qiiilcti  el  Trulo  que  Lierip  en  el  alma- 
cén y  en  los  árboles  y  aun  las  bujas,  no  tocáiiüuW  ca  li» 
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r.-iic««  ilel  Arhol.  on  domas  si  le  tlan  por  &iiyn  ta  liirerla, 
cierto  es  que  los  árlmlRs  ijiioilámlolcs  Ins  raicc-s  y  visto  el 
hArtelnno  que  e»  snyn  y  ¡larn  sus  hijos,  procurará  lirneñ- 
ciar  los  árlinlps .  poncrins  tic  nwovo.  dar  órJen  y  avis»» 
romo  mas  frnpliíiqíicn,  y  cl  lal  hortnlano  ilnrit  orden  rnmo 
In  heredad  vnyn  en  mímenlo  para  aim  hijos  y  descendien- 
IM ,  y  la  huerta  mientras  mns  en  niimenlo  mas  Fruto  y 
mas  fuerzas  y  posihilidnil  del  hortelano  que  es  el  enco- 
mendero pnra  servir»  V.  JI.  ciinmlo  se  urrescicsc.  Ríoii 
creo  que  lo  mirani  V.  M.  con  su  muy  cbro  juicio  y  como 
ealólico  y  cristianísimo  l'i'incipe,  y  usará  de  sn  acostum- 
brada clemencia. 

Duéleme  tanlo  ,  Soberano  Señor,  la  grande  Iinmhre. 
nescesidad,  trabajos  del  Andalucía  y  de  In  mayor  parto 
(le  toda  Caülilln  y  Esturias ,  do  soy  nalurnl .  y  la  gran 
multitud  que  hay  Jo  getile,  y  la  grnn  miseria  que  pade- 
cen, que  para  cnda  uu  rea)  de  ganancia  hay  un  millón  de 
hombres,  y  que  no  haya  donde  se  cxlicndiin  ni  gnncn  de 
comer,  y  que  es  menester  que  se  extienda  y  pueble,  y  ver 
que  no  solamente  esto  mal  hay  ya  en  Kspaña  pero  aun  en 
Ins  Indias,  que  D'ws  habiii  dado  para  poblarse  y  alabarse  su 
nlo  nombre  por  haberse  evitado  conquistns  y  poblacio- 
Ties ,  los  qne  cstaii  allú  no  se  pueden  remediar  y  sen  causa 
los  alborotos  que  cada  dia  venios  en  aquellas  parles  por  iiu 
hallar  en  quo  gnncn  de  comer,  porque  íiny  inns  de  cuatro 
mili  mancebos,  hijos  de  vecinos,  on  la  Nucva-Kspaña.  puca 
en  EápaiV)  notorio  es.  y  estos  que  digo  hijos  de  cspaiiojes 
■y  españolas  nacidos  en  In  Nueva-España  sin  mestizos,  hijo8 
<le  españoles  c  indios,  y  españoles  idos  dcslos  reinos;  es- 
tos que  han  de  hacer  sino  buscar  adonde  sustentarse  como 
«e  ha  hecho  en  las  provincias  del  Perú,  do  adonilo  han  rc- 
aultaJo  munchas  cosas  en  deservicio  de  V.  M.,  porque  si 
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se  les  hubiorn  dado  lugar  que  poliláran,  y  la  tierra  fuera 
contra  aquellos  gentiles  infieles  que  no  conocen  á  uu  solo 
Dios,  hiirbaro»,  fuera  de  tuda  nizoii  natural ,  que  los  mai 
dtíllüs  comen  carne  ile  sus  semejantes,  y  uson  el  pecado 
nefauílo,  y  adoran  aI  demonio,  y  no  quieren  conocer  ni 
conocen  aquel  Padre  Eterno  por  criación  que  toda  criotaJ 
ra  delic  tener  y  reconocer.  ])orque  decir  que  lo  ignoran  y 
que  lio  tienen  lumbre  ninguna  di:  Dios,  no  lo  creo,  porque 
)a  Escritura  Sagrada,  quo  ni  mintió  ni  puede  mentir,  dice: 
eaÜó  la  voz  y  sonó  por  todos  los  orbiles  y  fines  de  la  IÍcr' 
ra,  y  porque  la  malicln  humana  no  pudiese  decir  que  na 
oyó,  aunque  (1}  sonó  dice  c]  Espíritu  Santo  por  el  Real  Pro- 
felá,  no  hay  quien  se  esconda  de  en  calor.  Contra  cstcK  ta* 
les  era  lícita  guerra,  y  que  se  poblare  de  vuestros  natuní' 
les  vasallos  obedientes  hijos  de  Dios,  miembros  de  aquella 
sacratísima  calieza  de  mí  buen  Jesús  y  Señor,  y  los  otrof 
como  miemhroH  npnrtmlotí  fueran  echados  y  despedidot 
de  la  tierra   Iuh  quo  no  quisieran  venir  al  gremio  de  U 
ijjtcsia;  pues  el  cielo  y  la  tierra  cuentan  la  gloria  do  Diot,  | 
y  ellos  no  quieren  reconocer  lo  que  deben,  porque  á  l>iu 
solo  debe  gloria  y  reconocimientn;  y  de  aquí  se  puede  n[)h' 
car  que  cuando  nuestro  Señor  y  Hedentor  Jesncrúito  enlw 
en  el  templo  bahlnndo,  y  cnstígando  y  echondo  d^l,  fmi 
todo  uno  ú  todoü  los  que  hulló  que  ocupaban  el  lugar  ilo- 
dicailo  á  Dioij  para  dalle  gracias,  y  no  para  vender  y  com- 
prar y  logrear,  ú  deuutar  á  V.  M.  quo  el  azule  que  liii» 
nuestro  Redentor  para  echar  aquellos  del  templo  fu^  ilc 
los  cordeles ,  y  para  los  con  que  Iraiau  las  cargas  al  tciu- 
plu  para  vender,  y  que  de  sus  propias  cargas  sacó  y  hito 
azule  para  castigo  de  sus  pecados,  dándonos  ó  enteniler 


(1)  Así  parece  cjue  dice;  tnmhieo  puede  leerse  murfiml». 
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(le  miostros  pecados  y  culpas  snten  nuestros 

1110  de  la  clcnieitei»  y  misoricordiu  de  su  roltinlail ;  pac» 
lome  V.  M.  el  ¡iznLe  ile  $m  pecados  dcslos  idolalrns.  y  do 
sus  culpas  y  ofensas  ó  idolatría.  Iieclio  todo  contra  la  Ma- 
jestad Divina,  par^  azotar  los  reheldcd  y  ecliarloi  de  la  tier- 
ra adonde  so  tía  du  adorar  el  culto  divino,  y  al  que  se  le 
debe  solo  In  adoraciun,  y  so  le  ysipa  f'sicj  por  el  demonio, 
o  quien  ellos  adormí,  ciisueiáiidose  con  el  pecado  contra 
natura  :  pues  esta  tierra  cutie  en  la  comarcacion  de  la  tier* 
m  que  es  dada  á  la  conquisln  de  V.  M.  y  población,  y 
h.'in  sido  vuestros  vasallos  que  á  converlillos  y  poblalla 

I  lian  ido  tan  maltratados.  Bitiii  constan  ú  V.  M.para  juslifi* 
cacion  do  la  guerra,  aunque  fuera  contra  criiitiauüs  .  las 
rausas  bastantes  que  para  tomar  la  Florida  y  otra»  miiclias 
tierras,  que  hacen  guerra  ya  á  las  paciticas.  tiene,  porijue 
xio  ombarganlo  que  son  infieles,  idólatras,  sodomiias. 
"V.  M.  envió  al  licenciado  Aylloii.  oidor  por  V.  M.  do  la  is- 
la Española  á  la  Florida  para  cunvertirlus ,  y  como  barba- 
ft  ras  rebeldes  no  solamente  no  lo  lucieron,  pero  matitrotd& 
H  á  el  y  á  los  que  con  él  ibau  ,  y  duiídu  a  |>ocüs  dias  paüú 
Juan  Ponce  por  mandado  do  V.  M.  á  la  dicha  provincia 

I  de  la  Florida,  y  lo  duütruyerun  y  ccliarou  de  la  tierra  y 
niataroD  su  gente,  y  al  fin  al  salir  murió.  Uespues  puso 
PánGlo  de  Nurvuez  y  le  destruyeron,  y  mataron  inuiicha 
gente  y  ecliuron  do  la  tiurra :  después  fué  vuestro  adelan* 

I  lado  U-  lleniaiulu  de  Soto  con  muy  lucida  gente  y  le  ma- 
taron la  gente,  y  la  echaron  du  la  tierra,  aunque  fué  el  que 
mas  entró  y  caló  la  tierra.  A  la  entrada  del  año  de  cuarenta 
Y  nueve,  por  información  que  hixo  ú  S.  M,  fray  Luis 
Cáncer,  y  fray  iirigorio  Détela  y  otro  religioso  de  la  orden 
del  sefior  San  Puhlo .  diciendo  (pie  ¥.i  8.  M.  les  diese  ba^ 
Límenlos  ó  un  navio,  y  otuamciitus  y  gente  que  los  llevase 
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y  algiinns  cosittns  con  r|ue  tialagollos  iltí  rcscalc,  que  ellos 
irían  á  la  diclm  FloriJa  y  los  convírlirian  y  traerían  al 
gremio  du  la  iglesia  por  h  predicncion ,  y  lo«  (raerían  de 
jjaz.  S.  M.  tMú  ccJidn  para  los  oficíales  Oc  la  Varacru/ 
quG  les  diesen  lo  que  lie  diclio  que  plJicroa  y  se  lo  die- 
ron, é  nioi  que  lueron,  sallados  en  tierra,  los  ludios  cotnen- 
mron  á  disimular  con  ellos  y  oillos  y  lomar  de  aquellas 
cluiclicrias  de  rescate  que  les  dalian,  y  de$pucs  cujeron 
los  lihros  de  los  Sacros  Evangclloü  y  quemáronlos,  y  ma- 
taron y  sacrificaron  al  fray  Lula  Cáncer  y  olro  fraile,  y  fray 
Gregorio  Bótela  y  otro  espaíiol  huyeron  i  los  navios,  y  so 
echaron  á  nado  y  escaparon,  porque  luego  aharon  vela 
y  se  volvieron  a  la  Verarruz.  Yo  me  hallé  en  el  dicho 
puerto  lio  la  Verncruz  cuando  fueron  y  cuando  volvieron, 
pues  cuando  el  año  de  clncuonta  y  cuatro  se  perdió  y  vino 
coiT  lormcnla  la  Hola  á  sti  coüln  dellos.  que  venía  de  la 
Nueva-España  siendo  vasallos  de  V.  M.,  bien  claro  C3tá 
como  fueron  Iralndoit.  porque  oslando  con  su  miseria  toda 
la  gente,  que  fui;  mas  de  cuatrocientos  homln-es,  de  cíenlo 
en  ciento  y  de  cincuenta  on  cincuenta  en  )a  costa,  yendo 
fiin  hacer  mas  la  costa  en  la  mano  hacía  Panuco,  puerto  de 
V.  M.,  tes  salieron  al  camino,  y  los  Hocharou,  y  aiataron. 
y  comieron,  y  lomaron  todas  las  ropas  de  los  navios,  ha- 
ciendo en  ellos  crueldades  no  oídas;  y  antes  que  nllegasca 
á  cincuenta  leguas  que  cslabn  el  dicho  puerto,  fuero»  lo- 
dos muertos,  salvo  dos.  Si  estas  cosas  piden ,  Soberano 
Señor,  castigo  para  que  lemán  las  barbaras  naeione* 
vuestro  non!  nombre,  y  no  profanen  del  que  la  sangre 
destos  dan  gritos  á  su  Principo  por  la  Tenganza  á  quien 
conviene,  y  era  siguracion  y  paciñcicton  de  mar  y  tiem, 
claro  consta  que  conviene  que  se  vaya  a  asígnrar  y  ganar 
aquella  tierra  para  asigurar  la  costa  á  los  navios  que  vie- 
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nen  ilcm.intloilos  de  la  Nuera-España,  y  asigurnr  qiieva- 
salli>s  lie  otro  Rey  no  se  enlremelao  en  la  posesión  drlla, 
y  darselí»  lugar  cu  lícrra  lau  fcrlil  pnm  que  se  cxlieii- 
dnn  y  puelilcn  vncslros  nulurules  y  vasallos  ,  y  se  cod- 
viertn  y  gane  tanla  mukÍLu<l  de  ánimas  ([ue  se  pueden 
ganar,  como  se  ha  hecho  en  la  Nueva-EUpaiiu.  Débese.  So- 
berano Señor,  do  mejor  acuerdo  y  parcscer  sacar  lanía 
muUitud  de  vasallos  que  tiene  V.  M.  en  Esnaíui ,  y  en  la 
Nueva- España  y  en  i'irú ,  que  no  hallan  adonde  ganar 
de  comer,  ni  adonde  CNtemlerse  ni  poblar.  Lícito  es 
que  V.  M-  como  buen  pastor,  puesto  por  la  mano  del 
Eterno  Padre ,  .iprÍiM¡\ie  y  apíirto  sus  ovej.is ,  pues  el  Espí- 
ritu Sanio  iia  mostrado  gi-amles  dehesas  y  pastos ,  los  cua- 
les laspast^iii  ovejas  perdidas,  y  hurtadas  y  estra¡;üdas  por 
el  dragón,  demonio,  que  es  lo  que  llaman  .Nuevo  Mundo,  en 
que  entra  Florida  y  Lodo  lo  deinás,  que  esiñn  poseídas  dol 
demonio,  do  $(t  hace  adonir  v  reverenciar  huKando  c  isi- 
pando  aquello  que  solamente  se  debe  al  Eterno  Dios;  c&la 
es  la  tierra  de  promisión  que  está  y  oslaba  poseída  de 
idólatras  amorreos ,  malechitas  .  mo:il)itns ,  oananeos  ;  e^la 
es  la  que  por  el  Eterno  I'adro  está  procnetida  á  los  fieles, 
pues  por  ser  idólatra»  se  les  maudó  quitar  cu  la  Sagrada* 
Escritura  por  Üios,  muiidundu  que  por  sus  pecados  é  ido- 
latría fuesen  todos  metidos  a  cuchillo,  no  dejando  cosa 
viva,  salvo  doncellas  y  niños,  robados  y  soqueadas  aus  cíb- 
dades.  y  asolados  muros  y  casas,  y  que  fuese  la  lícrra  po- 
blada de  aquellos  hijos  que  se  conocían  por  padre,  y  lo 
teniao  por  tai  y  adoraban  .  pues  que  á  S.  M,  se  le  debe  j 
es  debido  como  á  solo  hacedor  y  criador  do  loda  cria- 
tura, y  que  toda  criatura  le  debía  y  debe  el  reconod- 
tniento  de  Soberano  Señor  y  Padre  do  criación ,  y  el  hijo, 
ó  vasallo  ó  siervo  que  le  fuere  (reidor  ó  prevaricador,  li- 
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¿ébia»  y  cácBcis:  * 
bien,  bcilo  n  ifm  les  eorien 
per  fuma .  como  i  i^mannlts  del  hiem  ^ar 
tmtDMt,  ponpe  «bn  de  mbeneerdií  de  aa 
■aato  eneeñar  al  ráiple  y  castt^r  al  ^ae  h 
eailígo .  ooM»  «eitir  al  dcsiraJo  basU  en  M 
adulto  jr  tenga  noticia  j  saber:  bcHo  a»  ^¡m 
ufuple  y  á  estas  oTejas  penliJas  y  «jue  vi 
«scuela  lie  la  Santa  MaJre  Iglnñ  adoode 
conocer  aquel  Elerpo  Padre  por  cnacioo  y 
rana  sabiJum  del  Hijo  r  Padre  de  nosotros 
ciou  j  aqaella  ÍDiuensa  gracia  del  Spirila  Sania  fie 
Lre  DUcsLros  eotcDiliroicnlos  .  los  cuates  .  IraídM 
ovejas  pcrJitlas,  a&t  por  fuerz»  como  volanlarias,  T 
dolcs  nolicia  Je  aquella  ctcriiid»d  de  b  Sauti^ma  Tri 
dad ,  pra  que  conozcan  y  son  obligados  toda  criatura  fM 
es  ú  su  Criador,  entonces  les  abrirán  el  en  tendí  mienta  po- 
ra que  «can  capaces  a  entender  y  creer  el  bien  de  la  ra^ 
'  ciún,  j  pedir  I»  noticia  doatc  gran  KcJenior  mi  buen  Je». 
y  pedii'áii  voliinbriaincnte  el  aguo  del  Sjuriln  Sanio  y  q»ef* 
ral)  ser  ev»ngetizndo.s.  Alumbrados  de  la  luz  y  dolrinailel 
E8|iiri(u  Santo,  In  cual  esté  síemprú  en  nuestros  coratooes. 
Etilo  ba  de  ser.  Soberano  Señor,  por  mano  de  V.  M.,  como 
gobernador  y  prcsídcnli^  que  está  en  la  tierra  por  nquel 
sacro  Emperador  de  Emperadores ,  y  Rey  de  Reyes  y 
Señor  de  Señores  .  que  es  eu  los  cielos,  ó  por  los 
que  V.  M.  para  ello  envíure. 

I^  voluntad  que  longo  do  scr\'¡r  n  V.  S.  R.  M.,  medft 
atrevimiento  á  decir  mi  poreccr.  que  yo  liaría  sí   (aat 
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tal  que  por  V.  M.  me  fiicso  manflarlo  que  onlomlicsc 
en  la  pacífícacioii,  y  conversión  y  conquista  de  la  Florida 
en  nombro  de  V.  R.  M. :  lo  primero  pira  tener  la  cosía 
sijuM  para  las  noos  que  con  tormenta  las  llevon  nllá, 
manilaria  hacer  en  nombre  de  V.  M.  en  la  baliia  de  Ci- 
ruelo ,  que  es  puerto  y  costn  de  la  Floridii  y  convinicnte 
de  la  abundosa  provincia  de  Chuso  ,  una  rorlslezu  y  Tuer* 
iQ.  en  la  cual  pusiera  encima  un  mástil  con  su  gavin,  y 
dentro  un  farol,  para  que  de  noche  las  naos  que  vinie- 
ran con  tormenta  reconocieran .  y  de  día  á  la  luí  del  cha- 
pitel de  hoja  de  milan  dorado;  digo  qiie  conviene  miislü, 
porque  aquella  tierra  es  baja  y  el  globo  de  la  mar  rodon- 
do .  y  es  menester  que  suba  muncho  en  altura,  y  para 
que  pueda  subir  una  atalaya  por  dos  cuerdas  como  quien 
sube  á  lo  gavia,  para  ver  las  naos  que  parecen  en  toda  la 
costa ,  y  den  noticia  do  las  que  parescicson  al  alcaide  de 
la  forbileza  y  de  allí  á  un  pueblo  quo  ha  deslar.  y  so 
ha  de  hacer  luego  sin  mas  calar  la  tierra  en  la  dicha 
provincia,  cinco  Icguag adentro  de  la  dicha  costa:  y  otra 
fortaleza  so  haría  on  el  puerto  de  San  Jorge,  y  no  hay 
mas  puertos,  para  que  no  van  ni  pueden  ir  naos  á  otra 
parle  roluntarínmeiito,  porque  las  naos  que  vienen  con 
tormenta  <lcsliccha  no  van  á  dar  al  trnvi^s  adonde  quieren, 
sino  adonde  pueden  y  la.  tormenta  les  echa ,  y  para  po- 
ner cobro  en  las  diclias  naos  y  en  la  ícente,  porque  es  cos- 
ta llana  y  baja  que  poca  gente  so  puede  perder,  y  aun 
oro  y  mercaderías ,  si  está  la  costa  sigura  y  tícno  remedio 
do  favor  do  los  navios  de  la  costa  quo  vienen  de  la  Nueva- 
España  en  el  puerto  de  la  Vcracruz.  Con  la  madera  que 
hay.  llevando  de  acá  tos  matcrialos  y  aparejos,  se  podrían 
Itaccr  Y  liarian  tres  galeras  y  dos  zabras  con 
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riese  dcsile  la  Verarniz  (insta  el  puerto  de  Paimco .  y 
«Icsile  el  puerto  de  Foniico  to<la  In  costa  ile  la  Florida  f 
niin  hasta  la  Habana ,  poripie  c!s  todo  costa  éreosla  ,  y  pae- 
ilon  dormir  las  mas  de  las  noches  en  tierra.   Bslas  servi- 
rá» del  sigtiro  de  toda  la  costa  y  naos,   porque  si  con 
tormenta  pareciere  que  viene  at);una  nao,   estas  correrán 
tndn  l.t  costa  buscándola ,  y  pondrán  toda  la  fíenle  en  co- 
liro  si  estuviere  perdida .  y  cobrarse  en  oro  y  plata .  y  no 
habrá  ni  dará  lu^ar  á  que  le»  (lec)ien  y  maten  los  indios,  y  | 
sirvirán  mas  de  traer  biislecimienlo  y  munición,  asi  de  b 
Nueva-Espaúa  como  de  otras  partes  á  las  dichas  Tortale-  M 
zas  y  puertos;  harán  inns  servicio  y  utilidad ,  que  en  esla 
provincia  liay  un  rio  (jue  entra  en  esta  costa,  ntie  se  llama 
de  Espíritu  Santo,  que  tione  ocho  leguas  de  boca  y  TÍeiM 
de  mas  de  quinieutns  leguas  de  su  nncíniícnto :  es  fértil  y 
muy  aluindoso ,  y  veinte  leguas  adentro  muy  pobladas  siii 
riberas;  hay  murha  arboleda  de  moral  eras  para  seda,  no- 
gales y  uvas  y  otras  diversas  frutas  :  por  este  rio  dccicn- 
den  á  la  costa  munchas  pinacillns  y  canoas  armadas  de  io- 
dios  flecheros,  y  estas  galeras  lo  allanarán  todo  y  lleva- 
rán la  gente  á  la  población ,  <|ne  en  nombre  de  V.  M.  se 
ha  (le  hacer,  y  estas  galeras  podria  V.  M.  mamlnr  susten- 
tar á  In  provincia  de  Tavcala  (1),  gran  provinpín  y  rica 
do  mas  de  trecientos  mil  vasallos ,  los  cuales  no  pechan  ni 
atributan  á  V.  M.  ni  á  encomenderos,  porque  qaedó  por 
esenta,  obligada  al  tiempo  de  la  gnerra  á  servir,  y  de  scfin 
y  del  pnertn  do  Panuco  se  xuslentarian  las  dichas  plrríí. 
y  se  traerían  caballos  de  lo  costa  de  Panuco,  y  Nucva-Ei- 
pafui  y  Nueva-Galicia,  pues  confino  la  tierra  con  ella*  f 

(1)  Asf  t><irocc  qiio  dice. 
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aun  salen  los  imi'ioi  Je  lo  iliclia  FloríJa  á  callear  y  motnr 
á  lo»  indios,  vasallos  de  V.  SI.  y  esimáoles,  que  («sati 
por  los  caminos  con  sus  mercaderías.  Y  vista  la  grao  ne- 
cesiJad  de  paciGcacion  y  casligo ,  envió  vuestro  visorcy 
I).  Luis  üe  Vclasco  por  dos  veces  á  la  pacilicncion  y  casti> 
go  dellos ,  y  csla  postrer  vez  fué  el  licenciado  Herrera,  oÍ- 
dor,  y  no  pudo  hacer  nada  por  no  llevar  Laslanlc  g«ntc, 
ni  licencia  para  mas  de  apnrlallos  del  camino  Keal  pot* 
no  pasar  las  ordenanzas  de  V,  M. ,  y  luego  se  volvieron. 
Poblaránse  y  sustentaráse  la  chusma  de  las  galeras  du 
spañoles  negros  é  indios  que  deliuquieren  y  merecieren 
muerto. 

La  orden  que  so  ha  do  tener  en  poblnllo,  ya  que  e$lá 
la  costa  sigura .  no  procurará  como  todos  los  que  lie  di- 
cho que  han  ido  á  esta  provincia  han  hecho  de  »olar  la 
tierra ,  pues  ya  es  notorio  su  gran  aLundaucía  y  rerlilidnd; 
porque  si  los  que  han  ido  no  luvi^fran  solo  ínleulo  de  tus- 
car  uro  sobre  la  tierra ,  y  plaLn  y  perlas  con  la  insínia  que 
hallaban,  no  se  hobieran perdido  y  hoy  estuviera  lan  po- 
blada como  la  Nueva-Espuña,  porque  esta  bárbara  nación 
tiene  esto  diforcnle  de  las  utrus  naciones,  que  no  se  sir- 
ven ni  tienen  en  nuda  el  metal,  ni  do  oro  ni  de  plata  ni 
aun  perlas,  sino  cubre  é  ciertos  caracules  y  ülrus  chuchc- 
rias.  y  parece  claro,  porque  cuando  se  perdió  la  Qola 
en  la  dicha  costa,  cumo  dicho  tengo ,  nielaban  a  los  espa- 
ñoles, y  el  oro  y  plata  reules  que  hallaban  que  llevaban 
y  hallaron  en  las  naos,  lo  dejaron,  y  lo  quo  tmlinron  en 
tierra,  derrainaron,  asi  oro  y  plata  como  reales;  y  as¡  fiar- 
cia  DescaliiTO!  de  Alvarndo  y  Angelo  de  Villnfana  que 
fueron  enviados  por  vueslro  visorcy  de  la  ÍSueva-España 
D.  Luis  de  Yclasco  á  que  pusiesen  en  cobro  y  buscasen 
todo  el  oro  y  pialo,  lo  bailaron  como  dicho  tengo,  y  no 
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parrcid  hnlier  ellos  ltc%íiilo  cosa  ninguna  sino  fué  cosa  de 
ropillas,  porque  niurlius  naos  qucilururi  enhiestas,  por  do 
parece  claro  loque  longo  ditho,  y  así  jiarece  que  pues 
tío  lo  lomabnn  estando  sacado  y  sohrc  la  tierrn,  y  dado 
lustre  y  heneficíaJo,  que  aunque  lo  topen  y  hallen  como 
nuturn  lo  da,  menos  lo  loinñran,  y  así  corríaa  j  hnn  cor- 
rido lodos  los  que  lian  ido  la  lierra  buscando  oro  sobra 
ello ;  y  no  queriendo  poblar  alii ,  yo  me  ofrezco  que  con 
sola  In  nicrceil  de  V.  M.  que  será  grande  ¡wr  cierto  (I) 
encomendármela  con  licencia  qtio  pueda  hacer  gente  en 
la  NucYft-Rspnt\» ,  puea  como  lie  dÍL-]io  hay  tanta  y  tan 
apretada  que  sino  se  saca  no  dejará  de  haber  algunos  de-—  ^ 
sasosiegas  y  desngiiarase  gente  do  todas  parles,  qno  con«-s«i 
ella  y  con  una  pequeña  ayuda,  y  cahallos  y  baslcciniienlao  j( 
que  duran  voluiilnrio  las  provincias  dichas  y  Nueva-Bspn- .^3, 
ña  de  poblar  la  tierra  sin  niiichns  niuerlcs,  ni  daítos  n^^raí 
ilcscrvioto  de  Dios ,  ánlcs  á  $u  sorvicio  y  gran  aumento  d^  fe 
la  corona  Reat  de  V.  M.,  y  con\nrKÍon  y  paciflcncíun  d*-  ^e 
eso  tierra;  y  descargue  V.  M.  su  Keal  conciencia  sobr 
la  mia.  La  orden  que  'yo  tendría  seria  esta:  teniendo  y 
pocilicn  la  costa  sin  guerra,  con  hacerlas  forlolezas  yg  -.^ 
leras  con  mil  y  quinientos  ó  mil  hombres  (|ue  sacaría  ezSa 
la  Nucva-Kspaíia,  y  Pnnueo,  y  Honduras,  y  Jalisco,  pp-». 
(e  española:  y  digo  mil  y  qninicntns.  no  porque  6Í  qiiisie. 
sen  cuatro  mil  no  so  podrían  sacar,  y  quinientos  cabal  7os 
en  la  rertilisíma  provincia  de  Chuco  (3).  Fa\  medio  dcl/g 
buscaría  el  mn|or  asiento,  así  de  suelo,  y  salidas  y  agr;.-ms 
como  claridad  do  ciclo,  y  luego  poblaría  tuiiuchio  y  ok  « 


(t)  Así  parrco  cjuo  dice  por  1o9  [r.igmenlos  de  letras  qge 
líon  por  esl.ir  rolo  el  pnpol. 
(2)  Asi  parece  que  dice. 
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cercana  con  uno  cerca  que  ellos  usan .  qiie  can  hrevcilatl 
Ee  pufde  hacer  y  muy  livianamente ,  y  mi  gente  dentro 
cítá  sigura.  «i  no  es  cuando  saliese  á  buscar  de  comer  ; 
bastimentos,  y  ú  traer  y  á  pacificar  poco  á  poco  sus  pue- 
blos comarcanos ,  y  allí  dejaría  trecientos  hombres  en 
la  diulia  población  y  pacificación .  porque  con  trescientos 
conquistadores  vienen  tratantes  oricíales  á  rehacer  el  pue- 
blo, que  vienen  otros  tantos  y  mas;  y  á  esta  cihdad  intitu- 
lorío  Filipina  .  porque  poco  ñ  poco  atraeria  a  los  natura- 
les al  conocimiento  y  sujeción  de  Dios  nuestro  Señor  y  de 
V.  M.,  y  dejaría  las  espaldas  siguras,  y  luego  pasaría  á  la 
provincia  de  Tnscaluza  ,  rihern  del  rio  Despiche  .  y  en  lo 
mejor  y  mas  Tertil  poblaría  otra  cibdad  en  el  modo  y  ma- 
nera que  la  que  tengo  dicho,  dejando  de  los  soldados  mas 
trabajados  y  algunos  enfermos,  y  rcharia  de  la  gente  quo 
cadal  día  vendría  al  servicio  de  V.  M.,  que  Ins  galeras  y 
zabras  de  los  puertos  me  trajesen,  y  nombraría  la  Cesárea, 
dpjnndola  al^o  pnciTicn.  y  Inliícndo  traído  los  mas  cerca- 
nos pueblos  comarcanos  a  vuestro  Real  servicio,  dcjnria- 
1a  en  cabeza  de  V.  JA.  como  las  demás,  y  luego  pasaría  ó 
la  provincia  ile  Talesi  y  pobhría  olro  pueblo  en  nombra 
de  V.  M.  del  modo  y  manera  quel  dicho,  y  pasaría  á  la 
provincia  de  Coza ,  provincia  rica,  y  todas  los  demás  tic- 
no  abundantísimas  tierras  de  riego.  (;randes  ríos  y  ribe- 
ras de  mticlias  frutas,  moreras,  en  los  ríos  mucho  pencado, 
muncha  nuez,  uva,  todas  bs  demás  frutas:  de  aquí  iría, 
Sncra  Majestad ,  ii  pebtar  »  la  costa  dol  golfo  del  Abcr- 
muda  por  asigurnmienlo  de  naos,  y  porque  la  provincia  es 
rica,  en  los  ríos  munchas  perlas  y  muy  buenas,  y  con 
la  propia  urden  se  irían  rehaciendo  las  cilxladcs  pobladas 
y  pobbiríanse  las  demás  provincias,  y  con  las  galeras  y  ca- 
rabelas daría  en  la  costa  rertilísima  que  be  dicho  del  rio  do 
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Spírilu  Santo,  y  poMaríala do  la  gúitleque  roe  viniese  oñ 
noinlirc  «lo  V.  M..  aní  do  R^paña  como  Je  I»  Nueva-lCspnfia 
y  sus  provincias,  é  irla  sacantlo  soUaJos  ilu  lus  galeras 
para  las  |iül>lncionüs  |>ara  gralificallcs  los  servicios ,  los 
puoblusy  cilxlailag  priiic¡[K)les  on  calicza  ilu  V.  M.;  los  tío- 
más  oiicoineiuleroa ,  con  qao  la  décima  do  lodo  lo  t|ue  ho- 
h'tara  sa  Jieia  á  V.  M.  de  los  Lrílititas  ,  y  mas  el  quinto  del 
oro  y  piala,  y  mas  á  su  ticin|)i>  las  nliMhalas  Reales,  y  por 
esta  orden  no  seria  comí)  la  Muúva-Rspm'ka  cjiío  V.  M.  liono 
docienloü  c  cincuenta  puoblos  en  su  Real  cabeza  y  rentan 
cincuenta  cuentos,  y  gástalos  V.  M.  on  corresimienlos . 
alguacilazgos,  tcnicntnzí>OJ ,  en  dar  á  hijos  y  mujeres  do 
conquistador  ¿  con(|uistudorcs  que  no  tienen  reparti- 
mientos ,  y  á  frailes  y  á  oficiules ,  asi  r)uo  se  le  resumen 
los  cuarenta  y  tnntos  cuentos  por  la  Palta  que  he  declarado 
en  los  capítulos  quo  dif^o  quo  he  dado,  podiendo  rentar 
mas  do  cuatrücienlos  mil  ducados  horros ,  y  de  la  orden 
que  doy  rentará  mucho  a  V.  M-  y  con  gran  contento  y 
descargo  do  b  conciencia  Real  de  V.  M.  y  gratificación 
de  sus  vasallos,  y  causa  para  evitar  quo  no  sean  molesta- 
dos ni  trahiijudos  los  indios  que  se  Irujorcn  al  gremio  y 
Tosallnjo  de  V.  M.,  y  al  conocimiento  do  un  solo  Dios  ,  y 
darásoles  noticia  poco  (I)  qno  sean  capaces  con  nues- 
tra conversación  y  tengan  noticia  do  un  solo  Criador  y  de 
la  rediocioo  y  do  un  único  Jesucristo.  Uíjo  de  Dios,  Seüor 
nuestro,  y  serán  evangelizados,  y  pedirán  siendo  adultos 
y  üolrinados  el  agua  del  í'splrítu  Santo  voluntnriamenlo, 
y  vcrná  cu  ellos  el  spírilu  del  Señor.  No  es  licito  que 
por  falla  de  castigo  y  dolrina  se  pierda.  Serenísimo  Prín- 
cipe, (anta  roultítud  de  ánimas ,  considerado  los  muertos 
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(1)  Está  rolo  «I  tiapol. 
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que  murieron  en  la  pacificación  de  Htéjíco  y  lo»  qiio  ngora 
en  lan  gran  mullilud  se  salvan  y  lian  sahudo  gloriosa 
miiRrle,  glorioso  precio  de  bárbaros ,  pues  que  con  ellos 
se  compró,  y  se  salvan  tontas  iiníinns  como  t>o  linn  calvado. 
7  salvan  y  salvarán,  y  que  se  liayn  (|iií(udü  de  Ins  manos 
del  demonio  nuestro  adversiirio,  aquella  liiTra  adonde  el 
malo  era  adorado,  y  quo  agora,  glorin  al  Señor  de  los  So- 
Ñores  que  se  le  debe ,  se  ndore  nn  solo  Dios  como  se  debo 
adorar.  I'lega  «  su  Real  iVIiíjestad  que  asi  ven  á  la  provin. 
cia  do  la  Florida,  y  lodo  lo  que  está  en  poder  de  íilola* 
tras,  y  que  so  oucrilen  mas  del  lelice  imperio  de  V.  M. 
que  de  ningún  Emperador  ni  Príncipe  de  los  pasados, 
para  que  si  en  el  tiempo  de  Julliu  Ct-snr,   y  Alcxniulro 
y  oíros  dicen  que  sojtugtiron  bárbiiros  nociones,  no  fué 
sino  la  niíitlma  parle  de  lo  que  se  tenia  noticia  ;  pero  ago- 
ra en  el  bienaventurado  tiempo  de  vuestro  bisaguelo  se 
descubrieron  nuevas  regiones  de  Indias,  y  del  bienaven- 
turado Rey  D.  Felipe  agudo  de  V.  M..  y  en  el  felícisimo 
tiempo  de  la  Sacra  Hajestad  del  Emper.idor  mi  Señor, 
padm  de  V.  M.,  se  descubrió  el  ISiievo  Mimdo  ,  y  con  ra- 
zón dicho  ^uevo  Mundo  por  ser  mas  qno  Imlo  In  que  es- 
taba descubierto  y  mas  ohundnntigimo.  y  que  V.  M.  pn 
Tuestro  glorioso  tiempo,  si  V.  M.  da  lugar  á  ellf>,  sea  la 
general  conversión  desta  ¡;entc  idúlalrn ,  y  que  por  vues- 
tra mano  y  poder  sean  sujetos  y  traídos  al  g^rcmio  de  In 
iglesia .  y  que  así  como  el  so\  reverbera  en  los  escudos 
hebreos  y  alumbra  los  montes  Pinneos,  asi  el  felice  impe- 
rto y  bccbos  de  vncslro  bienaventurado  imperio  resplan- 
dezcan entre  todo      (1)        debajo  del  titula  del  Kmpcra- 

(1)  Roto  el  pnpnl. 
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¿or  do  Emperadores,  y  Bey  de  Reyes  que  es  DÍm, 
pueda  V.  M.  Ibmnr  pndre  do  patria ,  blenliecltor ,  cofí^ 
servador,  Iriunfador,  Emperador  del  Nuevo  Mundo  y  de 
la  mnyor  parte  del  viejo.  Despliégúese  ya  y  inanifiéstesa 
e»o  invencible  corazón ,  y  reconozcoa  bárljaros  y  sábioi 
animosos  qtie  lo  mayor  gloria  es  ser  vuestros  vasollos. 
porque  ñ  los  buenos  xabc  V.  M.  galardonar  v  Iralar  como 
hijos ,  y  á  los  molos  castigar  con  clemencia  y  traer  á  su- 
jeción,  y  á  todos  conservar  y  dar  pasto  ¿  vuestra»  ovejai 
en  que  se  extiendan  y  vivan. 

Suplico  á  V.  M.  Real  Majestad  ,  usando  comígo  de  su 
ficostumbradn  clemencia  ,  poniéndome  debajo  del  ala  de 
su  amparo,  para  que  esle  mi  atrevimiento  en  haber  os»' 
do  i  tan  gran  Principe  mi  bajo  y  rudo  juicio  escribir  ni 
dar  parecer  (1)  temeridad .  sino  el  puro  deseo,  como 
Dios  nuestro  Señor  me  e$  testigo,  del  su  servicio  y  de  la 
conversión  deslos  infieles,  y  bien  de  mis  naturales  y  ser- 
vicio do  V.  M.  como  de  mi  Bey  y  Seitor ,  á  quien  deseo 
servir  y  emplear  mí  vida  en  su  servicio,  y  por  haber 
lanío  tiempo  que  gasté  veinte  años  sirviendo  si  Empera- 
dor mi  Señor  en  aquellas  parles,  y  entendello  también, 

V  paieccrme  que  no  hacía  lo  que  debo  sino  diera  la  noti- 
cin  n<io  he  dado  á  Y.  M.  Yo  natura)  soy  moDlafics  de 
§Qjgf_>'ogrctc ,  vecino  en  esta  cibdad  de  Sevilla  ,  criado 
do  V.  M..  si  alguna  cosa  buena  hay  en  mi,  y  en  lo  que  hd 
dicho.  U  gloria  á  Dios  que  del  como  de  fuente  de  que 
inniin  todn  Mbiduría.  resulla  lodo.  Con  lo  cual  beso  vues- 
li-fta  iloalos  pie«.  rogando  á  la  Majestad  Divina  que  vida 

V  Iniporiti  de  V.  S.  R.  H.  wmcDley  ciuiservo  en  su  Banlo 
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servicio  como  los  criados  mínimos  do  V,  M.  lo  dcscnmos. 
En  Sevilla  15  de  julio  i557  años.— Mínimo  criado  do 
V.  M,  que  sus  Reales  [)ies  bosa.— El  doctor  I'.'  Sau- 
tauder. 

Sobre  ele  U  caTti:  A  la  S.  C.  R.  EU.  del  Rey  nuestro 
Seúor. 


fíelacion  de  lo  ilc  las  minas  de  Veragua  y  de  la  tierra  de 
toda  ella  y  del  diatrito  y  población  della. 

Ro  lien*  tecbi .  piro  an  U  eaipala  le  ponen  lAo  ItM. 
Publacio»  y  niuas  tl4  Vcragna. 

(Copla) 

(Archivo  general  de  Simancas,  Negociado  de  EstaJo,  legajo, 
DÚO).  139). 


I         Venigua  tieao  de  mnr  á  mor  treinta  leguns  ile  travie- 
sa por  la  li&rra  dol  Norto  n  Sur ,  nndiidits  por  tierra. 

En  el  puerto  de  la  mar  del  Norle  hay  nn  pueblo ,  en 
el  mismo  puerto,  que  es  una  boca  de  un  río  que  se  llama 
la  Concepción,  que  es  lo  principal  de  las  minns  y  ftindí- 
cion  :  está  asentado  en  la  boca  del  río  junio  á  la  playa  do 
la  mar.  Eu  esto  pueblo  residen  un  teniente  do  general  y 
dos  alcaldes  y  regidores,  y  los  Icnícnlcs  de  los  oficiales 
dfi  S.  M.  que  residen  en  S;uiUi  Vce. 

Dende  esie  pueblo  al  puerto,  que  está  poblado,  que 

^^  llama  Llerena,  que  es  en  las  minas,  hay  tres  leguas 

j^  camino  llano,  que  se  andará  ú  Cüballo  citando  losluiya 


en  aquella  tierra,  y  por  él  ac  lleva  desde  el  pucrlo  da  la 
Concepción  l\  las  minna  los  mantenimientos  nescesarios. 

Dcndo  el  pucrlo  de  las  minas  hasta  Santa  Fée  hay 
diez  leguas  de  camino  fjiie  no  se  puede  añilar  sino  á  pié. 
aunque  deprécenle  no  cata  abierto.  (Preste  camino  so 
proveen  las  minos  de  ganado  varnno  para  la  gente,  qne  lo 
hay  en  abundancia,  tniiiln  de  Nata,  que  es  á  doce  leguas 
de  Sania  Ftie,  de  donde  so  lleva  n  las  minns,  porque  en 
ellas  no  liny  pastos  para  ifonadaí  por  ser  lodo  montañas. 
y  de  lodos  los  mas  mantenimientos  se  han  de  proveer  do 
las  tierras  6  islas  mas  comarcanas,  que  son,  Santo  Do- 
mingo, la  isla  de  Cuba  .  Jnmaien  .  Carlageiía  y  Nicarn^na* 
poripiR  la  tierra  no  es  para  rnllivarla,  por  ser  de  muchas 
agnns  ilit  lluvia ;  y  estos  mantenimientos  quo  so  han  tío 
llevar  á  Veragua  ha  de  ser  de  fin  de  abril  hasta  noviem- 
bre, porque  en  los  otros  del  año  es  aquella  costo  n»\j 
brava  por  las  brisas  quo  lialen  en  descubierto,  y  so  han 
perdido  y  pierden  navios  y  frflgalns. 

Sania  Ft-e  es  pueblo  que  tiene  obra  de  cincuenta  ca' 
sas .  y  ni  [irescnle  hay  diez  ó  doce  vecinos  casados  y  Ireiu* 
ta  solteros, 

Dciide  Santa  Fée  hay  diez  leguas  basla  una  pobla- 
ción que  se  llama  de  Trola  ,  que  es  un»  provincia  de  in- 
dios, donde  tenia  Francisco  Vázquez  poblado  un  pueblo 
con  cíent  espaíinles,  y  lo  despobló  á  causa  do  la  guem 
que  les  movió  el  gobernador  Monjarnz.  M 

Rsle  puerto  se  ha  de  volver  ¡i  poblar  bicgo,  porque 
en  aquella  provincia  hoy  inilios  y  minas  de  oro  ,  ansí  itc 
oro  bajo  sobre  cobre  como  de  oro  lino:  on  csle  pucrlo 
habría  cuarenta  repartimientos  para  cuarenta  vecinos. 

Deiide  esl.i  provincia  de  Trola,   corrienilo  hacia  \»^ 
provincia  de  Nicaragua ,  qtie  es  casi  hacia  donde  el  sol 


I 


I 


se'? 

pone,  cslá  utra  provincia  que  so  namo  el  Diiy,  de  donJe 
li.ny  iDuclia  iiolicia  do  oro  gobrc  In  lierrn,  en  podvr  do 
loa  indios,  y  inuclüís  minas  ricas  de  oro:  esta  provincia 
osla  cuarciila  IcLítins  tic  Trol.n. 

En  csla  proviocio  del  Diijr  se  lin  do  poMnr  otro  pnc- 
lilo ,  qtte  sei'ií  bueno,  sc^iind  se  (ictie  noticia  ,  5  a  tierra 
de  monlaftns  y  donde  no  liay  pastos,  pero  liaylos  A  cinco 
ó  8cis  leguas  de  allí;  lodo  esto  es  por  la  cordollera  cutre 
In  mar  del  Sur  y  Norte,  ponpie  dcnde  .iqui  adelante  con- 
fína con  los  tt-rniinoR  de  ^icnr.igua  ,  que  es  ciento  y  cin- 
cnenla  leguas  do  Trola  por  tierra,  j  otro  tanto  por  to  mar, 
poco  mas  o  menos. 

Por  la  costa  de  la  mar  del  Norte,  yendo  desde  la  Con- 
cepción corriendo  por  el  Ueste,  va  !a  tierra  poblada 
ha&ta  et  volle  de  Caloliegoln ,  que  es  uiin  provincia  de  in- 
dios hasta  cl  valle  del  Gunyini,  donde  hay  otra  provincia 
grande ,  que  la  señorea  nn  cacique  que  so  llnma  Cape, 
que  aquí  se  habrá  de  poblar  otro  puehlo.  que  tendrá  olira 
(le  quince  repartimientos:  en  todo  esto  hay  nolicJa  de  mu* 
chas  minas  de  oro  y  ricas. 

En  frente  deste  valle  dul  Cnaymi  hay  una  íaln  que  so 
dice  el  Escudo  de  Nicuosa.  entrada  ñ  I»  mar,  junto  á  la 
tierra,  donde  hay  dos  caciques  principales  con  mucha 
gente,  que  estos  podrán  servir  de  lo  necesario  al  valle  del 
Cuaymi. 
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Con  esla  relación  haij  otra  del  eotte  que  tendrán  loi 
gros  para  labrar  las  quince  mintu  Heales.  dice 


I 


Lo  que  coslarán  tos  negros  para  labrar  las  qiiiac« 
tías  que  se  han  señalado  para  S.  M.  en  la  provinci 
Veragua,  y  lo  que  mas  se  podrá  gastar  para  la  labr 
deltas  ea  cada  uq  año  es  lo  siguieoLe : 


rRIMi:nAMBKTE. 


i»  tcrti»  p.rw        Setenta  oecros  bozales 

dtitoi  i<«f;ioi  han  ° 

de  «í  iwnibra».  guc  &  la  lasa  valCD  sielc  rail 

porque    pan    el  ^    , 

Lcueiicb  lie  lat  é  qi](Dii:tiio$  y  scseuta  pu- 

■ninüi  lado  et  —  «... 

Hoo.  SO* 7,660  p( 

Treinta  negros  lieclios  á 
la  tierra,  que  podrán  costar 
a  (locieulüs  pesos  cada  uno, 
que  nioDlan  seis  mil  pesus  .    6,000j 

Un  negro  herrero  con  su 
fragua  y  herramienlas,  con 
otrobaladi  qtie  lo  fucile,  quo 
podrá  valer  ocliocienlos  pe- 
sos          8001 

Un  negro  oficial  de  lia- 
cer  bateas  y  que  sepa  algu- 
na cosa  de  carpinlerfa,  que 
valdrá  trecientos  posos.  .  . 


1  i, ano  pe 
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1  (,6G0  pesos. 

Uq  batelejo  ó  canoas  para 
en  que  se  Itove  el  bastimeQ- 
to  por  el  rio  arriba ,  que  val- 
drá ciacuenta  pesos ....  fiO 

Dos  negros  baladíes  para 
que  trayaa  esle  batelejo  ó 
canoas,  que  costarán  do- 
cientos  pesos 200 

Dos  muías  para  que  ller 
ven  el  bastimento  donde  el 
batel  ó  el  asiento  donde  la- 
braren los  negros  ó  estuvie- 
ren arronehados  {"sicj ,  que 
costarán  ciento  y  cincuenta 
pesos 1 50 


45.060  pesos. 


Asi  parece  costarán  los  ciento  y  cinco  negros  y  otras 
cosas,  que  se  han  de  comprar,  1 5,060  pesos. 


Lo  que  podrán  gastar  los  negros  y  los  españoles  que  con 
ellos  estuvieren  cada  un  aúo,  es  lo  siguiente: 

Cíent  temos  de  berra- 
mientas  que  valdrán  tre- 
cientos pesos ;  y  los  almoca- 
fres bao  de  ser  doblados 
Tono  XXVI.  24 
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EitM  m.inlM 

daii'tolriliiiti'lon 
indiiii  en  Nicuit- 
gai  i  S.  M. 


Elt«  mait  M 
porlii  1ra«  (l« 
I.'iiiI.ijpiilI  iV  Nl- 
carnj;uii  (lo  lol 
purtilii)  iln  mil  lili 
lirio  que á I*.  M. 
paga»  (IslnUuiu. 


Eita*  gallinna 
M  nodrán  iratr 
lie  fiicaragun,^ 
coin|'r'><l-i*  o  <!• 
liM  inbulo*  (le 
S.  DI.,  mil  i|ua 
rolen  á  15  |i<!ii>i 
ti  cwnlOi 


£1  «¡f  M  hn  ¿t 

iiniveír  ilc  Kwa- 


15.060  pesos. 


300 


7Í 


laKllH. 


rn  cada  terno,  que  montan 
los  dichos  (recientos  pesos  . 

Cicnt  baleas  que  valüráa 
selcnta  é  claco  pesos.   .  .    . 

Trecientas  mantas  para 
estos  negros  para  todo  un 
año,  que  costarán  quíoiea- 
tos  y  cincuenta  pesos,  que 
se  podrán  traer  de  Nicara- 
gua ó  Perú KKO 

Ochocientas  fanegas  de 
maiz  para  estos  cient  ne- 
geos, que  comprado  en  el 
^'ombre  de  Dios  y  puslo 
fsicj  en  las  miníis  con  cos- 
tas, costará  Á  dos  pesos  fa- 
nega,  que  montan  tnil  y 
sciscieol os  pesos 1,000 

Ctj.'itroríeiitas  gallinas  pa- 
ra todo  un  año  para  los  que 
cayeren  enfermos,  que  val- 
drán docicüios  pesos,  com- 
pradas en  el  Nombro  do 
Dios 

Sal  y  ajf  es  muy  nesce- 
sario  para  los  negros  y  pa- 
ra salar  el  pescado  que  se 
lomare  con  un  chinchorro 
que  lia  de  baber  en  la  cua- 


H 


soo 


17,78ü  pesos. 


J 


■ 

^^P37l 

(7,785  pesos. 

■ 

^^^^■^ 

drilla,  qiie  podrá  valer  lodo 

^H 

^^^^^^^^H 

100 

^^^H 

^^^K 

Setenta  arroban  de  aceite 

1 

'  ^M 

^^^^v 

cada  an  año,  que  costarán 

^H 

« 

Cincuecta  botijas  ic  v¡oo 

70 

H 

- 

para  todo  oq  año,  qwe  cos- 

't^^H 

tarán  cient  pesos  

<00 

^^ 

Diez  botijas  de  vinagre. 

^H 

que  costarán  dioz  pesos.  .   . 

10 

^J 

Para  ollas  de  cobre,  y  ha- 

^H 

cha»  j  platos,   y  cnmaltes, 

^H 

que  GOQ  unas  cazuelas  de 

^1 

cobre  grandes,  que  so  pue- 

B 

^1 

den  cocer  tres  ó  cuatro  lor- 

^H 

^^H 

tíltas,  que  costarán  cien  pe- 

^1 

^^^^m 

100 

1  ^^^^^H 

^^K 

Cient  cabezas  de  ganado 

^^H 

para  todo  ud  año,  que  valen 

^1 

^^B 

allá  á  ocbo  pesos,  que  moa- 

- 

^1 

tau  ochocientos  pesos.  .  .  . 

800 

^H 

EaIo*  hoin1>r«f 

Cuatro  hombres  que  han 

^H 

I     por    rtte    precio 
nnierin  pUlicoi, 

de  tener  cargo  de  cada  veía- 

^1 

j>on|u*  1(11  r|iie  Ui 

le  y  cinco  esclavos  á  dociea- 

^H 

•üo  u  mal. 

tos  pesos  cada  uno,  moulan. 
Mas  otros  cient  pesos  pa- 
ra menudencias  de  casa  y 

800 

1 

1 

100 

1 

l9,8€opesoí.. 

A 
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Tambiea  es  necesario  un 
hombre  que  teuga  cargo  so- 
bre todos  los  otros  cuatro, 
que  los  mande,  rija  y  go- 
bierne, y  tes  tome  cuenta  ca- 
da noche  como  es  usanza  de 
minas ,  y  lo  baga  quiactar  y 
acudir  con  ello  ¿  los  oficia- 
les de  S.M.  que  allí  residen; 
esto  lo  podrá  hacer  el  falor 
de  5.  M.:  casi  seria  ahorrar 
lo  que  se  habia  de  dar  de  sa- 
lario á  otro  que  lo  hiciese. 


Lo  que  todo  costará. 

Los  esclavos  y  otras  co- 
sas que  se  han  de  comprar.  15,060 

Lo  que  costará  cada  año 
de  costas,  algo  mas  ó  menos.     4,805 


19,865  peso 
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jHiiírucc!onfiadfeiiímm\los  (¡nel-vires  D.  Martin  Enri- 
qnez  dejú  al  conde  de  Coritña  (D.  Uremo  Suareí  Je- Men- 
doza) su  succior  en  ioi  cargus  tic  Nneva-Spaüa. 

23  de  Mliembre  <Ie  1530. 

(So  halla  «1  un  lomo  en  folio  de  la  Bililíoteca  oacioiul  con 
«nbicrlas  de  porgamiao  y  cantos  dorados ,  do  letra  eoeUnea,  st- 
fttlado  J.  13  y  rotulado  Gttai*  poUtie.  dt  Indiat). 

Lo  que  S.  M.  me  envía  á  mandar  y  V,  S.  me  pide  ocer* 
ca  de  dejar  algunos  o\ms  de  Ins  cosas  de  esta  tierra ,  en- 
tiendo que  es  cosa  muy  nocosarin .  siempre  que  á  ella  hu- 
biere de  venir  nlgun  vircy  y  salir  otro,  jiorqucs  tan  difc- 
rcnle  de  lo  de  España  lodo  lo  que  so  traía  acá  en  las  In- 
dias, quo  si  el  gobernador  nuevo  no  se  vale  do  lo  que 
puede  advcrlille  el  que  acá  lia  estado,  longo  por  caso  im- 
pu»ible  poder  acertar  en  mucbns  cosns,  ú  lo  moiiot;  al  prin- 
cipio, ni  conocer  algunas  gentes  della,  que  no  es  lodo 
menos  imporlancin,  porque  por  bnbcrme  Tallado  ú  mí  esla 
luz  cuando  aquí  vine ,  fué  necesario  creer  á  otros  y  errar 
algunas  por  su  causa ,  lo  que  no  hiciera  si  el  anlccesor  me 
la  pudiera  dar,  que  es  lo  que  ahora  yo  hago  por  ser- 
vir ú  V.  S. 

i.  Y  comentando  por  lo  mas  importante  .  digo  que  la 
mayor  seguridad  y  fuerra  que  lienc  esta  tierra,  es  el  vi- 
rey  que  la  gobiomn  y  la  Ueal  audit^ncia;  y  lo  que  mas 
puede  sustentar  esta  Hierza.  es  que  sustenten  ellos  cnlro 
si  mucha  conformidnd  y  paz.  y  tracsto  que  Iruiga  siem- 
pre tan  sujela  la  república  que  ninguno  se  atreva  con  las 
cabezas  á  cosa  que  huela  ú  desacato .  so  pena  do  castigo 
ejemplar,  como  so  ha  fecho  con  algunos  en  mí  liempo  sin 
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ruido :  porque  cosit  cíccÍa  es  qtio  no  puede  )isher  mucha 
seguridad,  donde  los  mayores  no  fueren  neniados  y  (émi- 
dos. V  si  quiere  V.  S.  saber  el  medio  con  que  entrnmbía 
cosas  se  pueden  consc^iir,  moyormenle  en  esU  lierro, 
digo  que  es,  que  vivan  bien  los  que  maiid&n ,  porque  con 
oálo  pü«den  siempre  usar  de  su  libertad,  y  entrar  y  ulir 
con  cllu  en  todas  cosas  sin-lcmor:  y  de  olra  mancrn  ha- 
brá de  ser  ni  contrario,  y  así  hn  de  procnrur  V.  5.  que 
las  cabezas  do  su  gobierno  se  esmeren  tanto  en  esto,  qne 
si  fuere  punible  no  se  tialle  contra  ellos  cosa  qiio  huel» 
mal .  ni  les  olilíguo  á  pordclla.  Y  V.  S.  perdono  la  que  ye 
tengo  en  decillo  de  esta  manera  ,  {torque  no  cumpliría  con 
lo  que  debo,  y  S.  !tl.  me  m;indo  ,  sí  cnllaso  lo  mas  impor- 
tante, j  lo  quo  es  el  Tundamento  de  todo  lo  bueno  y  ma- 
lo, espcciidmenle  en  esta  tierra  donde  yo  sé  que  es  muy 
necesario  advcrtíLlo  al  que  víune  a  goliemalla .  por  lialier 
en  ello  muchas  gentes  que  no  se  destelan  sino  en  JHKgsr 
las  otirns  y  pulubras  de  los  m.iyores  y  saber  Cuanto  pue- 
den de  BU  vida,  y  costumbres  y  pensamicnlos,  y  esto  aun 
no  p»r.i  estimar  lú  que  fuere  bueno  ni  alaballo,  sino  para 
caluniarlo  siempre  que  les  poreco :  por  )o  cual  suelo  yo 
decir  quo  goburnnr  cslft  tierra  lo  tengo  por  infelicidad  e 
un  hondire  honrado .  pues  veo  quo  los  quo  lo  hacen  está 
sujetos  a  estos,  y  puestos  como  blanco  de  lodos  para  olio. 
Y  si  la  malicia  no  |>crrlona,  como  yo  lo  lie  visto,  ó  los  qua 
en  ello  miran  por  sí  y  viven  con  cuidado,  juzgue  V.  S,  I» 
que  hará  con  los  demás. 

í&.     Después  do  Cíito  sabrá  V.  S.  que  aunque  juzgan  c 
España  que  el  oficio  do  vircy  es  acá  muy  descansado, 
que  en  tierras  nuevas  no  debe  de  h)tl>cr  mucho  o  que  acr 
dír,  que  a  mí  me  ha  «Icscngañado  de  esto  la  experien 
y  el  trabajo  ipie  be  tenido,  y  lo  mismo  hará  á  V,  S.^pc^^ 
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qiio  yo  hallo  quR  solo  el  vircy  es  acá  dueño  de  todas  las 
cosas  que  allá  eslún  repartidas  enlrü  muchos ,  y  ói  solo  lia 
tle  Iciier  el  ciiiilaüo  que  cnda  uno  iinhia  de  tenor  on  su 
proprio  olicio,  no  snlainente  scj^lar  sino  lambívn  cclesiátí* 
tico;  y  si  asi  no  lo  hace,  li.illuráti  inuch;is  Caltas  en  algu- 
nos, las  cuales  dan  nnicha  congoja  á  una  buena  cabula. 
Y  sí  In  principal  oliligacion  de  un  vircy  es  no  permitir  co' 
ja  mal  hecha  á  ninguno  de  sus  miembros,  considere  V.  S. 
el   trabajo  que  será  menester  para  velar  sobre  lodos;  y 
fuera  de  este  no  hay  chico  ni  grande  ni  persona  de  cual- 
quier estado  ({uo  sepa  acudir  á  olro  sino  al  vircy  en  toda 
suerte  de  [ieü:ociüs  que  espantan,  porque  basta  los  enojos 
y  niñerías  que  pasnn  entre  algunos  en  sus  casas,  les  pa- 
rece, que  si  no  dan  cuenta  de  ello  al  vircy,  no  puede  haber 
Ititeii  suceso.  Y  TÍsto  yo  que  la  tierra  pide  e$lo,  y  que  el 
-\irey  ha  de  ser  padre  de  todos ,  y  que  para  ello  ha  do  pa- 
sar por  lodo  Culo  y  poner  la  mano  en  todo,  y  oirlos  á  to- 
das horas,  sufrillos  con  paciencia  ,  me  ha  sido  forzoso  liu- 
cello  ;  y  esto  mesino  procure  hacer  V.  S.,  y  eii  acudir  a 
otras  obligaciones  rorzosus  quo  son  de  solo  el  vircy,  que 
es  el  amparo  do  todos  los  monasterios  y  hospitales,  y  mu- 
cha  gente  pobre  y  des&mp;ira(la  que  hay  en  esta  tierra. 
liuerfanos  y  viudas,  mujeres  y  hijos  de  conquistadores  y 
criados  de  S.  M.,   porquo  pasarían  mucho  trabajo  si  el 
Tiroy  no  nitraso  por  todos.  V  eu  lo  de  los  hospitales  parti- 
cularmente conviene  acudir  al  de  los  indios  de  esta  ciu- 
dod  y  al  del  puerto  de  San  Juan  de  Diña;  porque  como 
el  de  los  indios  de  aquí  tiene  nombre  de  hospital  Real .  y 
piensan  todos  que  S.  M.  proveo  de  lo  necesario ,  acuden 
pocos  á  él.  ynsi  padece  necesidad,  demás  do  que  los  spa- 
ñoles  después  de  servirse  de  los  indios ,  mas  cuidado  lie- 
DCn  de  sus  perros  que  no  dellos.  y  así  hubieran  muchos 


576 


pnttccido,  osi  (le  los  ilc  csla  ciudad  como  de  los  Ae  fuera 
dn  ctla  ,  si  no  se  les  liubicra  Tuclio  eslc  rcoiirso ,  en  lo  cuíl 
V.  S.  hallara  haber  yo  Iralmjaili)  li>  que  he  podido.  V  el 
hospital  también  del  jmcrto  habrá  visto  V.  S.  que  es  de  mu- 
cha importancia,  así  paro  la  genio  ([110  nllí  odoicce  como 
parn  lotí  enfermos  de  la$  Ilotas,  do  hs  cuales  me  conta- 
hun  tantas  lá&tímns,  por  cistar  oqucllo  ton  di'sproreido, 
que  me  ture  por  obligado  de  hacer  en  ello  lo  que  he  fe- 
dio;  ynsí  con  procurar  que  S.  M.  nos  ayudase  como  lo 
ha  comenzado,  y  con  lu  que  be  j^nstado  de  mi  casa  y  con 
otras  cosos  quo  se  aplican  de  penas  y  limosnas  ha  estado 
proYcido  do  cosas ,  y  medicinas  y  físico,  y  esto  convicno 
que  se  lleve  adelanto. 

3.  Ya  traerá  V.  S.  entendido  que  do  dos  repúblicas 
que  hay  que  gobernnr  en  esta  tierra  quo  son  indios  y  cs- 
pat'iolcs,  que  para  lo  (¡uc  principidmeiite  S.  M.  nos  en«ia 
acñ>  es  para  io  locante  á  los  indios  y  su  amparo,  v  cu 
ellu  asi  que  á  esto  se  debe  acudir  con  mas  cuidado  como 
á  parte  mas  flaca,  porque  son  los  tiidios  una  gente  tan 
miseriible,  que  obliga  ú  cuiíhpiicr  pecho  cristiano  á  con- 
dolerse rancho  dellos;  y  esto  ha  de  hacer  el  virey  con 
mas  cuidado  usando  con  ellos  ofícío  do  proprio  \tai\re. 
que  es  por  una  pnrto  no  permitir  que  ninguno  los  agra- 
vie, y  por  olra  no  aguardar  que  pilos  acudan  ó  sus  cau- 
sas, porque  nuncn  lo  harán  sino  dárselas  fechas  bahien-  f 
do  visto  lo  que  les  conviene  como  lo  hoce  el  buen  p.tdm 
con  sus  hijos:  y  esto  ha  de  ser  sin  hacclles  cosías  ni  gfti- 
los,  por(|ue  los  mas  dellos  nu  tieiien  de  donde  puedan 
sacar  un  real  sino  se  renden ,  ni  sus  negocios  son  de  ca- 
lidad ni  cantidad  que  no  les  sea  mas  útil  conformallostn 
la  uña.  Y  aunque  el  haber  yo  procurado  esto  enlieiido 
que  lo  han  sentido  los  que  escriben  y  solicitan  sus  negó- 
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fios,  parefiÍén*lolos  que  se  les  f|inta  su  interés,  no  me  ha 
(latió  mucha  pena  vi^to  qtie  impnrlii  ó  los  indios  lo  que 
tligo;  y  lo  mismo  Imgn  V.  S.  cerrando  tos  oidos  .i  lo  con- 
Irario.  1  mande  V.  S.  á  las  jnslicios  que  teng.-iji  este  mis- 
mo cuidado  con  los  qiio  «slñn  ¿su  cnrgo,  y  onli«ndnn 
que  li»n  de  ser  casligndos  si  se  descuidan  en  dio  ;  y  por- 
que lo  que  toca  á  indios  pnso  por  mano  de  inlérpreles 
que  acá  llaman  naguolatos,  por  cnyns  longuns  se  negeein 
con  ellos,  por  lo  cual  la  licúen  para  hacer  noi^ihtefi  da- 
ñes si  qutáiesen,  es  necesario  que  V.  S.  Ttva  muy  sohre 
aviso  con  los  que  sirven  á  los  vutvcs  y  nudienria ;  y  qtic 

Lio  mismo  llagan  las  justicias  cotí  loi^  que  asisU-n  en  stis 
juzgndus ,  que  siempre  tuve  yo  psIr  cuidnilo  híisla  hacer 
Tetar  sobre  los  que  conmigo  negocinlmn  y  ponellcs  al  des- 
cuido personas  que  enlendiesi;n  lo  qno  hiirian  ;  y  convie- 
ne cierto  entender  lo  que  se  piied»  finr  de  cada  uno,  y 
aunque  acudir  á  lodo  cato  con  l.n  piintunlidnd  qtie  xn  re- 
quiere C5  (raliiijoii»  cosa,  cotnn  lo  vs  ,  pnriptc  In  mas  del  1» 
parecen  niñenaa,  V.  S.  entienda  que  lo  ha  de  McLaren 
pacicDcia,  porque  rcnprclo  de  lo  que  he  dii'hn  de  ser 
esto  á  lo  que  principalmente  venimos  ;icn ,  en  niit^iinn 
cosa  se  merece  mas  para  con  Dios  ni  ron  ninpun»  mas  so 
descarga  la  conciencia  Hcnl  de  S.  M.  que  con  el  cuidado 
(le  f^tns  niñenos.  V  antes  de  prisar  adelanto  conviene 
avisar  á  V.  S.  de  un  secrclo  m«y  importante  en  cfluas  ilo 
inJioá .  y  es ,  que  aunque  en  lo  general  de  su  miseria  pn*a 
lo  que  tengo  dicho,  que  en  particular  hay  algiiiios,  espc- 
cialmenle  de  los  principales  y  mandones,  los  cuales,  ó 
por  cierta  malicia  con  que  nacen,  o  por  lo  que  se  le» 
pega  de  la  compañía  dn  muchos  meslízos  que  se  crian  y 
andan  entre  ellos,  que  es  una  suerte  de  gente  que  V.  S. 
conocerá  bien ,  cssi  lU'gan  á  perder  los  indios  su  natural 
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Je  flojo^i  y  pusilánimes  que  son  y  so  hacen  liulliciosos  y 
|)le¡(istns  ,  y  jiiira  scgtiii-  oslos  pleitos  halkín  Innto  .ipiirejo 
y  oyuJa  cu  tus  meslizos,  f\ue  aunque  sean  los  pleitos  in- 
justos, ellos  |)i'»i>rios  los  incilQn  y  Jan  ánimo  para  inovollus 
y  Jiiiero  para  ellos,  aunque  de»pucs  se  pa^jan  ilc  su  niDiio, 
porque  al  líti  vienen  á  contundirse  entre  sus  mestizos  loJu 
cuanto  los  indios  adquieren  y  poseen,  y  de«pue«  que  se 
cebun  cu  estos  pleitos,  es  les  vicio  gastar  su  vida  en  ellos 
y  la  poca  liiicícniia  que  tienen,  y  aun  In  de  sus  pueblos  y 
proprios  liüsta  echar  dcrraniaí)  en  mucha  cantidad  ,  que 
entre  ellos  es  una  costumbre  perniciosa  y  de  mucho  da- 
ño; y  sobro  lo  que  mas  suelen  trncr  estos  pleitos  es  en 
ooiilradiciones  de  las  tierras  que  los  vircyes  liacen  mer- 
cedes en  esto  reino,  en  nombre  do  S.  M.,  paro  lo  cual 
tambicii  hallan  favor  en  nlj^unos  religiosos  como  en  los 
mestizos,  y  losayudan  y  animiin  para  ello  por  algunos  fines 
qiio  deben  tener,  que  porque  V,  S.  vendrá  .i  enlrnde- 
llo  lodo,  no  digo  aquí  mas  de  que  el  mayor  cuchillo  y 
perdición  de  estos  indios  son  estos  pleitos ;  y  asi  el  mayor 
bien  que  V.  S.  puede  bacolles,  es  no  les  consentir  andar 
en  ellos,  que  sí  Dios  me  lleva  á  Espada  yo  trataré  con 
S.  M.  tan  de  veros  de  esla  materia  que  les  obligue  á  fM>- 
ner  remedio  en  ello;  y  en  el  entretanto  V.  S.  lleve  ade- 
lante el  que  yo  be  comenzado,  que  es  echar  de  todos 
los  pueblos  de  indios  los  meslíiios  y  algunos  spañoles  vi- 
ciosos que  viven  entro  ellos :  y  que  los  prelados  de  las 
órdenes  no  permitan  que  sus  religiosos  traten  de  mas  ne- 
gocios que  la  doctrina  que  les  está  cnc^omcndada ,  que  si 
en  esto  hay  algún  cuidado,  yo  entiendo  que  será  da  mu-  ^ 
clio  efecto.  Yo  bo  concluido  esta  malcría  con  decir  que  .^ 
todo  lo  tocante  á  indios  conviene  se  liaya  V.  S.  de  ma— <.J 
ñera  que  ellos  y  lodos  entiendan  que  coa  el  un  ojo  csls^^. 
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V.  S.  mirnoilo  por  etlos  y  por  lo  que  loca  á  m  .imparo. 
y  con  el  otro  lo  que  liaccri  y  dicen  para  no  les  «lejnr  jtalir 
con  cosa  injusUi,  ni  el  favor  se  le  Iin  ile  hacer,  y  que  sí  la 
hicieren,  septiti  que  linn  tie  ser  c;isli güilos. 

4.  Y  por  ser  mnleria  de  este  propósito,  y  que  con- 
vione  que  V.  S.  la  Dutleniln .  quiero  decir  qtio  lo  locanle 
á  los  religiosos  es  aquí  muy  díferenle  que  en  Ksprjfm,  pur- 
gue allá  ya  V.  S.  sobe  que  ron  estarse  el  religioso  en  su 
cata  ó  acudir  alguna  vez  á  alguna  obra  ile  caridad  tiiau- 
do  se  ofrece  ,'  cumple  con  su  olili^aclon ,  y  en  solo  cslo 
80  encierra  lo  que  hay  que  dar  ní  lomar  con  ellos;  mas 
acá  con  la  falta  de  cl(>rigos,  Itn  sido  siomprc  fur/oso  que 
frailes  hagan  oücíos  de  curas,  y  que  S.  Al.  se  val^a  do 
ellos  para  la  doctrina  de  los  indios;  y  el  acudir  á  esta 
doctrina  ha  de  sor  andando  por  lodos  cstns  pucldos  unas 
\cces  solos  y  oirás  veces  de  tíos  en  dos.  dondn  iiinira  ha- 
cen mucho  asiento,  quo  os  una  vida  mas  lihcrlada  de  la 
qno  hnbian  de  lenor  los  de  su  nombre  <■  profesión;  de 
aquí  rcsiilla  que  con  solo  ellos  hny  mas  qno  dar  y  tomar 
que  con  lodo  el  resto  do  In  gente,  porque  solire  querer 
mandar  lo  eüpiritunü  y  temporal  de  todn^  estos  pueMo»,  y 
que  no  so  entienda  por  los  indios  ni  españoles  que  hay 
olrss  cnhezns  sino  ellos,  andan  do  nrdinnrio  á  mains  con 
las  justicias  y  lo  mismo  con  Ins  spnñolos.  y  con  tantas 
dirorencias  que  á  no  haber  yo  lapmlo  cosas  pnr  lo  que 
toca  á  BU  honor .  hubiera  en  esla  nndiimoia  muchos  pleitos 
cnlre  religiosos  y  seglaros:  y  pnrccii'ndomo  que  esto  ce- 
taria con  no  meterse  en  mas  que  en  su  doctrina  como  en 
España  se  liaco .  pues  fis  Á  cargo  de  tas  justicias  en  nom- 
bre de  S.  M.  acudir  a  lodo  lo  demás,  he  procurado  con 
sus  mayores  quo  asi  se  hn^a  y  se  lo  manden,  y  que  para 
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la  iloclrinn  Ja  estos  pueblos  escojan  personas  que  ul 
religiosos  cu  los  obras  como  lo  son  en  el  nombre .  pticü 
entro  ellos  hay  muchos  tales  y  muy  buenos ,  y  que  no  in* 
TÍen  á  unog  mozos  de  dos  años  de  hábito  que  se  lienen  lo- 
tlnvia  en  los  Libios  la  leche  del  inundo,  pues  ven  que  es 
causa  do  tmlu  el  daño  que  se  lia  dicbo  y  mucha  ínrnmia 
á  todos  los  dcmái»,  pero  siempre  lo  veo  ilo  una  m;iiiera. 
IVo  sé  si  es  descuido  dcllos  ó  por  salir  como  dicen  con  h 
soya;  y  como  son  religiosos  y  su  doctrina  tan  necesaria 
eu  esta  tierra  y  asimismo  el  sustento  do  su  nomin  boain 
no  cousientcu  proceJer  con  ellos  sino  con  la  hlandura 
quu  V.  S.  ünteiiderú,  que  es  pasando  con  muchas  cosas  y 
aUjaiido  otras,  y  otras  re-mcdíándolas  por  mano  de  sus 
mayores:  y  esto  mismo  conviene  haga  V.  S..  que  para  lo 
de  adelanle  yo  creo  que  oulendido  por  S.  M.  lo  que  so- 
hro  osla  malcrió  puedo  (Icerlle  Iiü  de  mandar  poner  el  re- 
medio que  baste  para  que  V.  S.  y  los  que  le  sucedieren 
no  vivan  con  esta  pcsndumhre. 

6.  Tamhieu  ha  de  saber  V.  S.  que  el  moyor  susten- 
to de  osla  tierra  sale  do  las  minas  y  labores,  cuyo  bene- 
ficio no  se  sabe  hacer  sino  con  indios;  y  aunque  antes  de 
la  pestilencia  se  acudía  descansadamente  á  lodo  por  los 
muchos  que  había  ,  prometo  á  V.  S.  que  después  acÁ  se 
liace  con  mucho  trabajo ,  tío  lo  cunl  no  me  cabía  á  mi  U 
menor  parte ,  que  como  por  un  cnbo  había  la  TaltA  de  tan- 
tos indios,  y  por  otro  la  necesidad  precisa  do  su  servicio 
so  pena  do  acabarse  todo  el  cuidado  de  como  se  podrtí 
iicudir  n  ello  sin  mas  daño  de  los  indios  que  quedaban, 
no  me  daba  poca  pena,  y  al  fin  víuc  á  dar  en  la  (raza  que 
V.  S.  ballarii  con  los  demás  papeles  de  este  escríplorio. 
con  la  cual  parece  que  se  bau  ido  csrorzando  cnli-ninbni 
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cusas,  y  ctiila  díase  irán  mas,  lleváiiJuio  V.  S.  adelnnle. 
injiyonnenlo  si  procura  que  baya  efecto  lo  que  yo  lie  co- 
meiizndo  á  tratnr  con  S.  M.  do  que  so  lia  Bcrvido  mandar 
que  á  ciiontíi  suya  se  (raigan  á  esla  tierra  algunos  negros, 
para  qno  eslos  ae  repartan  cnlrc  lodos  los  mineros,  por- 
que dándoselos  al  precio  que  acá  valen .  y  liaciúmlnlos  en 
lo  pa^  In  comunidad  que  so  les  Iiacc  en  el  azogue,  á  ellos 
se  les  hace  buena  olirn  en  ello,  y  ko  les  ayuda  á  qtio  sa- 
ijuen  mas  plaln:  y  de  sacarla,  viene  S.  M.  á  tener  mas 
clereclios ,  y  In  paga  y  ganancia  de  lo$  ni>gro8  queda  segu- 
rn  como  la  del  azogue  lu  ]in  sido  siempre.  V.  S.  lo  consí* 
dero  todo  y  lo  guie  de  niuner»  que  esto  liencfícío  no  pe- 
rezco ni  los  indios  por  causo  del.  Y  lengn  V.  S.  perpetuo 
cuidado  de  mandar  á  las  justicias  que  después  de  acudir 
á  esto  los  indios  lo  liagnn  también  ni  bcnelicio  de  sus  pro- 
prias  semenlvras,  y  liaccr  una  de  comnnidud  en  cada  pue- 
blo, porque  les  cuesta  poco  (nibajo  y  les  viene  á  ser  de 
provecho,  como  V.  S.  irú  entendiendo;  y  asimismo  á  la 
cria  de  gallinas  y  oirás  cosas  de  su  aprovechamiento  que 
I  >()  les  he  ordenado,  porquo  aunque  parecen  níñorias.  co- 
mo atrás  he  dicho,  paro  los  indios  no  lo  son ,  y  todo  In 
dejarán  caer  sino  so  lo  solicitan.  Y  ñ  los  papeles  que  que* 
dan.  remito  oirus  muchas  menudencias  tocantes  Á  los 
/üisraos  indias. 

6.     Poco  tiempo  ha  que  (amblen  halda  comcnxndo  á 

(rolar  lo  quo  también  haliinn  comunicado  conmigo  algu- 

rtos  mercaderes  do  este  reino  sobre  el  navegar  á  España 

1  ns  lanas  que  acá  se  crian  ;  y  pues  el  tratar  yo  de  esto  ha 

■*.lc  ccsnr  cotí  mi  vida .  V.  S.  podrá  llevallo  adelanto ,  que 

^os  que  digo  me  certificaron  que  sería  negocio  de  impor- 

■■-ancia  ,  porque  las  lanas  de  .nqui  son  escogidas  y  van  cada 

"^lin  en  aumento,  y  oo  es  ju^lo  dejar  do  iuteiitni'  ciinlquic- 
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va  cosa  qtio  sea  o  pueda  ser  senido  de  S.  U.  y  aumento 
(le  sus  reinos. 

7.  Asimismo  me  parece  <]iio  la  contratación  de  in 
lana  va  siendo  ilt!  proveclio  en  esta  tierra ,  así  para  S,  M. 
como  para  los  (jiic  cu  cllu  tratan ,  como  en  suslcnto  lam- 
bien  pnra  loa  indio»  que  la  crian;  pero  liien  puedo  decir 
que  me  cuesta  mi  trnlnju,  porque  cuando  vine  aquí  lialté 
tan  caiilo  y  sin  orden  osle  lioneficío,  <|uc  cuantío  se  re- 
gistraban 2ó  o  mil  urrolins  «ni  mucho  ¡  y  la  causa  de  es- 
to era  ser  los  indios  lan  Hujos  como  he  diclm,  y  no  haber 
nadie  tomado  ct  cuidado ;  mas  después  que  yo  le  lomé  y 
se  puso  eu  el  punto  que  uliora  eslon  ,  enriando  juez  parn 
el  regi&tro  y  justicia  en  los  pueblus  donde  so  cria,  que 
hiciesen  á  los  indios  trabajar  con  diti;;encia  en  ellos,  lia  ido 
en  tanto  crccimicnlo,  (|U(;  hallnrú  V.  S.  regi&lros  de  mas 
de  12  mil  arrobas  .ilgniioa  afios;  do  manera  que  con  lle- 
var adelante  cate  cttidado,  cutiendo  que  no  será  menos 
I»  grima.  Y  porijuc  la  tierra  de  Tequcmacbalco,  provincia 
lU  Tepeoco.  c»  tierra  de  niuclia  ¡^TUiía,  según  lo  refieren 
los  que  en  otro  tiempo  la  vieron  ,  y  no  lie  podido  acudirá 
ello,  por  lo  que  se  lia  Fecbo  en  otras  partes,  será  menes- 
ter que  V.  S.  lo  haga ,  porque  se  lorne  a  levantar,  que 
Juan  Vázquez  mi  sccrclarin ,  a  quien  yo  dejo  proveído  en 
Ti'pcacíi,  lo  enticnile  liien,  poi-qtic  pasó  por  su  mano  Ib 
orden  que  se  tuvo  en  el  levantar  lo  dcmis,  y  esa  mesina 
llevará  como  yo  ae  lo  dejo  mandado. 

8.  ÍM  mesmn  qne  en  la  f:;r>mii  es  necesario  se  hagn 
para  el  hencficio  de  la  sed»  que  en  la  Misteca  so  cría, 
porque  andando  el  tiempo  no  será  do  menos  aprovecha- 
miento ni  menos  provcclio :  y  por  no  haberse  engrosado 
liasl^-)  ahora  esta  conlralacion ,  no  había  nombrado  el  jm>z 
para  el  registro  que  fuese  de  confianza  y  calidad  como  en 
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In  grnna:  pero  ja  podrá  V.  S.  nomljralle  y  encorgallo  e! 
i-uídadu  dol  aiitiiciito  do  la  seda,  y  lo  mUmo  en  \as  jusli- 
oias,  pQri)  qiHi  vaya  adelante. 

9.  Vnva  indios  i\xi«  acá  lloinan  chicliiinccos,  ;i  los 
cuales  se  junUn  otros  de  otras  naciones ,  que  iodos  <\uq- 
tlaron  por  conquistar ,  y  andan  alzados  y  rebelados  al 
servicio  de  Oíos  y  de  S.  M. .  ha  sKIo  una  plaga  que  lia  da- 
do bien  en  que  entender  á  este  reino ,  porque  estos  habi- 
tan en  la  lierru  mus  lai^u  y  Fragoso  que  hay  en  el ,  por  lo 
cuol  entiendo  quo  si  para  castigalloa  se  juntasen  lodos  lo9 
spañolcs  que  boy  acá.  no  bastarían;  porque  como  ellos 
nunca  tienen  asiento  ni  lugar  cícrlo  donde  los  puedan 
hallar,  sino  que  con  sus  arcos  y  flechas,  que  son  las  ar- 
mas que  usan ,  andan  de  una  parte  á  otra ,  y  como  vena- 
tíos  sustentándose  de  solo  yerbos,  y  raices  y  polros  de  aní* 
males  que  traen  en  unas  calabazas,  saben  bien  burtnr 
ul  cuerpo  á  los  que  suelen  busealtus;  y  cuando  los  spa- 
ñoles  piensan  dar  sobre  ellos,  están  bien  lejos  de  alli.  y 
ellos  tienen  mili  astucias  para  buscallos  y  bailar  los  spa- 
ñoles,  basta  hallarlos  emboscados  en  pasos  forzosos  y  cn- 
rnluos;  y  así  han  hecho  y  lineen  por  ordinario  robos  y 
muertes  en  ellos  cun  crueldades  ¡ncreihies :  y  aunque  para 
rcmedtallo  se  ha  fecho  siempre  lo  que  se  ha  podido  por 
mi  y  por  las  audiencias  Heales ,  de  aquí  y  de  íiua\.<'  co- 
municondo  algunos  medios  con  personas  graves  y  religio- 
sos, y  diferenciando  diligencias  y  gastando  incicbo  dinero, 
asi  do  S.  M.  como  de  personas  interesadas  que  tienen  por 
idií  haciendan ,  y  aun  hurto  también  do  la  mía ,  nunca  ha 
aido  remedio  liaslanlo,  ni  creo  ha  de  bastar  ninguno ,  « 
S.  M.  DO  se  determina  á  mandar  que  sean  asolados  a  fue- 
f^o  y  á  sangre  ,  y  no  dudo  sino  que  ha  de  sor  dcllo  ser- 
vídn.  cuando  se  salisfíiga  de  lo  que  ha  pasado:  y  asi 
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T.  S.  pndrá  hacer  en  el  entrelanlo  lo  quo  tndos  hemoiT 
fecho .  que  es  ir  asogiiraiulo  los  cnminos  con  soldndo^, 
para  que  losilnüos  no  seon  laníos,  y  castigarlos  sallea^lo- 
rcs  (|uc  pudici-títi  ser  ImbiJos,  quu  la  ói-Jcn  para  todo 
li;)llai-á  V.  S.  entre  los  demás  papeles.  \  adviurla  V.  S. 
()U(!  Uiis  de  Caravnjal  qtie  vino  en  esla  Ilota  para  gober- 
nador (U-l  imi'vo  reino  do  l.con,  es  la  persona  qtic  á  mi 
erilendtir  podrá  ayudar  mejor  oii  esto,  parque  como  se  ha 
criado  ciilro  estos  itiilios  y  siil>e  sus  onlradas  y  salidas .  y 
conoce  las  tn&s  cabezas  de  ellos  y  lo  niesmo  ellos  á  cU 
tiene  coiiostri  andado  mucho  camino,  especial  en  lo  que 
con  ellos  se  ha  do  prnciirnr  ipic  es  Irntallos  de  paz,  y  por 
vello  iticliiiado  á  esto  mas  qiio  a  lieholtes  )a  sangre,  me 
valí  yo  siorapre  del :  jo  croo  nceilará  V.  S.  en  hacer  lo 
mismo. 

1(1.  Lo  de  la  China  para  que  pase  adchmte  será  ne- 
cesario ayuíla  de  V.  S..  porque  aunque  hasta  ahora  ha 
ftido  ittiis  lo  que  S.  U.  gn^Ia  en  aquellas  islas  qnc  loque 
ulUis  hnn  dada  i\a  provecho,  no  so  tiene  atención  sino  al 
que  podrían  dar  para  adelante,  porque  espero  yo  en  Dios 
que  ha  de  ser  escala  para  %üuir  ú  g:iiiar  aquel  gran  reino, 
lo  ctitd  si  así  sucediusc,  na  se  ¡lodrá  llamar  niul  empleado 
ningún  truhajo  ni  gusto.  Vo  dcju  muchos  papeles  locniítcs 
á  esto;  V.  S.  mandará  \cllos  y  cnterai-sc  en  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  el  estado  cu  que  cstún,  que  después  con  no 
mucho  irnljajo  irá  V.  S.  sustentando  lo  que  hasta  aquí,  que 
es  sulo  lo  que  se  prL'lende  hiista  conseguir  el  cftícto  quo 
digo,  que  yo  procuraré  consultar  con  S.  M.  lo  que  acerca 
de  esto  entiendo,  y  por  ventura  resultarán  delto  algunos 
que  sean  buenos.  Solo  quiero  advertir  ñ  V.  S.  que  para 
el  intento  que  digo  de  entrar  la  tierra  adentro,  an- 
dando et  tiempo,   había  dc&eado  y  procurado  yo  iucbír 
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nqtiella  lícrra  (1c  caballos,  inviandu  iilgiriiss  ycguns  y  ga> 
rafioiics:  y  Uimbicii  p3r.i  que  on  el  Rnlrclnnto  Hirvieren  ñ 
los  spí^oles  cuantió  los  oiivíim  de  iiiins  prloá  á  olrris, 
porque  como  la  Lícrra  es  caliente  y  van  cargados  con  nr- 
nns,  he  subido  que  miicrcn  intiohos;  y  pura  remedio  do 
lo  cti.il  tamliícn  conviene  lo  lleve  V.  S.  adehinlo. 

1 1 .  Coaiulo  yo  vino  a  esln  liorra  li  ;il  \é  leu  ninlu  órdon 
en  lo  tocante  ú  hs  val  ilaciones  do  los  dorcchns  qno  se  pa- 
gnn  á  S,  M.  on  ta  Verneruz  de  lo  que.viene  Desiiaña  con* 
tra  S.  31.  por  cuenta  de  lo3  oficiales  que  allí  residen ,  que 
ernn  cnlóncea  liniontes  do  tos  do  nqni ,  qne  rué  necesario 
poncllo  yo  proprio  en  In  orden  que  convenia ,  como  lo 
verá  V.  S.  por  los  papeles  qno  halilan  soliro  ello  que  qnc* 
dan  con  los  dcn):i$.  V.  S.  mandará  que  aquello  se  {{uur* 
de ,  porque  e«  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  después 
do  lialiórselo  consultado :  y  Lodo  lo  tocante  á  oficiales  do  In 
Iteat  liacieniln ,  téngalo  V.  S.  muy  dcl>ajo  de  su  mano ,  y 
mírelo  con  morhos  ojos,  y  mas  los  qne  esluvieron  niai 
apartados:  y  lo  de  las  cuQntas  qno  les  está  mandudo  nn- 
víen  cada  año,  y  el  ojustallas  con  los  nlcances,  no  hallen 
en  V.  S.  remisión  para  que  no  se  lleve  adelante ,  porqun 
como  (ríien  tod.i  aquella  máquina  entre  sns  munos  y  on  \a* 
do  cien  escribientes  que  allí  tienen,  püdriini  hacer  niii* 
chos  males,  ai  no  se  vive  con  ellos  sohrc  uvíso. 

12.  Algunos  años  qnc  lia  linliído  encala  tierra  cslerilí* 
dad  de  pan ,  me  lie  visto  con  trahajo  por  lu  nniclm  qno  » 
siente  aquí  lo  hambre,  y  probando  al); uno»  rcnitrdios  nin* 
gtmo  lia  venido  :i  ser  Inn  eticaz  como  ol  de  tener  alliúndiga, 
porque  muclias  personas  que  tcnioii  |)usilde.  y  aun  algu- 
nas de  bonete,  atravesaban  todo  lo  mas  que  el  ruin  año 
liabia  dejado,  y  revendíanlo  á  cccsivos  precios  en  har- 
to daño  do  tn  república  y  mits  de  la  genio  miserable ;  y 
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a\  íin  ilcspuci  quo  se  stipo  ili  (irclcn  en  el  allióiiJi^  y  se 
Atajó  i'i  los  regalones  In  ocuioo  do  eu  cuJicJa  tlcsordcna- 
da:  parece  que  ha  sido  du  atgun  efuclo  para  no  sentirse 
lanío  los  años  estOrílos,  y  así  convieue  t^ue  no  deje  de  ir 
adclanle. 

11^.  Lo  de  la  sij.i  del  vino  no  sé  lo  quo  Ic  pnrecerá  á 
V.  S. ,  porque  ha  sido  nc;;ocio  do  juicios  y  opiniones  do 
que  hay  harto  en  c$ta  tierra  en  lodo  desde  lo  mayor  hasta 
lo  menor;  pero  el  ponoUn  pareció  á  muchos  que  coiivo- 
nia,  y  lo  mismo  á  S.  M.  con  quien  lo  comuniqué  .  porque 
)c  di  noticia  del  puco  pusihio  que  tcniu  csla  ciudad  para  M 
acudir  á  muchas  vosas  forzosas,  y  que  de  eslo  se  juniarin 
un  hiien  pedazo  de  donde  so  supliría  todo  »Íu  que  In  re- 
pública recihicsc  dai'io ,  ni  aun  lo  echase  de  ver ,  porque 
ya  yo  hubin  hecho  exporiencia,  que  no  era  mas  tic  quitar  ■ 
á  cada  enanillo  do  vino  lo  quo  cabia  cd  una  cascara  do 
micc ,  que  es  lo  que  primero  so  miro  p-nra  ponclla  sobre  él 
r  no  en  la  carne;  pero  ninguna  juslificacioii  suele  bastar 
para  con  iilgunas  gentes  ;  y  querría  yo  Tcr  á  los  tales  en 
cuidado  do  su  honor,  y  que  esto  pendiese  del  acierto  en 
lo  que  hiciesen  pnra  ver  si  saben  obrar  como  juzgar  y  mor^ 
murar,  aunque  no  lo  digo  tanto  por  esta  niñería  .  cuanto 
|tor  otras  cosas  que  en  doce  años  he  pasudo  con  algunos, 
y  V.  S,  creo  pasara;  y  en  eslo  de  la  sisa  V.  S,  hará  lo  que 
lo  pareciere  mejor. 

II,  En  lo  tocalitc  á  las  letras  yo  he  procurado  acudir 
así  con  mucha  hacienda,  como  con  signilicur  a  S.  M.  In  im- 
portancia detlos  para  que  ayudóse  «  lüvanlallas  coma  lo  lie 
fechot  con  lo  cual  so  van  ennobleciendo  las  escuelas  mas 
que  yo  las  hallé;  y  parece  que  han  tomado  lustre.  V.  S. 
mandará  dniles  la  mano  para  que  vaya  adclanle  y  so  lu- 
gan  buenas  cscucKis,  pues  S.  M.  lo  manda ,   porf|uc  ^~an 
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«n  tanto  atimsnloTos  qtio  nacen  en  CíU  tierra.  t\»e si  c^tc 
socorrú  no  (uriescn.  no  iá  loque  Fuera  dcilús  scgiin  la 
incliiucion  tic  al<jtiiio!.  aunque  los  padrci  d&  b  compa- 
üú  lian  acudido  también  a  esto  despuci  que  vinieron, 
que  se  cclm  muy  bien  de  ver  on  el  IVulo  que  parocc .  por 
lo  cual  en  lo  que  lie  povli.la  los  lis  honrado  y  ayudado*  y 
lo  ncsmo  e^  juíto  litiga  V.  S. ,  pues  por  Odto  y  por  lodo  lo 
que  hacen  lo  niercc(>n. 

15.  Cuando  S.  M.  me  envío  á  csLi  tíeri-a  le  dc)¿  coit 
algún  cuidada  sobre  el  asiento  Jella  á  couaa  Je  las  moco- 
dddcs  de  aquel  IJumpo :  y  si  he  de  decir  verdad  no  dejaba 
yo  de  Iraclle  por  csio  misma  ocasión  ;  mas  después  que 
llegué  acá  y  Iraté  la  gente  y  conocí  los  ánimos  de  todos  y 
sus  inclinaciones,  dije  luego  que  no  hnbia  de  que  tenello  en 
este  caso,  porque  Madrid  no  Citaba  con  mas  seguridad ,  y 
lo  mismo  enliendo  ahora,  y  V.  S.  lo  puedo  entender  tnnv' 
bien,  solo  lo  que  podria  dar  alguno ,  como  lo  lio  dicho  a¿i 
mismo  á  S.  M. ,  es  la  mucha  stima  que  hay  de  gente  mo- 
ñuda, mestizos,  mulatos  y  negros  libres,  y  el  crecimiento 
granJe  en  que  van  con  los  que  de  allá  vienen  y  acá  na- 
cen; y  como  allá  es  una  gente  tan  mal  inclinada,  no  creo 
sci'a  pecado  presumir  dcllos  cualquier  mal  en  caso  do  al- 
guna rebelión,  como  algunas  voocs  so  ha  temida,  que  en- 
tunees  fué  cuando  yo  di  orden  para  que  los  mulatos  pa- 
gasen tributo  á  S.  M. ,  y  que  ninguno  dejase  de  servir 
amo,  y  creo  que  lo  liubícra  acertado  en  liacer  lo  míümo 
en  los  mas  de  los  mestizos ;  y  si  algo  hubiese  que  temer 
no  dudo  V.  S.  sino  que  estos  llcvariun  tras  sí  mucha  parlo 
de  los  indios,  según  su  lacilidaJ ;  y  aunque  yo  he  procu- 
rado siempre,  y  conviene  que  estos  ni  nadie  no  enlieudan 
que  estamos  con  tal  recelo ,  todavía  he  vivido  yo  siempre 
con  éJ  y  he  procwado  d^sqcaiuoiiaUos  de  iilguoas  casas 
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así  iil  (IcsciiiiTó ,  r  ¡tics  cnlla(|i)oc¡cnilo  las  riicrz.is  que 
poilriati  tener,  con  no  permílilies  nsar  ningún  gfncro  ile 
annn5,  ni  ilejársctas  hacer  »  los  inJíos  cotí  pona,  ni  nmlar 
ii  caballo  con  freno  ni  silla;  todo  lo  cual  t(n{iar(a  niucbo 
que  V.  S.  llovc  atlclanlc. 

1G.  V  para  ciinlqnier  suceso,  y  aunque  nn  liaya  otro 
sino  los  que  vemos  caita  Jia  cnn  tos  relinlus  que  nos  dan  de 
todos  esos  puertos  de  mar,  conviene  que  estas  casas  Rea< 
lea  cslcn  siempre  bien  proveÍdíi3  Je  ormos,  y  que  lo  mis- 
mo haya  en  las  casas  íle  los  spañoles  de  esta  ciudad  j 
en  tas  demás,  ([uc  de  este  caso  tiicn  se  piiode  tener  ilellos 
confianza,  que  con  algunos  alardes  que  ee  snolen  linccr 
de  cuauJo  en  cuando,  so  verá  donde  hay  alguna  falla pa* 
ra  que  se  repare.  Y  la  orden  que  yo  he  tenido  para  pro- 
veerme de  armas,  era  ([uc  con  una  vez  ó  dos  que  a  mi 
pcdiniicnto  moiiilO  S.  M.  á  los  oficíales  de  Sevilla  que  roe 
las  enviasen  ,  y  ello»  nic  enviaron  poco  mas  de  quinientos 
ducados  dullas  empleados  en  arcabuces  y  colas  ,  lanzas  y 
morriones,  y  los  iba  yodando  ú  los  soldados  de  la  China. 
y  chichimecos  y  otras  personas  á  precios  raoderailos.  qui- 
laudóles  el  valor  dello  de  su  sueldo,  y  esto  (ornalia  A  en- 
viar á  Espníin  para  que  trujesen  mas  arma^ ;  y  á  pocas 
vueltas  que  esto  se  hÍ7.o  quedó  la  tierra  pro^oiila  th-llas.  y 
la  cas»  Real  lo  ha  estado  siempre,  y  quedaba  á  S.  M..  y 
á  los  soldados  eo  les  hacia  buena  obra ,  porque  babia  ve- 
ces que  no  hnllnbaii  armas  por  ningún  dinero,  y  dárselai 
nqní  por  menos  Je  lo  que  ^violen  valer,  y  en  tiempo  que 
no  podían  pasar  sin  clltis,  érales  miieha  coinod!4lad. 

47.  Yo  he  venido  á  entender  que  una  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  que  los  vircycs  puedan  mejor  gobernar  cslA 
tierra ,  es  dar  una  vuctla  á  ella  y  visítalla ,  porqne  i  kne 
con  eslo  ó  <picJar  sci^or  de  muchas  cosas  que  ve  por  viso 
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Je  ojoj ,  en  las  cuales  por  relación  I).is(iiiitcincrilc  no 
puede  onlcrai-3c;y  con  lialicr  yo  ciilcriJiílo  (]iio  esto  os 
así,  y  haberme  S  M.  iiLiinlaJo  liíicerciila  visila  y  iluse.-ir 
yo  hacella  muchas  veces,  nuticn  me  ilí  maña  [)iira  ellu; 
lo  nao.  porque  ha  mas  i)ú  seis  años  qtie  en  cada  lloLa  pen- 
saba irmo  ii  mi  casa ;  y  lo  scgunito  por  olro  ínconvoiiiciite 
que  so  me  rcpresenlahn  siempre  que  tralaba  Jolln,  el 
cual  (lirii  yo  á  V.  S.  i]<¡  palribra,  y  hnllanilo  V.  S.  Tácil 
este,  yo  IcnJria  por  acerlailu  lumuí'  uüte  Iriiljaju,  por  el 
Lien  que  dello  podría  resultar  así  á  I»  llerru  como  al  des- 
canso y  acierto  del  quo  ba  dü  gubornar. 

1S.  He  querido  dejar  para  la  puslro  el  trillar  ú  V.  S. 
lo  que  entiendo  mas  le  ha  de  causnr  en  los  negocios,  qiio 
son  las  provisiones  Je  los  car^'os  du  justicia  de  esta  tierra, 
porque  los  quo  piensan  qne  tienen  mas  derecho  á  ellas, 
son  los  nacidos  en  cita,  liijos  y  nietos  de  conquialadorcs, 
aunque  ile  cslos  entiendo  linn  quedado  pocos;  y  en  de- 
fecto de  no  les  dar  á  ellos  los  cargos ,  hacen  (anlo  ruido, 
que  no  falla  sino  poner  el  negocio  á  pleilo,  porque  pedir 
lesllmonio  para  irse  á  quejará  España  ordinario  lo  ha- 
cen, y  como  yo  tí  esta  tormenta,  los  primeros  años  des- 
pués que  acjuí  vine  y  conocí  el  talento  de  algunos ,  di 
cuenta  dcllo  á  S.  M.  para  que  me  mandase  avisar  el  me- 
dio que  con  ellos  podría  lomar,  y  le  advertí  que  por 
cuanto  los  que  cslos  cargos  ejercian.  Iialiian  de  gobcr* 
liar  ú  oíros  y  adminislrallcs  y  adndnislrar  justicia .  y  en 
ellos  descargar  su  rcnl  conciencia  ,  que  convenia  que  fue- 
sen personas  que  la  tuviesen  buena  y  capacidad  para  po- 
«lello  hacer;  y  que  enlrc  los  prclensores  de  los  cargos 
nacidos  en  esla  tierra,  había  yo  conocido  muchos  á  «luieii 
para  descargo  de  la  mía  no  les  liara  una  vara  de  almoU- 
cen;  y  que  sí  con  lodo  eso  ora  fuerza  haW-rsvIos  de  dar  ú 
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ellos  y  no  ñ  otros .  poiT  ser  Itijns  t  nietos  de  contioíslodo- 
res,  que  iniíMsc  S.  M.  que  seria  oslo  no  mas  que  prove- 
ellos,  pero  no  proveer  el  cargo,  ni  dar  justicia  dÍ  gobierno 
ü  los  que  Tirian  en  el  ,  y  que  asi  tctiilría  por  acerludo 
dárselos  ñ  los  qno  lo  inoreceii.  y  ó  los  demás  recompen- 
sar en  otras  cosas  el  servicio  de  sus  padres.  ¥  lo  que  S,  M. 
me  mandó  fuó ,  que  pues  yo  tunin  esto  presente,  que  co- 
mo lo  demás  lo  gobernase  mirando  lo  que  mas  convenía 
al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien  de  la  tierra,  y  asi  lo  h» 
fecho  después  ncA;  y  lo  mcsmo  linga  V.  S.  sin  reparar  ca 
sus  quejas,  porque  esos  son  tos  hijos  de  conquistnüores 
quo  para  eslo  se  hallaren  con  menos  codicio  y  mas  pre- 
aiincion  de  hacer  en  lodo  el  deber  y  tener  temor  do  Dios. 
y  teniendo  estas  parles  el  nacido  cu  csla  (¡erra  liijo  de 
conquistador,  no  dígo  yo  sino  que  es  justo  anteponello  á 
los  demás;  pero  de  estos  liallarn  V.  S.  lan  pocos  com» 
yo,  y  aunque  los  hirsquó,  y  esos  que  hallé  yo  los  honré  y 
aprovechó  en  nombre  de  S.  M.,  como  Y.  S.  entenderá ,  y 
y  con  esto  yo  entiendo  que  los  unos  ni  los  oíros  no  forma- 
rán queja  de  mí.  f 

19.  Otras  cosas  muchas  pudiera  decir  8qm'  ó  V.  S., 
las  cuales  dejo,  porque  como  el  tiempo  ha  de  ser  ol  autor 
lie  ellas,  y  quien  las  ha  de  preguntar  han  de  ser  las  oca- 
siones que  se  orrecieren,  seria  mucho  volumen  para  aquí 
y  canínr  a  T.  S.  antes  de  tiempo.  Sulo  digo  quo  para  lo- 
do loque  se  ofreciere  en  el  gobierno  y  aun  en  cosas  do 
justicia,  quedan  en  este  pscriplorio  los  papeles  que  yo  ha 
trabajado  con  los  instrucciones  y  ordenanzas  y  memorias 
necesarias,  y  lodo  con  tanto  concierto  y  luz,  que  con  mu- 
clia  facilidad  se  valdrá  V.  S.  dcllos  siempre  que  sea  me- 
nc^cr.  • 

20.  Y  con  lo  que  quiero  acal)ar  csla  memoria  os .  con 
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oTtsar  a  V.  S.  I.  que  si  en  lo  tocontc  al  goliicrno  j 
na  ónicn  do  bs  cosas  de  csln  ttcn-j  liatlitro  V.  S.  nlguiia 
que  lo  parezca  que  cslá  fuera  du  su  lugar,  ó  se  la  (|uisie- 
ren  pintar  asi  muclios  señores  curiosos  que  aquí  liay.  que 
V.  S.  considero  que  lo  que  ahora  mira  con  ojoa  de  nuevo, 
le  parecerá  lo  que  es  andado  el  tiempo .  y  pnac  V.  S.  por 
ello ;  por>[U6  cierto  que  no  sé  ninguna  que  no  se  haya  he- 
cho con  muclio  consejo  y  consideración,  y  con  mucho  tra- 
bajo y  experiencia,  l<t  ccia)  no  so  puedo  bien  cnlondor 
hasta  que  también  se  entiendan  las  cosas  de  la  tierra,  quo 
como  he  dicho,  son  muy  dirercntes  de  los  de  España,  y  im 
menos  la  gente  detU ;  y  así  á  los  qiio  vinieren  con  esto  no 
le»  dé  V.  S.  crédito,  porque  si  on  mili  cosas  que  se  les 
ofrecen  se  les  hubiese  de  dar,  todo  lo  que  hicieron  mis 
antecesores  y  lo  que  yo  he  fecho  irá  a  su  parecer  errado, 
y  lo  mismo  será  después  do  V.  S.  y  los  demás,  porquo 
solo  andan  á  viva  quien  veuco,  y  con  solo  csle  lenguaje  cu 
sabiendo  que  hay  vircy  en  la  tierra  acuden  lodos  los  mas 
como  V.  S.  lo  habrá  visto,  y  lo  alornicntan  por  esos  ca- 
minos cada  uno  ¡con  su  negocio,  que  todo  viene  á  parar 
en  ambición  ó  iiilcrés  snyo  y  (bño  dc'sii  vceíiio,  y  cuino 
el  virey  se  halla  en  todo  tan  nuevo,  y  ve  unas  portadas  do 
hombres  que  roprcscútau  no  haber  mas  quo  pedir,  entien- 
den que  sin  el  consejo  du  estos  no  se  debo  poder  gober- 
nar la  tierra,  y  de&pues  el  lierapo  les  viene  á  desengañar 
como  a  mí  de  lo  quo  son  ;  ile  manera  que  con  lo  qtic  en- 
tónces  yo  hice,  y  después  me  be  bailado  bien,  haga  V.  S.. 
que  es  oillos  a  lodos  y  creer  á  pocos,  y  caminar  despacio 
en  los  negocios,  qtic  será  hasta  habollos  euteudido  y  cono- 
cido la  gente;  y  después  do  conocida,  procure  V.S.  de  liou- 
rar  á  lus  que  lo  merecen  .  porque  conviene  entiendan  lo- 
dos que  solo  por  esto  caiuino  han  de  medrar;  pira  lodo  \o 


S9% 

«ual  iti  cn  nlgiinn  pnrle  del  mundo  liatiía  ile  vivir  con  »^ 
lincio  el  (|iie  gobierna  a  en  los  indios :  pero  hnsln  que  el 
licmpo  miieslrc  cn  qiio  manera  se  lia  de  usar  dél ,  yo  es- 
pero en  Dios  quo  V.  S.  con  su  críslinmlad  y  prudencial 
Qcorlaní  á  cumplir  ooii  lodo  ello.  A  ^  de  setiembre  á» 
1580. — Don  Murlin  Eariquez.  j 


DOCIIIENTOS 

rt'lülim  al  fílndpc  D.  Carlos,  liijo  ie  Felipe  2.°,  remitidos  por  d 
arcbircro  de  ^inautas  h.  HaDUct  García  Goazalpz. 

Carta  crlginal  de  D.  L\m  Sarmífínto  de  Mendoza  á  S.  M. 
fecha  en  Ehas  á  24  de  noviembre  de  1533. 

ScjttimienKi  del  Ptliicijte  D.  Cirlm  al  ü«tpeiliiie  ite  la  lia  Daña  Jiiuia. 

(Antávo  general  Je  Símanca», — Etlado,  Icj^o  376^. 

9.  C.  C,  M. 


A  la  parlidci  de  la  Princesa  de  Toro  escrelií  ¿  V.  Bf. 
de  como  S.  A.  Iinliia  ido  á  Tordcsillas  á  dcspedir&e  de  la 
Kctna  8u  agtrcla.  y  de  como  se  partió  do  Toro  pnra  seguir 
sn  camino,  y  á  In  partida  ftic  cosa  grande  su  dispidíini^n- 
to  del  Inrantc,  que  ttiró  (res  dins  el  llorar  del  uno  5  de) 
otro,  y  yo  110  soy  tan  buen  coronisla  para  escribir  lo  «lin 
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i!e  líis  COSAS  í)Ke  el  Inrnnte 
20  á  esta  parlida;  inns  lodavúi  Aunque  sean  niriorñ»  no  ilc- 
joré  de  decir  (\mi  dpoia:  el  niño,  que  asi  se  iiíiiiihia  él  á 
sí  mismo,  como  ha  de  qucdnr  nquí  solo  sin  ^ailre  ni  sin 
madre,  y  lenicmlo  el  Agtielocn  Alemania  y  mí  padre  en 
Monzón;  y  ccli/mdomc  a  mí  los  bracos  dJoíóndome  que  me 
Tolviose  luego,  que  siempre  me  ha  lenído  gran  wspeio,  y 
siempre  mo  ha  llamado  criado  de  su  madre.  Ptugiera  á 
Dios  que  yo  me  quedara  por  el  menor  de  su  caga  en  su 
flerricio,  pues  por  mi  mano  pasó  y  so  hizo  el  oasamicnlo 
de  stis  padres,  nimque  longo  por  muy  grand  merced  mnit- 
dormo  V.  U.  que  vaya  á  Portogal  il  residir  allá  en  su  scr- 

TlCio. 

Lo  Princesa  lia  venido  por  este  camino  mny  luiena,  y 
todas  y  lodos  los  que  Tamos  en  su  servicio.  Lleva  muchas 
dnmas  y  muy  principales,  y  muy  hermosas,  y  muy  hícn 
adereiíadas,  y  ha  venido  por  lodo  esto  camino  muy  hien 
servida,  qiio  según  lo  qiio  yo  he  visto  do  semejantes  ca- 
tninos,  ninguno  se  le  ha  igualado.  El  Principe  mi  señor 
lo  mandó  lodo  proveer  muy  hien.  El  duque  de  Escalona 
lo  ha  hecho  muy  hien  este  camino  hasla  llegar  aquí  en  Bo* 
dnjoz. 

En  este  camino  me  dieron  una  caria  de  V.  M.  que  tru- 
jo D.  Juan  de  Figueroa ,  que  mo  la  envió  Juan  Vázquez, 
hecha  de  Argentina  ú  xocho  (1}  de  scliemhre,  »  la  cual  no 
hay  que  decir  nías  de  que  picgn  a  nuestro  Sct^or  de  llevar 
ó  V.  M.  con  salud  y  darle  vitoria  contra  ton  grandes  ene- 
migos como  tiene ,  y  tan  enemigos  de  nuestra  Sánela  Feo 
Católica.  El  Príncipe  rao  envió  á  mandar  que  yo  fuese  ser- 
viendo  á  la  Princesa  en  este  camino ,  como  lo  hago,  como 


(1)  Dies  y  oche. 
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lo  hocta  tiasla  aquí,  y  así  lo  lingo  y  Uarú  \ias\a  poncrl» 
con  sus  suegros,  y  loüo  lo  que  queda  deslc  año  Itasla 
que  le  den  su  mayordomo  mayor,  y  dcspuoi  sírvírti  allí  de 
embajador  como  el  rrincipe  mí  señor  por  orden  de  V.  M. 
me  lo  lia  mandndo. 

La  Princesa  es  un  ángel  y  de  grandísimo  valor  en  lodo 
que  merece  liicn  que  jiarlicularmcnlc  V.  M.  tenga  cucula 
de  la  Cácrebir  conlinuiímciilc  y  la  favorecer  imh*  sus  cor- 
las, y  agora  sobre  to  de  su  casamionlo.  que  lo  conozcan 
sus  suegros,  y  el  Principo  su  m;irido  y  lodos  en  Portugal. 
S.  A.  subo  Innlo  quo  c^ípcro  en  nuestro  Señor  que  Y.  M. 
y  sus  suegros  y  marido  siempre  leudrán  luas  contenla- 
iDÍcnto  de  su  Real  pcrsonn. 

El  duque  de  Aveiro  cslú  aquí  en  lo  raya  de  Portugal, 
y  el  obispo  de  Coímhra  pnra  recebir  á  la  Priucesa  ;  ya  se 
liubicsc  efectuado  sino  porque  ha  sido  necearlo  parar  aquí 
eu  ItiíJajoz ,  porque  S.  A.  Ycnia  muy  cansada,  y  por  oirás 
causas  que  ha  sido  necesario. 

A  B.idajoz  invió  el  Príncipe  de  Portugal  á  visitar  ó  la 
Princesa  con  un  paje  suyo  perla  posta,  y  otro  día  lloga- 
rou  oíros  dos  pajes  por  la  posta  que  los  Serenísimos  lley  y 
Kcína  ¡nvjaron  cada  uno  por  si  á  visitar  á  la  Princesa. 

Hoy  que  se  contaron  á  veinte  cualro  de  nuviombre, 
enlrú  la  Princesa  aquí  en  Porlogal  en  este  lugar  que  se 
dice  Elves ,  y  so  hizo  la  entrega  de  S.  A.  al  Duque  de  Avei- 
ro  que  vino  á  recibir  á  S.  A.  Plcga  á  nuestro  Señor  que 
8ca  pnra  su  servicio  y  acreciente  la  vida  y  muy  imperial 
eslado  de  V.  M.  con  acrecenlamionto  de  muchos  mas  reí- 
aos y  señoríos.— De  V.  S.  C.  G.  M.  muy  humilde  vasallo  y 
criado.— Luis  Sarmiento. 

Sobre. — A  la  S.  C.  C.  M.  el  Kmpcrador  y  lU-y  nues- 
tro señor. 


SOfí 


Ji i  ñuta»  de  las  cartas  (¡iie  escribió  el  Principe  {Fe\i[>e  i.*)á 
Ilottoralo  Jmm  y  fray  Juan  de  Muüatones.  De  ta  Corada 
ti  5  de  julio  \  554 . —  (Son  de  letra  de  Gooulo  Pcrez]  ■ 

Nombnmienlo  J«  D.  Uoooratu  Jiua  (I)  para  nurtlro  di-l  Prln- 
cíp«  D.  Carlos. 

f  Arthiro  gncTai  de  Sitnantat. — Etlaiio,  lejtgo  Í^3J. 
A  HONORATO  :V\7t. 

AmaJo  niieslro :  Por  lo  que  tengo  conosciilo  iIctiips* 
Ira  bonJaii  y  letras  del  tiempo  que  liabcis  csl.iJa  en  ser- 
TÍcio  del  Emperador  mi  íeflor  y  mío.  oí  he  escogido  para 
mneslro  del  Infaala  D.  Carlos,  mi  hijo,  como  os  lo  dirá 
D.  Antonio  de  nejas.  Yo  oa  encargo  mucho  que  trn1).ijcis 
de  sacarle  tan  aprovechado  en  virtud  y  lelrns  como  to  dc- 
Leisá  la  gran  confianza  que  yo  de  vos  lie  liecho  en  nom- 
braros para  cargo  de  Lanía  importancia.  Do  la  Coruña  á  3 
de  julio  1554. — Yo  el  IViiicipc.— I'ercz,  secretario  (2). 


(()  EscriI)i«raQ  lo  \iia  ile  Mte  HáMo  prrlmlosu  M>l>nDo  I).  Aiilo- 
nio  Juan  de  Ceiitüllaf  en  los  Elo¡]W.  Valencia  16^9 :  ol  V.  AUnnsK) 
Kirkcr  on  su  PríncipÍM  chritttont  orchrlypan  politteum.  Amtter- 
dam,  1672:  D.  Vicente  Xiiiieno  en  los  ficrilorat  del  remo  dt  Va- 
lencia. Ibi,  17(7:  D.  Fraacisco  CerjA  y  Rico  en  las  notas  al  Canto 
dt  Tvria,  \m\^Tfsa<:  si  fiD  de  La  Diann  tnamornda  de  Gaspar  Gil  Po- 
jo. ifodriJ  ,  177S:  l>.  Juaa  Lapcrrv»  Corvulaa  en  \í  D«tcripcÍ9n 
hittiriea  deiobüpada  de  (hma.  Madrid,  1788;  y  otros.  K\  primero 
insertó  varias  cartas,  i]ue  reimprimieron  Kirkor  y  Lopcrra»,  y 
Ceidi  y  Rico  pul>tic¿  algunns  otra»  iucJitos. 

(2)  Aunque  e«la  carta  está  impresa  en  Ior  Eh¡io$  citadoü,  la  iiv- 
Kcrtainus  a(|u{  por  liaccrse  mención  de  ella  en  Is  d«  UaoAtones. 


MO 


A  FAAT  JUAN  DB  |iOÍÍATO!tea ,   tREMCADOR  W.  S.' 

VicnJo  (}uc  el  Inínnlc,  mi  hijo,  to  va  haciendo  Je 
eilaJ  para  poilcr  aprcndur  latín,  he  nombrado  á  llonoralo 
Juan  para  r|uo  se  lo  ciiacúc,  y  <\ae  vos  le  sirváis  en  lo  (juc 
os  dirá  I).  AiHonio  de  tlojm  por  la  mucha  satisfacción 
i|ue  tengo  de  lo  hion  que  le  hnheísscnido  y  trabajado  con 
él  halla  agora,  lo  cual  os  ngradexco  mucho  y  terne  dello 
la  memoria  rjiie  es  razón,  conhando  que  lo  serviréis  con  la 
misma  roluntad.  hondad  y  diligencia  que  liasla  aquí.  Yo  os 
encargo  mucho  r|uc  creáis  á  D.  Antonio  en  lo  que  de  mi 
pai'tc  03  dijere,  y  sirváis  al  Infaulc  como  yo  de  ves  lo  con- 
fío, aunque  e^Lo  era  menester  pocooncomendíroslo  según 
oí  amor  y  cuidado  con  que  tos  lo  haccii.  De  la  Coruña  a 
3  de  jidio  1554. — Yo  el  Piíiicipc.  —  I'or  mandado  tle 
S.  A.— Gonzalo  Pérez. 


Carla  autógrafa  de  Honorato  Jitan  á  S.  M..  fecha  ca  Yalta- 
dolid  á  15  (/f  licbrero  1558. 


Escrilie  á  S,  M.  le  liaga  algann  merced  psrA  desempeñar  c«o  tms 
ticsuaso  «I  cargo  de  macslro  del  iVlncipo  D,  Cirios,  y  qao  ol  condo 
de  Metilo  y  mnrquís  de  Corlea  le  dirán  lo  que  pasa  ea  ¿I. 

(Arthwa  ¡eneral  di  Simancaí.SHado^,  Itgajo  nAm.  129^. 


S.  C.  B.M. 

Porquo  los  dias  pasados  oscrilií  á  V.  M.  largo,  supli- 
cándole mo  hiciese  V.  M.  morcotl  do  tener  memoria  de 
mi  en  esta  consulta,  y  me  hacer  ulguna  merced  con  que 


iMiilicsc  ilescmpefmrme  y  servir  cslc  car^o  con  olgiin  mos 
ilcücatiüo  riMC  lia^iln  nqiii,  no  lornnr»  á  repetirlo  en  esta,  !!• 
iiii'iiilo  por  cierto  que  V.  M.  me  linrá  á  mi  la  mcrccil  que 
acosluniljró  siempre  de  linccr  á  stis  criados,  aun  á  los  que 
lio  lian  servido  lanío  licin[>o  como  yo  ni  laii  sin  importu* 
niúaü  y  iitloreso :  solo  ilirú  en  esla  que  porqne  deseo  inu- 
clio  acertar  en  osle  oficio  que  V.  M.  por  ino  hacer  parli- 
culnr  favnr  y  merced  fnü  sorvidü  do  proveormo  y  por  el 
descargo  de  mi  conciencia  y  honra  lie  «cordado  üc  es- 
cribir al  conde  de  Metilo  y  al  marqncs  de  Corles  lo  que  on 
01  pasa  para  que  lo  rcpresonlcn  á  V.  M.,  visto  que  por 
nuestros  flecados  se  alarga  la  venida  tic  Y.  M. ,  parn  la 
ciiftl  tenia  yo  algunos  dias  ha   remitiüu  esto.  Suplico  á 
V.  U.  sea  servido  de  cntcndcllo  dellos  y  me  enviar  ú  man- 
dar lo  (pie  es  servido  que  yo  haga  en  ello  que  con  esto 
habré  cumplido  con  Dios  y  con  V.  M.  y  no  me  quedará 
escrúpulo  ninguno  pora  lo  de  adelante  ;  y  suplico  ú  V.  M. 
no  Icng.'i  por  alrcvimionlo  este  ni  se  importnnc  detlo. 
P¡uc<lro  Señor  la  muy  alia  y  muy  poderosa  persona  de 
V.  M.  guarde  con  acrecentamionto  do  mayores  reinos  y 
señorío^  como  los  vüsidlos  y  criailos  de  V.  M.  se  lo  suplica- 
moj.  De  Yulladuiid  1.'»  do  lichrero  ir».%8.— S.  C.  11.  M.— 
De  V.  M.  vüsailo  y  criado  ipio  los  Uoaics  pies  de  V.  M. 
lesa. — lloiioroto  Juan. 

Sobre.'— .\  la  S.  C.  R.  M.  del  l\c<¡  nurslro señor. 
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^ISrlaanl'igrafit  Je  tlunoraio  Jtutná  S.  W-,  fecha  en  Va- 
Uailuliil  a  no  (1)  íleodttbre  Je  15^8. 


(.c  <h  gmcini  por  U  miTceJ  que  lo  hal>ia  b«cho  At  mil  f  *'— r^^^_^ 
rienU»  ducados  de  psiisíon  nnbre  la  iniln  Tarragoiu,  y  H  Unr«^^ 
de  (|ue  vi  Pi-iiiGÍp«  no  s|>rovccli«  unlo  contó  JcMs. 

/Archivo  ijentral  Je  SiiMtieas. — Eitado,  tet/iyo  li9J. 

S.  C.  R.  M. 


No  he  rc^pomliJo  antes  a  la  Carla  quo  V.  H.  mandó 
«lar  ó  Zurita,  porr|ue  no  liA  mas  dc  ciitco  iliaa  que  lleg¿: 
por  olla ,  ¡'  por  la  que  gI  marqué»  tic  Corles  me  1t»bia 
ánlcs  csci'ilo,  veo  la  merced  que  V.  M.  ha  sitio  servido 
hacerme  «lo  los  mil  y  Iresciciitoá  (luctjoj  ile  pensión  so- 
bre Tarragona  á  cumpliniienlo  de  dos  mil  diicaJoa  con 
los  setecientos  que  áiiLús  V.  M.  me  Imliía  sct'ialado  soUre 
León.  Yo  beso  los  Reales  pies  do  V.  M.  por  ello,  y  en-- 
tiendo  que  de  nuevo  quedo  obligndo  á  servir  coi)  ludas 
mis  fuerzas  á  Y.  M.  y  á  S.  A.  Esta  merced  demás  do  las 
pasadas  que  siempre  me  las  biico  V.  M.  muy  particulares, 
y  pienso  asi  con  el  ayuda  de  Dios  mudar  luego  babilo  y 
on  el  procurar  lo  mismo  quo  procuró  siempre  en  cslis 
otro,  que  fué  servir  con  muy  grande  aüciot)  y  dc:ico  do 
acertar  y  con  la  menos  pcsadunibrc  que  yo  pudiese  y  mi 
necesidad  diese  lugar  como  tengo  por  cierto  que  V.  M. 
lo  itcne  entendido  y  lo  ciileiiderá  mas  cuando,  placicado 


(I)  n«mM  preferido  rriinir  aqof  1«!m  los  (tuCUnMMlt*>a  rcffrvn- 
les  á  l>.  ll'>iwrato  Juati ,  <|ac  seguir  «I  ¿nica  crotiol^íco. 
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ú  miesiro  Seikor.  V.  M.  viniese  a  estos  rciiiOii  y  liubioro 
lugar  lie  llar  mas  larga  cuenta  ilc  mi  á  Y.  M. 

S.  A.  está  bueno ,  bcnJlto  Dios,  y  yo  lingo  en  sus  es* 
tuOios  lo  (]uo  puedo  y  liarlo  mas  do  lo  ijtio  oíros  maes- 
tros (juizn  hicieran  y  con  harto  mas  trabajo.  Pósame  r¡uo 
no  aproveche  tanto  este  como  yo  deseo :  la  cousa  de  don* 
lio  yo  pienso  que  eslo  procedo  entenderá  por  aventura 
V.  Eli.  de  S.  A.  algún  ilia,  placiendo  á  Oíos,  y  lo  qno  con 
todas  Citas  dificnllndcs,  que  no  han  siilo  pocas  ni  de  poco 
momento,  me  ho  esrorzailo  siempre  en  servir  á  V.  ftl.  y 
A  S.  A.  Pésame  en  el  alma  que  ol  aprorcchaintenlo  de 
S.  A.  no  sea  al  respecto  do  como  coinenxó  y  fué  los  pri- 
meros años,  que  fue  el  que  aquí  vieron  todos  y  allá  en- 
tendió V.  U. ;  pero  yo  oo  entiendo  do  dcr  en  esto  mas 
pesadumbre  a  V.  BJ.,  especialmente  habiéndolo  hecho  los 
tlíjis  pasados,  y  finiendo  por  cierto  que  esta  y  oirás  mu- 
chas cosas  no  se  pucdt^n  bien  rcnicdinr  liosla  la  venida 
de  V.  M.  y  hasia  que  V.  M.  mismo  Tea  lo  que  conviene 
qtic  «e  haga  para  el  buen  n>1cnlo  de  ludo  ello  ;  y  suplico 
á  V.  M.  me  perdone  eslc  atrevimiento  y  sea  servido  do 
mandar  romper  esta,  porque  mi  intención  es  que  solo 
V.  M.  ta  lea. — N.  S.  la  muy  lleal  persona  do  V.  M.  guar* 
lio  con  el  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  soñoríos 
como  los  vnsallus  y  criados  de  V.  M.  m  lo  pedimos  conli- 
nuamente. — De  Valladolid  oO  de  octubre  do  1558.^ 
S.  C.  R.  M. — Vasallo  y  criailo  de  V.  M.  que  sus  Reales 
pies  besa.— Honorato  Juim. 

Sofríe.— A  lo  S.  C.  R.  M.  del  Ucy  nuestro  señor. 
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Cúiia  originat  tic  Ifuiiorato  Juan  á  S.  M. ,  fecha  en  iit- 
tiriii  á  1.'  de  octubre  de  15G3. 


Le  da  Inn  gnci«s  por  haberle  picscnrado  pera  la  iglesia  de  Osm*. 
{ Archivo  gaierai  de  Simancaa.—Ettachi  f  Legajo  1%Z}. 


Copia  (le  lo  qne  liay  cseiLla 
en  lu  carpeta. 


S.  C.  R.  M. 


"Cuatulo  se  avisó  &  Ho- 
norato Juan  (le  In  elección 
que  V.  M.  liabiA  licctio  do 
i»  persona  para  el  obispado 
de  Osma.  se  le  escrihio  íain* 
bien  que  los  5,000  duca-. 
dos  que  scñnlalta  de  ponsion 
á  D.  Pedro  Sai'micnto  se 
habían  de  poner  en  cnbc7.a 
de  una,  dos  o  Iros  personas, 
lasque  él  nombriiso  en  caso 
que  no  quisiese  qiic  riicseen 
la  snyu.  y  que  si  ulgtin»  dcs< 
lai  pcrsoniis  murífsc  áiilos 
que  el  dicho  D.  Pedio,  lo 
que  vacase  volviese  ó  el,  y 
(¡ne  para  mus  seguridad  des- 
lo  el  dicho  Honorato  cnvia- 
!t«  mía  ccilnlrt.  en  (|uc  lo 
ülor^aáo  asii.  Agt>ra  paivs- 


llccibi'  las  eódiilns  do 
V.  M.  oslando  Uin  grore-^ 
mente  indispuesto  quo  no 
he  podido  hasta  ogora  lia* 
ccr  estos:  dcllns  cnicndi  la 
merced  que  V.  M.  me  hizo 
presentándome  pora  la  igle- 
sia de  Osma.  c  ponientlo  de 
nuevo  sobre  tos  frutos  della 
Ires  mil  dueados  de  pensión 
para  D.  Pedro  Sarmienlo. 
A  tas  pei-sonas  qnc  él  nom- 
brare ,  é  que  fallecicudo 
ellas  ó  atgunn  cu  vida  de 
D.  Pedro  Sarmiento  goia* 
se  ¿I  en  su  vida  de  la  pen-^ 
eion  que  vacase  por  muerta 
dellaa. 

Beso  los  pies  y  las  ma- 
nos dü  V.  M.  por  In  incrtrcd 


I 


I 


I 
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ciÓDiIole  que  será  m.i3  sa- 
lisraccioii  i\e  V.  M. ,  cDvía  en 
el  poder,  que  va  con  esla. 
'  declarado  no  solo  ios  per- 
sonas, poro  que  si  aquclloi 
ó  alguna  de  ollns  muriere, 
vuelva  &  D.  Peilro  la  di- 
cha pensión ;  y  hnhiénJose 
'  como  so  lia  de  presentar  el 
poder  en  liorna  y  verse  en 
cl  consistorio,  parusco  que 
será  mejor  que  se  Jticlare 
en  la  presentación,  porque 
no  parozca  qno  se  quiero 
esconder,  pues  no  pomlráa 
dificultad,  ni  ni  Pnpn  !e  im- 
porta nailn.  V.  M.  verá  si 
qaierc  que  vaya  asi,  6 
como." 

De  Irlra  tiel  Rrj'  Jüe  á  con- 
tinuacion  lo  <¡ne  tigue: 

"Poréceme  que  vaya  así, 

■  y  ques  muy  liien,  y  po- 

•  dránse  enviar  lodns  estas 

•  carias  al  comendador  ma- 

■  yor  de    Onstilta  que   use 

•  dcllns  si  Vat'jjus  fitcsc  pnr- 

•  (ido. " 


TvMo  XIVl. 


y  favor  que  me  hizo  que 
sido  tan  grande  que  yo  no 
la  puedo  merecer  sino  por 
la  voluntad  que  he  tenido  y 
temé  siempre  de  acertar  ¿ 
servir  á  V.  M.  y  á  S.  A.,  y 
mediante  osla  esporo  en 
nuestro  Señor  me  guiara 
para  que  cumpla  con  lo  que 
debo  á  su  servicio  y  al  des- 
cargo de  la  conciencia  de 
V.  M.  en  el  gobierno  desta 
iglesia. 

En  lo  de  la  pensión  de 
suyo  es  quo  yo  he  de  cum- 
plir el  mandamiento  de 
V.  M. ,  ií  para  poJcrlo  mejor 
orecluar  en  fuvor  de  don 
Pedro  Sarmiento  y  de  las 
personas  que  el  nombrase, 
le  escribí  para  qtio  me  avi- 
sase de  su  voluntad  en  ra- 
zón dcsto,  como  V,  M.  vera 
por  su  corta  que  podiá  mos- 
trar ¿  V.  M.  el  secretario 
Eraso,  y  asi  conforme  á 
ello  envío  poder  á  Ituma  pa- 
ra que  en  mi  iiúnibrc  se  con- 
sienta la  diclui  pensión. 
N.  S.  guardo  y  ensalce  la 
vida  y  Real  persona  de 
V.  M.  con  aumento  de  ma- 
2G 
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yorcs  reinos  f  sciloi-ios  como 

los  crinitos    y   vasallos   de 

V.  fil.  tieseamos. 

De  MadriJ  á  primero  do  ocliibro  1563. — S.  C.  R.  M. 

— Vasallo  y  criado  de  V.  M.  que  Ht»  Reales  píes  bosa. — 

Honorato  Juan. 

Sobre.— \  laS.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  seíior. 


Copia  de  minuta  de  despachos  del  Principe  D.  Carlos,  de 
8  de  octubre  1 563. 

Recomionda  á  Honorato  JaaD  ¿  So  Santidad ,  y  al  cardeosl  Bor- 
romeo. 

fAroliiw  jinaral  de  Simaneas.^EsladOf  hgi^o  núm.  89\^. 
EL  Pltl.\CtPE. 


Conicni]ador  mayor  de  Caslilln  del  consejo  de  S.  M. 
y  sn  embajador.  Por  el  despacho  que  se  os  cnvia  del  Rey 
mi  señor  veréis  como  ha  nombrado  y  presentado  á  Ho- 
norato Juan  mi  maestro  al  obispado  de  Osma.  qiio  estaba 
vaco,  de  que  yo  he  holgado  lo  qtio  podéis  considerar  por 
la  razón  que  hay  para  el  lo ,  habiéndome  servido  y  sirvíéo* 
dome  do  presento  t.in  bion  como  sabéis ;  y  porque  en  de- 
mostración dcsto  querría  y  deseo  mucho  que  Su  Santi- 
dad por  mi  contemplación  y  respecto,  y  por  ser  llonora* 
to  Juan  persona  tan  caliHcada  y  benemérita,  le  hiciese 
el  favor  y  gracia  posible  ,  osí  en  lo  de  los  fructoa  caidod 
de  la  sede  vacante  que  pcrtcnescen  á  Su  Santidad ,  como 
en  lo  de  la  media  anuala  y  e^pcdícion  de  sus  bullas ,  <a 


I 
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'encargo  mucho  qric  vos  con  lo  bncnn  manorn  que  xcré'a 
que  convjcno  lo  deis  á  entender  á  Su  Satitid.td  en  virlud 
de  la  c.irtn  quo  con  estn  lo  escribo  en  vuesti-a  creencia,  y 
le  pidáis  Y  supliquéis  que,  teniendo  respecto  ñ  lo  dicho  y 
alo  que  yo  lo  eslimaré,  mande  hnccr  al  dicho  mi  maeslro  en 
esta  su  promncton  y  despachos  el  favor  y  merced  que  le 
merosce  el  sor  yo  Iod  aficionado  y  tan  obediente  hijo  de 
Su  Santidnd  con  lo  demás  qtic  ú  este  propósito  os  pares- 
ciere  que  será  bien  decirle  y  repreaetilarle  que  por  muy 
cierto  tengo  que  con  vuestra  buena  diligencia  se  hará  co- 
mo yo  lo  deseo ,  que  por  ser  tan  de  veras .  scribo  tam- 
bién al  cardenal  Borromco  lo  quo  veréis  pra  que  os  val- 
gáis de  su  medio  en  lo  que  conviniere ,  pues  sabéis  lo  que 
puede  5  vale  con  Su  Santidad  .  y  avisnrcismc  de  lo  que 
en  esto  se  hiciere  como  de  cosa  con  que  yo  tengo  mucha 
cuenta,  y  en  quo  recibiré  mucho  placer  y  servicio.  De 
Madrid  ocho  de  octubre  MDLXiij. 

Lo  que  se  pretende  en  este  negocio  es  qtie  se  consiga 
de  Su  Santidad  la  merced  que  se  hizo  con  el  obispo  de 
Cuenca  para  mi  maestro,  y  que  vos  lo  trnleis  como  cosa 
mia  propia,  de  manera  que  se  consiga  lo  que  ce  preten* 
de. — Yo  el  Fnucipa. 


k 


AL  PAPA. 


:ay  Sancto  Padre.  Habiendo  presentado  el  Rey  mi  se- 
ñor al  ohis|Mdo  de  Osma  Ilonoralo  Juan  mi  maestro  para 
que  Vuestra  Santidad  so  lo  provea,  como  lo  enlemlcrú 
mas  en  particular  por  relación  del  comendador  mayor  de 
Castilla,  embajador  de  S.  M. ,  Ic  escribo  quo  do  mi  parte 
bable  á  Vuestra  Santidad  lo  que  del  oirá  sobre  b  expedi- 
ción de  sus  bullas.  Muy  humiltmento  suplico  á  Vuestr? 
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Snnlidnd  lo  manJc  dnr  entera  Too  y  creencia  ca  todo 
c[iic  cerca  dcslo  le  dijere,  y  hacer  al  diclio  mi  maestro  la 
morced,  y  favor  y  gracia  i[ue  yo  espero  de  Vuestra  Sanli- 
dail.  qiio  la  cslltnarc  y  recibirá  en  ello  por  muy  particu- 
lar de  Vuealra  itcatittid ,  cuya  muy  santa  persona  nuestro 
Seíior  guarda  al  hucno  y  próspero  regimiento  de  su  uai- 
versal  iglesia.  De  Madritlá  viij  do  otubre  1563.— De  Vues- 
tra Sanclidad.— Muy  humilde  y  devoto  hijo  D.  Carlos  por 
la  gracia  de  Dios  Principe  de  España .  do  las  Dos  Sici- 
lias,  de  llicriisalcm,  etc. .  que  sus  sánelos  pies  y  manos 
besa. 

Siipplicn  ñ  Vuestra  Snnlidnd  que  me  haga  merced  de 
linccr  con  mi  mncslro  lo  qtio  hizo  con  el  obispo  de  Cuen- 
ca por  la  gran  obligación  y  amor  que  le  tengo.— El  Prín- 
cipc. 

AL  CARbCNAL  BOnhOSEO. 


Don  Carlos  por  la  grncin  de  Dios  Príncipe  de  España, 
de  las  Dos  Sicilias,  de  Ilicrusalcm,  etc.  Muy  reverendo  íb 
Chriato  padro  cardenal  Uorromco,  nuestro  muy  caro  y 
muy  amado  amigo.  Pur  lo  que  el  comendador  mayor  do 
Cnstilb,  cnihajndor  del  Rey  mi  señor,  os  dirá,  entcniler«is 
como  ha  prescnbdo  á  la  iglesia  y  obispado  de  Osma  i  f 
Honorato  Juan  mi  maestro ,  y  porque  este  nombro  ( de' 
más  do  BU  calidad  y  méritos]  me  obliga  á  favorccellc  en 
sus  cosas  cnanto  veis  quo  es  razón,  envió  á  suplicar  por 
él  D  Su  Santidad  lo  que  entenderéis  del  dicho  coracmlador 
mayor.  Muy  arecluoüamenlc  os  ruego  lo  creáis  como  A  raí 
mismo  en  lodo  lo  que  acerca  dcsto  os  dijere ,  y  conrorme 
á  aquello  seáis  (un  buen  tercero  con  Su  Santidad  como 
yo  de  vos  lo  esporo  y  confio  para  que  baga  al  dicho  uii 
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maestro  (oda  la  merced  y  gratificación  que  liuiioro  fugar 
en  esta  su  promoción  y  despacho,  que  lo  tcndró  do  vos 
en  muy  singular  complacencia;  y  tea  muy  roverciido car- 
denal  nuestro  muy  caro  amigo  N.  S.  oo  vuo«tra  couliiiua 

goorda.  De  Madrid  viíj  de  otubre  15G3, 

El  placer  que  vos  cardenal  me  liabcis  de  hacer  csquo 

yo   consiga  do  Su  Santidad  la  merced  que  se  hizo  con  el 

obispo  de  Cuenca  para  mi  maestro,  y  para  esto  quiero  quo 

vos  seaU  el  medio. — Vo  ol  Príncipe. 


^Jaría  de  la  wiloerstdad  de  Alcalá  á  S.  M.,  fecha  á  ^  de 
marzo  de  1564. 

Es  respuesta  i  la  quo  felipe  2,*  lo  escribió  en  31  de   f^hroro 
«1«  1561,  «n  que  Ic  pi^lia  an  tcslimoaio  de  la«  li-tras  y  euRcioncia 
^c  D.  linaoralo  Juan  {i.irn  remilír  al  P^pa ,  qun  había  diferido  i  fiilu 
^c  ¿I  su  coníontuciou  do  obispo  de  O&ini. 

fArMvo  general  desimantas. —Eilado,  tejajo  iik.J 

s.  c.  n.  M. 

Con  la  carta  de  V.  Itl.  recibió  csla  universidad  mucha 

ftierced  por  quererse  V.  M.  servir  de  ella  en  lo  quo  por 

Su    carta  manda,  de  quo  todos  habernos  rcccbido  muy 

grao  favor  y  merced,   y  por  ella  besamos  las  manos  á 

V.   M.  Luego  en  recibiéndola  se  juntó  osla  universidad, 

3^  visto  el  decreto  del  Sacro  Concilio,  por  la  forma  d<il  so 

Oió   al  electo  do  0«ma  el  testimonio  que  V.  M.  manda, 

S>ara  que  «n  Roma  conste  de  sus  letras  y  suGcícncía,  de 

«^uc  lanía  aprobación  iiay  «a  estos  reinos  por  ser  como 
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es  una  de  las  personas  mas  heneméntos  que  hdy  en  eltoi, 
y  asi  esta  iinivcrsiduil  lia  tenido  en  mas  In  merced  quu 
V.  M.  le  ha  hrclio  en  maihlarle  esto,  pites  coa  IsnU  ra- 
zón. ¡K>(lr¿  loar  todas  las  parles,  que  de  una  porsooa  1I9 
su  calidad  se  pueden  pedir  y  aproltar  sus  letras,  qn* 
son  tantas  y  tales  cuales  convienen  á  maestro  de  tan  all« 
Principe,  que  es  lo  que  se  pueden  encnrecer.  Suplica  hü- 
milmctilc  á  V.  )i. ,  rjuc  pues  conoce  la  mucha  volunlad 
que  en  esta  universidad  liay  á  su  servicio,  se  acuerde  da 
mandar  muchas  veces  en  que  se  emplee  en  él ;  en  la  cual  ■ 
hay  el  cuidado  que  so  dclio  do  encomondar  á  nuestro  Se- 
íior  á  V.  fij.   y  el  próspero  succcso  de  sus  reinos.  Cuya 
S.  C.  R.  M.  él  guarde  inuclios  aiios  con  acrece nlamJento 
de  mayores  señoríos  para  su  santo  servicio.  De  Alcalá 
en  seis  do  marzo  de  1564.— De  V,  S.  C.  R.  M.  humildes 
siervos  y  criados. — D.  Ramos,  rector. — Doctor  Balbas, 
cancellarius,  decanus  tlieologorum. — Doctor  Uzquiano, 
— Doctor  Torres. 
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Carta  a»t6í}rafa  de  Don  Garda  de  Toledo  al  Emperador, 
fecha  en  Valladolíd  á  13  dé  abril  de  155S. 

La  priicipa  ta  buona  salud  del  Principe  D.  CArlos  y  su  falla  de 
aprovochamiciito. 


(Archivo  (¡meral  de  Simaneat. — Estad»,  lejojo  nún.  129^. 
S.  C.  C.  M. 


Rl  Príncipe  ha  estado  muy  bueno  todos  estos  días,  a 
que  no  he  hecho  esto  por  no  consor  &  V,  M. .  remitiéndo^üi 
me  siempre  á  las  cartas  que  escribía  á  Luis  Qaíxada  y  á  I 
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rclacitm  de  las  personas  que  do  aquí  lian  ido ,  do  quien 
partícula rnio ule  lo  habrá  saliido  V.  M.  A^oro  lo  que  iiny 
quo  decir  es  quü  S.  \.  Un  salida  muy  liicn  do  la  cuares- 
ma con  hnbcr  comido  b  mitad  de  los  dias  do  cada  sema- 
na pescado,  y  aunque  harto  contra  su  voluntad,  les  pare- 
ció á  lo^  módicos  que  lo  ilebia  hacer  con  ton  buena  salud 
como  á  Dios  gracias  tiene  S.  A.,  y  conlíntinnüo  la  orden 
con  que  se  trata,  espero  que  la  terna  muchos  aftos.— En 
lo  demás  del  estudio  y  ejercicios  no  va  tan  adclatUc  como 
"yo  quería  ,  no  embargante  que  de  todo  ello  y  de  las  cosas 
que  S.  A.  debe  saber  no  entiendo  que  puede  haber  ma- 
yor cuidado  ni  diligencia  de  la  que  aquí  se  tiene.  Deseo 
mucho  que  V.  *ií.  fuese  servido  que  el  IVúicipe  diese  utia 
vuelta  por  allá  para  velle,  porque  eiiLeiididus  los  impedi- 
mentos que  en  su  edad  tiene ,  mandase  V.  M.  lo  que  fue- 
ra de  la  orden  con  que  yo  le  sirvo  se  deba  mudar,  en  la 
cual  hasta  agora  no  hatlo  qué;  pero  como  veo  que  con  te* 
Derme  S.  A.  el  mayor  respecto  y  temor  quo  so  puede  pen* 
Mr  no  hacen  mis  palabras  ni  la  discipliaa.  aunque  le  es- 
cuece muclio,  el  efeto  que  debrian ,  paréceme  muy  nece- 
sario que  V.  M.  lo  viese  de  mas  cerca  alguna  temporada 
8in  que  fuese  do  muchos  dias;  y  porque  só  cuan  diferen- 
temente pueden  informar  á  V.  M.  del  Principo  los  que  no 
le  miran  del  lugar  ni  con  el  cuidado  que  yo,  querría  mu* 
<2ho  que  V.  M.  por  vista  se  satislicieso  do  la  relación  mía 
^  lie  todos,  au$í  do  lo  quo  so  hace  por  mi  parle  en  el 
servicio  de  S.  A.,  como  de  lo  que  en  cosa  que  tanto  va  se 
«leba  mudar.  Estos  dias  se  arma  por  las  mañanas  y  tornea 
£  piú  que  le  hace  muy  buena  dispusícíon,  solo  de  hacer 
is^ial  á  caballo  no  traía  S.  A.,  porque  no  me  parece  quo 
^or  agora  lo  debe  usar.  S.  C.  C.  M.  Dios  nuestro  Señor 
guarde  la  persona  de  V.  M.  con  la  salud  y  conlcuUmicnto 


que  sus  criados  (leseamos.  De  Talladolíijl  á  15  Je  abril  tic 
1558. — De  V.  M.  Iiumilde  criado  que  sus  pies  y  mano» 
besa.— Don  García  Je  Toledo. 

Sobre.  —  \  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  nuealr» 
señor. 


Carta  autógrafa  de  Don  Garda  de  Toledo  á  S.  H, ,  fecha 
e»  Yalladolid  ó  22  Je  mai/o  de  i  558. 

Nuero  avba  de  la  salud  del  Priocipc  D.  CJrlos  y  de  la  poca  ow- 
jaria  en  sus  cstutJios. 

(Arctñvü  jrwrftl  de  Simancoi. — E$lado,  ¡«safo  nim.  i30J. 


"  RetpoDdid  Gailtlu  i  uta  cooforae  . 
\a  i|ue  S.  M.  U  iMa(ld,v 


S.  C.  C.  M, 


Luego  como  pasó  b  Pascua  de  Resurrección  cscrcbíá 
V.  M.  dándole  cuento  particular  ilo  la  saltid  del  Principe. 
Y  como  habla  pasado  la  cuaresma  y  de  sus  ejercicios:  y  lo 
que  dospuüs  hay  que  decir  es  que  S.  A.,  eslá  muy  bueno 
y  on  todo  gunrdn  lo  órdcti  que  tengo  dicho  en  la  olra  car< 
ta.  y  aunque  tío  os  tnucLn  la  mejorin  en  lo  que  se  ocupa, 
Tco  que  desea  acertar,  que  es  parle  que  con  la  conlínuft- 
cion  de  procurallo  podrá  valer  mucho.  Siempre  avisaré  i 
V.  M.  de  lo  qtia  liubiei^e,  aunque  vello  seria  de  gran  pro- 
vcclio  &  mi  parecer,  como  en  la  olra  oarlo  escribí  á  V.  M.. 
mandará  en  esto  lo  que  fuere  servido;  y  no  embargante 
que  estoy  sospechoso  que  en  mi  carta  hubo  algún  mal  re> 


40» 

cnbdo ,  porque  no  me  ha  respondido  Gaztein  ,  no  quiera 
causará  T.  M.  con  \a  relación  delln  liasta  saberlo  agora. 
S.  C.  C.  M.  nuestro  Saftor  giianle  la  Imperial  persona  de 
V.  U>  con  la  salud  y  descanso  que  nosotros  deseamos.  — 
De  Valladolid  á  22  de  mayo  do  Í55S.— Do  V.  M.  ImrailJa 
criado  que  sus  pies  y  sus  mmo^  besa.— Don  García  de 
Toledo. 

Sobre.— \  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  aueslro 
8«ñor. 

S Carta  aatiigrafit  de  D.  Garda  de  Toledo,  ayo  del  Príncipe. 
áS.  M.,  fecha  en  VatladoUd  á  8  de  julio  1538. 


Dice  ([ue  el  Principe  D.  Carlos  ests  bueno  y  crecido. 


^Archivo  jeneral  de  SimaniKtt.^-Esiado,  Itjaja  niim.  129^. 


SACHA  MAGE9TAD. 


El  Príncipe  ha  «slado  bueno  detipues  que  Luis  Quixada 
partió,  y  paréceme  que  de  Iros  meses  ó  esla  parte  ha 
«recido  de  manera  que  se  le  echa  bien  <le  ver.  De  su  ser- 
victo  30  tiene  el  cuidado  que  á  V.  M.  tengo  escrito.  En  el 
lu^ar  ha  habido  tercianas  de  que  no  ha  peligrado  nadie. 
jntes  sin  físicos  sanan  todos,  y  desla  manera  se  libró  la 
Princesa  como  V.  M.  lia  sabido,  aunqiio  yo  todavía  qui- 
siera que  lomara  niguna  poca  de  maná  ó  cañofístola  parn 
segurar  mas  lo  de  ndclanlo;  pero  como  no  sabe  también 
como  la  fruta,  no  quiso  S.  A.  Iiacello:  ha  quedado  Haca 
y  con  buena  color.  Bsto  os  lo  rpio  tongo  que  decir  de  la 
salud  de  Sus  Altezas.  Porque  Juan  Vázquez  roe  dijo  que 
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na  escrito  á  V.  H.  lo  que  refiero  de  palabra  un  cléri^ 
portugués  que  vino  du  Flándús,  no  lo  hice  yo.  Nuo»tro 
Señor  guarde  la  Sacra  persona  de  V.  M.  con  el  dcscan&o 
y  contcntamionto  que  sus  criados  deseamos.  Do  Vallsdo- 
lid  á  8  de  jullio  1558. — ^De  V.  S.  M-  humilde  criado  que 
suü  piús  y  niauos  besa. — D.  Careta  de  Toledo. 

Subrc  de  la  carta. — A.  Su  Majestad. 


Carla  autógrafa  del  conde  do  Lana  á  S.  M. ,  fecha  en  Vietia 
á  29  de  enero  i  561 . 

Hrycs  ¿t  Bohemia.— Anuncio  iv  la  reníiU  Jo  tus  bijoa. 


(ÁKhivo  genrral  de  SimatKoi.— Estado f  legajó  C30J. 


S.  C.  R.  M. 


To  di  las  carias  de  V.  M.  a)  Emperador  y  Reyes  de 
Bohemia;  todos  se  holgaron  mucho  con  ollas,  y  la  Reina 
en  todo  oxliemo  con  lo  que  Y.  M.  lo  dice  y  merced  que 
le  hace  y  ofrece.  liólo  agradecido  y  estimado  mucho  como 
es  mzon ,  y  sobrollo  me  ha  dicho  muchas  liuonas  palabras, 
mandándome  que  yo  de  su  parto  bese  las  manos  á  Y.  M 
por  todo,  y  le  sinifiquo  el  contentamiento  y  sntísfacci 
que  le  lia  d»do  la  merced  y  favor  que  V.  M.  lo  haco,  que 
cierto  le  muestra  S.  A.  muy  rri-nndo,  y  se  emplea  también 
que  ninguna  obra  creo  quo  V.  M.  puodo  hacer  mejor  ni 
mas  debida,  ansí  par  el  amor  quo  la  Reina  tíeno  á  V.  M., 
como  por  lo  mucho  que  ralo  y  merece  y  necesidad  que 
tiene  dd  favor  de  V.  M. ;  y  aunque  S.  A.  de  cada  cosa 


411 

parlicularmente  lia  recibido  gran  mcrcej,  l.i  quo  mas  con- 
lonlamionlo  le  ha  dudo,  ha  sido  a\  haber  V.  M.  escrito  al 
Rey,  cíiíiio  \o  tía  hcübo.  porque  licno  S.  A.  gran  esperan- 
za que  cslo  olicio  ha  do  hacer  mucho  fruto,  y  yo  no  la 
dejo  tampoco  de  toncr.  porque  á  lo  que  yo  lie  podido  CD* 
tender  después  quo  trato  al  Roy  do  su  condición  y  mano* 
ra.cs  que  tralámlole  con  amor  y  blandura  por  vía  do 
amistad  y  do  consejo  ,  se  podrá  mucho  con  éi  quitándolo 
al-^unas.  son  obras  que  por  ventura  el  Iiobia  concebido,  lo 
cual  lie  procurado  yo  hacer  siempre  con  todo  cuidado ,  y 
aosi  mosmo  he  entendido  quo  tieno  á  V.  M.  y  á  todas  sus 
cosas  grandísimo  respecto.  Yo  le  di  la  carta  de  V.  M.,  y 
lo  mejor  que  aupe  le  dije  todo  lo  que  ni  propósito  do  Ift 
Dialoria  me  pareció  que  convonia.  ccrliíicátidule  al  cabo 
que  ninguna  otra  cosa  habia  mo%'ido  á  V.  M.  á  hacer  este 
oficio  sino  el  amor  que  como  á  hcrmnno  y  amigo  le  tenía, 
Q  quien  ontrañahlcmento  quería  hicn,  y  cuyo  honor  esti- 
ma y  acrecentamianto  deseaba  como  el  suyo  propio;  y  que 
entendiendo  V.  M.  que  todas  estas  cosas  pendían  deslo. 
como  claramente  lo  mostraba  la  experiencia  de  cosas  pasa- 
das, no  podía  dejar  de  advertirle  y  pedirlo  afetuosnmcn- 
le  coneidcrnsc  la  mala  oondioion  de  los  tiempos  gastados 
y  corrompidos  con  tantas  dívcrsidiidcs  de  opiniones,  do 
«londc  nacía  la  confusión  en  que  la  mayor  porto  de  la  cris- 
tiandad sfl  balín,  por  lo  cual  conveiiin  mucho  á  los  Pn'ncí- 
pos  vivir  recatados  y  vigilantes,  ansí  para  procurnllos  el 
remedio,  como  pnra  no  dar  ninguna  ocasión  ó  que  dellos 
se  piioda  sospechar  ninguna  novedad  ni  mal  do  los  que 
andan,  porque  como  son  porsonas  en  qiiiim  todo  el  mundo 
tiene  pucütos  los  ojos,  pueden  evitar  mucho  mal,  y  an» 
mesmo  ser  ocasión  diíl,  porquo  los  súdílos  y  inrenoros  fú- 
cilmenle  conciben  las  cosas,  y  mas  fácilmente  se  dejan 
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llevar ,  especialmente  de  aquelbs'que  traen  consigo  nut 
libertad  y  licencia  tie  vi^ir  suotiamente.  por  lo  cual  con- 
Tiene  mucho  eslnr  con  gran  cuidado  pnra  no  dar  semejan* 
tes  ocasiones  y  hacer  demostraciones  que  (¡utlcn  lods 
to&pcciía ,  pues  demás  do  lo  que  como  Príncipes  cristianos 
son  obligados  paní  la  conservación  de  los  estudos  y  obe- 
diencia dellos,  era  tan  necesario  como  todos  tenían  enlen* 
dido,  ansí  que  pues  S.  A.  ora  tan  discreto  y  entendido 
que  mirando  en  ello  voria  lodo  lo  que  en  esle  caso  se  le 
podía  decir,  acababa  cuanto  á  esto  con  pensar  que  S.  A. 
provccrifl  en  esto  oonrormc  á  In  obligación  que  tenia  y  U 
habían  dejada  tantas  y  tan  valerosos  y  católicos  predece- 
sores, á  ta  cual  ni  so  debía  ni  podía  creer  quv  S.  A.  fal- 
laria:  que  V.  M.  le  pedia  recibiese  esto  del  cun  el  amor  y 
buena  intención  que  se  lo  decia. 

Dijele  también  como  V.  M.  enviaba  á  Portugal  á  tra- 
tar el  negocio  de  la  Infanta  Doña  Isabel,  y  que  nsi  en  to* 
das  las  otras  cosas  que  V.  M.  le  pudiese  dar  salisfaccíoo 
lo  baria  con  toda  la  buena  voluntad  del  mundo,  porque 
V.  M .  se  la  tenia  y  la  deseaba ,  y  también  le  di  las  gracias 
do  parto  de  V.  M.  do  lo  que  so  liaLia  orrccido  de  hacor  oo 
el  concilio  y  de  tos  oGcios  que  liabia  hecbo,  que  aunquo 
V.  M.  no  sabia  en  particular  mas  de  lo  que  S.  A.  liabia 
ofrecido  en  general  cuando  partió  esto  correo,  y  habia  es- 
crito después  lo  que  S.  A.  me  liabia  diclio  que  liabia  es- 
crito á  algunos  Principes  sus  amigos ,  persuadiéndolos  quo 
se  contentasen  do  venir  al  concibo,  que  yo  sabia  que  V.M- 
holgaria  mucho  de  entenderlo,  habiendo  visto  su  carta  y 
mostrado  que  holgaba  mucho  con  ella ;  y  habiéndome  oido 
muy  bien,  me  dijo :  el  Rey  me  ha  hecho  muy  gran  merced 
con  su  carta ,  y  puedo  decir  quo  ha  buenos  dias  que  no 
he  holgado  coq  cosa  mas.  porque  en  olU  me  (lico  muy 
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bacilas  p(ila1>ra$,  y  conozco  que  nacen  del  amor  y  buena 
voliintai]  qite  me  tiene ,  y  si  yo  pudiese  mostrar  por  la 
obra  el  deseo  que  de  scrville  lengo,  conocería  bien  que  to* 
Uo  me  lo  debe;  mas  pésame  que  no  se  baya  ofrecido  en 
que  yo  pueda  mostrar  esta.  Vos  le  podéis  decir  que  yo  le 
beso  las  manos  por  ella ,  y  que  conozco  que  todo  me  bace 
merced,  y  que  lo  que  me  dice  procede  de  la  buena  vo* 
luatad  que  mo  tiene.  Y  cuanto  á  lo  del  concilio  no  tengo 
que  decir  mas  de  lo  dicho,  lo  cual  Itaré  como  pluguiese 
á  Dios  lo  bicicscn  todos  los  que  llenen  mano  en  ello,  quo 
si  ansí  fuese  podríamos  esperar  que  tendría  el  buen  fin 
quo  so  desea.  Cuanto  á  lo  de  la  liifanln  Doña  Isabel,  yo 
beso  las  manos  al  Rey  por  el  cuidado  con  que  (orna  las 
cosas  que  me  tocan,  aunque  yo  las  tengo  por  tan  suyas. 
pues  lo  somos  todos  padres  y  bijos  ¡  y  cuanto  a  esto  hasta 
quo  scpomas  olía  cosa  no  tengo  mas  qne  decir.  Dijoma 
que  V.  M.  esciibin  a  la  Heina  que  bien  poilia  partir  con  la 
Reina  mi  sefiora,  pues  lan  buena  mnfia  se  daba  á  parir, 
y  que  el  le  h:ibia  dicho  c(uu  escribiese  á  V.  M.  que  par- 
tiría los  que  tenia»  y  que  de  buena  ^'ana  sí  pudiera  hício* 
ra  esotro,  y  mandóme  que  yo  escribiese  á  V.  M.  qucl 
qacria  cnvior  al  Príncipe  su  hijo  par.i  que  se  criase  ahí  si 
V.  M.  se  conteiiluha  por  cnviiir  la  mejor  prenda  (¡uo  tenia 
ni  podía  dar  del  amor  y  deseo  que  de  servir  á  V.  M.  tie- 
ne: y  hablando  en  esta  materia  me  dijo  que  se  criaban  me* 
iorpor  allá,  y  que  era  peligro  según  las  cosas  estaban  por 
3^^  que  no  se  les  pegase  algo,  y  (pie  ansí  por  esto  como 
p4prque  conociesen  ii  V.  M.  y  al  Príncipe  y  se  criasen  en 
.ta^  compañía,  lo  habí»  determinado.  \o  se  lo  alabé  mucho» 
y    «Jije  que  tenia  por  cierto  que  V.  M.  Iiabiii  de  holgar  iufi* 
li¿tfainenle  dello,  y  que  ansí  yo  le  escribirla  Incgo  i\  V.M. 
f^¿a  Reina  está  con  el  mayor  cúiilcnlumicnto  del  mundo  d« 


aquesto,  forf[ue  una  de  las  cosas  que  mas  asiguro  á  S.  A. 
es  pcnsnr  que  no  so  les  po^c  f  sic  J  a\j¡o  con  las  compañías 
de  esta  tierra  que  acá  andan  todas  tas  cosas  tan  mízcta- 
das  que  no  se  puede  excusar  la  comunicación  de  personas 
erradas,  y  es  una  de  las  comunes  pláticas  que  anda  en 
Alemana.  Yo  creo  que  á  V.  M.  dará  esto  gran  contenta- 
tniento,  ansí  por  el  Itencücio  y^segiiridad  dcstos  Prínci- 
peSj  como  porot  descanso  y  con  tenia  miento  que  la  Reína 
tendrá  de  tenerlos  allá,  como  porque  serán  una  prenda  y 
fiador  que  asegurará  que  el  reino  pnse  adelante  en  las  ce- 
guedades que  áé\  se  li^bJan  comenzado  á  entender,  como 
porque  criándose  en  Espnña  y  con  el  Principe  se  tendrán 
el  amor  y  amistad  que  conviene  haya  en  estas  casas  que  to- 
das son  cosas  de  gran  importancia  á  mi  parecer  ,  y  habien- 
do de  ir  en  ningún  tiempo  pueda  ser  mas  conTonlento  por 
qno  agora  están  en  edad  quo  c-omo  en  cera  se  emprímirá 
en  ellos  cualquiera  cosa ,  y  on  edad  que  no  han  menester 
esa  casa  ni  ese  gasto  que  si  fueran  mayores,  porque  el 
mayor  va  á  ocho  años  y  el  segundo  A  sielc,  aunque  deste 
el  Roy  no  me  lia  dicho  nada.  La  Reina  piensa  que  se  con- 
tentará quo  vaya  con  el  otro.  El  Emperador  también  ha 
liolgailo  mucho  dello .  y  le  parece  que  para  todo  es  muya 
proposito,  y  holgai-á  mucho  que  V.  7A.  acepte  la  orerta  y 
quiera  quo  luego  so  ponga  en  érelo ,  y  ansí  ha  hecho  con 
el  Rey  demostración  de  holgar  mucho  dello ,  y  dícliole 
que  le  parece  muy  acertada  cosa.  En  lo  demás  que  V.  M.  M 
le  escribe  me  pareció  que  no  duhia  pedir  respuesta  al  Rey, 
porque  me  quedase  ocasión  de  tratar  otras  veces  con  S.  A. 
dcsla  materia  ,  y  por  esto  lo  dije  que  yo  quería  escribir  á 
V.  M.  lo  que  habia  holgado  con  su  carta,  y  que  en  lo  de- 
más, pues  no  liahin  priesa,  que  S,  A.  miraria  y  pensarii 
en  ello  y  podría  responder.  Üijome  que  ansí  lo  queríi 
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hacer,  aunque  querria  ngorn  escribir  á  V.  M.  y  ilecille  es- 
to tlel  Principe ,  y  hesnile  las  mnnos  por  to  que  en  su  car- 
la  !e  ilecia.  Eslo  es  lo  que  al  presente  se  ofrece  que  decir 
á  V.  M.  demos  do  lo  quacn  esotra  carta  físcrilio  tocanln  á 
!os  demás  negocios.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  pnrson»  de 
V.  M.  guarde  con  et  acrecenlamíenlo  de  (tstndos  y  con- 
tentamiento que  sus  criados  descnmos.  Do  Viena  y  de  ene- 
ro á  29  1561.— S.  G.R.M.—I.ns  Reales  manos  do  V.M. 
besa  su  criaflo.—HI  conde  do  Luna. 


U 


J'csdala  en  jpapeUto  aparte  de  la  misma  letra. 


La  Reina  me  dijo  Imliicndo  escrito  esta  quel  Rey  lo 
había  dicho  que  querría  que  yo  no  escribiese  qnél  había 
jiropuc'slo  la  iih  de  .sus  hijos  sino  ella,  y  qucl  por  hacerle 
-jilaccr  á  ella  y  ñ  V.  M.  so  contentarla  dello ,  y  que  me  lo 
pandase  y  rogase  ansí.  Yo  lo  dije  r|ne  nnsi  lo  haría. 

Sobre  —  A  la  S.  C.  R.  M.  dol  Rey  nuestro  señor  en 
fiu  muño. 

"nefpondida  n  lo  de  los  hijas." 


Capititías  de  carta  original  del  conde  de  Luna  á  S.  M.t 
fecha  en  Vicna  á  15  de  octubre  de  toCl. 

CusainíeDto  dul  Principo  D,  Cartos. 

f Archivo  ^merat  Je  Simancas. ^Esladv,  U^ajo  CSOJ. 

S.  C.  R.  M. — Miércoles  á  los  17  del  pasado  llegó  aquí 
Martin  de  Anda,  con  el  cual  rcscíbi  dos  carias  de  V.  M.  de 
28  lie  agosto,  en  las  cuales  V.  M.  me  manda  que  trate  con 
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el  Emperador  y  Reyes  de  Bohemia  tas  cosas  y  negocios 
que  en  ellas  so  contienen,  que  son  seis  punios  ¡  to  que  en 
ello  se  lia  hecho  es  lu  siguiente. 

Vo  fui  otro  dio  ú  tlor  sus  cartas  al  Rey  y  ¿  la  Reina  y 
decir  SS.  AA.  lo  quo  V.  M.  por  In  stiyn  me  mnnda  cerca 
del  casataienlo  de  la  Inliinla  y  de  la  hh  destos  Príncipes 
á  Espafin,  purquel  Emperador  se  hiibin  parüdo  cuatro 
ó  cinco  dias  antes.  SS.  AA.  holgaron  mucho  con  las  car- 
tas y  con  entender  de  la  salud  de  Y.  M.  y  de  la  Reina  mi 
señora  ;  y  hubícndome  el  Rey  oída  y  considerado  lo  qae 
V.  M.  dice  acerca  del  casamiento  del  Príncipe  mi  sefior 
y  anüimesmo  lo  que  loco  á  la  ida  de  los  Príncipes  sus  hi- 
jos, moslrand»  Jo  lodo  gnuulisima  satisfacción  y  contenlO' 
miento,  me  dijo  que  bcsalia  las  luaaus  á  Y.  M.  por  lodo 
to  que  decía;  que  al  presente  el  no  me  podia  responder 
porque  quería  dar  cuenta  al  Emperador  como  era  razón: 
qui-1  escriliiriu  luego  á  íi.  M.  y  con  su  respuesta  la  espe- 
raba dar  á  con  ten  Uim  tentó  de  Y.  M.;  y  con  esto  y  con  la 
carta  de  S.  A.  para  el  Fniperadur  yo  me  partí  otro  día. 
Alcancé  i\  S.  M.  en  Brandáis,  donde  le  di  la  carta  de  V.  H. 
y  cuenta  de  todo  lo  demás  que  contienen  las  mías.  S.  H. 
mostrando  gran  contentamiento,  asi  de  saber  quo  V.  U. 
quedaba  con  salud,  como  de  todo  lo  demás,  me  respondió 
con  muy  buenas  palabras,  dando  muchas  gracias  a  Y.  H. 
por  el  liticn  despacho  que  Marlin  de  Anda  habia  traído,  y 
dicicndorne  quo  conocía  bien  el  amor  y  huona  voluntad 
con  que  V.  M.  correspondía  al  que  él  le  tenia ,  que  mir» 
ría  todo  aquello  y  vería  h  carta  del  Rey  su  hijo  y  respon- 
dería presto.  De  alii  á  dos  días  S.  M.  me  llamó  y  me  dijo 
que  habiendo  pensado  los  puntos  sobre  que  le  había  bn- 
tilado,  lo  que  al  presente  me  podía  decir  era.  que  cnanto 
ol  casamiento  del  Príncipe  mi  sci'ior  con  la  Infanta  Ana  y 


417 

ansiinisroo  con  el  de  S.  A.  en  Francia  no  potlia  sino  nh- 
bar  mucho  ;  paresccllc  muy  bien  lo  que  V.  M.  decía ,  j 
que  en  esta  materia  S.  M.  habla  do  dütcrntinnr  la  res' 
puesta  con  el  parecer  dol  Bey  su  hijo,  al  cual  £i:rihirin 
Fobre  ello  y  roirnrici  do  que  fuese  .n  satisfacción  do  V.  M.  y 
tle  lodos,  pues  como  V.  M.  dice  son  una  mesnia  cosa,  y 
que  lo  mesmo  decia  en  lo  que  toca  ñ  lo  de  la  iiln  deslos 
Príncipes,  la  cu:il  por  todas  tas  nzonoü  ilichas  y  quo  se 
pueden  considerar  no  podía  S.  M.  dejar  de  alnbar  mucho 
la  delerminacioT)  que  entendía  quol  Rey  su  hijo  tenio;  que 
sobre  todo  esto  le  escribirla  luego;  que  á  S.  M.  le  páresela 
que  yo  debin  volver  aquí  á  tomar  la  respuesta  y  resolu- 
ción de  S.  A. 

Cuanto  al  casamiento  de  Escocia  con  el  Archiduque 
Carlos  le  parecía  bien  lo  que  V.  M.  dice,  y  que  S.  M.  tam- 
bién, como  ya  me  habla  dicho  y  yo  escrito  á  V.  M,,  estaba 
esperando  ver  el  camino  que  tomaban  las  cosas  y  confor- 
me  á  él  proseguir  ta  plática  ó  dejalla,  y  que  ansí  cuando 
pareácic»c  ser  á  tiempo  y  que  conviene  ,  avisará  á  V.  M. 
para  que  con  su  favor  y  ayuda  so  procure  efectuar. 

Con  esta  respuesta  y  orden  de  S.  U.  volví  aquí  á  Vie- 
aa  y  supliqué  al  Itey  que  S.  A.  rospondieie  á  V.  M.  para 
que  yo  pudiere  inviar  la  resolución  de  S.  A.  con  este  ca- 
ballero qiicl  Etnpcrailor  despacha,  pues  ya  S.  A.  tenia  Co- 
municado el  negocio  con  el  Emperador.  El  Rey  me  dijo 
que  en  los  dos  puntos  ú  que  S.  A.  tiene  á  que  responder, 
que  son  el  uno  cerca  del  casamiento  de  la  Infanta  Ana,  y 
el  otro  de  inviar  los  Principes  su»  hijos,  lo  que  totlia  que 
decir  era  que  conocía  muy  bien  el  amor  y  buena  volunlail 
que  V.  M.  mostraba  y  tenia  á  S.  A.  y  a  sus  cosas,  de  que 
esli-ba  con  grundii»imo  contentamiento  y  satisfacción,  por- 
que le  parcsce  quo  corresponde  al  que  él  tiene  á  V.  M.  y 
Tomo  XXVI.  27 
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se  ilol)C  ¿  su  voliinUil,  la  cual  ha  orrescitlo  muclias  \etxa 
y  úfrcscc  ñ  V.  M.  para  cu  todas  las  cosas  <|oo  ocurrieren 
scrvitic  y  sctic  lan  btieti  licrmano  como  ilelic  y  esrazoa 
que  lo  sea ;  y  que  pues  él  y  sus  liijos  son  de  V.  M..  con  su 
volunlnd  y  parcsccr  procederán  en  lodo,  y  Lríis  esto  oirás 
muclins  Imenns  pnlnbrns  quo  holgué  de  oille.  y  lo  que  mas 
sntisrnccion  nio  dio  fué  conocer  las  buenas  enlrañu  y 
amor  con  quo  lo  dccia  y  agradecimiento  que  mo&traha  de 
culctitlcr  la  claridad  y  amor  con  quo  V.  M.  Irnla  con  ellos 
y  cüusideractou  que  lleno  á  la  conservociou  y  aumonlo  de 
la  Casa  de  Austria,  como  cosa  propia  y  cóniuo  .  pues  á  la 
verdad  lo  que  es  el  bícii  y  mol  de  cada  uno  toco  á  enlram»  M 
boa,  y  que  ansí  on  cuanto  al  casamiento  do  Francia  S.  A.  ■ 
no  dclurmínaria  nada  síno  que  dariu  buenas  palabras  ha- 
Llündolo  en  clio^  diciendo  quo  cuando  fuere  tiempo  de  po- 
derse efectuar  S.  \.  holgará  de  tratar  dclto. 
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Carta  autúgrafa  del  Emperador  Fernando  ni  liey .  fecha 
en  Praga  á  H  de  enero  {1562}. 


"Itcspondida  á       de  mano.' 


Invita  i  Felipe  S."  A  vulvcr  &  lo  pliitii»  del  casamitinlo  Aa  la  In- 
fanta Doñs  Aoa  con  c)  Principe  D.  Carlos,  por  esLar  ya  esto  libre  de 
SU6  cnomiiu. 


(Arcttivo  gtneratie  Simancas.— Estado ,  tt(fajo  651/. 


SeíÍou  : 


Habiendo  sido  nuestro  Señor  servido  do  librar  al  Se- 
reníaimo  Príncipe,  ini  sobriiio,  de  su  larga  cuartana,  y  que 
es  agora  licrnpo  oporluno  para  rolvcr  á  la  plática  de  su 
casamiento  con  la  Infanta  Ana,  mi  nieta,  me  lia  parecido 
hacellu  yo  st^roltir  ¡i  Martin  de  Guzínan  lo  f]uc  del  enten- 
derá Y.  A.  particularmente.  Muy  afcctiio«¡inicnte  le  rucgu 
á  T.  A.  le  dé  entero  crédito  á  todo  lo  que  cerca  dello 
dirá  á  V.  A.  y  se  quiera  resolver  en  esta  negocio,  sobro 
que  también  yo  he  hablado  al  conde  {de  LtinaJ.  como  no 
dudo  escribirá  á  V.  A.  en  él.  de  suerte  que  quedemos  yo 
y  mU  hijos  con  nuera  prenda  y  obligación  ile  agrcidnr  y 
servir  peqioluamenlc  áV.  A.,y  los  demás  conozcan  el 
gran  amor  que  V.  A.  nos  lieno ,  certirivando  á  Y.  A.  que 
si  supiese  yo  que  ol  présenle  otro  casamiento  estaría  me- 
jor ni  Príncipe  y  al  bien  do  nuestras  casas  qiio  esle.  no 
trataría  dil  en  manera  alguna.  Guurdu  nuestro  Señor  y 
prospere  la  Real  persona,  bqo  y  estados  de  V.  A.  comu 
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tle$ca.  De  Pragaá  los  14  de  enero. — A  lo  queV.  A.  nun* 
dáre.  su  boen  lio  Fenlínundus. 

íobrc,  también  auMí/ra/b.—Al  Seronisimo  moy  ollo  y  mu] 

poderoso  Señor  el  Uey  Üespaüa  mi  (1) ado  so< 

brlno. 

Al  ¡ado  de  este  sobre  tiene  tacrito  de  telra  dd  Rty-~-E$ta   nf 

guardareit  con  ¡as  demás,  y  me  acordareis  que  responde 
á  este  negocio. 

En  oiro  lado  de  la  carpeta  de  este  tobn  están  mIoi  blrat.— j^  G.f 

F.*.  eslo  es,  á  Gonzalo  Pereí, 


Al  Emperador. 

Minuta  (te  respQcsIa  de  S.  H.  i  la  carta  anterior. 
.  CArthivo  general  de  Simaneai.'^ Estado,  legajo  iiúiti.  i%\J. 

SeSoR  (2) : 

La  caria  de  T.  M.  de  14  de  enero  recibí  y  con  elb  i 
coDlentaiñienlo  que  suelo;  y  Martín  de  Guzínan  roe  hdiMj 
muy  largo  lo  que  V.  M.  le  mandó  sobre  el  casamiento  de!' 
Fnnc¡[ie  mi  bijo,  y  el  cornJe  de  Luna  me  escribió  uAm 
lo  mismo;  y  :iiinqiic  el  Principo  se  libró  de  la  cuartán 
cuando  á  V.  M.  se  di6  el  av¡so«  tomó  luego  á  recaer  y  te 
ba  durado  hasta  agora,  que  Ati  pocos  días  acá  le  ha  d^-ji' 
do  tan  flaco  que  V.  M.  no  lo  podría  creer,  de  manera  que 

(1]  Aqui  falta  wnit  palnbra  y  parte  de  oira  per  haberse  rolo  od 
pedazo  del  cierro,  qac  podrió  sor  muif  am,  y  asi  diría  muy  amodt. 

(3)  Antes  deoia  5.  C,  if  ■■■'  y  eslá  tachado  por  el  Rey,  ijuwa  pv 
«o  debajo  Señor. 
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fü  disposición  y  salud  no  esU  en  olroB  lérrainos  de  los  qué* 
estaba  cuando  yo  escribí  los  días  pasados,  y  asi  he  man- 
dado decir  á  Martin  da  Guzman  lo  que  V.  M.  enlcnderá 
del  y  del  conde  de  Luna ,  que  os  lo  que  conTÍcnc  al  bien 
de  Lodos,  y  asi  lo  debe  V.  M.  lomar,  pues  no  queda  por 
Dalla  de  correspondencia  de  amor  que  yo  tenga  á  V.  M.  y 
á  mis  hermanos,  ni  por  dejar  de  conosccr  la  calidad  de  tal 
compañía.  ¥  pues  esto  es  asi,  no  habrá  para  que  cansar  á 
V.  U.  con  larga  carta  sino  besarle  las  manos  por  lo  que  en 
la  suya  me  dice  con  tanLa  demostración  de  buena  volun- 
tad. A.  los  otros  negocios  responderé  muyen  breve,  que 
aunque  se  entiende  en  ellos,  son  de  tal  peso,  que  no  ss 
pueden  resolver  sin  mucha  consideración.  Guarde  y  pros- 
pere nuestro  Señor  la  Imperial  persona  y  Real  estado  dd 
tV.  SI.  como  yo  deseo.  De  Madrid  á  Xj  de  marzo  1563. 
D«  l«ira  del  Bey — Servirá  á  Y.  M.  su  buen  sobrino, 
Ca 
i 

Sobre  «1  mismo  asnata  de  voWer  á  la  plática  del  castmiwta  ijel 
Principe  D.  Carlos  coa  la  tníanta  Doña  Aua. 


Carta  autógrafa  del  conde  de  Luna  á  S.  M.t  fecha  en  Pm- 
^a  á  i9  de  enero  1562. 


fAnhiva  general  di  Smancat. — Estado,  le¡ejo&HJ. 


^^  S.  C.  R.  M. 

f  El  Emperador  me  ha  dicho  que  habiendo  entendido 
quel  Príncipe  mi  señor.  Dios  le  guarde,  tiene  salud  y 
edad  para  poderse  tratar  de  su  casamiento,  y  riendo  que 
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la  Iitranta  Ana  a^lií  en  ilisputicion  qae  lamltten  ro  puede 
iralarel  $uyo,  ilctcrmitiaba  ilcNp-ichar  ua  corroo  á  V.  M. 
paro  traerte  á  la  memoria  lo  <]uc  iioliresto  había  e&ci'Jto  y 
mandado  decir  á  Martín  de  Guzman  por  el  tinque  de  Alba, 
que  68  en  suma  que  por  estar  et  Principe  inJUpueítlo  ;  en 
edad  que  con  su  paruct^r  no  se  podía  tratar  de  scmejanle 
cosa,  &  V.  M.  le  parecía  que  no  era  tiempo  de  tratar  detlo; 
que  S.  M.  tuviese  por  bien  que  se  dejase  esti  plática  para 
adelante,  que  bí  en  tanto  rc  ofreciese  otra  cosa,  In  cual  al 
prosonte  V.  M.  no  vía  que  lo  pareciese  coiivenienle  á  esta 
caso  de  V.  M.  y  suya,  que  todo  era  uno,  que  V.  M.  le  darla 
cuenta  dcllo  para  liacello  con  su  parecer.  Y  que  por  pare- 
cerle  á  S.  M.  que  al  presente  no  hay  cosa  mas  conveDÍcnle 
ni  mas  á  propósito  del  Príncipe,  ansí  por  la  conformidad  de 
las  edades  y  buenas  partos  que  la  Infanta  tiene,  como  por 
otras  cosas  que  nun  importan  mas  que  se  pueden  consido- 
rar  para  el  bien  de  lodos  y  coiiscrvacioD  dosta  casa,  que  era 
lo  que  para  aquí  para  delante  de  Dios  á  S.  M.  le.movinn 
mas  quo  el  bien  do  su  nieta ,  y  por  esto  no  podía  dejar  de 
rogar  y  sujdicar  miicbo  á  V-  M.  lo  considere  todo  muy 
bien  y  no  les  deje  do  dar  contontnmíento  á  S.  M.  y  al 
Rey  y  á  la  Reina,  que  será  de  los  mayores  que  pueden  re- 
cibir, y  ansí  mesmo  lo  sorá  para  estas  parles,  y  que  jo  lo 
escrihieso  á  V.  M.  de  su  parte  lo  mas  cncarecidamonle 
que  pudiese,  y  quo  ansi  mesmo  yo  hícieao  i  V.  M.  reta-  M 
clon  de  la  persona  de  la  Infanta ,  y  que  en  cslo  no  ma 
quería  decir  mas  do  que  yo  en  mi  conciencia  y  confuram 
ó  la  obligación  que  tengo  nl  servicio  de  V.  M.  Iiicíesc  la 
relación  de  la  ver  (I)  do  lo  que  habia  sin  ningún  respeto, 
y  que  dijese  demás  desto  á  V.  M.  y  le  certificase  que  si 


(1)  Asi  en  lu^at  <Ic  vwJmí. 
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viese  olra  Cflsa  ii  la  erilcriJiese  que  lo  pareciese  que  a 
V.  M.  ó  al  Prínri[)(!  les  cuiiviiiJosc  mas  lo  Iciulria  por  bue- 
no y  le  llorín  mucho  coiiloiitamieiilo.  Yu  dije  ú  S.  M.  quo 
liaría  lo  quo  me  mnnilaba .  y  que  S.  M.  nu  «Icbia  ilc  tener 
duJa  «le  que  cuando  á  V.  M.  lo  pareciese  que  convenía 
lie  tarde  casar  al  Príncipe  que  le  daria  pnrlo.  pues  aun- 
que V.  H.  no  se  lo  hubiera  enviado  á  decir  que  lo  haría 
teniéndole  por  padre  y  sabiendo  que  con  este  amor  mi- 
raba S.  M.  tas  cosas  que  locaban  á  V.  M. .  y  quo  ansí 
creia  yo  que  lo  hará  siempre  en  cslo  y  en  todas  las  demás 
cosas  do  tanta  importancia  para  tomar  su  parecer  y  con- 
sejo, el  cual  sabia  yo  que  V.  M.  tenia  y  estimaba  en  mucho 
y  que  por  esto  parecía  que  era  esta  diligencia  temprano, 
pues  como  S.  M.  sabía  las  cuartanas  siempre  dejaban  re- 
liquias quo  cu  mas  quo  un  año  había  bícn  que  hacer  en 
librarse  dellas  y  mas  Lan  largas  como  c\  IVtncipc  las  ha- 
bía tenido,  y  habiéndole  tomado  en  tiempo  que  parece 
que  in  fuerza  y  ol  crocer  te  Imhíun  estorbado,  y  que  por 
c:ito  yo  creía  que  V.  M.  no  querría  casalle  hasta  que  se  re* 
liiciese  bien,  porque  uuni|u(;  por  parecer  que  al  presente 
S.  A.  es  solu ,  y  por  esto  linya  necesidad  de  darle  mas 
presto  compañin.  scri»  harto  mayor  inconveniente  dái-scla 
/lasta  que  estuviese  muy  sano  y  muy  recio.  S.  M-  me  dijo 
quo  yo  tenia  mucha  razón  y  que  ansí  el  nunca  aconsejaría 
á  V.  M.  otra  cosa,  ponpio  no  le  acaecióse  loque  en  Tortu- 
gal ,  quG  la  gana  <lc  ver  presto  nietos ,   les  había  hecho 
pordcr  el  lujo,  on  especial  (]uc  V.  M.  y  la  Rcína  nuestra 
señora  son  muzos  y  tendrán  otros  muchos.    Mas,  dijome, 
-liablando  con  vos,  conde,  en  confidencia  y  para  que  no  sab 
ga  de  aquí  os  liogo  sabor  que  yo  mo  muevo  a  esto  porquo 
'de  Fláudcs  y  de  Italia  me  escríhon  que  so  trata  este  casa- 
iQÍento  con  la  Scrcmsimn  Princesa  do  l'ortugul  y  que  la 
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pHílica  íb.1  tan  adelante  que  se  había  cnviaJo  por  la  do- 
pcnsacion  á  Roma  f  qiicl  Papa  liaoia  difícuUaJ  en  conce- 
dci-In  por  pareccrie  el  dcuilo  muy  estrecho  y  las  ratisas  do 
bástanles  para  dalla ,  y  por  esto  lo  hago  y  por  parecerme 
quo  aunque  la  Priticcia  sea  la!  persona  que  no  haya  ana 
que  pedir  en  clin ,  tengo  por  mas  á  proposito  y  mas  con- 
veniente para  el  Príncipe  el  de  mi  niela,  ansí  por  la  coq- 
formidad  de  las  edades  y  porque  con  ella  se  toman  en  es- 
tas partes  mas  deudos  y  amigos,  que  aunque  al  presente  no 
parece  que  sean  menester  importa  el  conflrmallos  para 
lo  de  adelante  y  que  aquestos  no  so  toman  con  la  Princesa, 
y  que  también  lleva  al  Príncipe  díez  ú  once  afios  que  para 
llerarlos  la  muger  al  hombre  es  muclio,  porque  cuando  él 
renga  á  ser  hombre  será  ella  entrada  en  d¡as,  que  do  es 
poco  inconveniente,  y  después  el  deudo  tan  ^ade  que 
parece  no  se  qué  casar  con  persona  á  quien  se  debe  el  res- 
peto de  madre,  y  que  aunque  la  Princesa  sea  muy  hermosa 
creo  que  la  Infanta  no  dejará  de  contentar  &  los  que  la 
vieren.  Las  causas  que  escriben  quo  al  Rey  le  mueven  ¿ 
le  podrían  mover  ¿  hacer  esto  casamiento,  dicen  que  son 
ijue  el  Príncipe  es  mozo  y  que  la  persona  es  muy  bastante 
y  le  podria  ayudar  á  f^obcrnar,  y  que  en  su  compañía  le  po- 
dría ó  dejar  on  Kspai^a  ó  enviar  ¿  Italia  ó  Ftándcs;  y  aun- 
que  esto  tiene  una  color  y  apariencia ,  yo  os  digo  que  las 
mas  veces  suele  traer  grandes  inconvenientes  y  quo  se  pue- 
den remediar  muy  mal ,  ansí  para  lo  que  toca  al  gobierno 
como  para  lo  que  loco  al  conlenlamicnlo  del  Príncipe,  co- 
mo también  para  lo  quo  toca  al  descanso  y  sosiego  de  su 
padre ;  y  porquo  el  Rey  es  tan  discrelo  que  lodo  lo  enten- 
derá tnmbii^n  como  se  lo  sabrá  nadie  decir,  yo  no  quiero 
tratar  dcstos  particulares,  sino  proponelle  el  casamiento  de 
fai  uicla  y  pcdillc  muy  afocluosamcnto  que  todo  lo  mirof 
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considere  bien  y  que  nos  aviso  de  su  voIunlaJ.  Esto  me 
flijo  el  Emperador,  y  aunque  no  fué  pnrri  que  yo  lo  escri- 
biese, 1110  lia  parociilo  roferillo  á  V.  M.  Ka  relación  que  do 
la  Infanta  Ana  puede  hnccr  es  muy  buena,  porque  lo  que  á 
mi  me  parece  no  bay  moH  que  pedir,  porque  do  su  edad 
tiene  muy  buen  entendimiento  y  gran  reposo,  es  muy  dc- 
Tota  y  tiene  In  mejor  coiidioíon  que  so  puede  pedir,  líeno 
linda  disposición  y  serii  grande,  porque  agorólo  está  y  oro- 
ce  mucbo,  que  parece  de  quince  ó  deciscis  años,  llene  bar- 
io buen  gesto,  tiéneb  su  madre  muy  bien  criada,  no  se  apar 
la  della,  y  ansí  ella  y  el  Rey  la  adoran  y  quieren  mas  que  ¿ 
(odos  los  oíros,  y  es  cierto  que  á  mi  parecer  no  se  pueden 
desear  mejores  parles  en  una  persona  para  compañía  del 
Príncipe  que  ella  tiene;  mas  pues  el  Principe  no  se  ba 
de  casar  basta  questá  muy  bueno  y  rccjo,  ni  seria  razón 
que  antes  se  hiciese,  y  que  aquesto  no  puede  ser  tan  presto 
que  no  pase  un  año  ó  mas,  parece  que  no  bay  para  que 
prendalle  en  ninguno  parle  ni  quo  V.  M.  se  prende,  pues 
de  una  hora  á  otra  se  podria  ofrecer  cosa  qfie  fuese  mas 
i  propósito  de  los  estados  do  V.  M.  y  de  la  grandeza  d«  su 
sucesión  con  que  principimcnle  se  ha  de  tener  cuenta, 
ospeciolmentc  un  Hey  tan  grande  como  V.  M.  y  que  tan 
propinco  está  á  la  monarquía  de  el  mundo ,  y  mas  que 
cualquiera  dcstos  dos  casamientos  se  eslarán  ahí  para  que 
Cada  vez  que  á  V.  M.  le  pareciere  quo  conviene  cfecLua- 
Ilos  lo  pueda  hacer,  lio  querido  decir  esto  porque  se  tiene 
T>or  cosa  cierta  que  la  Iteiiia  de  biguclatcrra  no  puede  liB' 
ker  hijos,  y  que  tiene  poca  salud  y  quo  en  su  defecto  la  do 
dscdcia  es  sucesora  de  aquel  reino,  que  &Í  aquesto  fuese 
X10  seria  de  dejar  de  mirar  en  ello,  y  también  en  que  los  de 
C^uisa ,  sus  tíos,  son  los  mas  católicoa  que  hay  en  Francia 
■j  son  aborrecidos  y  maltratados  de  Vandoma,  en  cuya  ma- 
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no~cslá  agorn  oí  goliicrno,  ol  cual  Ic  llíva  por  un  íamtno 
(le  que  no  se  puede  esperar  menos  de  que  las  cosas  ic 
3qiii3Í  reino  fian  do  dar  al  través:  todo  lo  cual  tengo  por 
cierto  quo  V.  M.  como  Príncipe  Lan  sabio  y  pruJenlc  licne 
bien  considerado  y  muy  prevenido  estará  á  la  mira  para 
□o  perder  la  ocasión  cuando  se  orrccierc  y  fuere  tiempo 
de  hacer  io  que  como  Príncipe  lan  católico  y  valeroso  íae- 
re  obligado,  para  lo  cual  se  lia  de  hacer  fundaoieiilo  go 
sus  fuerzas  y  no  en  ligas  ni  otras  ofertas  que  se  puede  sob* 
pechar  que  son  mas  para  meter  á  V.  M.  en  necesidad  que 
para  cumplirlas.  Suplico  á  V.  M.  me  perdone  si  me  alsi^o 
mas  de  lo  que  debria,  quel  deseo  de  scrvÜIc  me  hace  de- 
cir lo  que  so  me  ofrece  y  salir  do  les  términos  que  por 
aventura  me  convienen.  El  predicador  que  agora  ticooel 
Itey  dicen  que  lo  lince  bien  y  quo  nprorecba.  El  Empora- 
dur  ha  enviudo  ü  llamar  al  Bey  pura  tr.it.ircon  el  de  lo  de 
la  ceroniiciou  de  Uiigría  y  tambiüti  para  consultar  con  él 
lo  que  sü  debo  hacer  cerca  de  la  Dieta  Imperial  como  ven- 
ga la  respuesta  de  los  electores  del  Rin  que  la  espera  S.  M. 
dentro  de  ocho  días.  Vo  mu  hallo  con  gran  pena  de  no  te- 
ner respuesta  de  V.  M-  en  eülc  artículo  que  ha  mas  de  un 
uno  que  sobrcllo  he  escrito  algunas  veces,  porque  ya  que 
para  lo  que  toca  á  V.  M.  puedo  entender  que  es  conforme 
á  la  que  yo  tenia,  que  es  que  V.  M.  no  lo  quiero  pretender 
ni  lo  desea .  á  lo  menos  la  quisiera  tener  para  entender  la 
voluntad  do  V.  M.  en  osla  malcría  y  saber  como  me  longo 
de  gobernar,  y  sí  V.  M.  huelga  que  se  favorezca  al  Rey  do 
Bohemia  ú  que  se  le  desvie  porfjnc  creo  que  yo  seré  algu- 
na parto  con  ol  autoridad  de  V.  M.  y  por  la  que  porcsti 
causa  tongo  con  ol  Emperador :  mas  sí  en  este  tiempo  no 
tuviese  aviso  do  V.  M.  ánles  procurare  que  ol  Emperador 
favorezca  las  cofias  do  Bohemia  su  hijo  que  no  que  las  He- 
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ííiTtn  cíe  minata  de  carta  de  S.  H.  at  conde  de  Luna, 
fecha  en  Madrid  á  28  de  enero  de  1562. 


le  racxrga  <liga  i  Io&  Rcyfis  tle  Bolieniia  cjue  ha  envie'To  i  Por- 
tugal i  Luis  de  Venega^  para  tratar  el  caMtnicnlo  de  su  bija  Doña 
Iskbel,  y  que  ha  holj^ado  de  (jul'  gc  linyan  confArnuido  con  lo  aw> 
«scrUiiA  sobre  los  de  U  Priocesa  Ana  y  Heíoa  de  Cicocia. 


I 


CArehivo  ¡enernl  dé  Simaneat.—E$lada,  legajo  núm.  íítj. 


Demás  de  lo  quo  en  la  otra  general  os  escribo  ,  res* 
■jionderé  en  esla  á  las  cartas  que  íIc  vuestra  mnno  lio  re- 
cibido que  50II  liarlas,  y  la  última  dcllas  de  G  de  diciembre; 
3  lo  priitiero  quiero  deciros  que  el  no  haber  respoinlido 
antes  á  los  Reyes  mis  licrmanos  y  a  vos ,  no  ha  sido  porque 
itú  les  tenga  el  amor  y  voluntad  que  debo  y  deseo  de  todo 
su  bien,  honra  y  coiiicnlarniunto,  sino  que  los  negocios  y 
vmbnrazos  que  be  tenido  no  dun  lugsr  á  haecrlo  tan  á   la 
contina  como  serta  razón ,  y  asi  holgarú  mucho  que  vos  me 
disculpéis  con  ellos  y  les  certifiquéis  qite  la   dilocíoii  que 
en  esto  hay  no  procede  de  otra  causa,  que  en  ello  me  ho* 
/eis  mucho  placer, 
^p.      Y  porque  tanto  mas  vean  el  Bry  y  U  Reina  cl  cuidado 
^ftquc  tengo  de  lo  que  loco  á  sus  litjos ,  les  direia  como  ha- 
biendo enviado  ú  Luis  Venegas  á  Portugal  ñ  traler  lo  que 
loca  al  casamiento  de  la  Inraiita  Dofia  Isiibd  ,  mi  sobrina, 
y  hecho  la  diligencio  como  convenio  en  cosa  que  yo  propo- 
nía y  deseaba  ,  la  Ileina  y  los  demás  tomaron  la  propuesta 
con  demostración  de  contentamiento,  pero  no  se  quisie- 
ron resolver  ni  quedar  prendados;  pero  bien  dieron  á  en- 
tender qno  una  de  las  cosai  que  mas  los  podría  atraer  é 
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inclinar  á  cito  seria  criar  la  Iiiranta  acá  y  mayormonle  en 
compañía  ilo  lo  IVÍncosa,  ntt  lierinaiia  ;  y  asi  será  bion  que 
vos,  liahiéiidoles  Jiulio  lu  qiio  oii  cslu  pasa,  encaminéis  que 
In  envíen  cun  esos  Príncipe»,  pues  acá  se  criará  tan  bien. 
y  eslamlo  cerca  bnlirá  mejor  ocasión,  y  oslo  pediréis  al  Em- 
Itcradur  y  al  llcy  y  Reina  ile  parte  de  la  PriucG^a  mi  her* 
maiia  y  mía  cumo  cosa  en  que  ambos  recibiremos  mucho 
contenía  míenlo. 

Ed  lo  de  los  cnsamiciitos  do  la  Princesa  Ana  y  en  el  il^?- 
Escocío  lo  que  escribí  era  lo  qgo  convenia,  y  así  ho  liol— — « 
frado  mucho  (¡uc  se  hayan  conlbrmndo  oí  Emperador  y  e^^ 
Iley  con  mi  parcsccr. 


J 


Capitulo  de  carta  aulágrafa  ild  rotiic  de  //u»a  ó  5.  M.,  /^ 
cha  en  Vratjn  fí  19  de  hchrcro  1562. 


Le  aviiti  que  el  Roy  do  Bohemia  se  ila  pr¡«a  parn  enviar  ¡k  Csi 
Oa  i  íus  hijos,  y  qae  les  acompañará  como  ayo  DÍ«tr¡clisU>ia. 

( Arthiva  general  de  Sxmancm. —  Eilado,  ííjojo  C3V. 


Dfl/eirntisí  Jleí;.  El  Hcy  8C  lia  ppjosa  oo  ponof  sns  ■ 

^ni«  ™c*m"pii"M  jos  á  punió,  porqiic  querrin  que  parlí  ctid- 

mp«ni»iBn.  y  «ti*  gen  üs^le  mavo.  Para  su  ayo  Uene  dclea^^- 

liiHiii'  nmciiiinnilii».  ,       ,                           i».       ■ 

7  ^ui' tr,iiijniu  i  Pilo  mitiailo  que  vaya  Wiaü-islaii,  aunque   i — ^o 

TO  (nUiciiJu  lili."  I                J                                   'I 

lo  tiene  publicado. 


Es  un  hombre  muy  <le  hlcn  y  díacreto,  y  hasta  a^J;  70* 
ra  siempre  ha  iladn  señ.il  ile  mny  católico,  y  yo  tengo  p-  -*or 
cierto  que  lo  es  y  que  hará  bien  su  oRcio.  Yo  apuntó  al 
Emperador  que  V.  M.  holgalin  ipie  fuera  IVrneslan  |-  .tor 
conocerle,  porqucl  maestro  Gallo  me  lo  escribe  do  pa     ^rle 


Jo  V.  n.;  masS.  Bf.  me  ilijo  que  sin  OiiJn  V.  M.  holgará 
con  cstolro,  porqués  liícn  á  propúsiln  Je  lo  f[ucs  mciics- 
Icr.  Nueatro  Señor  guarde  la  llcal  persona  do  V.  M,  con 
el  acrecentamiento  de  estados  y  de  contó nUi miento  que 
sus  criados  deseamos.  De  Praga  y  do  hcbrero  á  l'J  15G2, 
— S.  C.  R.  M. — l-as  Reales  manos  do  V.  M.  besa  su  cria- 
do-— Et  conde  de  Luna. 

En  Ib  cárpela  do  oslu  carta  liny  escrito  Ao  k-tra  del  Rey  lo  si- 

guieni«:  Contato  Pérez:  Esta  me  tnotírareis  en  Hegando  yo 
ahi  para  ver  lo  i/ae  se  h  habrá  da  responder. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Garda  de  Toledo  á  Fran- 
cisco de  Eraao,  facha  en  Alcalá  de  llenares  á  24  de  fe- 
brero 1562. 

Le  onvin  nna  relscion  de  las  racionen  (¡uo  so  dan  á  los  criados 
de  la  C39D  del  Rey  en  FUncles,  para  que  se  concedan  igualmeulo 
á  los  Jel  Principe  O.  Carlos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  U¡}ajo  ik^J. 

Illo.  señor:  S.  51.  me  escribió  los  otros  dias  enviase 
á  Vm.  rozón  de  lo  que  podrá  montar  en  los  rociones  de 
la  casa  del  Principe  N.  S.  parn  que  vuestra  merced  lo 
acordase  y  S.  M.  vería  lo  que  fuese  servido  de  mandar  en 
ello;  y  por  liubor  estodo  en  la  cama  ocha  diiis  lia  de  un  do* 
lor  de  ijada  .  uo  tic  tenido  di^pusicion  de  hacer  esto  hus- 
la  ahora  que  envió  aquí  relación  de  una  memoria  qno  me 
trajeron  agora  tres  años  de  Flándcs  de  las  raciones  (juc  se 
dan  en  casa  de  S.  M. ,  y  por  lo  que  acá  lie  hecho  mirar  y 
tasar  conforme  álo^  precios  que  ahora  tienen  lus  cosas.  pa> 


rece  que  po<)rá  montar  en  estas  raciones  doce  diicaJos  r 
medio  ó  troce,  aunque  se  cumpla  con  toJa  la  casa  de 
S.  A.,  y  se  excusan  olrns  costas  que  por  razón  de  no  tener 
los  criados  dolU  csias  raciones,  se  hacen  con  ellos;  y  pa- 
rece cosa  muy  justa  que  en  estos  derechos  ordinarios  que 
los  ofictates  tienen,  S.  M.  mande  no  baya  diferencia  de  lo 
que  en  su  casa  se  acostumtjra.  Guarde  iN.  S.  y  ocrecienle  la 
itiutre  persona  ycasa  da  vuestra  merced.  De  Alcalá  de  lle- 
nares 21  de  hebrero  1302. — Servidor  de  vuestra  merced. 
— D.  García  de  Toledo. 

Sobre.— M  Ilustre  scHor  el  señor  Francisco  de  Era- 
so        (1)        secretario  du  S.  M. 

Por  bajo  dct  sobre  dice  do  Iclr*  del  VítY-—Este  metnoriaí 
me  acorilarei»  después,  aunque  yo  sospecho  qite  de  lo  poco 
quieren  saltar  á  lo  mucho. 

A  esLa  caria  acompat'ia  la  siguiente  relación: 


Ettriquete  lid  pan,  vino,  carne,  pescado,  huevos,  man* 
teca.  cera,  sebo  y  ieiia  que  se  distribuye  cada  día  en  ¡a 
casa  de  S.  M..  y  lo  (¡ue  será  necesario  para  la  casa  del 
Principe  N.  S. 


PlBM  d« 

ihii  aniii. 


Al  mayordoma  mayor. 8 

Al  »ballerÍ£o  nuyor 1 

A  cada  inayurJaiiiOi  .,.. ■••  1 

A)  linao^nero  tanynr. 1 

Al  cootralor 1 

(t)  Ai]aí  hay  un  claro. 
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Plne«  4e 
1LÍI3  oau«. 


A  cada  médica  de  cámara 1 

Al  escnyer  de  cocina 1 

Paneleria 2 

EscbaazoiíGría 1 

SalserU 3 

A  cada  cocinero 1 

A  cada  portador 1 


Tjj  O  ni». 

Uayordomo  mayor 19 

Conlrabr 2 

Panetería 8 

EschaDzonerfa fi 

Salseria 3 

Boticaria H 

Cerería 3 

Tapicería k 

Comprador.. 2 

Gturdamsnger k 

Ugier  de  sala 1 

Furriera ^ 

Suplicacionero 1 

Barrendero 1 

Lavandera  del  caerpo S 

Lavandera  de  boca. 3 

Portero  de  cocina 3 

A  cada  mozo  de  cocina 2 

Aguador 2 

Costurera 3 

Barbero  del  cuerpo 2 

Al  guardajoyas •  .   .  .   .  i 

Tono  XXVI.  28 


iTo^ 


IM 


otdoíoo 


,W^et^*° 


'^'tt*-*-.tr  ••••■■. 

k\.«i'"'r;'  ■.■■■■■■.. 


Vftsao' 


Aer» 


B.rrc^*r  ".  -  • 


aiot 


1 
1 

1 


"/i 
■/i 


1    'o 
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Ubnt  de 

VICI. 


Paneleria C 

Escbanzonerla G 

Salseria • C 

Comprador 3 

Al  guardamanger.  •    ■   • , 6 


Boticaria 6 

Cerería 6 

Tapicería O 

Furriera 6 

A  cada  portador  .  .   .  ^ \l 

Lavaadera  del  cuerpo. 4 

Laraudon  de  boca  .  .  .- ti 

CoBturera k 

Portero  de  cocina k 

Aguador 9 


Carnetoi. 

Al  coDtralor 1  cuart. 

Al  escuyer  de  cociua le. 

Al  comprador a  '/l 

Guardamaoger le. 

A  cada  cocinero. «  '/] 

A  cuatro  mozos  de  cociua le. 

Al   guartiajoyas  cada  semana   tres 

cuartos 3  es. 


CalllaK. 
1 

i 


4SB 


LOS  DU9  D£  MSCIDO.  ¡¿X'rÍ!  "■'""■      !^"<i' 


PaoelerU k  libras.      IS  '/a 

Eschanzoneria k  12  '/l 

Salseria k  *      42  '/a 

Boticaria k  12  '/i 

Cerería k  íi  Vj 

Furriera k  12  '/j 

Tapicería k  12  '/s 

A  cada  cocinero 2  G  '/] 

A  cada  mozo  do  cocina 1  3  • 

Comprador 2  9  Vj 

Guardamaager 4  18         1 

Ugior  de  sala 3  6 

Saplicacionero 2  6 

Lavandera  del  cnerpo 2  6 

Lavandera  de  boca 3  9 

Costarera S  6 

Agoador 2  6 

Fortero'de  cocina 3  9 

Al  contralor. 8  S5        2 

Al  escnyer  de  cocina 8  25        2 

Portador  de  cocina.   ......  2  6 

Pastelero 3  6 

Guardajoyas 4  13        1  '/í 

CERA  AHAllLLÁ. 

Hayordomo  mayor  ocho  velas  de  media  libra.  .   .    4  liba. 

Doce  bujiag «  13  oat 

Un  mortero. »  4  id. 


2oDI 


Hachas  grandes  de  seb  libras  de  xiiij  libra. 
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Dánse  á  tos  Jcbüjo  conleniílos  los  seis!  mcsos  de  in- 
TÍcrno,  comcnzonilo  dcstlc  primoro  de  octubre  hasta  pos- 
treros tie  marzo,  á  cada  uno  8cis  hachas  cada  mes,  y  los 
otros  seis  meses  de  vcrnno  n  cada  uno  cuatro  oada  ines 
volviendo  los  cabos.  Mayordomo  mayor,  cnltallcrjzo  ma- 
yor, los  ma}'ürdomo&,  gcnlilcs  hombres  de  la  cámara ,  li- 
mosnero mayor,  el  contralor,  médicos  do  chimara. 


Cin»KLAS   DR  SBBO  Qlrs  88   DIH  VX   LOS  SKIS  ME3RS  DE    IICTIEBRO 
DK   li  OKZAS   LIBRA. 


Miiyordonio  mayor. .   .  2  libs. 
Csbalicnzo  mayor.  .    .  1  libra. 
Cada  mayordomo.   .   .  1 

Cootralor 1 

C«b<illcri¡;a 3 

EscuyerJecocíaa.  .   .  8  anzs. 
Comprador..  .    ...  2  id. 

Furriera 2 


Torlcro  áe  cocina.    .   .  i  onn. 

Ugiur  de  SiU 4  onis. 

Lavandera  del  cuerpo.  .  3 
Lavandera  da  boca.  .  .  6 
Barrendero.   .....  2 

Aguador. 9 

Costurera 6 


Y  en  los  otros  seis  meses  de  verano  ilesde  primero  de 
abril  basta  postrero  de  setiembre  se  da  á  cada  uno  de  los 
sobredichos  ú  la  mitod. 


LES*. 


I         Al  mayordomo  mayor  se  le  da  los  seis  meses  de  invier- 
DO  á  treinta  placas  por  dia  y  el  verano  á  quince  placas. 

Al  caballero  mayor  y  los  mayordomos  y  contralor  y  al 
«posentador  de  palacio  so  da  cada  dia  do  los  seis  meses 
de  invierno  cada  seis  placas  por  lefia  y  los  sois  mesoa  de 
Tcrano  la  mitad. 
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Cajiituto  de  raríí»  atüágrafa  del  Retf  tie  Bohemia  á  S.  J!f.r 
fecha  en  Liatz  á  19  de  tnarzo  de  10C2. 


Fruinetc  enviar  á  hm  úo»  liijoa,  [>era  no  á  la  PríoccM  Doüa  Im- 
bel  por  Rcr  auii  pequeña  para  tan  largo  camino. 


^Archivo  ¡¡meral  de  Símancai.—Enado,  legajo  nún.  651 J. 

Mis  hijos  penSfiinos  cierto  de  enviar  osle  año:  en  sa-^ 
liienJo  ei]  que  tiempo  lo  av¡s:)rú  al  conde  ;  mits  promulo  á 
V.  A.  que  no  me  ilcjnráiipooa  envidia,  y  ellos  y  lodos  lo» 
oíros  no  han  de  salir  do  lo  que  V.  A.  mandare  :  mas  hit" 
Leí  m&  parcscc  aun  paquetea  para  lan  lurgo  camino,  y  ansí 
suplico  a  V.  A.  ecitroleiiga  \a  IVíiiuesa  junlamcnte  con  que 
enliendu  que  tengo  por  muy  gr:in  inerceil  de  V.  A.  la  que 
en  esto  nos  quieren  lucer,  y  ansí  lo  ha  «do  pora  mi  acor- 
darse V.  A.  do  D.  Diego  do  Leiva  y  la  esperanza  que  rao 
ib  de  hncolto  de  Sjiiuola.  Cuya  Real  persona  nueslro  Se* 
ñor  guarde  coran  dnsno.  De  IJnLz  á  19  de  raarlzo. — Buen 
hermano  de  V.  A. — Maximiliano. 

Sabré. — Al  Serenísimo  muy  ¡dio  y  muy  poderoso  §e- 
Mor  al  Rey  de  Spnnua  mi  hermano. 


\r. 
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Capiíalos  de  carta  ántágrafa  del  conde  de  ÍAina  á 
feciía  en  Praga  á  50  de  mano  de  1562. 


S.  ñí.. 


Dice  f|Ue  itl  Emperador  ha  parecido  muy  liien  h  respuesta  de 
Felipo  2.*tle  iio({uercr  tratar  del  CBMinieiito  del  Princijio  D.  Carlos 
hénla  fjue  eslé  para  ello. 


I 


f Archivo  r/eneral  de  Simaneai. —  Esíado,  ¡pgajonúm.  651^. 


En  lo  que  toca  á  la  InHinto  Doña  h:tl)el  responde  el 
Bey  que  viendo  la  volunlad  con  que  V.  M.  le  haré  mer- 
ccil  oti  (odo.  n¡n¡^uTia  cosa  qtie  le  mandase  ilcbria  dejar  de 
hacer;  mas  quu  le  parece  que  la  Infanle  es  muy  chcquila 
pan  ponella  tan  presto  en  camino.  La  Reina  me  escribe 
sutrcslo  que  espera  que  como  yo  halile  al  Rey  y  él  entien- 
da que  no  está  mal  en  ello .  el  Emperador  se  contentará  de 
enTialla  con  sus  liermanos.  porque  lo  parece  que  agora  no 
está  tan  fuera  de  liacotlo  como  antea  que  dccia  que  seria 
Tergüenza  invinlla  sin  haberse  concertado  primero  el  ca- 
samiento, y  aun  el  Emperador  me  parece  que  estaba  des* 
la  opinión.  Como  vea  á  S.  A.  lo  lomaré  á  tratar  con  «I: 
con  el  Emperador  lo  lie  hecho  y  S.  M.  me  ha  dicho  que 
mira  de  hacer  buen  oficio  con  e)  Rey  sobrcllo. 

La  ida  do  Pcrnestan  con  los  Principes  no  hnliia  Uignr, 
porque  yací  Emperador  y  el  Rey  babian  determinado  quo 
fuese  Riatríslaft,  que  lambicn  ba  sido  harto  buena  elecion. 
porqués  catúlico,  y  agudo,  y  muy  bien  entendido,  y  muy 
hombre  de  bien ,  casado  con  Doña  Margarita  de  Cardona, 
y  muy  aficionado  al  servicio  de  V.  M.  Ruscan  los  demás 
personas  con  gran  cuidado  que  sean  libres  destas  cosas 
de  religiones  que  andan  por  acá  y  tienen  dilicultad  de  ha- 


uo 


lar,  insTííales  conTcndrínn  ijtift  tenga»  las  unas  y  las 
otras  partes  que  para  servir  á  Principes  mozos  son  me* 
ocster. 

Teniendo  esta  escrita  hasta  aquí,  llegó  el  correo  quel 
Emperador  Uabia  despachado  sobro  ol  casamiento  de  la 
Infante  Ana,  y  yo  fui  á  dar  al  Emperador  su  caria  y  le  dije 
lo  qiie  V.  M.  me  manda  por  la  suya,  de  que  S.  M.  quedó 
muy  snlisfcclio,  y  me  dijo  que  le  parccia  muy  buena  res- 
puesta ,  y  que  V.  M.  lo  hacia  muy  prudcnlcmente,  que  lo 
quo  le  tmbia  movido  era  lo  quo  le  habian  escrito  quo  te 
trataba  como  yo  sabia,  y  parcciéndole  que  habláti<lose  en 
aquello  por  todos  respetos  era  aquesto  mas  a  propósito  ,  no 
había  querido  dejar  de  h^ccr  aquella  diligencia,  que  s« 
contentaba  de  lo  que  V.  M.  decía,  y  que  ansí  creía  que  lo 
harían  sus  hijos .  porque  V.  M.  lo  decía  muy  bien  y  tenía 
raxon  de  no  tratar  de  casar  al  Principe  hasta  que  csluvies« 
para  ello,  y  ansí  mcsmo  la  tenía  de  no  prendarse  lusta 
que  le  liubícse  de  efeluar.  Yo  creo  que  también  se  con- 
tentarün  oí  Rey  y  Reina  de  la  rospucsla,  porque  onsí  lo 
estuvieron  de  la  otra  qucs  on  la  mesma  conforniidaJ ,  es- 
pecialmente con  asegumllfs  que  no  se  trata  cslolro.  que 
oquestos  celos  los  congojaba  un  poco.  Y  no  orreciéodose 
otra  cosa  al  presente,  se  acabará  esta  rogando  á  nues- 
tro Señor  guarde  la  Real  persona  de  V.  M.  como  sus 
criados  deseamos. 

Do  Praga  y  de  marzo  á  30  1502.— S.  0.  R.  M.— 
Las  Reales  manos  de  V.  M.  hesa  su  criado.— -El  conde  de 
Luna. 

Sobre.— kh  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  seflor  en  » 

mano. 

¡>t  tetra  átl  Bey  dice  «n  la  carpeta. ^Gonzalo  Pcrez  :  Traed- 
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me  mañana  á  la  ttocke  esta  carta,  sacados  los  puttltfs 
delta ,  para  i/ue  se  le  responda  principalmente  á  /o  de  la 
venida  de  ntt  sobrina. 


Carta  autógrafa  del  Empermfor  Femando  á  S.  M.,  fecha 
en  Prarja  á  30  ác  marzo  de  1562. 

Kxpreta  qrredsrmlisrcclioron  lo  q«o  lo  escribió  Feliiic  i*  8oLr« 
«1  eaumionlo  de  la  Inf^nla  Uoín  Ana  con  el  Príncipe  D.  Cérlo», 
•aperando  que  en  teniendo  csle  salud  se  llevará  h  cfeclo. 

fArehivo  general  do  Simancai.— Estado,  t»gi^o  núm.  O'Sl/. 


Sgüor: 


Sn  loilaa  las  cartas  de  V.  A.  lio  recibido  de  cofilíim 
ran  coiilenlainicnlo,  y  no  me  lo  ha  dado  menor  la 
«le  mnno  de  V.  A.  do  28  de  enero ,  que  pocos  dins  há  re< 
«ihi,  así  por  liuber  entendido  por  ella  la  salud  con  que 
«¡uedaba  V.  A.,  r|ue  Dios  se  la  dé  muy  cnmplida.  como 
por  todo  lo  que  en  ella  escribe  de  la  afición  y  buena  vo- 
luntad que  me  lient; ,  (^ue  no  me  e»  cosa  nueva  ,  untes  la 
tengo  tan  conocida  que  ningún  género  de  palabras  puede 
acrecentar  cosa  alguna  á  lo  que  yo  siento  y  me  persuado 
en  esta  parlo,  y  el  verdadero  amor  que  yo  tengo  y  lie  do 
tener  á  V.  A.  como  se  conocerá  en  efelo  siempre  que  In 
ocasión  se  ofrezca;  y  porque  non  dudo  lo  tiene  V.  A.  en- 
tendido y  está  dello  muy  satisfecho  ,  no  quiero  cerLiGcallo 
lie  nuevo.  Y  en  lo  demás  que  loca  á  las  otras  cosas  que  eii 
ella  apunta  V.  A.  sobre  que  me  ha  hablado  el  conde,  quo 
lia  escapado  de  buena,  me  remito  ú  lo  quél  escribe  á  V.  A. 
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Tjiti)l)ien  recibí  anteayer  Urde  la  otra  cario  de  V.  A. 
de  12  (leste,  que  con  mi  correo  inc  c^rihló^  y  el  rocsmo 
cortlenlamicnlo  ron  clin  qiio  con  la  primera;  y  quodésa- 
tisfuclio  con  lo  qiio  mn  cscribu  V.  A.  cerca  del  casamiento 
del  Principe  mí  sobrino  con  mi  nieta,  y  con  ta  respuesta 
que  en  él  se  diú  ú  Mnrliti  de  Uuzman ,  (cnicnilo  esporaoza 
que  nuestro  Seúor  dará  salud  al  Principe  mí  sobrino,  quél 
se  la  dé  como  V.  A.  so  In  desea ,  y  que  á  su  tiempo  se 
acordará  Y.  A.  dcslo  negocio  para  que  ae  venga  placiendo 
i  Dios  al  erecto  del,  pues  parece  que  (1). 

y  a!  bien  de  nuestra  casa,  rnejor  quo  otro  alguno,  que  cier- 
tumeiile  si  así  no  lo  entendiese  no  habría  propuóstolo 
á  V.  A.  Y  ni  iiey  y  Ittiína  mis  hijos  he  dadoavi»o  de  lo  que 
can  esto  me  escribo  V,  A.  y  Mnrtin  de  Gurnian  por  ser 
cierto  qno  lo  será  de  mucho  coulcntamiento ,  esperando 
lo  que  yo  del  buen  suceso  del.  De  los  cuidados  en  que 
V.  A.  se  halla  do  presento,  que  clerlamrnto  querría  mu- 
cho pfidi.'i-sclos  aliviar,  plucorú  »  Dios  sacar  á  V.  A.  con 
niiicbu  honra  y  descanso,  y  en  lo  ()ue  para  ello  yo  fuere 
parte,  no  be  de  faltar  masa  mis  propias  cosas  que  por 
talle»  tengo  Itis  de  V.  A. 

Vuestra  Uenl  persona.  Iiijo  y  estado  nuestro  Señor 
guarJe  y  prospere  como  V.  A.  desea.  De  Praga  á  30  de 
m&rxo. 

A  lo  quo  V.  A.  mandare,  su  buen  lio  Fcrdinand. 


I 

I 
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(1)  Aqai  hay  uius  pilabras  que  no  se  haa  podido  Iser. 


Áió 


Minuta  Je  caria  de  S.  M.  de  letra  de  Gonzalo  Peres  á  los 
priores  de  Guadalupe,  y  al  de  Nlra.  Sra.  del  Pilar  de 
Zaragoza  tjabadea.de  Nlra.  Sra.  de  Vaivanera  y  de 
MonKrrate,  fechad  2  dematjo  do  I5G2. 


Loseocarita  qut*  hagan  oración  y  procesiones  para  que  Dius  por 
intercesión  de  sa  bendila  Madre  Oé  aalud  dl'riacifie  D.  Cárlus.  iiuo 
K&taUa  eutcrmo  de  uuu  caiJa  en  Alcalá. 


i 


f Archivo  ytnerat  JeSimanBiat.'—Eita<l^>,  tejajo  iííj. 


Veiiei-ablo  y  llevólo  rolígioso:  Aunque  potlria  ser  que 
hubii'^^eiles  entendido  la  desgracia  que  siicodíó  al  Piíncipc 
mi  hijo  do  una  caido  que  dio  liará  doce  días,  en  que  ao  lii- 
rió  en  la  cabeza  do  un  gulpu  qnu  lu  Uene  faligudo,  toda- 
TÍa  os  lo  he  queiido  hacer  saber,  queriendo  acudir  al  fa- 
vor de  Dios  nuestro  Señor  como  &e  Jebe  y  lo  solemos  ha- 
cer en  todas  nuüslras  cosas,  y  al  medio  ó  intcrcciiiotí  de  su 
bendita  Madre  para  suplicarle»  tengan  por  bien  de  dallo 
Ja  salud  que  ha  mcncslcr;  y  pnra  cslo  os  encargo  mucho 
que  en  recibiendo  csLa  hagois  hacer  en  esa  casa  continua 
oración,  y  las  procesiones  y  otras  devociones  i|ue  os  pa- 
rescicrc  que  podrán  ser  mas  grntas  á  nuestro  Señor  por 
medio  é  intercesión  de  su  bendita  Madre  para  que  longa 
por  bien  de  dar  salud  al  Príncipe  y  guardárnosle  como  pue- 
de, usando  cu  ello  de  su  grau  misericordia,  que  yo  recibi- 
ré do  vos  particular  servicio  en  que  proveáis  que  se  haga 
con  lodo  cuidado  y  diligencia.  Do  .  .  . 

Id.  al  abad  de  nuestra  Señora  de  Dabanera. 

Id.  alabad  de  Monscrratc. 
Trataoitcuio  do  lo:  abades,  j  Ucvcrcndo  y  devoto  padre. 
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Minuta  de  caria  de  ¡a  Reina  Slra.  Sra.  para  la  ciudad  de 
Toledo,  fecha  en  Madrid  á  5  de  junio  de  15G2. 

Dü  las  gracias  ni  corregidor  y  AVunUmienlo  de  Tol«do  por  la 
nif^iiliva»  (|U(S  tiniíinii  hfclio  por  U  salud  dct  Principe  D.  Carie 
y  por  la  alegría  que  habían  tonillo  de  huborb  recubnido. 

(Archivo  ijcntrai  da  Simancat. — Eitada,  le^ajonúm.  141^ 

L\  nETH\. 


Ayuntamiento  y  corregidor  do  la  muy  noble  ciujaj 
de  Toledo :  D.  Joan  do  Arcllnno,  regidor  desa  ciudad,  x  el 
jurado  Pedro  do  licrrio  me  dieron  viieslra  carta ,  y  por 
dh  y  su  relación  he  subido  las  procesiones  y  plegarias 
que  &tn'  so  lian  bocho  por  la  salud  del  Scronisimo  Prín- 
cipe, y  lo  que  habéis  holgado  de  que  nuestro  Señor  h.iya 
sido  servido  de  dársela,  que  en  ello  correspondéis  ¿  laa 
leales  vasallos  del  Itcy  mi  señor,  y  ya  podéis  ver  el  con- 
Iculamionloque  S.  M.  y  yo  tornemos  dcsle  buen  suceso.  _r 
03  agradecemos  la  visilacíon  quo  do  vuestra  parte  me  ha 
hecho  los  dichos  D.  Joan  do  Arctlano  y  Pedro  do  Berrío. 
De  Madrid  a  V  de  junio  MDLxij. — Yola  Roina.— Por  man- 
dado do  S.  M. — Eraso. 
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tfinsta  de  caria  ile  tetra  de  Gonzah  Peres, 
Casamicnlo  de)  Principe  D.  Qrlos  con  la  InfatiU  DaSa  Ana. 
fArchiv/i  funeral  da  Simaneas, — Jísltuli),  U¡aji>  ihZ). 

I         Al  con^a  de  Luna.  De  MúdriJ  á  1l)il«  marxo  15G3. 
I  1        Suplica  i  V.  M.  rea  etla  minuta  ponfus  la  pnnga   en 

1  Ib  carpcu.  i  lí/npía. 

i        Sobre  el  catamicnto  que  te  j>ropaio  del  Príncipe  nuístro 

[  S«&or(i;. 

Por  fliru  corta  se  os  rcsponilü  como  veréis  &  lo  f|ue  me 

hnbeis  es<!rÍlo  de  mano  ageiía.  E»  eslase  respondiíró  á  lo 

que  scribislcs  de  la  vucslrn  á  los  19  ile  enero ,  que  ensí 

toda  ella  os  Aa  lo  i[iib  pasasles  coii  el  Enipcnidor  sobrel 

casamicnlo  del  í'ríiici|>c,  mi  hijo,  con  h  Princesa  Ana  .  mi 

sobrina,  á  quien  yo  quiero  iniielio,  demás  de  ser  hija  do 

lus  padres,  por  la  buena  relación  que  tengo  de  su  persona 

T  la  que  vos  me  hacéis  en  esli  caria  que  cierlo  he  liolga- 

ílo  mucho  de  cnlonderlo  lodo  tan  pnrlicularmonlc  .  y  me 

parejee  que  no  se  puede  mejorar :  pero  atenta  la  poca  sa* 

lud  del  Príncipe,  mi  hijo,  y  que  nnnqne  ha  quedado  libre 

(le  la  cuartana ,  le  ha  dejado  tan  tinco  y  desmedrado  que 

no  e&tk  en  disposición  do  poderse  ca^nr  en  muchos  dias, 

he  mondado  responder  a  Mnrtin  do  Cii^.man  á  lo  que  de 

^arte  del  Emperador  me  propuso  en  psia  materia  lo  que 

"veréis  por  una  relación  que  se  os  cnviani  (2)  con  esta  pura 

■vuestro  información,  y  para  que  conforme  á  ella  poilai* 


(I)  E»le  r«TtgIon  es  de  mano  de  Gonzalo  Pérez. 
(í)  No  U  hiiy. 
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responJer  al  Emperador,  y  proonrar  qxrn  se  salisfüga  iieiío 
como  acá  parcsce,  que  M.trt¡n  Je  Üuznian  $e  ha  snli^recho. 
porque  lin  visLo  In  di^ipúsicJotí  en  que  el  Príncipe  so  Imita: 
pero  Jemas  Jo  aquello  es  bieii  que  cnlondais  (juo  al  bien 
(le  mis  negouioa  y  Je  la  crUtianJaJ  conviene  tener  al 
Príncipí!  lihre  por  muchos  re^peclos .  y  no  prendallc  has. 
tn  el  mismo  tiempo  en  que  se  huhiere  de  casar,  y  eslc  es 
mi  fin  ,  y  lo  que  conviene  para  lodos.  \  por  lo  que  decís 
que  S.  M.  Cos.*  se  Ja  prie^n  en  lo  que  loen  á  este  casa- 
miento por  lo  que  ha  cnlcnjido  y  le  avisan  de  algunas  par- 
les que  so  trnta  Je  casalle  con  la  Piincosa,  mi  hermana,  y 
queso  habla  enviajo  á  procurar  la  dispensación ,  podréis 
deciry  ccríilicara  S.M.  que  no  es  así  ni  nunca  me  pasó  por 
pensamiento,  y  que  hasta  que  el  Príncipe  esté  en  bucea 
disposición  y  veamos  como  an  encaminan  loa  negocios  pú- 
blicos y  los  Je  nue»tro  casa,  pues  lodo  ha  Je  redundar  ta 
hcnelicio  común,  S.  M-  se  debe  contentar  Jcsta  dilación 
que  á  su  tiempo  veremos  lo  que  mas  convcrná .  y  yo  por 
mi  parte  lo  miraré  con  ol  amor  y  observancia  que  le  tonga 
á  él,  y  deseo  de  complacer  á  mis  hermanos,  que  con  esto 
no  dudamos  que  so  satisfarán,  y  vos  hai-eU  en  olio  el  ofi- 
cio que  veréis  convenir  en  conrormiJaJ  Jcsto  sin  pasar 
mas  ajelante.  Lo  quo  vos  me  acorJais  acerca  tlcslo,  os 
agradezco  mucho,  que  bien  veo  que  procede  del  celo  qoe 
tenéis  á  mi  servicio. 

En  lo  que  loca  á  la  sucesión  del  Imperio,  ya  os  avisa 
con  el  último  bicu  duro  Je  mi  voluntad,  que  yo  no  lo  pro- 
Undia  para  mi,  y  lo  mucho  que  holgona  que  se  encamina' 
se  para  el  Rey  de  Bohemia,  mi  hermana,  y  que  si  yo  pu- 
diese ayudar  en  algo  para  ello  lo  baria  de  muy  buena  gana. 
Lo  mismo  os  Jigo  agora,  y  que  vos  me  aviséis  si  con- 
vcrná que  de  mi  parle  se  hagan  algunos  ohcios  sobrcllo. 
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He  holgado  miiclio  <Ie  lo  escribís  que  el  jirpilicailor  que 
agora  lienc  el  Rey  Imcc  provecho:  [llegue  á  Dios  que  se,i 
como  yo  lo  deseo. 

Yo  responilo  al  Emperailor  en  vuesira  crcencin;  vo$ 
le  direU  lo  que  cerca  ileslos  negocios  conviniere  ,  y  lam- 
bíen  escribo  ni  Rey  y  Iteina ,  mis  hermanos .  tas  carlns 
que  irán  con  esla.  Do  M;idrid  ú  iO  de  marzo  15G2. 


Capitulo*  de  carta  de  S.  M.  al  obispo  Qtiadra.  fecha  en 
Madrid  d  15  de  junio  de  i5G3. 

Sobre  «leaftiiDiecto  «leí  Priocipe  D.  Cirios  con  la  Beina  tic  EaeocM. 
fArckiva  general  dt  Stmaacas.—Etlado .  legajo  núm,  üñj. 


VueslMS  corlas  de  7.  20  y  27  Je  febrero ,  18  do  mnr- 
zo.  10,  17  lie  mayo  he  recibido.  Aquí  se  satisfará  á  lo 
que  ilellas  requiere  respucüta. 

He  visto  lo  que  en  ellas  me  escribís  y  lo  qtie  habein 
escrito  á  la  duquesa  Je  Pannn,  mi  hermana,  y  al  cardonal 
de  Granvcla,  y  holgado  mucbo  do  ver  el  continuo  cuida- 
do que  tenéis  de  onlender  lo  que  ahí  pasa  y  avisarme  de- 
lio,  lo  cual  03  tengo  en  servicio ,  y  se  que  no  ea  menes- 
ter STisaros  quo  lo  continuéis ,  pues  veis  lo  que  importa 
que  seamos  continua  y  particularmente  avinado  del  estado 
de  las  cosas  por  lo  que  acá  se  ha  de  prevenir  y  proveer 
por  lo  que  cumple  á  mi  servicio  y  bien  do  mis  estados. 

lie  entendido  la  larga  plática  que  pasastes  con  Ledin- 
ton ,  y  lo  que  el  os  dijo  sobre  el  casamiento  de  la  Ileina 
(le  Escocia ,  sti  ama ,  con  el  Príncipe  mi  hijo,  y  do  la  ma- 
nera que  le  respondtstes  y  os  habistes  con  él,  de  lo  cual 
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á  mi  me  queda  mucho  contfMitamienlo  porque  os  hulii^* 
los  en  nllü  muy  pi-iiileulemeiUc  y  muy  á  mi  voluntad  :  y 
asi  viendo  que  crcctuorso  este  casamiento  potlria  ser  prin- 
cipio do  remediarse  las  cosas  de  la  religión  on  eso  reino 
do  Itigbterra,  me  lie  resuello  de  admitir  la  plática,  y  nsi 
veréis  du  pasarla  ndelnnle  por  el  mosmo  ciraino  quo  os 
fué  h,it)ladú,  ai  le  (onuíj  por  ¡íegiiro  y  secreto  .  díciónJo- 
tes  que  particularmente  ciloj  os  declaren  loda$  la^  inte- 
ligencias que  en  el  reino  (icucn  para  que  vos.  como  per- 
sona que  sabais  del  valor  que  pucdon  ser,  me  aviséis  Je 
lo  que  hay  con  vuestro  pare^cer.  Y  de  punto  en  punió 
me  Írc¡$  avisando  de  lo  qtie  en  esto  pn«áre  sin  venir  á 
eoncltision  ninguna  ,  mos  do  á  entender  lo  que  arriba  m 
dice,  hasta  que  yo  os  avise  de  lo  quo  en  ello  se  me  orre- 
ce  y  se  tniliiere  do  haeor,  aunque  podréis  asegurarles  que 
mi  intención  c&  la  que  aquí  sc  dice,  y  habcís  de  cnco- 
meiKlnr  cri  esto  negocio  el  itcereto  sobre  todas  las  cosas 
que  del  se  lioyon  do  platicar ,  porque  dcstar  hecho  osto 
negocio  primero  que  onlcndtdo  ,  pendo  lodo  el  hcnclício 
que  del  se  ha  de  sacar  ,  porque  cnlendícndoso  que  se  Ira- 
la  y  que  yo  vengo  en  él ,  franceses  lo  temerán  grand)sim> 
mentó  y  procurarán  con  todas  sus  fuerzas .  y  como  quie- 
ra que  puedan,  estorbarlo,  y  cuando  no  puedan  hacello, 
procurarán  d<¡  prevenir  al  fructo  que  dcslo  se  podria  sacar 
entendiendo  que  lodo  es  daño  suyo:  y  esa  Reina  de  Ingla- 
terra y  sus  herejes  como  personas  tan  particularmente  in- 
teresados, vos  podéis  muy  bien  juzgar  y  entender  lo  quo 
harían,  y  asi  es  menester,  y  lo  habéis  de  dar  muy  bien  á 
entender  á  las  personas  con  quien  lo  tralárcdes  para  qua 
hagan  capaz  dello  á  la  Heina  su  ama.  También  el  Gmpe- 
rodor  confiado  de  lo  que  el  cardenal  de  Ixirena  ha  pasado 
con  el,  que  es  lo  que  per  la  copia  aligada  podréis  ver,  j; 
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no  icnicnJo  enlcndiJa  ta  volunUí]  do  laRcínn  y  áe  sat 
mhmlvos  como  xas  me  lo  liabeis  lieclio  saber,  tíciie  por 
cierto  el  negocio  del  archiduque  Carlos,  >u  hijo,  el  cual 
cÍQrto  si  yo  lo  viese  Ap.ircnc.ia  <lc  liaccrso,  y  que  del  se 
puilicjc  sacar  el  fruto  que  ni  presento  paroscú  que  se  po- 
dría sacar  del  casamiento  del  Principo,  ini  hijo,  lo  abraza 
ría  y  procuraría  con  mejor  volunUd  que  estotro  por  pI 
^andc  amor  que  oí  tümpcradar  mí  lio  y  á  sus  hijos 
tengo. 

Lo  quo  me  ha  movido  á  salir  á  ala  negocio  y  no  cs> 
perar  á  que  el  Emperador  se  acabase  do  doscngaí^ar  on 
ét,  ha  sido  el  adverttmioiilo  que  vos  mo  habéis  dado  do 
la  poca  gnna  que  la  Reina  y  sus  ministros  tienen  ni  casa- 
míenlo  del  Archiduque  y  del  poco  fruclo  que  ellos  pien- 
san les  venia  del ,  y  mas  particularmente  nvisnrme  vos  de 
que  pretendían  y  procuraban  tracLar  el  casamiento  de!  Rey 
de  Francia ,  acordándome  dtjl  trabajo  é  inqtiieluil  en  que 
me  luvo  gI  Rey  Francisco  siendo  casado  con  csla  Reina, 
que  8C  cierto  si  el  viviera  no  pudirramos  excusar  deslar 
días  ha  metidos  en  la  guerra  sobro  defender  yo  ñ  esa  Uei- 
na,  queriéndola  él  mvadir.  como  lo  lenta  resucito,  y  estar 
en  guerra ,  y  sobre  hechos  ágenos .  ya  veis  si  es  cosa  que 
se  debe  huir ,  y  que  á  mi  me  hacia  muy  mal  gusto ,  lauU) 
loas  por  quien  me  lo  agi^adcscia  como  vos  sahcis. 

Para  saber  las  fuerzas  que  los  escoceses  (ernán  en  ese 
reino  y  crescellas  si  fuero  menester,  vos  no  os  meláis  con 
ningún  particular,  mas  adelante  de  lo  que  hasla  aquí  lo 
habéis  hecho .  sino  dcjaldos  á  cttos  que  lo  hagan  y  que  ga- 
nen las  voIunl4idcs  y  extiendan  su  opluio»  cun  los  católicos 
y  bs  personas  de  quien  ellos  se  fiaren,  porque  si  algo  se 
viniere  á  descubrir,  seon  ellos  á  los  que  bailaren,  y  no 
cosa  nuestra  ninguna ,  que  así  conviene.  « 

Touo  XXVI.  20 
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En  lo  que  Occi's  de  la  esperanza  f[iic  los  calóücos  j 
buenos  tlose  reino  lioneii  en  mi  faror.  cierto  yo  deseo 
tanto  su  remcilio  (|ue  In  pufiden  y  deben  con  rozón  tener, 
y  asi  vos  por  la  via  t^ue  lo  soléis  hacer,  los  animad  y  con- 
solad .  no  mostrándoos  en  manera  ninguna  del  inundo, 
pues  sabéis  lo  (jiio  podría  seguirse  dello. 


•I 


Carta  descifrada  del  conde  de  Luna  al  obispo  Qitadra.  flí 
Jmpruck  á  26  de  junio  de  1563. 


Sobre  el  casamiento  dol  Priocípe  Carlos  con  la  Rciua  de  Escocit. 
^Archivo  (jmsrat  dt  Simanea*.  — Ettado ,  tijaJQ  núm.  SIGA 


I 
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Yo  he  entendido  que  la  Reina  do  Escocia  ha  scriplo  al 
cardenal  do  Lorcna  que  por  purto  de  Y.  S.  lo  liübia  co^ 
viado  á  decir  el  embajador  que  tiene  en  esc  reino,  qn 
S.  M.  se  detuviese  en  tomar  rcaotucion  en  su  cojumiento. 
porque  podria  ser  que  muy  presto  seleofrccicse  iinncosi 
la  mas  principal  qiio  había.  Y  allí  mismo  Ito  entendido  que 
el  cardenal  ha  sabido  que  por  otra»  vias  eo  han  hecho  Ji- 
ligcDcias  de  parle  del  Príncipe  nuestro  scfior  cerca  dcíla 
materia,  y  el  cardenal  está  muy  perplejo  por  haber  tra- 
tado este  casamiento  con  el  KinpcrnJor  para  el  Archidu- 
que Carlos,  y  quizas  ofrocidose  á  mas  üo  lo  que  por  ventu- 
ra podria  hacer,  porque  ha  entendido  que  ella  está  incli- 
nada mucho  á  ser  si  puede  la  mayor  Reina  del  mundo.  <^ 
asi  miamo  por  onlcndcr  que  esta  plática  no  ha  de  coolen- 
lar  en^rancin»  y  que  la  Reina  de  Francia  y  aquel  Coíj»' 
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Jo  han  cnviailo  porsona  propia  it  liaccr  olicios  coii  nqucllo 
Reina  y  perstiaJirla  quo  concluya  el  casamíenlo  que  so  le 
lia  movida  con  el  Archiiluquc,  y  que  úl  por  loilos  estos  res- 
pectos, aunque  qtiiú  liulgariu  uias  ilc  i|ue  se  bicicsc  olra 
cosa,  no  osará  liacer  olieios  en  contrario.  Y  hubicnilo  eii- 
UmJidoyo  esto,  me  ba  parescido  avisar  á  V.  S.  para  quo 
si  lo  paresciere  hacer  alguna  diligencia  pnra  que  la  Ueina 
entienda  esto,  la  hagn. 

Yo  vine  aquí  á  bejar  las  manos  al  Emperador  y  tratar 
con  S.  M.  antes  que  so  partiese  algunos  negocios  de  con- 
cilio que  '^1  Key  me  enrió  á  mandar  liicrese  por  cartas  ó 
como  me  pareciese.  Oun  esta  ocasión  por  estar  tan  cerca 
y  haber  S.  M.  determinado  su  partido  por  cansos  muy  im> 
portantes  que  so  le  ofrccí^in,  vino  a  ellos  y  ú  besarle   las 
manos,  y  no  lie  entendido  que  S.  M.  Cesárea  ¡sepa  nada  do 
la  plática  dicha .  ánics  me  dicen,  que  como  tenga  una  res* 
puesta  del  cardcnnl  de  Lorciia ,  lo  ba  scriplo  que  sobrestá 
espera  enviar  al  Rey  para  que  tome  su  mano  en  este  ne- 
gocio, y  si  es  cosa  que  el  Príncipe  desea  y  al  Rey  le  pare- 
ce  que  conviene,  seria  bueno  que  esta  plática  no  pasase 
tan  adelante  por  no  llegar  los  cosas  ú  términos  que  diesen 
lugar  ú  quejas  y  desabrimientos.  Nuestro  Señor  etc. 


¡kspucsta  del  oUspo  Qaadra  al  conde  do  Luna,  fecha  á 
XKi>(íc;tíí;ol565. 


K 


Con  la  carta  do  V.  S.  hccba  en  Inspruck  á  2G  de  junio 
he  recibido  muy^cíialada  merced  etc.  Lo  que  al  cardeniil 
de  Lorena  han  scriplo  la  Hcína  de  Escocia  y  oíros,  diciendo 
quo  yo  había  propuesto  á  Lcdinlon ,  uu  eecretario  suyo 
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las.  el  casa- 

mienlo  ilcl  Priiici|Ki  nuestro  señor  y  acoiisejiidole  qiio  se 
detuviese  en  los  demás,  pienso  que  sea  verdad,  porque  fú- 
cilmente  podrá  halicr  dicho  Ledinion  por  aventcijar  el  ne- 
gocio (le  su  ama  que  yo  fuí  el  que  propuse  «Mta   plúlica; 
ñero  lo  que  pasa  en  ello  es  lo  que  diré  &  V.  S.  Lediulon 
que  es.  como  lie  diclio,  un  secretario  de  aquella  Reina,  per* 
sonn   principal   en  aquel  reino ,   y  especialmente   con  la 
parte  de  los  protestantes,  de  los  cuales  el  como  caudillo 
vino  aqui  enviado  de  fu  ama  con  ocíisíon  on  lo  público  de 
inlerponerse  entre  la  Reina  de  Inglaterra  y  el  Rey  de 
Fnincia  en  estas  direrencias  de  Abre  do  Graz;  pero  en 
substancia  su  venida  era  para  procurar  con  esta  Iteina  que 
fleclarasc  á  la  de  Escocia  por  «u  heredera,  como  muchas 
veces  ha  dado  inlcncioo  Jo  quererlo  hacer,  y  caso  que 
esto  no  hubiese  efecto  pasar  á  Francia,  como  que  iba  á 
tratar  del   concierto,  y  tratar  del  casamiento  de  su  ama 
con  aquel  Rey;  lo  cual  entendido  por  mí  por  diversas  vías, 
y  habicndomo  certificado  del  dicho  Ledinion  que  él  lleva- 
ba esta  comisión,  fué  causa  que  ro  procurase  tle  detenerle 
en  este  designo,  para  lo  cuot  yo  do  dije  cosa  que  no  fueM 
muy  conveniente  y  muy  verdadera ;  y  el  tratar  del  casa- 
miento del  Príncipe  nuestro  señor  salió  del  mismo,  per- 
suadiéndomelo con  muchas  y  muy  vivas  razones.  Cuanto 
loca  al  negocio  del  Archiduque  Carlos ,  verdad  es  que  el 
dicho  Ledinton  do  lo  aproboba  de  ninguna  manera .  »nles 
me  dijo  claramente  y  afirmativa  que  la  Ileina  su  ama  iw 
holgaba  de  casar  con  hombre  nacido  en  Alemania  y  eípe* 
cialmente  con  quien  no  tenia  sino  ta  espada  y  la  capa.  To 
le  dije  mucho  do  la  persona  y  costumbres  de  S.  A. ;  y  cuan- 
to á  ta  hacienda  le  dije  que  para  el  designo  de  la  Reina 
Descocía ,  que  es  de  alcansar  su  derecho  en  este  reino 
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kpor  fuerzft,  \Ula  que  do  buen»  vntuntail  osl»  Heina  no  lo 
quiere  tlar,  lanío  le  importaba  la  opinión  (lo  loa  fuerzait 
del  Rey  nunstro  señor  como  las  fiinrzns  mismns ,  y  que  si 
el  Key  no  encArgoba  ilc  fnvorcccr  al  Archíihiquc  para  estu 
empresD,  esto  bastaría  para  que  ios  del  reino  no  osnsen 
rcsislirle.  Y  concluí  toil.'is  estas  pláticas  con  que  yo  daría 
tviso  ni  Rey  nucslro  señor  del  tuerto  que  él  me  decía  quo 

IesLa  Reina  hacia  á  la  Deseocin ,  y  do  la  itmiiuacíotí  quo 
lenin  al  casamiGiilo  del  Príncipe  nuestro  señor  para  que 
S.  M.  viese  por  ciialde  las  dos  vías  podrin  ayudarla,  sí  por 
la  del  casamiento  del  Príncipe  ó  por  In  del  Archiduque, 
B|krolcstán(lole  y  replicándole  muchas  veces  que  yo  no  sa- 
bio co«a  ninguna  de  la  voluntad  de  S.  M.  en  esla  malcría, 
ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  y  le  dije  entonces  que  me  pa- 
recía que  la  Reino  su  ama  no  debía  perder  la  •esperanza 
I  del  casamiento  del  Príncipe,  ni  correrían  aprisa  en  lo  de 
Francin.  pues  tendría  mas  diPicultades  en  ello  de  las  que 
pensaba.  E»to  es  en  substancia  lo  que  pasé  con  Lcdínton, 

(á  fin  de  detenerlo  en  In  platica  de  Frnncift,  do  la  cual  tan- 
to perjuicio  podía  rcAullar  á  las  cosas  del  Rey  nuestro  sé- 
nior y  á  Ins  do  In  religión  católica  y  paz  universal.  Si  dcs- 
lo  lia  lomado  ocasión  la  Reina  para  scríbir  al  cardenal  lo 
<[ne  V.  S.  dice  que  le  ha  scripto,  yo  no  tengo  la  culpa,  por- 
que mi  intención  y  mis  palabras  expresas  fueron  á  propti- 
8Ílo  de  detener  la  plática   de  Francia  gotamenlo ,  dundo 
esperanza  de  la  d(.-l  Príncipe  nuestro  señor  que  Ledinton 
proponía  tan  eficozmente,  ó  cuando  esta  no  se  pudiese, 
encaminar  la   del  Archiduque,   asistido  y  ayudado  del 
Roy  ntinslro  señor,  á  quien  avisó  luego  una  y  muchas  ve- 
ces de  lo  que  en  este  negocio  pasaba.  V  no  dubdo  quo  V.  S. 
no  tenga  aviso  de  S.  M.  de  lo  que  es  su  servicio  que  en 
oslo  se  trato  con  el  Emperador,  ú  quien  yo  he  scrípto  al- 
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gunas  nnrtas  en  esta  materia  por  contentar  ú  S.  M.  Cesa- 
ren que  me  mandaba  que  yo  le  avisase  do  lo  que  acá  pa- 
saba, y  todas  conformo  á  lo  que  aquí  digo,  aunque  csla 
cuenta  tan  partícutar  no  36  ta  hadado;  pero  siempre  le 
he  dicho  dos  cosiis .  con  la  moJeracion  que  convenía ,  la 
una  que  yo  entendía  que  la  Reina  Descocía  no  prcienJia 
casar  sino  con  Kspafia,  ó  cuando  maa  no  pudiese  con  Fran- 
cia, y  que  el  negocio  del  Archiduque  no  le  ¡salídracia  á 
ella  ni  &  los  de  su  Consejo.  He  dejado  de  decirle  por  no 
ofenderle  que  en  Inglaterra  no  satisface  ol  casamiento  del 
dicho  Archiduque  ni  á  loa  católicos  ni  á  los  herejes ,  laa> 
to  qitc  temo  qiio  nunrjiío  el  Rey  nuestro  señor  quisieso 
osislirk  no  hallarla  íiiiicn  le  acudiese,  y  lo  que  principal- 
mente importa  en  eslG  negocio  es  contentar  á  los  ingleses, 
tcinlo  y  por  ventura  mas  queá  los  escoceses.  S.  M.  Cesá- 
rea ha  puesto  á  lo  que  voo  mucha  afición  á  esto  negocia 
por  lo  mucho  que  el  cardenal  de  Lorona  se  lo  racililó.  y 
yo  soy  cierto  quo  S.  M.  se  ongafta  y  que  el  cardenal  se 
engañó  en  lo  qus  á  S.  H.  dijo,  y  $é  que  la  Reina  de  F^^ 
cocia  se  lialiia  descontentado  mucho  de  lo  que  el  cardenal 
ptulicaha  en  este  negocio  del  Archiduque  ánles,  aunque 
Lcilinlnn  me  hablase,  porque  Ledinlon  mismo  medijo  que 
la  Reina  se  eiifadübn  da  lo  que  el  cardenal  hacia  y  <*1  aa- 
dnhíi  por  aqni  desiiiformiindü  á  los  que  pensaban  que  po- 
dría  ser  que  In  lioina  se  ca^sc  con  el  Archiduque,  y  daba   f 
toda  la  culpa  delto  :i)  cardenal ,  el  cual  es  poco  necesario 
pora  el  casamiento  de  su  sobrina,  pnrqno  los  Descocía  no  M 
le  son  muy  devotos;  Irás  esto  nomo  tiene  lemor  de  perder  ■ 
los  licnelifrios  que  liene  en  Frnncia,  en  ninguna  manera 
osartí  dar  su  voto  ]wra  cosa  que  no  contento  á  franceses, 
aunque  en  secreto  lo  desee  cuanto  es  razón ,  y  asi  lo  In 
scriio  á  la  ni'iiia  su  sobrina ,  la  cual  como  V.  S.  debe  sa- 
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cr  lia  rcspoñtTido  al  gcnlil  hombre  aquí,  que  el  Rey  Je 
Francia  lo  envió  solti-esto  negocio  del  Archíiluque,  que  cita 
no  sabe  coinü  potlersc  casar  con  el,  no  teniendo  él  cosa 
ninf;unn  proprin,  que  ba  sitio  una  honesla  negativa,  tras  quo 
se^iin  el  inismi>  LoJinlon  me  ha  dicho,  la  plálic»  de  Fran- 
cia no  está  excluidí ,  ánlcs  lo  han  diclio  en  Ft-oncia  qiio  s¡ 
la  Reina  quisiese  agiiarÉlar  tin  pur  do  ai'ios,  el  casamionto 
con  aquel  Rey  podrin  efecluarse. 

Asimismo  entiendo  qiio  esta  anda  trabajando  por  per- 
suodir  á  la  Descoció  que  so  case  cou  un  protestante,  y  le 
ofrece  declararla  por  heredera  en  tal  caso  ,  lo  cual  serio 
liicn  puco  á  pro|»üstlo ,  do  manoi-ü  que  lo  que  S.  M.  bu- 
hiere  üe  determinar  eti  esta  malcría,  conviene  quo  lo  de- 
termine presto. 


Carta  descifrada  del  embajador  Qnadra  al  ditque  de  Alba, 
fecha  m  Londres  á  M  dejnlio  de  1563. 


Dai^^n(ian7.a  sobre  «1  caSamíoDlo  d«l  Principe  D.  Carlos  con  la 
Reina  de  Escuoía. 


{'Archivo  ¡enerat  de  Stmancaa, — Ettado,  htjaja  8I6/. 


^^  no  recibido  la  carta  de  V.  Ex*,  de  IC  do  jnnio  con  el 
I  despacho  do  S.  M.,  por  el  cual  he  entendido  lo  que  manda 
quo  se  haga  en  el  negocio  Descocía.  A  'S.  M.  respondo  to- 
do lo  que  convendrá  en  esta  luntcria,  cou  quo  dirá  aquí 
á  V.  Ex',  lo  que  en  ella  siento  y  lo  que  me  parescc  que 
se  puede  considerar ,  para  que  cualquiera  fin  quo  en  esto 
so  pretenda,  pueda  V.  lix'.  ponaarlo  todo  y  advertir  a 
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S.  U.  <l<  \o  <pe  le  parocitre  acjeawríp  «|se  sei  mItct. 

tillo. 

Por  míf  cartas  postreras,  e««nt39  ¿5.  M. ,  habrá  oh 
kO'li<l<>  V,  E.  d  Gero  qnc  eiti  Reíoa  hizo  á  Ledinlon  at 
partir  de  )'{«  para  EKOcia ,  (UcíéaJole  qa«  si  sa  anu  te 
casaba  con  hr>nilire  de  b  C*ia  Je  Aiulrta  ,  la  tendría  por 
Cíwniiga,  j  que  al  contrarío,  li  *e  qa'n'ntse  casar  á  su  sali*- 
facion,  prometía  decbrarla  por  bcreJcn»;  esio  juntado  con 
la  poca  esperanza  que  el  dicho  l^dinton  comenzaba  ó  te- 
ner de«le  caaimíento  del  Príncipe  nuestro  seQor ,  por  ver 
qae  en  «eii  mese*  no  se  le  había  datlo  respuesta  á  propó-   J 
hIo.  sin  dulHla  le  n>o«Íó  el  ñnimo,  y  foé  de  iiqtit  á  mi  |u- 
rcsccr  con  intención  <Jc  encaminar  a  wi  ama  alguna  nneva 
negociación  sino  con  el  Rej'de  Francia  [en  lo  cual  me  di- 
jo que  ICQÍa  entendido  que  si  ella  qneria  aguardar  un  par 
de  año*  el  casamiento   habría  cfeclo  sin  falla  ,  y  que  así 
•e  lo  babia  cerliUcado  de  mtcto  el  secretario  Aluya]  á  U 
menos  con  alguno  que  fuese  dependiente  do  aquella  co- 
rona, como  serian,  el  duque  de  ^crours,  de  Ferrara  ó  el 
mismo  Guisa,  de  cualquiera  de  los  cuales  dice  que  esla 
Reina  se  desconlonlaria.  No  sé  á  lo  que  se  habrá  encami- 
nado, ni  en  que  li!*rmino3  eslá  a¡;ora  este  negocio.  Fl  Jijo 
quw  mo  enviarla  persona  para  saber  do  mí  que  nuevas  te- 
ñí» Dospni'^i)  ¡  pero  no  lo  \\a  hcclio  aun ,  con  que  se  que 
1(10^0  que  llegú  a  B»cocía,  escribió  con  agento  ilosta  Rei- 
na .  que  nlll  resido ,  el  cual  ha  venido  aquí  en  diligencia. 
Tomo  que  In  Oiíscocía  desconfinda  do  los  casnmícntos  qiio 
pretendo,  y  iitnoili-cnladn  do  los  fieros  que  esta  le  hoce  y 
do  In  itistniíciu  que  le  deben  do  liacer  sus  vasallos  para  qiro 
so  case  con  algún  protostanlo.  y  Lodínton  cnirellos ,  no  so 
dejo  puríuadir  lí  alguna  cosa  qtio  pueda  hacer  mas  ilnfio 
quo  provecho,  no  solamenle  o  las  cosas  do  la  religión, 
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conservncion  áosloi  estados  Je  FlánJes, 
eilan  tnn  peligrosos  ciianlo  V.  Ex*.  s.i!ie.  Presupuestóos* 
to,  y  íjuc  I33  cosas  oslan  en  lan  peligroso  «tailo.  digo 
(|uc  mo  pnroscc  que  la  comtsinn  qiie  S.  M.  me  da  en  este 
negocia  no  e*  Ion  eficaz  ní  tnn  rcsoltiln  como  sería  menes- 
ter, no  porque  la  grandeza  y  gravedad  del  no  haya  mo- 
neslor  todo  el  espacio  que  sp  puede  pedir  para  conside- 
rarlo  y  olrns  personas  que    la  mía  parn  Irolarle;  pero 
porque  para  enfermodail  tnn  peligrosa  el  remedio  me  pa- 
resce  flaco,  yporqno  el  eüpacio  do  seis  meses  que  se  Imn 
pasado  ilcspues  que  yo  ovÍiíc  á  S.  M  .  dcsle  negocio  In  pri- 
mera vez ,  y  estos  no   tienen  mas  que  cslc  solo  en  que 
pensar,  lo  podr.i  halier  parcscido   termino  haslantc  para 
que  S.  M.  se  luibiese  delcrminndo .  y  cunndo  vean  agora 
que  en  lugar  da  respuesta,  se  le«  hace  un»  propuesta  tan 
incierta  ,  tío  sé  sí  la  tendrán  por  negativa  ó  lo  que  pensa- 
rán delto,  porqne  pedirles  yo  que  me  den  inrormncion  do 
las  inteligencias    que  aquella  Hoina  tiene   en   Inglalerm 
para  que  yo  pueda  nvisnr  dellns  á  S.  M.  y  darle  mi  pares- 
cer,  estas  son  lodas  cosas  que  Ledinlon  sabe  que  pslan 
hechas,  porque  él  me  ha  dicho  á  mi  sus  inteligencias,  y 
TO  no  he  podido  esconder  del  las  mias.  porqni:  las  mii^mas 
personas  que  me  han  hahlado  li  mí  y  hecho  instnncin  cpie 
yo  propusiese  é  S.  M.  este  negocio,  las  mismas  le  han  ha- 
bladoá  él ,  y  orrescídosete  y  persundídole  á  este  casamien- 
to y  nuil  dállale  lista  de  todas  las  personas  tanto  cnlólicas 
como  otros  qitfl  tienen  alguna  anctoridad  en  este  reino  ,  y 
que  podrían  mover  gente  en  servicio  de  aquella  Reina,  que 
estando  la  cosa  en  este  término  y  otras  esto  hahicndo  an* 
Jado  por  Sqiií  muy  púhlieo  qne  el  Principo  nuestro  señor 
«e  casaha  con  hijndcl  Rey  de  Romanos  y  que  estaha  ya  des- 
pachada la  dispensación  en  Uoma  ,  de  lo  cual  tombicn  lu- 


vo  noticia  Lcillnlon  antes  (¡ue  partiese .  yo  no  duLilo  sino 
(]iio  le  parescerá  eiilrclcnimicnto  el  peJirle  agora  cueota 
<!<:  cosas ,  do  que  tan  largamcnle  el  y  yo  lialmmos  plalica- 
di),  y  que  á  la  postre  le  certiiiqu»  por  coiilenlorle  quo 
tenia  d.-ido  entero  aviso  á  S.  M..  lo  cual  cni  menester  que 
yo  lo  dijese  para  entretenerle  como  fué  mi  inLenctoa 
í\gí¿c  que  cnteiidi  que  imUiba  el  casamiento  con  Fran- 
cia y  que  cutendi  que  del  Archiduque  hncian  tan  po- 
ca estima  loi  dcál«  reino:  tras  esto  el  haberles  de  pro- 
hibir quo  no  su  aprovechen  do  la  publicación  dc:ít«  ne- 
gocio, lea  darii  iniíuifiestú  urgumcnlo  do  que  S.  M.  iiu 
e$t¿  con  pensamiento  do  concluirlo,  dcpondienilo  dcilu 
publicación  toda  la  reputación  de  aquella  Reina,  y  el  po- 
der deducir  en  acto  las  voluntades  de  «us  alicionados ,  lo» 
cuates  sin  esto  jamás  osarán  descubrirse.  Y  cuanto  á  lo 
quo  S.  M.  dice  en  su  caria  do  los  inconvenientes  quede 
su  publicación  se  scguirio»,  y  que  se  cslrasaria  el  fruclo 
que  deslo  cnsamicnlo  se  podria  esperar  ai  esto  se  publi- 
case, le  pnrcscc  a  Lcdinlon»  con  quien  he  hablado  desto 
harlns  veces,  que  ú  todo  se  podría  remediar  con  tener  fe- 
creta  la  conclusión  t\é\  hasta  tanto  quo  S.  M.  esluriete  á 
punto  para,  juntamente  con  publicarse,  sustentar  lo  bo- 
cho y  mdter  en  ejecución  lo  que  su  hubiese  de  hacer;  pem 
csLe  aguardar  tiabia  Je  ser,  coino  ¿1  dice,  estando  la  Reinan 
segura  de  la  conclusión.  Y  cuanto  al  secreto  no  hay  dobda, 
porque  se  podria  tener  muy  fácilmenlu  (odo  el  tiempo  que 
conviniese,  y  aun  dar  muestra  de  tratar  de  otras  coiw 
para  engasar  las  espías.  ¥  paro  mi  creo  que  haciendo» 
desta  manera  y  acudiendo  S.  M.  á  esta  ocasión  con  las 
Tuercas  y  consejo  necesario ,  no  habría  quo  dobdar ,  siao 
que  con  In  ayuda  de  Dios  lodo  suhcedcria  bien.  Al  conlr*- 
ríú  Icnio  que  por  esta  vía  que  $e  me  ordena  que  tome  oo 
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les  liemos  occnsioii  do  sos[iecIiar  que  nucslro  negocio  sea 
enlrelenimicolo,  y  que  esto  no  )cs  cause  ulguiia  íniligna- 
ciotí  que  haga  jutitur  <i  lo^  (|iie  n;;nra  c.^iin  diviJidos  y  que 
al  ün  nos  prüduzgü  al^tin  mal  credo,  á  lo  cual  yo  lUricil- 
inenle  puedo  rcinedínr,  porqno  u\  quiero  águanlnr  ú  ver 
en  que  paran  las  plálicnsqiie  después  de  la  vuella  de  Le- 
flintOD  á  ¡üscociu  se  pueden  lialier  comcnzuclo,  tmno  que 
entretanto  no  so  concluya  nlgiin  nirtl  coucierLo.  Y  el  en- 
TÍar  desde  luego  á  decir  á  aquella  Ruina  lo  que  S.  M.  me 
manda  que  le  diga,  ullm  que  se  liahría  de  hacer  por  ler- 
cera  pováona  y  con  poea  comodidad,  porque  por  (!.scrÍto 
no  se  sufre,  no  querría  qtio  sirviese  de  indignarlos  ccn  las 
lospcchns  quo  lie  dicho  que  dotlo  $e  les  podna  causar, 
que  son  gente,  y  Ledinton  espccialincnlo,  que  se  les  on- 
lientlo  loda  cosa,  por  lo  cual  me  ha  parescído  tomar  el  nie> 
dio  que  escribo  á  S.  M. ,  quo  es  envinr  luego  persona  á 
Escocia  con  unas  cartas  que  de  SS.  MM.  tengo  atpii  para 
la  Reina,  y  por  medio  desta  persona  ,  que  no  snlio  cesa 
particular,  pedirlo  que  para  la  traclaciüii  del  negocio  quo 
sabe,  sea  contenta  S.  A.  de  enviar  aqiii  un  hombro  do 
quien  so  fie  y  do  quien  yo  pueda  sor  infonnailo  do  todo  lo 
qno  pasa  en  Escocia,  y  do  lo  quo  aquí  so  trata.  Cuando' 
este  hombre  sea  llegado  (qno  todavía  tardará  algunos  días 
á  venir)  no  podrá  ser  que  no  se  haya  entendido  algo  de  lo 
que  agora  se  trata  entro  estas  dos  Reinos .  y  conTorme  á 
ello  diré  á  csle  hombre  lo  que  S.  M.  manila  con  un  poco 
de  mas  ó  menos  gusto,  según  me  paresciere  convenir,  sin 
exceder  nada  de  la  siislancia  ni  de  la  comisión  que  tengo, 
á  lo  cual  antes  qno  so  me  pueda  dar  respuesta  pasarán 
también  algunos  ulroá  dias,  y  yn  podrá  ser  que  entro  tan- 
,  lo  S.  M.  mando  que  se  me  csi;r¡ba  mas  duramente  lo  quo 
Su  voluntad  fuere  en  ello,  vii^tas  las  domas  cartas  mius  y 
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lo  que  por  acá  pnso .  lo  cual ,  que  quiera  qito  sea.  será] 
por  mí  ejocutailo  lo  mejor  y  mns  ilifiátramoniQ  que  me  <eai 
posible,  que  lo  quo  nqui  digo  no  es  p»rn  mas  qoo  para  nd-j 
Tcr(ir  lie  lo  que,  como  quien  está  sobrcl  lugar,  me  pflrc«i- 
ce  que  importa  consiilemne,  y  asi  suplico  ñ  V.  E.  quo  no 
mo  tengn  por  atrovijo  en  lo  que  aquí  digo. 

Envío  aquí  copin  do  lo  que  el  comle  de  I.unn  me  bit 
ewríplo  en  e^te  negocio  y  do  lo  que  le  lie  respondido, f 
también  de  todo  lo  qiic  yo  ho  escrito  ol  emperador  üei- 
pues  que  se  him  comenzado  calos  pláticas ,  porque  ni 
S.  M.  le  escribícro  se  sopa  ahí  In  quo  yo  tengo  dicbo. 

De  li  merced  que  en  mis  negocios  pnrlicularw  mo  ha- 
ca V.  E.  estoy  biea  cerlilicado  y  satisfecho,  y  por  mi  par- 
te siempre  que  so  me  dó  ocasión  y  comodidad  de  scnir 
procuraré  que  V.  E.  no  quede  derrnudado  do  lo  opiolnn 
quo  tiene  de  mi  en  lo  quo  toca  ni  deseo  do  ncertor  iier- 
vlr  ó  S.  M.  De  los  demás  negocios,  porque  quedará  V.  í. 
informado  por  la  qucáS.  M.  escriho.  no  dirc  ca  osla  ni* 
da.  Nuestro  Soñor,  etc.  De  Londres  ñ  17  de  julio  1563. 


lUinitla  fie  carta  tía  S.  M.  de  letra  da  Gonzalo  Pern  al 
embaja'lor  Quadra,  fecha  en  Madñtl  á  i^  ¿9  ajtlta 
de  15C3. 
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Insiste  Felipe  2.°  en  (jiie  el  emhnjndorQundr^  negocie  d  ciU' 
miento  dul  Prlocipc  Cirio»  con  la  Reina  de  Escocia. 

f  Archiva  (¡tticrat  d»  Simancat.'^Etlado ,  legajo  niim.  816). 

Vuestras  cnrln»  de  15,  17  de  julio  he  recibid«y  ñi- 
tn  bs  copias  de  todas  las  que  habiades  escrito,  oti  ñ  la 
duquesa  mi  hermana  y  ol  cardenal  de  Gronrela,  como 


al  EmpcraJor  y  al  conde  tic  Luna,  ijue  lojo  me  hn  porcs* 
cido  muy  bien ,  y  qiic  lo  liabcis  escrito  con  decir  verdad 
ie  loque  kabia  pasado  [i] ;  y  iisímismo  me  parcsció  bien  el 
camiao  (]uc  tomuilcj  Uc  enviar  ú  Bscücia  con  el  achaquo 
de  la  nave  que  habían  lomado  tos  cosario»  para  qtie  os  en- 
viase» ahi  persona  conliJenle  con  (|nieii  ptidiéseJes  comu- 
uicar  lo  que  os  escrlbimoj  de  la  platica  del  casamienl» 
Descocía,  lo  cual,  según  veo  por  loque  escribid  al  duquo 
Ualba ,  no  lo  entendistes  como  fué  mi  intención  ,  pues  di- 
ciéndooá  que  á  mt  me  páresela  bien  qua  se  platicase  y  dán- 
doos comisión  para  ello,  no  liabia  mas  que  decir,  ni  lo  es- 
torbaba el  encar^'aros  el  secreto  y  mandaros  á  vos  que  se 
le  encurgásedes  á  ellos,  ní  menos  manduros  (|ue  supiese- 
dos  deltos  las  inteligencias  (¡ue  llene  en  esc  reino,  de  quien 
se  piensan  y  podrán  favorescer  ,  porque  oslo  en  lodo  caso 
seria  menester  saberlo  antes  de  la  conclusión;  y  también 
el  deciros  que  pluticásedes  sin  concluir  nada  no  Tuc  mos- 
trar poca  gana  al  negocio,  y  asi  con  este  correo  que  va  á 
Trenlo  os  lie  querido  escribir  esto  para  que  entendáis  qtie 
Copcro  con  deseo  saber  lo  que  Imlircís  platicado  y  en  el 
estado  que  habréis  hallado  y  están  las  co^as  para  poderos 
escribir  mas  lar;50,  sobre  todo  que  agora  no  puedo  por  es- 
tar con  el  pié  en,  el  estribo  para  ir  a  las  Cortes  de  Monzón. 
Ayer  mandé  al  duque  Dalba  os  escribiese  lo  que  había  pa- 
sado comigo  y  con  el  embajador  Chaloncr  con  aquel  Gnr- 
cía  que  trujo  vuestro  despacho,  y  yo  respondí  a  la  Reina 
con  él  á  una  carta  gratulatoria  que  me  habiu  escrito  eobrc 
lo  del  socorro  de  Oran. 

He  visto  lo  que  oscribís  que  babia  ido  ahi  un  don 
Francisco  Zapata  con  su  mujer,  y  porque  holgaria  mu- 


(1)  Vis  palabras  que  van  de  cuniv*  esün  subrayadas  en  el  nw. 
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cho  qiic  so  puiUesc  hallar  alguo  rcmoJio  para  sacar 
ahí  al  dicho  don  Francisco  Zapala  y  al  Casiodoro.  os  en- 
cargo mucho  qtie  mirct:^  sohiello  y  mo  aviséis  de  la  6r- 
dcD  quo  os  parece  que  se  puilria  tener  p:ira  sacarlos  de 
abf  y  traerlos  á  estas  parles,  ó  quo  se  podrá  hacer  pars 
remediar  el  dafio  (pie  ahí  hacen,  y  esto  sea  con  loda  lire* 
vedad  ,  que  en  ello  iqc  serviréis  niucbo. 
Do  Madrid  á  IS  de  agosto  Í5G5. 


Ba  la  corpcu. —  Jielocioit  <}ne  lUó  Dtetjo  Pera,  lecrriaria 
lid  obixpí?  Qtiadra ,  de  la  comititm  tjtte  traia  y  Mtáa 
en  qae  dejó  las  co$as  en  Iniflaíerra,  En  MoH:oni  3 
de  «lubre  de  to65. 


Por  bajo  J(  alt  rpijrafe  (U  maao  de  Felipn  2.". 

"  VolveJmo  ¿  mo&lrar  uto  con  Isa  ciirta»  J«I  canlea«l  y  h  htr- 
mano,  y  los  que  cun  ellas  veiiLaii  sabré  vHo  negocio,  y  lo  (|urr>ii 
jualu  fua  ol  (]u<iac,  pura  que  yo  iu«  pueda  rciolTcr  co  lo  qnoMb 
de  escribir.'' 

VUjn  lie  I.nii;  ile  Pni  A  Fseocia  con  unii  comíüion  rtel  erolaijiiíjf 
Quadra  sgbrc  el  casaniiciilo  üvl  Principe  U.  C^ílus  coa 
aquella  llcina. 

^Archiva  ¡tntral  Je  Simaneai.—Ettaéo,  ¡»gi^a  iiúm.  816  ¡f  foi,  ^ij 

Luis  de  Paz  se  envi¿  de  Lvcidres  la  vuelta  de  Cbestrc, 
qtio  es  fronlero  de  la  costa  d«  IrlnaJa,  con  ocasión  de  but- 
car  unos  p¡ral:is  quo  Iiaki¡m  robado  una  nao  española  que 
venia  do  las  Indias  en  el  Cabo  de  San  Vicente ,  para  lo 
cual  llevaba  una  carta  abiciia  de  la  Reina  Jo  Inglaterra 
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que  le  favoreciesen  á  ello  sus  minislrm.  LIcgndo  á  Chos- 
trc  fué  en  casa  de  un  mro.   Ral .  penstonsrio  del  Rc-y 
nueslro  soñor ,  el  cual  sirve  con  miiclia  voluntad  ,  y  dijo- 
lo  el  Luis  Je  Taz  que  ilia  ¡í  luisrar  eJerLos' piralns,  y  por- 
que ó  IrloiiJa  ciiviab.1  iiti    correo  con  otra   carta  para  el 
conde  de  Susex,  virey  de  oqiiclla  ¡si»,  que  él  pemabn  ir 
la  vuelta  de  Escocia,  donde  [)eiisaba  liallnrlos,  f  que  lo 
encammaso  por  donde  fuese  seguro.  El   dicho  mrc.  Ital 
Ib  encaminó  y  so  mclicron  todos  do«cn  tin  navio  y  pasn- 
Tim  á  Irliinda,  donde  se  qu^edó  el  Bal,  y  dijo  á  los  marí-  . 
ñeros  qno  llevasen  al  Luis  de  Paz  en  tierra  de  Eseoctn ,  lo 
cual  hicieron  osi,  y  prosiguió  su  camino  donde  aquella 
Reina  estaba,  y  como  llegó  alli  fué  á  liablar  al  dicho  Lo- 
dioton  ,  dándole  una  carta  del  dicho  embajador  Quadra  en 
qtio  solamente  lo  rogaba  que  Tüvorcciese  al  negocio  del 
dícliQ  Luis  de  Paz  sobre  lo  de  los  piratas ,  y  dióle  e|  con- 
Irasoño  que  llevaba,  sin  que  nadie  lo  viese,  como  itollo  ibm 
advertido,  y  düJo  lo  sacó  á  la  campaña,  y  allá  le  dijo  á  lo 
ciernas  que  iba  y  quo  quería  decírselo  á  la  Ueina.  Torna- 
dos de  allí  habló  luego  el  Ledinlon  con  la  Reina,  y  se  jim* 
taren  en  consejo  ella  y  mílord  Jaimes,  su  hermano,  y  el 
Ledinton,  y  acordaron  qu»  por  no  causar  sospecha  con  la 
ida  del  Luis  de  Paz,  que  pues  él  iba  con  la  demanda  de  los 
piratas,  que  así  se  publicase  y  en  público  hablase  á  la  Rei- 
na sobrello.  La  dicha  Reina  salió  ú  pasearse  á  la  compaña 
para  osle  efecto,  donde  le  habló  el  Luis  de  Paz.  y  dijo  a  al* 
ta  voz  que  el  iba  á  suplicar  á  S.  M.  Ic  mondase  favoresccr 
para  que  fuesen  castigados  los  dichos  piratas  donde  quiera 
que  so  hallasen.  Luego  la  dicha  Reina  niondú  apartiir  tos 
que  corea  della  oslaban  para  poder  oÍr  lo  demás  libremen* 
le ,  y  le  dijo  corao  el  embajador  del  Rey  de  España  lo  en- 
m     Tiaba  para  hacorlo  saber  como  su  amo  le  habia  escrito. 
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<luo  lú  filncía  y  &c  contonUilt»  dur  orcjns  ú  \a  plúlico  ilc  >ii< 
cusarnioiilo,  y  que  porque  cscrilijr  no  lo  podín  üar  ni  Joi 
(tatabra  ú  nadie,  que  así  lo  ostaha  encometulado .  ui  él 
|)mlia  ir  á  ello,  S.  U.  Iú  enviase  uncí  persona  ite  quien  sa 
fiase  y  luvieso  cutera  nelicia  Je  los  negocios  de  su  reino  v 
el  Citado  en  que  Im  tenia,  y  asimismo  do  tas  inleligenciu 
^ue  ea  ol  reino  de  Inglalen'ii  tenia,  y  que  sobre  lodo  le  en- 
cargaba el  secreto  del  negocio  como  á  la  calidad  y  baen  su* 
eeso  del  convenia.  Sobre  este  fundamento  Lomaron  á  entrar 
.los  dichos  Reina,  milord  Jair^cs  y  Lediiilnn  en  consejo. 
y  ouni|U(3  les  pareció  que  á  etlo  viniese  ol  dicho  Ledinloo 
corno   persona  y  origen  dü  la  plúlica,   todavía  pensaron 
bien  que  seria  muy  sospccboiO  en  Inglnlorra  no  teniendo 
otros  ae;;ocios  que  tratar  con  aquella  Reina,  acordaron  de 
hacer  elección  del  obispo  de  llosc,  Presidente  del  Con- 
sejo, {tersoiiu  católica  y  que  du^oa  ül  eFccIo  del  nogocío, 
y  que  seria  mas  á  projiósíto  y  solisfaccíoa  del  dicho  eoi- 
bajador;  y  pues  ^e  ofrccia  laii  buena  occas4on  al  dicho  Itorf 
que  habla  de  venir  á  Francia  á  curarse  de  cierta  enrerine- 
daJ.  que  sería  lo  m^or  acertado,  para  lo  cual  Icnia  p  pa* 
saporlc  de  la  tteiua  de  Inglaterra,  y  qne  podría  venir  por 
su  corte  á  visitarla  y  al  embajador  de  Francia,  y  que  ui 
podria  visitar  al  de  Espai\a  y  entender  del  lo  que  había,  y 
que  con  el  dicho  Rose  enviarían  otra  persona  para  (jue  rol* 
viese  con  el  recaudo  que  se  hubiese  entendido  del  obispo 
do  la  Ou<'i*li'a>  Con  esta  respuesta  se  volvió  el  dícbo  Luii 
Paz  para  Inglaterra,  quedando  muy  satisfecha  la  Uoina  del 
secrelo  que  lu  itabia  encargado  por  desear  ello  el  mesma. 
y  saber  que  el  lÜiapcrador,  lu  Reina  madre  y  la  de  Ingla- 
terra estaban  muy  celosos  deste  negocio,  la  cual  también 
dijo  al  dicho  Ljiís  l'az  que  los  negocios  do  su  reino  y  loi 
de  biglalcrra  tenia  en  buena  di^pusicion^  y  que  6e  holgoria 
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I  mucho,  qac  cuando  alguna  cosa  so  le  huljioiíe  Je  enviar  á 
'«lecir  qtiQ  ella  iiiibieso  áa  liacer.  ser  la  primera  sabeJora. 
<^uanilo  al  obÍ!>po  de  ilose  finaron  á  hnblnr  para  que  liicgn 
separlitsc,  lo  hiitlariMi  iriipiíliilu  del  rnnl,  de  laancra  que  al 
presente  no  se  podía  parlii-  hasla  la  lin  de  agosto;  y  pare- 
ciéncloles  mucha  dilación  c&criliió  el  Ledinloii  una  caria 
Á  Luis  de  Pax,  qiic  le  alcanzó  en  el  camino,  en  la  cual  lo 
ticcia  no  podcráo  parlir  tan  presto  el  de  Hosc,  y  que  ñ  esta 
r-ausa  enviarían  delante  á  Holol,  secretario  también  du 
aquella  Reina  (catütico),  en  el  misino  recado  que  el  da 
Aose  podin  traer.  Llegó  ú  higluterra  el  Luia  de  Paz,  donde 
el  cnibaj.idor  estaba,  cuatro  horas  antes  quo  muriese  y  lo 
oyó  la  respucsia  quo  traia.  Cl  secretario  Holel  vino,  y  ha- 
Itaiidoal  embajador  muerto,  no  paró  en  Inglaterra  y  pasoso 
luego  en  Flándes,  donde  quedaba  á  los  XYl  do  setiembro 
con  el  cardonal  de  Granvcla  pasase  dilicullosamenteá  £&• 
cocia  y  lo  mas  so;;uro  c»  por  el  camino  que  hizo  el  dicho 
Luis  de  Pai,  aunque  al  tornar  Tite  por  Baruscli  que  no  sa 
mira  tanto  como  al  ir.  S.  M.  tiene  muchos  aficionados  y 
servidores  en  Inglaterra  y  desean  en  extremo  entender 
su  voluntad,  quo  coa  asegurarse  dclla  en  cualquier  tiem- 
po estarán  promptos ,  aunque  \a  brevedad  es  la  que  mas 
desean. 

Entiéndese  que  á  lodos  los  obispos  han  sacado  de  pri- 
sión y  libcrládolos  con  quo  no  puedan  salir  del  reino. 
,  ACasiodoro,  morisco  granadino,  que  lia  sido  fraile  y 
predicaba  a  los  pocos  españoles  herejes  que  en  Londres  re- 
siden, quité  la  Reina  la  iglesia  que  le  habia  dado  y  las 
sesenta  libras  de  pensión,  el  cual  habió  poco  que  se  ha- 
bia casado. 

Los  subditos  dol  Rey  nuestro  señor,  que  tratan  en  na- 
vegaciones, padecen  mucho  duño  cada  dio,  porque  todas 
ToHO  XXVI.  SO 


4G6 

lasnaTCs  tomnn  con  áccir  que  en  ellas  Tan  mercancías  de 
franceses,  y  cuanilo  viene  averiguarse  que  iio  In  son,  se 
quedan  con  la  milnii  deltas  ó  la  mavor  parle ,  por  lo  cual 
se  véc  que  Dasonleville  con  seguro  de  S.  M.,  que  allí  ruó 
los  (lias  pasados  á  Iralar  destos  agravios  y  de  otros  nego- 
cios, hizo  poco  frulo,  pues  no  le  dieron  sino  palabras. 

Importaria  miiclio  al  servicio  de  S.  M.  que  con  breve- 
dad proveyese  do  embajador,  el  cual  debe  ser  persona  rt- 
Icrosa,  entendida  y  hacendada,  que  pueda  gastar  en  Itmos- 
nas  y  convidar  algunas  personas  como  se  acostumbra  en 
aquel  reino,  y  desta  manera  se  podrían  entretener  y  ganar 
aficiones,  y  los  negocios  de  allí  quedan  en  (ni  estado  que 
requieren  se  baga  luego  esta  provisión,  porque  no  cause 
desperación  de  algunos^  y  en  el  entretanto  coavendria  se 
escribiesen  algunna  cartas  á  madama  la  duquesa  de  Par- 
ma  y  al  cardenal  de  Gninvcla  para  quo  ellos  diesen  noti- 
cia á  Antonio  de  Guaras  y  ú  Luis  de  Paz  que  se  entiende 
en  la  provisión  de  enviar  tat  persona  con  toda  la  brevedad 
posible  quo  ellos  lo  harán  enleuder  diestramente  á  quien 
conviene,  y  á  ellos  mismos  se  les  puede  escribir  por  aU 
guoa  via;  y  seria  bien  que  S.  M-  los  mandase  favorecer 
coa  el  embajador  que  allá  fuere  para  que  con  mas  cuida- 
do sirvan  ,  cnviándolcs  ú  su  licmpo  á  cada  uno  dellos  su 
carta  de  recomendación  para  el  dicho  embajador  que  ellos 
piden. 

Por  medio  de  Luis  de  Paz  son  las  roas  inleligenciat 
que  alli  se  tienen,  y  así  el  embajador  obispo  de  Quadra, 
por  entender  el  dicho  Luis  de  Paz  la  afición  de  muclios 
y  lo»  que  desean  el  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia 
con  el  Príncipe  nuestro  señor,  le  encomendó  el  viaje  de 
Escocia :  es  hombre  disimulado  y  callado.  En  Mqdzoq  á  4 
de  agosto  15G3.— Diego  Pérez. 
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Párrafo  de  minuta  de  carta  liel  Prmcip?.  (Felipe  %.*)  A 
$H  padre  el  Emperador,  fecha  en  Valladolid  á  23  rfa 
mAr:o  1545  (I),  recomendándole  á  varios  stigelos y  y 
entre  ellos  á  D.  Honorato  Juan. 

(Artliioo  jíneral  At  A'manoaí.— £*(*!♦,  Ugajo  nílm.  09^. 

Porlode  Honoratn  Junoi  Aiinr]tic  V.  M.  remita  para 
adelanto  lo  de  los  liábilos ,  no  puedo  ilejar  do  su|)licar  á 
V.  M.  se  resuelva  en  el  de  llonornto  luán ,  pues  V.  M. 
ha  hcclio  á  otros  semejante  merced,  que  ól  es  Inl  persona 
quo  mcrcace  qiio  se  Ic  haga  cd  particular,  y  yo  la  resci- 
biré  en  ello  de  V.  M. 


Ulinitíade  caria  de  Su  Alteza  (Felipe  i.^Jal  emperador, 
fecha  en  Valladolid  á  9  de  jalio  de  1 515 . 


Nacimiento  dolPHníipe  D.  Curios. —Salud  de1Ícn<l.-t  Ji;I  conJo  <1« 
Cifuenles — Falta  (le  pan— ProvisioQ  de  él  i>ara  Bugia— Becoraen- 
dacioa  tío  D.  Francisco  do  Aragón. 


(Ar^ivo  jenerol  d«  Simaacis.—Etlaio,  Itgaja  niím.  09^. 

AI  primero  dcsle  scribí  á  V.  M.  con  el  capitán  Solís» 
avisando  de  todo  de  lo  que  de  acá  habia  que  decir.  Des- 
pués acá  no  S6  ofresce  otra  cosa  de  nuevo  roas  de  qae 


(1)  Por  un  descuido,  agcuo  á  aosotros,  se  han  dejado  de  inser- 
tar por  órdoD  croot>l6gíco  los  cinco  documcalos  siguicoles. 
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la  Princesa  continuó  su  preñado  con  soluil  tmsia  que  a;er 
á  media  noclie  plugo  á  nuestro  Señor  alumbrarla  coa 
biea  de  un  liíjo,  y  aunque  tuvo  el  parto  trabajoso,  por- 
que duró  cerca  de  dos  dias .  ha  quedado  muy  buena: 
pleguc  á  él  que  se  le  continúo  como  yo  lo  deseo.  Y  para 
que  V.  M.  pueda  mejor  entender  lodo  b  que  ha  pasado 
en  ello  y  reciba  ol  placer  y  contentamiento  que  es  razoa 
de  entender  su  alumbramiento ,  be  querido  eoviar  á  Rny 
Gómez  de  Silva,  mi  trioclianle,  que  va  bien  inrarmado 
de  todo ;  y  ba  tampoco  que  scribi  á  V.  M.  que  no  quiera 
ser  Días  largo  en  esta,  reiniliéndomc  á  su  relación. 

De  la  salud  dol  conde  de  Cifuenles  ya  escribí  á  V.  U. 
en  el  estado  que  estaba.  Después  se  lia  entendido  que  sa 
baila  con  alguna  mejoría  y  le  han  cesatlo  los  paroiismos, 
aunque  no  es  do  manera  que  no  se  tema  de  su  vida:  ple- 
gué i  Dios  darte  salud  que  gran  falta  liaría  para  el  scf- 
vicio  de  las  Infantes ,  mis  hermanas. 

Por  la  falta  que  hay  ogaño  de  pan  en  este  reino,  que 
es  la  que  ya  V.  M.  la  debe  haber  entendido ,  (1)  por  U 
que  U  he  scripto,  no  se  podiendo  hacer  la  provisión  í[UC 
convcrola  para  Bugia,  aunque  de  acá  se  envían  agoia 
seis  milt  hanegas,  se  ha  scripto  al  visorey  de  Sicilia  que 
haga  enviar  de  aquel  reino  otras  seis  mili  han^u, 
porque  esté  proveída  aquella  plaza  por  el  año  qne  vie- 
ne. T.  M.  debe  mandarle  escribir  lo  mismo  y  da  aa- 
nera  que  con  efecto  se  haga. 

En  lo  que  toca  á  negocios,  porque  tengo  cscripu 
largo  á  V.  M.  todo  lo  que  se  ofrescia.  remitiéndome  J 
aquello,  no  habrá  en  que  serlo  en  esta,  y  también  por 
oü  importunar  á  V.  M.  de  lo  que  lo  debe  estar  con  \os 


(1)  Lo  de  baslardilla  está  tachado  od  el  os. 
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negocios  que  se  ofresccn  en  esa  tlicut,  la  cual  y  todo  lo 
demás  quiera  nuestro  Señor  que  suceda  como  yo  deseo, 
y  él  guarde  y  prospere. 

En  panel  «nrlc  Je  esta  j   p         ¡     ¿   |  p^j^pipe^ 
niiiula  hay  lo  eiguieulo.     J       <«  <<■  ui-i  •  •.u^-n^. 

Ya  V.  M.  sabe  lo  tiuo  sirvió  ó  la  Emperatriz  mi  so- 
fiora  (que  baya  gloria]  D.  Francisco  de  Aragón,  y  lo 
que  él  siempre  después  ha  servido  á  V.  M.  Diccnme  que 
tiene  mucha  necesidad ,  porque  nunca  se  le  lia  becho 
ninguna  merced ;  que  de  los  criados  de  S .  M.  no  ha  que- 
dado otro  por  proveer;  que  aun  cincuenta  mil  mrs.  que 
la  Emperatriz  (que  haya  gloria)  le  daba,  se  le  quitaron 
por  su  muerte.  Suplico  á  V.  M.  que  en  lo  que  se  ofres- 
ciere  le  baga  merced,  que  yo  la  recibiré  y  Icroé  en 
inucbo. 


Minuta  de  carta  del  comendador  maijor  al  Emperador» 
fecha  en  YaUadoUd  á  15  de  a¡o$to  dé  1545. 


Fallecimienta  de  Doña  MuHü,  oiujer  de  Felipe  2.* "•Sus  honres — 
Baattsmo  del  I'rliicipo  D.  Curios — Sentimienta  de  lus  Reyes  de  Por- 
tugal— Sucesiün— Muerte  del  cardenal  Tavcra— Hocomcndacion  de 
Arias  Pardo  y  D.  Diego  Tiivera— Nombraoiiealo  de  ariobispo  de 
Toledo  y  de  Inquisidor  general — Adclantjiniiento  daCazorla^ 

(AnSxioo  ¡¡enwal  de  SimancM.— Sitado,  lavajo  Q9J, 


A  los  16  del  posado  escribí  á  V.  M.,  como  habrá  visto, 
tado  lo  que  se  orrescía  del  fallescimienlo  (lo  la  Princesa, 
que  cata  on  gloria,  y  lo  qtio  tocaba  á  su  casa  y  criados ,  y 
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MipHcando  y  ocorilando  á  V.  M.  lo  que  parescia  que  en 
ello  so  dubía  proveer,  y  junümonte  se  envió  ta  copia  tlel 
tcstamcntü  y  codicillo  para  quo  V.  Kl.  viese  lo  que  babia 
orilonaJa  y  lo  que  era  meneslor  para  cumplirlo.  Espera- 
mos con  muy  grniiil  ileseo  saber  lo  que  V.  M.  será  servido 
(lo  innndor  proveer  sobrello,  porque  hasta  laal»  que  venga 
respuesta  todo  esta  suspenso  y  de  la  manera  que  cuando 
rivia  In  Princesa  por  cumplir  on  esto  la  voluntad  y  tlispo- 
aicion  de  S.  A. 

Con  grnn  cuidado  habernos  estado  lodos  de  no  haber 
lonído  cartas  de  V.  M.  en  tantos  diaa,  aunque  por  algunas 
de  particulares  que  de  alií  han  venido,  avisan  n  loe  15  do 
julio  V.  M.  estaba  con  satud  ,  gracias  á  nuestro  Señor  por 
ello,  como  quiera  que  nos  ha  dado  pena  entender  que  las 
cosas  do  la  dieta  no  iban  tan  bien  encaminadas  como  será 
menester,  y  que  V.  M.  se  volveria  á  Flándcs  dentro  de  po- 
cos dios:  plüguc  á  Dios  que  sea  con  tanta  salud  y  buen  su- 
ceso desoí  negocios  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos. 

Las  honras  de  la  Princesa  so  bicioron  con  la  solemni- 
dad qno  seocostumbra,  y  con  toda  la  demostración  de  sen- 
timiento quG  era  razón,  y  así  so  hacen  por  lodo  el  reino  y 
generalmente  so  ha  sentido  por  lodos  esta  pérdida,  de  ma- 
nera que  so  mostraba  bien  el  amar  quo  la  tenian. 

S.  A.  estuvo  en  el  Abrojo  desde  que  fallesció  la  Prin- 
cesa hasta  ol  láncs  pasado,  que  Fueron  cuatro  desle ,  vino 
bueno,  aunque  aquella  casa  es  muy  malsana  y  adoicscio- 
ron  muchos  en  cita.  Por  esta  caitsa  y  por  tos  negocios  le 
suplicamos  todos  que  tuviese  por  bien  de  venirse  á  Pala- 
cio y  nsí  lo  hizo .  y  ala  recogido  lo  que  conviene.  Algunos 
señores  y  grandes  le  han  venido  á  visitar ;  y  en  lo  de  los 
negocios  entiende  como  suele .  quo  en  «slo  no  haca  falta. 

Antes  que  S.  A.  viniose,  se  acordó  que  &e  hicic&o  ol 
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baptisnio  ilel  Inranle  en  el  Rosario,  y  S.  A.  orJen¿  qiia 
fuese  siiirsuslo  porcausa  déla  muerlc  de  la  Princesa,  yquo 
fuesen  los  padrinos  el  obispo  üe  licnn  y  D.  Alejo  ilo  Me- 
neses,  mayordomo  mayor  qiio  fué  de  la  Triiicosa.  y  la  ca* 
marera  mayor  In  madrina,  y  que  lo  baptizase  el  obispo  do 
Carlajena,  y  asi  se  hizo  ol  domingo  dos  del  presento.  Cslá 
muy  bueno  y  de  cada  dia  va  mejorando:  plogue  ñ  Dios  que 
lo  guarde ,  que  está  lan  bonito  que  es  placer  de  verlo. 

Doña  Leonor  Mascareñas  We^ó  aquí  das  dias  ñntos  que 
se  hiciese  el  baptismo :  tiene  el  cargo  para  que  fué  llama- 
da, ;  puresce  que  hu  convenido  por  el  gran  cuidado  que 
tiene,  y  el  ama  también,  como  escribí,  se  acerté  tan  ú  pro< 
pósito  que  no  se  podia  mejorar.  En  lu  del  duE]uo  y  duquesa 
de  Gandíame  parcace  que  por  agora  no  bay  que  docir;  ade- 
laoleyocrcoqueliablarán  en  la  recompensa,  como  quiera 
que  por  V.  M.  no  Talló  de  hacerles  la  merced  que  se  tett 
ofrcscio,  sino  que  Dios  fué  servido  de  quitársela;  es  vurdiid 
que  creo  yo  que  pretendcriin  que  por  dejar  el  cargo  de 
Calalunia,  V.  ¡U.  les  babia  de  Imcer  merced,  »íno  liuliinso 
efecto  e&tolro,  y  aun  acuérdaseme  que  ú  ente  propósito 
cuando  k6  leí  dio  In  encomienda  do  Uoina  que  valia  2,000 
ducados  y  mas.  dejando  la  que  él  tenia  quo  valía  poco,  se 
les  dio  á  entender  que  esto  seria  alguna  pnrle  ilo  merced, 
(inra  si  no  luibtesen  los  dícbus  cargoit.  como  quiera  que  se- 
gún he  dicho  no  falló  por  V.  M.  de  dárselos.  Callorvmos 
basta  Tor  lo  que  ellos  dicen  y  pretenden,  que  sí  li  V .  M.  so 
le  acuerda  también  le  escribí  que  so  debin  dílnlar  lo  do 
la  renunciación  que  en  su  híjo  hacia  D.  Luis  Kerrcr  de 
la  tenencia  y  gobernación  de  Jáliva  para  si  »e  ofreciese 
caso  de  no  venir  en  los  dichos  cai;goa  y  ellos  pretendió- 
sen  otra  merced. 

En  Portugal  han  sentido  mucho  como  es  razón  lo  de  la 
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muerte  do  lo  Princesa,  y  el  Rey  y  la  Reina  han  lieclio  imij' 
grandes  extremos,  aunque  según  escribe  l.ope  liurlado. 
yn  están  algo  consolados,  y  que  le  [inresce  que  para  to  que 
podría  suceder  será  bien  que  V.  M.  retuviese  en  scrrido 
del  Principe  algunos  dcstns  criados  de  la  Princesa  y  la 
damas,  porque  tienen  deudo  con  cuantos  hay  en  Portugal, 
y  que  la  persona  que  se  hubiese  de  enviar  el  Príncipe  á 
visitallo« ,  Tiiese  el  conresor  de  la  Princesa ,  y  el  que  vi- 
niese de  V.  M.  que  Tuese  correo  dirigido  al  embajador,  y 
asi  otras  cosas  desta  cualidad .  de  que  acá  se  terna  cuida- 
do. Asimismo  avisa  que  en  Portugal  no  se  platica  cd  la  su- 
cesión como  en  estos  reinos  por  la  declamcion  de  la  ley 
de  Toro ,  antes  de  poco  tiempo  acá  en  oquel  reino  en  »• 
sas  princípalos  se  ha  sentenciado  por  el  liíjo  y  excluido  el 
nielo,  paresciéndole  que  es  bien  que  se  vea  la  capitula- 
ción de)  casamiento  del  Príncipe  y  se  mire  «i  se  podrá 
por  el  Rey  alargar  en  algo  para  mas  declaración  de  la  su- 
cesión del  Infiinte  qire  ogoru  nac¡6  y  piensa  Lope  Ilurlado 
que  la  Reina  seria  parte  para  cuabjuier  cosa  que  en  etU 
pudiese  aprovechar,  porque  le  parescc  que  allá  no  dejan 
de  pensar  en  esto :  por  lo  cual  loma  a  decir  que  es  nece- 
sario contentar  á  los  criados  y  criadas  de  la  Princesa  por- 
que todos  son  parientes  unos  de  otros ,  y  que  se  delien 
granjear  servidores  en  aquel  reino  por  buen  respecto.  Ea 
esto  de  la  sucesión  yo  juntare  luego  á  los  quo  han  enleo- 
dido  en  los  tratados  de  Portugal  de  la  Infante  Doúa  Marñ 
y  verán  la  capitulación  y  esto  quo  Lope  Hurtado  escribe, 
y  V.  M.  será  avisado  de  lo  que  parecerá  en  todo. 

El  cardenal  de  Toledo,  como  S.  A.  escribe  á  V.M-. 
fallesció  primero  desle  y  su  muerte  ha  cansado  senti- 
miento en  todo  este  reino  por  ser  la  persona  que  en,  y 
que  tanta  falta  hará  en  las  cosos  de  la  gobernación  del  y 
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«n  el  servicio  ile  V.  M. ;  y  eierlo  V.  M.  ha  periliJo  en  su 
persono  un  muy  granilo,  fiel  y  cierto  servidor.  El  acabi> 
muy  calól  tea  monte  y  asi  hizo  todas  sus  cosas.  Vo  le  hablé 

I  pocas  horas  áiU«s  qtte  muriese,  y  estaba  tan  como  crtslia- 
no  y  con  tanto  cnlentlímionto  como  cuando  inai^  sano  eslu- 
To ,  danJome  á  entender  el  conlcntamicnlo  que  tenia  de 
habclle  Imido  nuestro  Si-ñor  on  nqnel  cstmlo,  y  qnc  lle- 
vaba lástima  de  no  besar  las  manos  á  V.  M.  antes  de  su 
partida  ,  y  qne  ya  sabia  como  él  babia  prestado  ñ  V.  M. 
21,000  ducados,  y  que  viendo  sus  grandes  necesidades  él 
fó  servia  do  muy  buena  voluntad  con  los  12,000  dollos. 
Hj  lo  suplicaba  (|iie  tos  otros  Vi  se  diesen  para  el  bogpitol 
"que  hace  donde  se  lia  de  «iilernir.  Encoméndomo  muclio 

que  suplínose  u  V.  M.  por  sus  doudo«  y  criados,  especial 
1  mente  por  Arias  Pardo  y  D.  Diego  Tavera.  Yi>  lo  respondí 
■  lo  mejor  que  pude,  certificándole  lo  que  V.  M.  suele  hacer 
en  semejantes  casos.  Suplico  á  V.  M.  citonto  puedo  que  oo 
lodo  lo  que  hubiern  lugar  V.  M.  les  baga  la  merced  y  fa- 
vor que  tos  grandes  servicios  y  méritos  det  cardenal  nicres- 
ccn.  Y  no  quiero  dejar  de  decir  á  V.  M.  que  D.  Diego  Ta- 
vera  es  persona  á  quien  me  parcscc  que  $o  puede  encar- 
gar cualquier  cosa,  aunque  sen  de  mucha  substancia,  por- 
que tiene  niny  buen  entendimiento  y  muy  buen»  manera 
de  negociar,  y  es  virtuoso  y  honesto,  y  á  lo  quo  me  corli- 
Hcan  bario  buen  letrado  para  sus.  dias.  Toda  la  merced  quo 
V.  M.  lo  hiciere  será  htcn  empleada  y  abrigo  de  muchos 
hermanos  y  deudos  que  quedan  con  gran  necesidad ;  ypa- 
réscemeque  ya  tiene  edad  paro  ser  proveído  de  cualquier 
iglesia,  y  tiene  como  V.  M.  vero  por  la  carta  del  Principo 
4.000  ducados  de  renta  que  dejar  en  buenas  piezas.  Por 
lo  que  á  mi  me  encargó  el  cardcnnl  y  lo  que  yo  le  debo, 
y  por  lo  que  conozco  qnc  mercsce  D.  Diego  Tavora,  reci- 
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Ihi'c  muy  grinil  merced  en  la  que  á  «1  se  hiciere,  y  por 
ella  beso  l<is  manos  ¿  V.  M.  | 

Lo  mismo  digo  en  lo  (\m  toca  á  Arias  Pnnlo .  qiio  cier- 
to es  muy  bucii  caballero,  y  aquello  do  la  tenencia  de  Se- 
Tilla  pienso  que  cstnrin  cu  é\  bien  proveído ,  porque  lieoo 
todas  Ins  cualidades  que  pnrnello  son  monosler,  y  ganar- 
seta  su  alcaldía  mayor  para  consumirla  .  que  es  una  cos&j 
qtie  importa  miicbo  al  servicio  de  Y.  M. 

Asimismo  roo  parcsco  que  seria  muy  buena  provisioi 
en  D.  Pedro  Ponce  el  lugar  del  Consejo  de  la  Inquistcioa , 
i  quí*l  cardenal  entro  oíros  le  envío  nombrado  porque  ^ 
caballero,  y  muy  buen  letrado,  ;  honesto  y  virluoso,  yM 
asi  le  lonin  el  cartii>nal  por  prosidento  de  su  consejo,  y  jo 
fio  á  V.  M.  qi'.uBcrá  muy  buena  provisión. 

L<i  provisión  do  la  iglesia  de  Toledo  importa  lo  qae 
V.  M.  sabe,  y  usí  bnbrá  bien  que  |>en)>ar  en  cita,  pues  de- 
más do  que  V.  M.  principalmonlo  Ita  de  mirar  su  oww- 
eioncin  en  nombrur  persona  cual  convenga  al  servicio  do 
Dios  y  buena  gobernación  dcste  arzobispado  con  quo  V.  M. 
quedo  bien  ilüscargado,  es  de  tener  gran  respeto  al  ser- 
vicio de  Y.  M.  y  á  la  pacificación  destos  reinos.  V.  M.  tie- 
ne Lanía  prudencia  y  ex|ierienc¡a  de  todo .  que  e^toy  muy 
cierto  que  I»  mirará  como  se  cumpla  con  lo  que  se  debe. 
Si  V.  M.  hubiese  de  nombrar  para  esla  iglesia  alguno  de 
los  perlados  dusto  reino,  envío  un  memorial  dellos  y  de  lo  | 
quo  caila  uno  liono,  y  do  otras  muchas  personas  que  supli- 
can por  lo  que  resullaro,  ó  si  do  airas  V.  M.  quisiere,  hará 
aquello  que  vioro  que  mos  convenga;  plegué  á  Dios  que 
inspire  en  V.  !H.  p:ir;i  que  acierle  como  espero  que  lo  hará. 

También  ha  do  proveer  V.  U.  lo  del  oficio  de  Inquirí- 
dnr  general  que  os  eos»  quo  no  menos  importa  ni  que 
nos  se  deba  de  mirar. 


i 
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El  cardenal  que  lioya  gloria  (eiiia  algunas  oscriluras 
*le  V.  M.  y  enlrcllas  el  iRsiamoiilo  coriaJo  de  T.  M.  y  uno 
^<las  cfhlicilos.  Atilcs  quo  los  entregue  desean  sns  snbri- 
Bm  tener  pnra  su  dcscar¡;;o  cartn  lirmnda  de  V.  M.:  pares- 
ce  que  V.  M.  la  dnbo  mandar  dar,  y  si  fUci-e  servido  quo 
t¡  testamento  y  coilícillos  se  me  den  &  mi  para  que  yo  les 
guarde  con  los  itemáá  que  tengo,  y  las  otras  escrituras  so 
"ttregiicn  al  licenciado  Catalán  y  &  Mosi]iiera  para  quo  so 
pongan  en  ol  archivo,  haciendo  el  inventario  y  lo  qno  mas 
>=onvcn;;a  para  qtio  esLiin  á  recaudo,  que  también  acá  se 
le^i  dará  del  Principe  el  mismo  mandamiento. 

Ed  lo  dct  condo  do  Cirnentcs  todavía  V.  M.  debe  nom- 
brar persona,  porquo  yo  tomo  que  no  ha  de  s:ilir  dosla  do- 
lencia: y  si  Dios  le  diere  salud,  no  se  u^arü  del  despiicho. 
Antes  qitc  muriese  el  cardenal,  el  Principe  mando 
juntar  los  del  Consejo  de  Estado  y  del  Cutisejo  de  tas  In- 
ilias  y  los  de  la  Hacienda  y  contadores,  para  vor  lo  que 
conronia  hacerse  en  lo  que  el  Consejo  do  las  Indias  escri- 
bió <i  Y.  M.  qu9  so  rcvúcaso  el  iirrendamiento  del  almoja- 
riradgo,  y  todos  juntos  lo  vieron  y  platicaron,  y  los  tres 
dot  Consejo  do  las  Indias  eslnvioron  en  quo  les  parecía  lo 
que  liabian  escrito  ú  V.  M. ,  que  el  otro  del  Consejo  por  ser 
nuevo  no  so  declaró  en  su  voto.  Los  Cardenales  y  Consejo 
de  EUtado  y  de  Ilncíenda.  y  contadores  con  ol  doctor  Cue- 
Tara  lomaron  por  re.s-)luoion  que  por  agora,  hasta  lo  con- 
sultar con  V.  M.  mas  pnrtieulanncnle ,  so  cobre  como  se 
cobra  el  diidio  ahnojnrirad^^o;  y  qtio  porque  la  principal 
queja  que  liabia  venido  dolió  era  en  las  islas  de  Snnlo  Do- 
ming?  y  de  Sanct  Juan,  que  se  junte  uno  dol  Consejo  de 
líis  Indias  con  Críslubal  XunrüZ  para  ijue  platiquen  ái  sera 
Ilion  darles  alguna  Tranqueza  de  lo  qne  cu  ellas  se  criase 
y  viere  que  se  cargare  y  trujcre  á  estos  rüiuos ,  para  que 
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consultoilo  primeramente  con  V.  M-,  se  Jé  por  el  Uempí? 
y  con  las  moderaciones  y  limitaciones  que  paresciere,  co- 
mo V.  M.  mas  lar^nmenle  )o  verá  por  ana  carta  que  w- 
brello  escribe  el  Princi¡»€.  Crea  V.  M.  que  ello  liaail» 
bien  mirado  y  que  los  del  Consejo  üe  bs  Imlias  con  U  t«- 
lunlad  que  líenen  Je  la  población  r  crescimieoto  dcllai 
han  estajo  en  lo  que  lian  escrito  y  en  la  verJaJ.  Yo  oobp 
visto  ni  oiJo  DÍi^na  queja  Je  toJos  lo5  que  ban  rmA» 
Je  tas  InJi.-i3  de  haberse  puerto  el  olmo  jan  rodgo  sino  a 
los  de  Santo  Domin^,  Je  JonJc  e$cribio  el  liceDciaJo  Cer- 
rato  T  el  obispo  de  allí  por  lo  qne  ¡ni{M>rla  á  »as  diezam, 
y  que  tafn  ^na  daño  que  V.  M.  perdiera  12  ciKOloi  v 
m»,  qtK  alb  tiene  agora  Je  reata  Jd  primer  arrcoJaioien- 
to»  JM  espera  que  crescerá  mucho  roas. 

Agora  lorad  á  besar  las  manos  Je  V.  M .  por  el  adobo- 
tanitenio  Je  Caxorla .  porque  con  ta  muerte  Jel  canleml. 
qae  hará  gl^>ria .  ro  h«  (MibticaJo  la  merced  que  V.  X.  le 
hizo,  y  be  enñado  i  lomar  Je  oucto  la  poatssioQ  qwM 
roe  lo  tenia  orJesado  é  ouoJjJo  T.  M.  P1«^  á  Dios  qot 
me  delt^ar^iwasenir  á  V.  M.  esta  mercad  qno  |OH|V* 
ro  que  no  s«a  olviJada  ni  desbravecida.  A  raí  seüirde 
Gmavela  y  á  IJiaquct  escribo  lo  qw  es  menester  pon  b 
ejecncioo  y  c«iapliniietilo  Jelb.  Soplico  á  V.  Si.  cohJ 
iHuaÜBaMa  psedo  nae  Imp  oaerced  ds  mandarla,  porque 
en  M  An  na  coa  afecta  b  merced  qae  V.  M.  roe  lMf^ 
cbo.  Tambieo  eseribaal  récenle  f^seroa  que  lo  Bcuenb) 


idd 


de  la  orden  de  Catalrm, 


taca 


por 


el 


ibrln, 


q» 


tA 


hasta  5<^)  Ju<ad«s.  B  ft^Kspe  «a  qaerña  inpoHaittr  i 
▼.  M. :  4«aM  qae  V.  M.  k  Ucie»  merced  della.  n  m  I* 
ha  becbo  Je  b  qac  vaco  par  D.  Bdlnn  de  Boblc*.  pvi 
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iirsD  tic  Bcnaviilcs.  Mnndóme  que  yo  le  suplicnce  'y 
QCorJasc  j'i  V.  M.  cié  su  parle,  y  asi  lo  lingo  y  ccrlific*  ¡i 
V.  M.  que  D.  Juan  es  persona  que  lo  incr^scc  y  en  quien 
será  bien  empleada. 

También  S.  A.  me  manilo  que  aconlase  o  V.  M.  de 
su  parle  que  baya  memoria  ite  las  pensiones  que  lictien 
el  obispo  Je  Cartagena  y  el  de  Lcon :  cltos  vnn  pucslos  en 
el  memorial:  demás  do  iloscorlo  S.  A.,  personas  son  en 
quien  cabe  toda  merced. 

El  comendador  mayor  de  Castilla  líenc  mucbos  bijos 
como  V.  M.  sabe,  y  el  uno  dcllos  que  licnc  para  la  iglesia 
diz  que  es  de  edad  para  poder  Icncr  pensiones:  suplica  m 
le  haga  merced  de  alguna  oanliiind  para  aytida  á  criarse 
este  y  los  oíros  y  á  su  estudio.  V.  M.  sabe  lo  que  merece 
y  lo  que  ba  servido  y  sirve,  y  por  esla  causa  no  puedo 
dejar  de  suplicar  h  lulsino. 

El  arzobispo  do  Tiranaila  esta  con  algún  cuidado  por- 
que de  Itoma  ha  escrito  Julio  de  Vega  á  S.  A. ,  y  enviado 
lo  copia  de  unn  carta  que  V.  M.  le  escribió,  en  que  manda 
que  los  2,000  ducados  que  tenia  de  pensión  Juan  Maleo, 
y  traspasó  en  til  cardenal  de  Inglaterra,  los  pague,  y  aun- 
que le  parcsce  qitc  se  le  bace  mucho  agravio,  pues  el  cur- 
deoal  debiera  mostrar  t>i  tenia  consensu  y  no  que  él  bus- 
que como  el  otro  no  lo  tooia  lodavta  preso,  llegndoel  man- 
datnieoto  de  V.  M.  aunquu  fuera  mas  que  aquello  lo  cum< 
pliera.  V.  M.  mandará  mirar  en  esto  lo  que  será  servido, 
que  yo  no  puedo  dejar  do  decir  &  V.  M.  que  el  arzobispo 
es  persona  de  grandes  cualidades,  y  que  para  cualquií-r 
cosa  que  se  ofrcsca  tiene  muchos  méritos  ,  demás  do  lo 
que  mcrcscc  por  lo  que  ba  servido  y  sirve ;  y  si  »c  puilif- 
se  remediar  cslo  de  la  pensión  de  otra  manera  ,  sorá  en 


el  Dten  emplcndo  citnlf|iticr  aRrescrmí amiento  y  mcñct 
que  V.  M.  le  haga.  ■ 

£1  duque  de  Najara  tn  rcntJo  aquí  á  vigilar  al  PrínS 
cipe,  y  cemo  no  haliía  en  que  servir,  es  tucUo  á  su  eau. 
Hablóme  de  lo  que  habla  enviaja  á  suplicar  á  V.  M., 
con  lanío  comedimiento  y  buena  rolunlad ,  que  me  h»  ■■ 
tisfechn  mucho.  V.  M.  sabe  lo  qne  ha  ftervido  y  ^aslaJo' 
y  como  hnsla  agora  no  se  le  ha  hecho  merced  ;  y  porqit 
yo  ful  ol  lorccro  para  nuc  el  fuese  á  servir  en  la  joma-  , 
da  pasada,  suplico  »  V.  M.  cuan  humilmcnlc  puedo,  »■ 
acuerdo  de  bacello  alguna  merced  conrormo  á  la  eua1itl.i<I  " 
do  su  persona  y  servicios. 


au. 


Carta  de  S.  ^f.  el  Emperador  á  I).   Antonio  de  Hojat^  fe- 
cha en  Bruselis  i    de  enero  de  1lJ55. 

Le  dico  haborso  nlegrado  miiclio  de  que  el  Principe  D.  Cücloi 
no  raliuíc  el  etladío  y  c«l¿  bico  corrogido,  cuidando  qae  oo  laUi 
libre  como  lusu  enlónceí. 

(Archivo  ^tmral  ds  Simancat.— Estado,  Ugajo  niim.  S09A 

El  Rev. 

Don  Antonio  do  Rojas  ayo  y  mayorJomo  mayor  dtl 
Iluslrtsimo  Infante  D.  Carlos ,  lui  nieto,  del  nuestro  Cod- 
9cjo:  Vuestras  cai-laa  he  rescibido  y  Eraso  me  lia  hecho 
relación  de  lo  necesario  de  las  suyas ,  y  D.  llcrnaatlo  de 
Rojas  mas  particularmente  de  la  salud  del  Infante  y  otras 
particularidades  que  he  holgado  de  saber,  y  asf  de  que 
se  tenga  lal  orden  que  oo  rehuse  el  estudio  y  esté  ua^ 
biea  corregido  y  decipÜDadot  lo  cual  os  agradezco  y  tei 


0  en  servicio;  y  aanqiie  no  será  menester  segund  el  cui- 
ado  y  diligencia  que  en  todo  ponéis,  os  encargo  miréis 
lucho  por  su  rccogimienlo,  endereszando  que  sea  lem- 
lado  y  moderado  y  no  tan  libre  como  hasta  aquí ,  que 
10  dicen  que  ha  sido  demasiado,  pues  veis  lo  que  en  ello 
Bi  c»pccialmcnto  teniendo  los  años  que  licne,  apartán- 
olc  lo  que  se  stirriere  de  la  comunicacíoD  de  las  muge- 
í5.  En  lo  demás  que  os  toca,  cuando  trate  de  la  consiil- 
I ,  temé  memoria  de  lo  que  me  habéis  suplicado,  que 
ara  haceros  merced  hay  en  mi  la  volualad  ques  razón, 
te  Bruselas  á     de  enero  1  Íj55. 

Copiada  de  las  minutas  que  tienen  este  epfgrafe 
'Despacho  que  llevó  Eraso  firmado  á  Inglaterra  y  se  Iiio< 
:bó  á  X  de  enero  MDLV  para  despachar  el  correo  con  él 

1  España." 


'arfa  autógrafa  de  líonorato  Juan  á  S.  M. ,  fecha  en  Ya- 
lladoUd  ai  de  agosto  15&7. 

Le  EQplics  quo  si  es  serVirlo  qoe  entre  en  el  «stado  ecleáiáslico 
I  b*ga  merced  do  una  bocan  ponsi^n ,  y  sino  do  algún  cntrctcní' 
LÍenLo;  añadicntln  que  el  Principe  D.  Carlos  eslabn  boeooy  eslu- 
iaba  como  le  diría  el  marqués,  de  las  Navas. 


1 


{Archivo gmirat  dt  Simaneai. — EtlaSo,  legajo  120^. 

S.  C.  R.  M. 

Cuando  murió  D.  Antonio  de  Rojas  escribí  á  V.  M.  lo 
|ue  entÓDces  se  ofrecía  cerca  de  la  brevedad  do  la  provi- 
ion  de  ayo,  y  tengo  por  cierto  quo  V.  M.  recibió  mí  car- 
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la.  Dcspiics  como  siempre  tuve  entendirto  qttc  D.  Careta 
cscribiu  lo  que  ncá  pasaba ,  asi  eo  lo  que  toca  á  la  salud 
del  ['rincipc  nuestro  señor,  como  tambicn  i  sus  estudios, 
no  he  querido  importunar  con  mis  carias  á  V.  M.  Agora 
como  cnvto  esto  hombre  no  pude  dejar  de  hacello  para 
suplicar  á  V.  M.  tenga  entendido  que  yo  be  hecho  siem- 
pre y  hiigo  en  mi  oficio  lo  que  puedo  y  debo,  y  que  de^ 
más  de  lo  que  han  visto  algunos  caballeros  que  lo  dirin 
á  V.  M.,  lo  entenderá  V.  M.  cuando  placiendo  &  nuestro 
Señor  venga,  que  sea  too  presto  como  los  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.  desoaraos  y  hemos  menester,  y  también 
para  que  V.  M.  enlicnda  loque  pasa  ?n  lo  que  D.  Anto- 
nio de  Rojas  escribió  á  V.  M.  habrá  tres  años  sobre  mudar 
yo  de  hábito,  que  tuvo  principio  do  nn  capítulo  de  una 
caria  que  escríbit)  el  secretario  Kraso  A  D.  Antonio  dundo 
Inglaterra ,  en  que  lo  decía  qne  V.  M.  le  habia  mandado 
que  en  Flándcs  acordase  al  Emperador  me  hicic«e  al- 
guna merced  con  ({uc  pudiese  servir  en  este  oGcio,  y 
que  él  lo  haría  en  llegando,  y  que  tenia  por  cierto  se  ba- 
ría  cotBO  de  acá  fuese  la  respuesta.  D  Anlonio  (ratú  coa* 
migo  qué  pregunta  habia  de  ser  esta,  y  al  cabo  me  dijo 
que  &  tenia  por  cierto  que  seria  querer  V.  M.  por  qucca- 
mino  qucrria  yo  ecliar,  y  pues  li^bia  venido  d  propósito 
que  me  querría  dccír  lo  que  había  pensado  muchas  veces 
que  era  que  si  yo  no  tenia  otros  fines,  que  le  parecía  que 
(Icbia  de  lomar  hábito  eclesiástico,  porque  parecía  masa 
cuenta  del  oficio  que  servia  y  oirás  cosas  á  C5le  propósito. 
Y  yo  te  dije  que  había  algunos  atíos  que  no  estaba  muy 
sin  pensamiento  de  hacerlo;  masque  en  lanío  que  por 
acá  andaba  que  lo  había  dejado  de  hacer  antes  que  V,  M. 
nao  hiciese  maestro  del  Príncipe  nuestro  señor,  porque 
DO  peosasoD  que  me  b&bililaba  coa  esto  para  sello,  y  des- 
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pues  qiic  como  V.  M.  no  mo  lo  m.iQd.nba ,  qoe  no  qncría 
que  sospccltascu  que  tenia  los  pensamientos  muy  altos  v 
armabaá  graailc»  cosas,  que  era  cosa  muy  fuera  de  mi 
coodicioQ  y  cosluiuliro;  pero  que  si  para  lo  del  oficio  liu- 
cia  al  caso,  que  rnaadáoilomeloV.  M.  que  se  sauciiria  lodo 
esto  y  yo  lo  Iiaria  y  no  cu  oira  maDcra.  Dijomc  que  t^l  m- 
nia  [lor  muy  cierto  (|ue  V.  M.  holgaría  doUo  y  me  lo  man- 
daría, y  qtie  se  lo  escribirla  á  V.  M.  da  la  misma  manera, 
y  aosí  después  me  mostró  el  capitulo  de  la  caria  que  es- 
cribía á  V.  M.  Y  como  después  aunque  V.  M.  le  respon- 
dió que  le  parecia  bien,  y  el  marqués  de  Cortes  por  man- 
dado de  V.  M.  le  decía  lo  mismo,  creyó  siempre  D.  An- 
tonio que  la  dilación  de  no  me  lo  maorlnr  en  tanto  tiem- 
po, como  ilcspues  pasó,  que  era  por  aguardar  V.  M.  algo 
en  que  me  liaccr  merced,  y  ansí  lo  escribían  de  allá.  Des- 
pués V.  M.  fué  servido  de  me  señalar  700  ducados  en  Ja 
provisión  de  León ,  y  aunq«e  fué  muy  grande  favor  y 
merced  acordors-  V.  M-  de  mí,  tuve  pnr  cierto  que  V.  M. 
uo  calaba  inforiuado  de  lo  que  debo  y  ga^lo,  aunque  rae 
limito  lodo  lo  que  puedo,  y  también  ú  lo  que  me  obligaba 
haciendo  mudanza  de  hábito  ú  cincuenta  años  de  raí 
edad  y  á  XX  de  servicio  conllnoi  estando  empeñado  y  ti- 
niendu  destruida  mi  hacienda  y  la  de  mis  bermanos,  y 
qac  habiéndome  tomado  este  cargo  sobre  dccísielo  años 
de  servicio,  y  habícudo  servido  ya  tres  años  en  él,  pare- 
ce que  podía  esperar  se  me  haría  mayor  merced,  á  lo 
menos  basta  dírseme  un  buen  gol|>e  de  pensión,  pudiea- 
do  Y.  M.  creer  que  con  2i0  escudos  que  V.  M.  me  man- 
dó acrecentar  en  casa  do  S.  A.,  que  pusóudob  lan  mal 
antes  00  había  sino  de  cmpeiiarmQ  cada  día  mas  y  no  es- 
tar con  el  lustt-c  que  bubian  catada  los  que  habían  en  otros 
tiempos  servido cstü  oficio,  á  lo  menos  hasta  no  pasar  nc- 
Tomo  XXYI.  51 
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ccsiüaJ  y  tconralgo  do  comer,  que  nunca  tcvanlé  á  mas 
mis  pensamientos;  y  aunque  eslo  nuoca  lo  hablé  aquí  n$ 
iralá  sino  de  ütícir  cuando  me  pregunlatxiu  lo  do  la  {kio 
sion.  que  no  Icnia  caria  tic  allá  oa  que  me  lo  dijese 
acordé-de  escríbillo  al  confesor  para  quo  lo  dijese 
V.  M.,  y  también  lo  dije  al  conüo  de  Molito  y  al  marque^ 
(le  Cortes,  y  que  suplicasen  á  V.  W.  nio  hiciese  la  mtv^, 
ced  que  ha  hecho  y  hace  á  lodos,  aunque  el  conde  de  Me^ 
lito  me  ha  Jicho,  y  el  confesor  me  lo  escribe,  quo  V.  J/, 
respondió  graciosamente,  todavfa  como  me  pareció  que 
V.  M.  holgaría  que  yo  aceptase  esta  pensión  9i  acordaba 
do  mudar  de  hábito  hasta  quo  so  ofrescicse  en  que  me 
hacer  mayor  merced,  y  creyendo  lambien  que  no  liaicn. 
do  V.  M.  entendida  la  origen  dcste  negocio,  me  poilria 
tener  quizá  por  ma^  ambicio-so  y  negociador  de  lo  que  es- 
pero que  V.  M.  ha  visto  en  mi  dcspucs  que  estoy  ca  su 
eervicio,  ho  querido  dará  V.  M-  esta  tan  larga  cuenta 
y  suplicarle  quo  V.  M.  tonga  entendido  que  pa^a  como 
digo,  y  mientras  por  acá  anduviese  estoy  indiferenie  en 
esto  del  hábito,  y  que  haré  lo  que  mas  entendiere  serri- 
cío  de  V.  M.  que  si  es  servido  que  tome  ó  no  hábito,  pues 
le  ofrece  al  picscate  ocaston  en  que  me  hacer  merced  á« 
una  buena  pensión.  V.  M.  lo  haga,  y  sino  en  este  olrobá- 
bíto  rae  mande  dar  algún  entretenimiento ,  pues  despuei 
de  tanto»  años  de  servicio,  y  estando  en  el  lugar  quee»- 
toy,  hobiendo  servido  en  él  lo  que  be  servido,  no  se  me 
ba  do  tener  á  mucho  negociar  que  trate  basta  esto  y  su¡ili- 
carlo  á  V.  M.,  juntamente  con  pedir  perdón  desla  tan  pro- 
lija carta,  do  la  cual  no  me  ptide  excusar  ni  de  eavior 
este  hombre  para  ({ue  la  Heve  y  de  su  mano  la  dé  á  V.  M.  1 
con  el  deseo  que  tengo  que  V.  M.  entienda  lo  que  pa^i 
muy  de  raíz  y  sea  servido  de  acordarse  de  rol.  El  Prlu- 
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cipe  nafótro  señor  csU  bueno,  aunque  cslos  <lias  Iin  ic- 
nido  UD  poco  lie  romadizo,  y  c&ludia  como  allá  dirá  el 
marqués  do  las  Navas,  que  es  cl  que  mas  veces  so  hn  lia- 
llado  en  sus  liciones,  aunque  mucho  bará  ul  caso  qun 
V.  H.  en  sus  cartas  se  lo  acuerde,  que  harto  lo  deseo  al- 
gunas veces.  N.  S.  la  muy  Real  persona  de  V.  M.  f;iinr- 
de  con  acreccDlamicnlo  de  mas  reinos  y  señoríos  con  que 
mejor  le  jiueda  á  V.  M.  servir.  Da  Vidladolid  i  de  agos- 
to 15ü7. — S.  C.  U.  M. — Vasallo  y  criado  do  V.  M,  quo 
sus  Reales  píes  besa. — Ilonoralo  Juan. 

Sobre.— \  la  5.  C.  C,  Maj.'dcl  Rey  micslro  señor. 

E Minuta  de  carta  original  de  S.  M.  al  duqyt  de  Alba,  feú- 
cha en  Monzón  á  12  de  octubre  1563.  [  l^«tA  corrrgiaa.) 
I.e  srin  la  llcgiila  de  Mnrtin  do  Guenun  enn  g1  cnr^n  de  i\at-  m 
resuelva  é  casir  al  Principo  U.  Carlos  fon  la  hija  mayor  ilel  firy  do 
Romaoos,  y  qoo  favorezca  cl  molrímonio  d«l  Arebidnt¡uc  Cortos  coa 
\»  R«ifi«  de  Escocia. 

^ArJuva  jtnerat  de  Sim aneoM^^EMUda ,  Ugajo  múm.  Ík3J. 

El.  Rf.t. 

loque  primo:  \}m  cartas  viicttlntit  he  r^ciltido  dti  iil(Í« 
mo  de  ngoíto  y  primero  de  setiembre ,  á  las  cualex  hay 
poco  que  responder  ,  mas  de  que  en  lo  tocante  al  conrilio 
se  hicieroo  los  despachos  coororme  á  lo  que  mcscribiuea 
que  se  había  acordado,  lo  cual  roe  pareM:iú  muy  bícn,  y 
así  Be  partió  correo  expreso  con  ellos  ú  lot  2*2  del  paiado. 
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También  me  pnreseíó  muy  «corlado  ki  (|(ic 
ogoribis  on  lo  quo  loca  ¿  la  Tenido  del  carilu- 
nal  Borromflo  for  las  causa»  que  locaiii  que 
son  dignas  de  muclin  considorflcion ,  ;  .isí  nc 
torna  la  mano  on  ello  pura  excusarla  como  a< 
panuco,  tf  en  Homa  no  traían  agora  de- 
na  (í). 

En  lo  de  MazArqnivir  ho  riato  lo  que  mn 
'\'"["h*'fV[  ocordais,  y  no  esporo  sino  la  respiiosLi  de  lo 
ínnürÓieM^XS  T*"^ '^*  ''*  oscrilo  sohrollo,   pero  enlcnilido 
ÍmÍiV»'»'»*'"  ^"*'*^''°  parecer,  hacer  dar  prisa  en  la  ejecu- 
ción do  lo  que  está  acordado. 

Yo  lloguf!  aquí  domingo  XII  de  sc(iemltrfl| 
y  el  limes  siguiente  se  hizo  In  proposición: 
después  acá  se  iia  comenzado  á  entender  en 
las  Corles  en  las  cosas  que  suelen  trnlarsc  á 
los  principios,  y  aun  no  so  lin  entrado  en  lo 
principal.  Procurarse  há  de  dalles  priesa,  qi» 
según  suelen  ir  despacio  en  ellas,  lodo  sorí 
menester. 

Ya  salléis  lo  que  respondieron  el  Princi- 
pe Doranges  y  los  condes  fíegmont  y  de  lliv^ 
ne  á  la  corla  que  les  escribí  en  rc.<ipuesla  ile 
la  sup,  que  en  Mndrid  os  la  mandé  mostnir. 
y  lombicn  lo  quo  escribió  el  conde  Degnont 
sobre  su  venida:  loriaría  os  he  mandado  en- 
viar aquí  copia  della  para  que  eülcis  me- 
jor informado.  Esperóse,  como  sobéis,  púa 
responderlos  la  venida  do  Armenlcros,  sccrc< 
laño  de  Madama,  el  cual  ha  lleudo,  y  no 


(1)  Lo  de  ctmiva  cstlc  ouno  Jo  Felipe  9.* 


p'ÍmbÍ.''"?",  p  li3  traído" cosa  do  nuevo  en  osle  pnrlicular, 
qlVsf^rím'i'n  sino  qiio  con  haber  heclio  mi  hermana  eran-  ' 

todo  lo  J»Tnii  qu«  ,  -      •    1  1  ,    - 

•MiuFHíntmtn  cIc  instoncia  II  los  Ires  sobre  que  no  deinsen 
(lo  entrar  en  Consejo  Üestado  giquiern  liasta 
que  volvicsQ  mi  rosimcsla,  no  lo  pudo  aca- 
bar con  ellos,  áiilOK  se  Lomaron  á  confirmar  en 
"su  propósito  (1)  y  «lelcrminacion,  diciendo 
(JUK  .MIENTUAS  El.  CAUDKNAL  DE  GRANVELA  E.XTKA- 
**qao  servician  en  lodo  lo  dcmáif  que  no 
SE  EN  El.  CONSEJO  NINGUNO  DELLOS  ENTMRIA .  Y 
"fa«Ae  entrar  en  el  divlio  Consejo,  que  e§lo 
A  ASI  SE  despedía  EL  CONÜE  DECMON  PARA  ÍRSE  Á 
"en  nín;i;itna  manera  in.liarian  niieniras  el 
SU  G0líll-;iV\(J .  Y  LOS  OTROS  SE  EMIENDK  QLE  H.VN 
*'eardeiial  de  t^raveia  cnlra^c  »n  él. " 
DE  HACER  LO  MISMO  Y  DEJ.ÍUSELA  Á  MI  HERM.\NA. 
y  porque  yo  querría  lomar  resolución  en  eslo,  asi  de  lo 
que  debri»  Imccr,  como  do  lo  que  seria  t>¡en  responder  ¡i 
la  caria  de  los  tres,  y  á  b  de  la  venida  del  contte  Deg- 
rnonl  y  ^or  esto  do  tal  imporlaticia .  no  lie  querido  liacello 
sin  lomar  Tucstro  parecer  porque  se  con  la  volunhid  que 
me  le  daréis,  y  asi  os  encargo  mucho  que  con  osle  correo 
me  avijois  niiiy  parlicularmciile  do  lo  que  en  ello  oá  pare- 
cu,  porque  no  so  sulro  dilalarlo  mas. 

Tamliien  ha  llegado  Martin  de  Guarnan  con  unas  car- 
tas y  copias  que  veréis,  y  (rae  cargo  de  hacer  muy  gran- 
de inslancia,  sobre  que  me  resuelva  y  declare  en  lo  del 
casnmienlo  del  Principe,  mi  híjo^  con  la  bija  mayor  det 


(I)  Sin  doáa  por  halicr  pncslo  Felipe  2.'  la  ñola  doí  morgón,  tn- 
cbrtlss  pnldbraá  que  van  de  versales,  siuliluycodolos  por  Iss  ijue 
csLán  cntfo  comillas. 
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n^y  de  Koinanos,  porqne el  Rey  de  Piancia  y  su  maareTc 
Imccd  grunjc  instancia  por  ella,  camo  lo  veréis  por  las  co* 
pias  t|tie  se  os  envían,  y  me  áa  tanta  priesa  a  que  le  res- 
ponda sobrullo  resolulamenle,  quo  no  sé  como  se  podrá 
ya  mas  dilatar;  y  asimismo  inc  pide  S.  M.  le  favorezca 
par.1  lo  dol  ArclitJuquo  Carlos  su  hijo  con  la  Rciua  de 
£»cociu. 

Dtiiti^s  do«lo  ha  TCDido  aquí  un  sccrcLario  del  ol>Íspo 
Quadra,  ol  cual  rallcció  á  los  XXIlll  de  ngo»io ,  que  ha 
sido  harto  gran  p¿rdida  en  esta  sazón,  asi  para  los  nego- 
cios de  Iiiglalon-a,  coino  para  lo  Doscocia  que  so  liahia  co- 
ineii!:ado.  EUtc  nio  lia  traído  cartas  dul  cardenal  de  Gran- 
vttiu  y  del  señor  de  Cliantctno,  su  hermano,  por  las  copias 
lio  tas  cualus .  y  por  una  relación  que  el  me  ha  dado  en 
escrito ,  veréis  lo  que  habia  pasado  en  la  plática  Descocía 
y  estado  en  que  aquello  quedaha;  y  por(|uc  es  menester 
lomar  luci;o  resolución  en  lo  que  en  esto  so  habia  de  hacer 
y  proseguir,  agora  sea  para  contintiar  la  plática  del  Prin- 
cipo, mi  hijo,  ó  para  ayudar  á  la  del  Archiduque  Carlos, 
03  encargo  mucha  quo  con  esto  me  aríseis  de  lo  que  os 
pnrosco  que  so  dehe  hacer  y  camino  quo  se  debo  llevar 
para  en  caso  que  yo  me  determino  en  mandar  proseguir 
la  ptálicu  del  casamiento  del  Príncipe,  rai  hijo,  con  la  Des- 
cocía, y  que  forma  y  modo  se  habia  de  tener  en  ello,  y 
las  diligencias  y  prevenciones  quo  convorná  hacerse .  asi 
por  mí,  como  por  mis  ministros  para  venir  ú  la  cODclusíon 
y  cfocliiaciou  dol  negocio ,  y  pura  provenir  y  proveer  á  lo 
que  dello  ju  ha  do  seguir,  consid erándolo  todo  y  apunláu- 
dolo  como  con  vuestra  grun  prudencia  lo  sabéis  hacer,  po- 
ra quo  yo  con  mas  clariduA  y  consiileracion  me  pueda  re- 
solver ca  ello. 

¥  para  cu  cuso  que  cslo  uo  se  pudiese  hacer  y  cFec- 
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lunr,  y  se  hubiese  ile  procurar  lo  que  toca  al  ArchíJuqui; 
Carlos,  es  ineDester  mirar  In  forma  que  eii  ello  so  liatirá 
de  tener  para  satisfacer  al  Emperador  y  ayudar  á  su  Iiijo 
á  que  salga  con  esto,  sin  obligarme  á  mas  de  b  que  bue- 
nnmento  pudiere  en  ello,  porque  ya  vos  veis  si  hubiese  im- 
posibilidad de  hacerlo  pO'r  el  bien  de  mi  hijo,  cuanto  me- 
nos razón  seria  obligarme  á  los  mismos  gastos  por  otro. 
Todo  lo  considerareis  y  pesareis  para  darme  en  ello  cipa» 
rocer  ([ue  mas  convenga  al  servicio  de  nuestro  Seilor  y 
bien  de  mis  cosas. 

Y  porf|U6  de  la  resolución  que  en  esto  Descoció  toma- 
re, depeuile  la  rcspii(7sta  que  se  habrá  de  dar  á  Martín  de 
Giizman  en  lo  que  ha  propuesto  de  parte  del  Empcraitor, 
será  muy  á  propósito  que  también  en  ello  mescribais  vues- 
tro parescer,  porque  mo  pueda  resolver  en  lo  que  mas 
convenga. 

Asimismo  querría  proveer  los  cargos  de  mis  embaja- 
dores que  están  vacos  y  otros  que  conviene  que  haya,  co- 
mo son,  pnra  la  corte  del  Emperador,  para  la  corte  de 
Francia,  por  lo  que  cumple  mudar  da  allí  á  Cliantone, 
para  Inglaterra,  para  Veneeia  y  para  con  el  duque  de  Su» 
l)oya.  Vo  os  encargo  mucho  que  me  enviéis  nombradas  al- 
gunas personas  que  os  parezcan  convenientes  para  estos 
cargos,  pura  que  yo  me  pueda  resolver  en  la  provisión  do- 
líos,  que  li  Gonzalo  Pérez  he  mandado  que  piense  en  algu- 
nas personas  y  os  envíe  una  memoria  dolías. 

También  os  he  mandado  enviar  copia  de  las  postreras 
c:)rtas  que  tengo  de  Francia  para  que  entendáis  lo  que 
hay  en  lo  do  Avinon  y  en  lo  demás  que  allí  pasa.  De 
Mondón  á  XU  de  octubre  1563. — (Está  firmaiia,  pero  tachada 
la  fiftna.  lo  el  ¡\&tj). 
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Conmu  á  \a  Biilcrior  do  Felipe  IL 


/^Ankiw  gttural  de  Stmantat. — E$tadú,  legajó  núnr.  1131 

S.  C.  R.  U. 

I<n  rnrta  rjuo  V.  íM.  fue  scn'iilo  m.iiidarme  eícribirá 
los  I2(1l'I  i)rL>,'vi)lc>  recibía  los  t7tlel  mismo,  y  Ifitnbica 
la  qiio  on  cllu  nvisa  liiibcrmo  scriLo  á  los  27  del  pautlo  m- 
lire  el  negocio  <le  Míi/.:iU|iiiv¡i-,  á  la  cudI  responderé  cod 
csle  corroo. 

Kii  Oblo  de  los  12  rae  mondo  V.  M.  dé  mi  parecer» 
brc  lo  que  so  dobu  responder  á  los  despaclios  de  Oíiiiellút 
tros  señores ,  y  iil  pnrliciilar  del  conde  de  Agamon ,  y  al 
(pío  Miirliii  (le  niizin.m  lin  pmjtiiesto  a  V.  M.  del  casa- 
ininntf)  del  l'niicipc  luicMro  señor,  y  nsí  tncsnio  et  faror 
porn  ol  del  .irclitduqiic  con  1»  Reina  do  Escocia,  ycitlo 
(le  lo  phititrn  innyidn  del  Principo  nuestro  señor  con  a(]iic> 
II»  Uoinn  ,  onviáiidomo  lo  que  después  que  el  obispo  Qui- 
dra  miirtó  hn  trniílo  sn  secrolario,  y  lo  que  el  eardenniíle 
Lorena  y  Moiis.*  do  Croe  Imn  pasado  con  el  Emperador. 

Siendo  oslo»  negocios  lanloity  de  la  cualiilad  que  íon, 
yo  osara  mal  eulrar  ó  dar  parecer  á  V.  M.  en  elloí.  si  ya 
on  presencia  de  V.  M.  y  de  algunos  scüorcs  de  su  Consejo 
nn  se  tiubíenuí  plalicadu  uoino  so  ba  heclio  sohre  lodos 
üllos,  y  asi  por  haber  yo  tu  lodos  muy  larga  y  particii- 
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l^trmcnle  liabindo  y  iliclio  mi  opinión ,  y  Ins  caiisíts  r|iiO 
Bxnc  movian  ú  Icncrln,  y  por(|ue  ¡tor  e$crilo  muy  mal  se 
-|)uo(le  liacer  Un  larga  escritura  cotno  seria  menester  parn 
!_.  expresar  todos  los  motivos  que  me  mueven  n  la  resolución 
I  <lü  mi  parecer,  y  por  haberlos  ya,  como  tengo  dicho,  pro- 
puesto á  V.  M.,  no  habiendo  cosa  en  lo  que  de  nuevo  he 
1^  visto  que  me  mueva  ú   muil;ir  de  opinión,  en  esta  sola- 
mente Jírv  la  resolución  dciínuda  siii  dar  causas  en  lo  que 
entendiere  que  las  tenga  dada?. 

Cadn  vez  quo  veo  los  Jcspaclios  de  aquellos  tres  seño- 
res (le  FlánJes  me  mueven  la  cólera  de  manera  que  sí  no 
proeurosc  mucho  templarla  creo  parecería  ú  V.  M.  mi  opi- 
nión de  hombre  frenijlico;  por»  cierto,  señor,  me  parcco 
que  V.  M.  debe  guardar  la  qnc  yo  croo  muy  bien  le  debo 
tanibicii  alterar  para  secutarla  muy  bien  ¿euutsila  ú  su 
■  tiempo ,  á  pena  de  que  si  V.  M.  no  lo  hace  no  le  quedará 
vosallo  de  ruin  intención  quo  no  se  dcsvergücnco,  y  nin- 
gii»  nogociu  uno  por  uno  entiendo  yo  que  V.  M.  al  pre- 
sente tenga  de  tan  gran  importancixt  como  procurar  coa 
gran  brevedad  la  coinodidnd  para  hacer  en  esto  uua  de- 
mostración muy  ejemplar. 

Habiendo  mirado  mucho  el  escrito  y  enrías  desloa  me 
¡mreco  quo  toda  l¡i  cniísn  de  su  queja ,  odio  y  enemistad 
contra  el  cardenal  nace  ilo  hnlicrics  cnnUadiclio  In  jtmla 
general  da  tos  Kstados.  aunque  no  deben  faltar  olgunas 
]iarticularcs:  pero  quien  no  supiese  mns  que  ver  eslos 
scritus  do  ulh.  juzgará  que  nace  y  lo  que  echándolo  á  él 
¡iretenden  que  se  hagn  en  esln  junio  .  la  cual  quien  no  su- 
píese  mas  particularidad  de  los  negocios  de  aquellos  Es- 
lados  do  lo  que  yo  aé.  viendo  esto  y  sus  inleitciünes  no 
podria  pareccrlc  hien,  como  á  mí  no  me  pnrrceria.  qiio es- 
to que  ellos  pretenden  so  hiciese,  sino  prcccdieiidu  pri- 
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mero' otras'cosas" con  que  so  asegurase  lo  qnc  de  la  mali- 
cia (IcsLos  podi-in  suc«(1or. 

Sacar  (le  allf  al  cnrdenal  como  olios  lo  prelcnden  y  u 
han  (tesvorgonzailo  á  escribirlo  á  V.  M.,  lendrialo  por  de 
grande  iiicúiivcnicnle  por(]U6  dcllo  succilcria  el  bacerM 
luego  la  junta  de  las  Estados  .  que  es  en  lo  (]uc  eÜM  de- 
lien  loiicr  el  fundarncnto  do  sus  inleiicioncs;  y  si  kc  ve 
que  aliora  ellos  siii  haber  vislo  en  V.  M.  blandura  se  aire* 
ven  3  la  <)esvürgüeiua  que  han  hecho ,  viéndola  lan  grin- 
do,  como  Pieria  hacer  lo  que  ellos  piden  á  V.  M.  por  lan 
malos  Icrminos,  se  deja  muy  bien  entender  donde  irían  á 
parar.  Este  camino  me  parece  oí  menos  conTcnienle.  El 
castigo,  como  tengo  dicho,  seria  el  que  aquí  vernía  mas 
justo;  pero  no  pudiéndose  al  présenle  c)  que  rae  parece 
que  queda  en  el  medio  desloa,  es  procurar  por  ledas  las 
vías  que  so  pudiere  separarlos,  y  para  esto  me  parece  el 
mejor  camino  el  qiio  V .  Al .  ha  comenzado  con  Mons.'  Aga- 
mon;  y  pues  él  por  sus  caries  dice  que  verná  y  me  pare- 
ce en  ellas  muestra  gran  voluntad  á  ello,  y  dice  que  sien- 
do V.  M.  servido  mostrará  de  venir  íi  negocios  suyos,  y 
Verná  ,  V.  M.  le  debo  mandar  lo  baga  así  con  toda  breve* 
dad  que  le  sea  posible  y  hacerle  caricias  para  removerle 
y  apurturle  de  la  liga ,  y  opartado  él  entonces  será  tiempo 
de  hacer  disfavores  á  algunos  de  los  otros ,  y  bien  y  re- 
galo á  el  y  á  los  que  él  pudiere  atraer.  Pero  hasla  tener 
hecho  esto  no  me  parecería  irritar  mas  la  malicia  do  los 
otros  que  á  los  que  se  lia  de  hacer  disfavores  os  á  los  que 
no  mcresccn  mas  castigo  que  este ;  pero  á  los  que  deslos  _ 
merecen  quitarles  las  cabezos,  basta  poderlo  hacer ,  disí-  | 
mular  con  ellos  sin  que  lami>oco  conozcan  en  V.  SI.  blaih 
dura. 

A  eticaría  nomo  parecería  que  V.  M.  renpondiese* sino 
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que  Mndama  les  dijose  de  parte  do  V.  U.  que  ú  Y.  M.  no 

1(!  liDÍii»i]  satisfocho  los  razones  que  eii  su  caria  y  escrito 
Je  liabian  enviado  para  dejar  de  servir  en  la  formn  qiie 
V.  M.  había  dejado  ordenado,  y  que  así  V.  M.  no  podia 
dcjnr  de  enviarles  á  mandar  lomasen  á  servir  en  él.  por- 
que V.  M.  no  se  podia  contentar  do  que  ellos  tomasen 
ninguno  particular  por  causa  pura  dejar  de  servir  á  V.  M. 
en  lo  que  les  mandaba  ,  y  delinjo  deslo  esperar  lo  que  su- 
cederá de  la  venida  de  Mons/  de  Agnroon ,  que  ni  es 
blandura  ni  rigor,  y  que  ptiedon^cnsar  quo  tampoco  deja 
do  sorlo.  Y'd  no  tengo  esto  por  remedio  verdadero  sino  por 
enlrelenimíento;  pero  en  negocios  tan  diücultosos  y  quo 
no  so  [(uedo  venir  al  remedio  verdadero.  V.  M.  crea  quo 
buscar  otros  caminos  para  rcmciliarlo  ,  y  quo  no  so  pue- 
den aplicar  sino  medicinas  muy  flojas  y  dudando  muclio 
de  la  operación  que  podrán  bacer. 

El  haberlos  dicho  Madama  tenia  urden  de  V.  M.  para 
no  juntar  los  Kjtndos.  quisiera  yo  mucho  que  ella  hidiicra 
excusado,  sino  quo  con  buen  modo  procurara  liaoor  lo  que 
V.  M.  le  mandaba  .  que  entender  ellos  este  mandato  do 
V.  M. ,  no  podían  en  ninguna  manera  del  mundo  inferir 
diíl  sino  dosconfionna  y  temor  en  el  pecho  de  V.  M.  La  le* 
vodura  de  lod.is  e&Ua  altoracionoá  es  Itenart .  y  si  V.  M. 
lio  lo  manda  snlir  de  ullí,  tongo  por  cierto  que  cada  hora 
irá  empeorando  esto  negocio  y  oíros  muchos. 

Lo  que  se  habría  do  respotulcr  á  Martin  de  Cuzmon  en 
el  casamiento  del  Principe  nuestro  señor  en  caso  que  V.  U. 
no  le  parocicso  procodcr  á  lu  de  Escocia,  me  parecería  no 
ofrccicndoso  casamiento  pnra  S.  A.  de  acreuonta miento  de 
estado  ó  la  corona  y  «stmios  de  V.  M. ,  que  osle  era  ca- 
samiento de  que  todas  las  [larlcs  podían  tener  contenta- 
miento ,  y  que  siendo  bija  de  tpiicn  es  y  criada  en  lo  que 
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la  señora  Reina  do  nomnnos  la   Imbril  crindii .  que  Y.  M, 
Jaro  ¿  «S.  A.  mugcr  que  en  ningún  tiempo  podrá  decir  que 
no  se  la  tinya  «lado  muy  conveniente ,  y  coiirorme  i  cslo 
se  |)ü<lrin  aceptar  y  tratar  del  negocio.  Rsto  es  minindolo 
y  lluvdndolo  muy  llanamcnlc;  pero  parccemc  ijiíe  la  Reipa 
üe  Fraiiciit  no  iirocedo  en  su»  cosas  con  (anta  llaneza  (¡ue 
no  ac  deba  mirar  muy  l)i<:n  su  intención  pora  prerenir([uu 
no  tengan  sti  juego  tnn  liJen  entablado  como  lo  turiaron 
eu  vida  del  Kcy  Francisco,   hermano  ilcste  Kcy,  qu» 
ílctde  (|ue  yn  conozco  á  J'Vancia  y  trato  los  negocios  de 
V.  M.  y  de  í>.  M. .  que  sea  en  gloría,  nunca  se  lu  Im  tíiIo 
tan  bien  cntidiliKln  como  ni  tiempo  qne  esto  Rey  Franchcn 
mm'ió  por  ser  casado  con  esta  Ueina  de  Escocia,  y  a  \.  M. 
se  le  DcorJurá  muy  bien  el  aprieto  en  que  Limngos  pui» 
á  V.  M.  en  Toledo  con  las  cosas  de  Kscocia  «i  Inglaterra. 
8i  no  se  hallúra  el  expediente  que  entonces  se  tomó.  Do  lo 
que  ello  hn  enviado  á  decir  al  Emperador  por  Mont.' 
de  Crocy.  lo  que  el  cardenal  de  Lorena  lo  lia  escrilo  y  lo 
lo  que  el  emperador  les  lia  respondido  y  escrito  i'i  V.  M., 
se  puede  considerar  quiero  estorbar  e\  casannícnU)  ilci 
I*i-íiicipe  nuestro  señor  con  ta  Reina  do  F.scocÍa,  y  tenerla 
libre  basta  que  su  hijo  sea  de  edad  ,  pareciéndolo  que  en* 
lAnces  su  reino  estará  ya  descansado  de  los  trabajos  pau* 
dos  y  que  podrá  volver  á  entablar  el  mcsmo  juego  pasado»  | 
estorbando  á  V.  M.  los  negocios  que  de  hacerte  este  ci- 
samicnlo  con  el  Principo  nuestro  M>nor  en  Mndrid  rcpre* 
senl.imos  á  V.  M.  el  prior  D.  Antonio  Ruy  Gómez  y  yo.j 
Son  ú  mi  juicio  dos  cosas  bs  que  al  presente  lo  hacen  no 
acudir  dcrccbamenlc  á  la  de  Escocia,  sino  ir  eslorhñndolo 
por  el  camino  del  Emperador:  la  una  que  siendo  su  hijo 
tan  pequeño  y  estando  «1  Principo  nuestro  señor  Ubre, 
pensará  que  la  de  Escocia  no  acudirá  tan  llanamente  co- 


tno  estando  Jcsconfiaib  iIpI  Príncipe  nopslro  scfior,  y  pnr 
eso  procura  ellu  tjiiíLarla  ilcslo  fimltisii) ,  nprelando  al  Eni* 
perailor  para  que  él  aprieto  ú  V.  M. ,  y  línilo  mas  se  \ée 
como  eila  mía  con  el  Etnponulor  el  negocio,  no  para  ofec- 
liinr  el  ia  m  hijo,  sino  piín  procurar  di!  prendar  al  Prín- 
cipe nueslro  scfior,  piic»  abre  nii  camino  lan  llano  y  ñ  »»• 
bor  del  Emperador,  como  es  dvcillc  que  aunque  caso  In 
Infante  Anacen  el  Príncipe  nueslro  sci'ior  holgarñ  de  to- 
mar p»rn  su  liijo  la  Infante  Isabel,  t\ue  así  como  ella  no 
piensa  liacer  lo  uno  ni  lo  otro,  no  le  duelen  palabras. 
La  segunda  causa  porque  olla  no  trata  agora  Inego  el  ca- 
samiento de  Escocia,  es  porque  los  que  cabe  ella  al  pre- 
sente gobiernan,  son  todos,  como  V.  M.  sabe,  enemigos 
de  la  dicha  Reina  de  Escocia  por  ser  bija  de  la  casa  de 
Gaisa.ylianinicdu  que  volviendo  ella  á  ser  Reina  de  Fran* 
cía,  la  casa  tornaria  en  crédito  y  los  deslniiria  como  co- 
menzó ya  á  baccr.  y  muchas  vpces  hablando  el  condesta- 
ble de  Francia  conmigo  se  daba  al  diablo  por  haberse 
hccliü  aquel  casamienlo  por  oí  autoridad  que  á  la  casa  do 
Guisa  se  linbia  dudo,  y  qiio  si  esperaran  á  que  el  se  libra- 
ra de  prisión .  que  nunca  el  casamiento  se  hiciera,  y  pono 
ni  Emperador  lo  del  Archiduque  delante,  sabiendo  las  di- 
ficultados é  imposibilidades  que  para  efoctuarse  este  nego- 
cio hay ,  Y  que  demás  de  casnr  el  Emperador  su  niela  con 
el  Principe  nuestro  señor,  interese  también  suceder  dello 
casar  su  hijo  con  la  de  Escocia.  Todas  estas  coros  tengo 
por  cierto  que  si  el  Rey  de  Francia  tuviera  edad  para  efec- 
tuarse luego  su  cas;imienlo,  la  Reina  su  madre  caminara 
por  muy  dilereute  camino.  El  Emperador  aunque  vea  que 
la  Reina  de  Francia  le  engnña,  se  dejará  engañar,  pues  quo 
deale  engaño  saca  el  apretar  á  V,  M.  en  el  casamiento  del 
IVincipc  nueslru  señor  tgue  tanto  le  importa,  y  ol  do  lu 
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Reina  de  Escocia  pnra  su  hijo ,  y  lamliicn  poOrá  ser  como 
los  liomlires  se  dcjnn  engaitar  con  lo  quo  linn  gana,  crt-c 
que  la  Reina  lic  Francia  le  habla  verilad  y  llanamente  cu 
lo  que  le  dice. 

En  cci$o  que  V,  M.  qiiici-a  seguir  el  negocio  de  Eico- 
cia,  la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Emperador  oía 
¡taroce  tprta  llctia  de  inconvenientes  y  dificultoso  de  acer- 
lar  en  el  punto  ;  porque  responderle  V.  M.  con  la  genera- 
lidad que  ItasLa  aquí  se  ha  hecho,  y  poniéndole  lus  incoa* 
venientes  en  lo  que  hasta  aqui  se  han  puesto,  los  ciui- 
los  inconvenientes  no  lo  son  particularmente  para  aa 
nieta,  sino  generales  para  cualquier  otro  casamienlo,  y 
que  en  este  mismo  punto  sepa  él ,  como  no  puede  dejar  de 
saber,  que  se  trata  lo  de  Escocia ,  será  darle  grande  oca- 
sión de  queja  y  de  agravio.  Decirle  claramente  que  le 
trata  el  negocio  de  Escocia,  si  se  ha  do  tratar  dello. « 
dar  un  pregón  por  loilo  el  mundo,  que  es  la  cosa  roeoot 
conveniente  al  negocio  si  so  ha  de  hacer. 

Estaudo  las  cosas  on  los  términos  que  estiln.  oí  eaini* 
no  que  me  parece  se  debe  tomar  con  el  Emperador,  es 
decirle  lodo  lo  que  se  cnlionde  de  la  intención  con  que  la 
Keina  de  Francia  camina,  oiiitcrczado  no  á  hacer  los  ca- 
samientos de  sus  hijos  con  sus  nietos  ni  de)  Archiduque 
con  la  Je  Escocia,  sino  á  estorbar  que  el  Príncipe  nues- 
tro señor  no  case  con  ella ,  por  nsigurarla  para  volverla  á 
casar  con  el  Roy  su  hijo  para  tener  derocho  &  la  coron 
de  Inglaterra,  de  lo  cual  ol  tiempo  que  le  tuvieron  se  ha- 
llaron con  laníos  negocios  cu  mano ,  que  si  V.  M.  no  se 
los  entendiera  y  previniera,  era  camino  para  hacerlo  cu 
pocos  difls  señor  do  la  cristiandad,  y  que  V.  U.  lo  pudo 
obviar  por  algún  día ,  pero  no  pudiera  si  el  dicho  Rey 
Francisco  viviera;  mas  porque  lomara  ea  Inglatcn'a  la 
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parle  (1c  los  calülicns  y  con  buen  dcrcclio,  V.  M.  ronira 
él  liabia  de  lomnr  la  tle  los  herejes  y  conli-a  jiislicin  ,  In 
cual  V.  M.  por  ninguna  cosa  liícíeía;  y  quo  viendo  quo  la 
Reina  agora  caminu  osle  misino  camiiio  7  quiere  lomar  a 
entablar  e&le  juego,  y  que  Lodos  loü  orreoiiiiicnlos  que  con 
él  hasta  agora  ha  hecho,  van  enderezados  ú  engai'uirlc,  ha 
querido  Y.  M.  avisarle,  para  que  pues  lo»  negocios  de 
V.  M.  y  suyos  y  del  Rey  su  buen  hennaiio  son  unos  ines- 
niús,  todos  abran  los  ojo.s  y  sccnlieiula  el  camino  por  don- 
de van  los  ijue  no  quieren  la  grandeza  de  su  casa  para  ob- 
viarlo, y  que  ms  designos  y  invenciones  so  vuelvan  contra 
olios,  yquc  V.  M.  eatá  conlcnLo  con  loa  estados  qtic  tiene. 
que  si  preleniJti  mas  es  solamciilo  para  qnitarlosá  los  ene* 
naigos  de  la  casa  de  V.  M.  y  suya,  para  que  con  ellos  no  los 
puedan  Imccr  los  dailos  que  desean  yprclcnden  hacer; que 
on  este  mesmo  tiempo  que  ella  ofrece  11  Margarita  para  su 
nieto,  negocia  y  pretende  casarla  con  el  Principo  nuestro 
señor;  y  que  sea  cierto  que  en  vitindosc  asegurada  del  c»> 
Sarniento  do  Rscoci»  con  el  Principe  nuestro  señor ,  estor* 
bará  con  tudas  sus  Tuerzas  el  negocio  del  Archiduque  de 
Austria ;  y  qiio  cuando  se  pudiese  asegurar  que  la  Reina 
habla  de  verdad  en  los  dichos  casamientos,  y  sin  ipierer 
embarazar  estotro  para  haber  ella  el  de  Escocia,  que  V.  M. 
no  vía  con  quien  poder  casar  al  Príncipe  nuestro  señor  con 
persona  que  le  diese  mas  contentamiento  que  con  la  In- 
fante Ana:  que  visto  y  entendido  esto  lodo,  él  vea  de  1» 
manera  que  en  todo  se  debe  caminar,  pues  los  negocios 
Ron  comunes,  y  In  casa  nnn.  á  la  conservación  de  la  cual 
juntamente  por  lodos  so  lia  de  atender,  no  pudiendo  caer 
la  una  sin  llevar  la  otra  tras  si:  y  que  V.  M.  no  ha  de  lia* 
htar  con  él  con  menos  claridad  que  esta,  al  cual  pide  muy 
afecluosamenlc  con  todas  las  parlicularidafles  que  negocio 
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bn  gi-nvft  y  ilo  laníos  calios  roqiiÍeí*c,  considere  solire  eUn 
y  \e  av\^K  Ig  i|itc  1c  [inrccierc,  y  tome  cale  adTcrtimíi'nln 
voriKj  (le  lan  olicilicnle  hijo  como  V.  M.  le  es.  Y  si  ;i  V.  M. 
jiarccrcrc  ca^gtll-^l;  un  poco  mas  solii-e  el  Lomar  la  Infnnio 
Ana,  eael  cnso  Jidio,  tamtiien  me  [iRrccerú  convenienle. 
Yendo,  ícrtoi-,  por  esle  camino  me  parece  que  el  Ernpe- 
rndoi'  lio  puetlc  iii>jai'  Je  enlendci'  que  V.  M.  cnmiti.n  con 
v\  par  cíiitiiiio  que  se  lo  ilebc  miiclio  agradecer  y  le  nbre 
los  njori  pam  lo  do  Francia,  y  no  le  dice  r«solulameula  lo 
(le  l^scocia,  ni  V.  M.  »c  ala  las  mnnos  para  no  tratar  dollOi 
y  da  tiumpo  á  la  resoluta  respuesta  que  él  pida  á  V.  SI. 

Eli  üsto  tiempo  el  medio  por  donde  V.  M.  debe  man- 
dar tratar  lo  do  Escocia  ,  mg  parece  el  del  cardenal  de 
Granvela,  y  que  Tuesc  para  él  solo,  y  que  no  lo  comuni- 
case á  nadie  sin  ecoptuarperiona;  y  linbicndusc  dollenr 
aJebiito  esta  materia,  V,  M>  saque  de  Francia  li  Chaiitune 
y  envíele  en  Iiif^luteirn ;  scrii  muy  contra  su  voluntad  f 
flbajiírle  de  grado ;  pero  hágalo  V.  H.  merced ,  de  manera 
que  en  ella  se  recompensen  todas  estotras  cosas,  y  él  pue- 
da ir  con  contentamiento. 

Si  el  negocio  conviene  hacerse  ó  no.  yo  no  sabi'ia  decír 
á  V.  H.  otra  ciíáa  que  lo  que  en  Madrid  en  presencia  del 
|)riúr  B.  Antonio  y  de  Ruy  Comee,  le  Jije  :  á  la  edad,  la 
[tcr;áona  y  habilidad  del  l'ríncípo  nuestro  señor  se  debo  le* 
ncr  gnm  respeto  para  el  fruto  que  dvslo  negocio  &e  pícnsu 
aacar ;  esto  ludo  sü  ha  de  dejar  á  juicio  do  V.  M.  que  siti 
criador  no  nos  liemos  de  meter  ca  este  juicio:  inconvenien- 
tes, trabajos,  pelÍjíro:>  no  se  pueden  en  niuguna  manera  dvl 
mundo  excusar  cueste  ncgociu,  porque  V.  M.  tendrá  con- 
tra sí  d  Francia  y  á  In^'latcrra,  y  podría  ser  que  al  Empera- 
dor, dejándose  ün;;atiur  de  las  materias  que  la  Reina  le  lin 
movido;  la  persona  de  V,  M.  lia  de  ser  la  que  hogu  ol  efec- 
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lo,  y  csUi  ha  tic  estar  en  FlñnJes,  hcnnl.  poniéndúsc  atli 
para  cs(c  erecto ,  rcmediarin  Inmbien  tos  hamores  Icvan- 
laJoii  lie  que  arriba  tengo  Knblailo. 

Pain  «ü(«  era  menester  prevenir  hiitns  rosng  y  en  tan- 
tos partios,  uniis  t»n  graiides  y  olra»  tan  meniKlas,  y  on 
ca(]a  un»  dellas  Luntaii  parttciiliiriilailcs,  y  pn  ([ue  se  hflll»- 
rian  lantoá  incniívoiiíoiilos,  que  podría  yn  mal  hacer  la  que 
V.  M.  me  manJa  por  escrito  ilc  cxprcsalle  todos  la»  cosns 
que  á  mi  me  ocurren  convenientes  ile  proveer  y  prevenir 
para  dicho  crcto ;  y  \o  mismo  digo  &  V.  M.  que  ser»  me- 
nester prevenir  no  liaeif-ndosn  el  (legorío  por  lo  qnc  de  no 
hacerse  podría  snnMlcí-. 

En  caso  íjuc  V.  M.  no  ipiíera  nrspoiidiM-  esto  al  Empc- 
radofr,  sino  llannmentc  dcjiistir  de  la  pri-'tension  do  Ksco- 
cia  para  el  Principe  nuestro  señor,  me  parece  que  pndria 
V,  M.  responder  id  Empcrmlor  que  es  muy  contento  de 
ayudarle  para  el  Aruliiduquc,  y  si  quiera  ipio  lo  propi)n;j;a 
V,  M.  á  la  dicha  Reinn,  hacerlo,  porque  eüto  no  oh1¡}jn  íi 
V.  M.  á  mas  que  ú  esto.  Cuando  la  Reina  ruspoiidiese  ol 
negocio  y  pidiese  á  V.  M.  capítulos  que  V.  M.  por  su  parte 
'tiubiesQ  de  hacer,  ciilüiiccs  verá  V.  M.  lo  qnc  pldci  y  si 
fuere  cosa  r.nzon;dilc  y  (pie  V.  M.  puede  hacer,  justo  sorií 
lioccrlo  y  coiivcuieiile  ni  servicio  du  V.  M.;  si  jospidiern 
Je  otra  inancra,  la  dificultad  de  ellos  niesmos  ii'acja  con- 
sigo la  diícidpa  de  V.  M.  para  con  el  Emperador  de  nn 
liacerlos,  y  será  uiejor  decírsfílo  entonces,  visdi  ln  dilí- 
cuitad,  que  prevenirlo  ahora  con  decir:  mira  ([tic  autiquii 
tintienda  en  o\  negucia  no  be  de  hacer  por  vuestro  liijn 
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llabiciidú  de  trntarse  por  V.  M.  ol  negocio  del  Arclii- 
(Jii'juc  me  pArecc  se  debiu  tener  gran  tiento  en  que  no  so 
nrvi>iis>esc  particularidad  ningiuia  ite  qnc  la  Urina  do  bi- 
To»o  XWI.  52 
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'gTnU'ri'!)  ptiilicso  litmar  ocdsíoq  á  (|tipjnr&e  tic  Y.  M.,  que 
\a  nuU^ria  es  harto  peligrosa  f  aparejada  parn  darle  oca- 
j^iotí  (lo  rcsenlirso  ,  sí  oii  ello  ao  &o  lieiie  gran  líenlo  y  mi- 
ramientos. 

Creo  que  longo  rcspoinliJo  á  lodo  lo  rjiic  V.  M.  me 
manda,  y  aunque  mas  Inrgo  do  lo  qiio  al  principio  jo  pen- 
*c .  TÍO  lanío  como  la  cnalidad  do  los  ncgDCios  i|uo  ac  han 
Iratudo  ri'([ucrÍ3.  Tlcga  a  Utos  encaminarlo  como  el  te  sin 
va.  y  que  su  servicio  sea  muy  conforme  al  de  V.  U., y 
de  guardar  su  C.  K.  porsonn  por  muy  largos  ai'ios.— [le 
Huesca  á'il  de  octubre  15tj5.— S.  C.  R.  M.* — Las  man» 
do  V.  M.  Lesa  su  vnsallo  y  ci-Mdo. — El  durjuo  de  Alba. 

Softrp. — A  la  S.  C.  U.  M.  e!  Rey  nuestra seftor.  etc. 


Terpcln. — La  rcfijiueiita  qve  ne  dio  á  Martín  Je  Gutntíi»  f» 
iladriit  á  O  (/<>  marzo  15G2  (1)  tabre  et  caíamirvlo  ¿ti 
Vriticific  iweslra  tcifvr  con  hija  iM  Rry  ile  Bahfmia. 


Itrnirn  — Lii  rcs|iiicntn  ijuí^  (liA  ni  <1ni{ur  At  Altia  á  MmIíii  iWGi»j 
■nnit  cu  Mfldnil  it  7  ile  manoúc  iHtii. 


(Archivo  general  dt  Simancat.—Utíado,  If^ajv  nim.  fiSl^i 


Su  Mnicslnd  Cnir>l¡ca  htiliicndo  entendido  lo  que  U 
lln  de  (juzniaii,   cinli.ijudor  de  la  MajesLnd  Cesaren,  Iv  hl 
liaLlado  é  instado  do  nuevo  sobre  el  casamienlo  del  Pnii* 


[{)  No  hrmos  podido  iiifcriar  r«lc  (Ipcumenlo  en  «1  lvg*r  cont»- 
poatlictilc  ii^M  fc-clis,  par>itic  acabamos  do  recibirle. 
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cipe  de  EK[>uria  iiucslro  señor  con  la  Pi-inccsa  Ann,  liijn  de 
los  Serenísimos  Reyes  de  Bohemia ,  diciendo  quo  ya  ce- 
saría el  impedimento  de  h  ciiarlana  que  el  l'rJncipc  tiüLiü 
tenido,  y  que  le  seria  al  Empciailor  de  singular  contciila* 
míenlo  tener  resoluta  respuesta  sobrello,  le  ha  tnuniJado 
responder  que  Dios  g.nbia  si  liohia  cosa  en  esta  vida  que  él 
mas  desease  ni  de  que  mas  contentomieiilo  pudiese  reci- 
bir que  de  ver  ó  sii  hijo  con  lal  compaiu'a .  asi  por  aer 
bija  de  tales  padres,  á  quien  el  ama  tíinlu,  coinu  por  la 
observancia  y  amor  de  hijo  que  tiene  al  Emperador;  mas 
que  la  indisposician  del  Príncipe  nc  cstiiba  en  los  mismos 
términos  qtic  por  lo  pasado^  y  ta  flaqueza  tan  grande,  que 
la  enFermedad  le  tenía  tan  0|ii'ímido  que  no  le  dejaba  me- 
drar en  la  disposición,  ni  mostrar  lus  oíros  efectos  que  se 
requerían  á  su  edad  ,  como  ol  mismo  Ülarlin  de  («uztnan 
lo  liobia  vislo  y  ttatiía  :  y  que  cuanto  á  los  otros  negocios, 
así  de  S.  M.  como  de  su  hijo,  y  de  lo  que  había  de  hacer 
de  si  y  disponer  de  sus  cosas,  estaba  en  tales  tcnninos 
que  andaba  por  tomar  resohieion  en  ellos,  y  que  liasla 
agora  no  la  hnhin  tomadn,  de  lo  cual  ilcpcndcria  lo  que 
en  este  casamiento  de  su  hijo  se  habria  de  hacer,  porque 
enloncos,  [mes  los  negocios  de  S.  M.  eran  comunes,  se  ve- 
ría  lo  que  mas  convernía  y  estaría  mejor  á  I04I0S  ¡^ira  la 
conaer\ac¡o«  de  sus  cosas,  pues  era  lodo  una  misma  cosa, 
y  «o  lomaiia  de  común  acuerdo  la  re&olucion  que  mas 
conveniente  fuese;  y  «si  suplicaba  á  S.  M.  Cesárea  loma- 
«c  á  buena  [lartc  esto  üilnciuii.  [mesera  para  hacerlo  con 
mas  comunicación  y  cncaiuiíiürlu  para  mayor  bien  de 
lodos. 


QOO 

• 

Ctiiin  descifrada  del  cardenal  de  Granwta  á  S.  Jtf.^ 

De  BrttfclaK  á  ÍA  itc  setiemhrc  de  15G5. 

Conrcrencifl  rl«l  cardenal  do  Granvíla  con  uii  secretario  ile  M 
Reina  de  lücocia  sobre  su  cnsamieiilo  coa  el  Trlncipe  D.  Cirios. 

(Arthivo  ¡tneral  de  Simaneai. — EttaJo ,  Itgajo  núm.  9ÍGy 


No  siendu  hasta  ac|uí  [Kirlrdo  Diego  Porez,  secrelflrto 
Jel  obispo  Oiiiidra,  que  sea  cu  gloria^  vino  unoclie  á  ha- 
llarme un  secretario  de  la  Reía»  Je  Escoció,  que  por 
cuuiilo  rae  dice  y  es  aparente  por  la  nolicia  que  tiene  tío 
las  cosas,  scguu  pueJo  comprender  por  lo  que  ms  ha  dt- 
vliOi  es  el  que  con  LeJíulon  hahí.t  trata  Jo  con  ul  dicho 
obispo.  Jliínie  Jicho  que  la  Ueioa  su  ama  lo  habla  eoviMfo 
a  Inglaterra  viendo  que  la  imiisposicton  del  obispo  qiio 
deí>Ía  venir  csioibaba  a»  ^'onitU  lüi)  presto,  pura  que  |ior 
medio  del  dicho  secruliiríu  tu  Rolnn  ptidirso  onteiuler  al- 
(¡uiut  luns  purticulariilat)  sulirc   lu  qne  Luis  de  Paz  tiaUa 
dii'lio  de  parle  del  ubísp»  Quadrn ,  y  inc  hii  díeliu  que  k 
liullú  cu  i^rnn  [rnlmjo  y  pona  ciiaiulo  a  tu  lle{;;oda  á  lo- 
};lntcrr¡i  cni<^nilíi)  In  nxierte  drl  oliispo,  y  qoo  »i  pu^icn 
hullnr  alquil  colui'  boljre  que  lumbir  éii  vcuitla  hasla  atti.  K 
volvicrn   gin   mm  ¡^ain   sigiúlicnr  ú  1»  Hcinu  su  OHia  Is 
nmcrltí  del  obiapo  ;  pero  que  como  visitó  al  rmbojndor  ilo 
Francia ,  el  cual  Le  preguntó  si  era  verdad  que  so  tralnl» 
el  casamiento  del  Principo  nuestro  scfior  cun  la  lU-inatu 
Dina,  de  que  dijn  jntniU  liaber  entendido  cosa  ulgiuiH'! 
que  ni  \cia  cqtaiioncia  en  ctlo  ni  por  pensamiento,  tcW'" 
que  el  dicho  eiiili.'»j;uli)r  y  aun  los  ingleses  pudicrtin  Mo*' 
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unas  sospecln  Je  su  venid»  allí  sin  proposita,  y  que  por 
«Sito  so  tleteriDtiió ,  mostránJolo  Un  cnrLas  quu  Irnia  par» 
los  parieiiles  de  In  Iteiiia  y  SÉ^nükulnmmitc  pan  la  abuula, 
«]uc  le  servían  soluiiietíto  por  cuIjÍltI»,  y  mo  los  mostró  y 
abrió  y  rasgó  en  mi  |)resoiii;iu  como  y»  no  nüccsarias  ;  y 
coo  hulier  deliberado  de  volver  por  :unr  y  cmbarairee  en 
b  Vera ,  que  llama  ('anfcr ,  y  )iiibí¿ndolc  vxortado  el  di- 
clio  Luis  de  Paz  que  viniese  aquí,  se  resolvió  de  decir  .-it 
dicho  cmb.ijatlor  que  queria  pasará  Francij ,  y  que  ¡it>i 
Tino.  Pregúntele  si  me  tniia  cartns  di:l  diclio  Iaüs  Je  t'ii/, 
ijuc  i  la  verdad  holgara  Jü  vorlns'por  nscgurannc  tnas  dvl 
hombro.  Dijo  que  no,  y  que  no  osara, escribir .  porque  si 
le  lomnrsn,  comoeuclün  muchas  veces  los  ini;lcseá,  por 
sospechas  y  le  hallaran  carias  dol  didio  Luis  Je  l'ai:,  pu- 
dieran apretar  al  uno  y  al  otro  por  saber  á  que  eran  estos 
Tiajus:  que  la  lleino  madre  leni.i  grandes  espías  para  ver 
li  se  trataba  eüte  negocio ,  y  había  enviado  á  decir  i  la  do 
Escocia  que  sí  casaba  con  el  Príncipe  nuestro  señor  le  ha* 
fia  lantas  malas  obras  como  pudiese,  y  que  por  miedo 
deslo  le  bacía  ntuy  gran  instancia  pora  que  casase  cou  el 
Archiduque  ,  y  que  la  misma  instancia  lu  hacían  todos  los 
parientes  de  Francia  por  solicitación  como  etla  creía  de  la 
Reina  madre.  Pregúntele  que  cartas  había  traído  para  que 
le  creyese  el  embajador  si  fuera  ■vivo  y  como  le  había  da- 
do cródito  Luis  do  Paz.  Díómo  entonces  la  carta  que  con 
esta  va  y  que  Ledinton  escribía  al  obispo,  la  quo  vi  tenía 
cerrada  y  yo  la  he  abierto .  y  me  dijo  que  demás  desto 
tODÍa  el  contraseño  que  Luis  de  Pa^  hnbla  dado  ú  Lcdio- 
toQ  de  parte  del  embajador,  quo  era  de  apretarle  el  pul- 
gar. Visto  csLo,  y  quo  me  traia  carta  de  la  misma  Reina, 
que  lanibicn  vn  con  esta,  general ,  como  V.  M.  verá,  por- 
que no  diese  sospecha,  y  para  quu  si  tuviese  cartas  del 
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canlcnal  ú  de  otros  sus  pnricnloa  se  las  envíase,  como 
he  Iieclii)  algunus  Tccrs,  la  cual  dice  quo  rcalmcnle  era 
para  (jue  «lanilo  la  viiella  por  acá  .  Iiobicmlo  de  ir  á  Fran- 
cia por  encubrir  la  cama  i)c  su  viaje,  yo  le  luciese  dnr  fa- 
vor como  á  criollo  de  la  Reina  para  que  habiendo  de  pa- 
sar por  la  dirha  Vera  no  le  diesen  estorbo ,  y  pidít'tmlofne 
li  le  quería  decir  algo  que  pudiese  referir  i  la  Reina  su 
ama  sobre  el  negocio.  Viendo  yo  concurrir  tantos  argti- 
mentos  como  los  arriba  dichos  para  poderse  probable- 
mente creer  que  era  enviado  de  la  Hcina  á  esto,  me  re- 
solví á  decirle  qiio  yo  niucbo  mas  quisiera  que  hubiera 
hallado  vivo  al  emb-ijador  como  quien  mas  informado  era 
on  e(  ncfiocio .  y  conferido  ya  con  Ledinton  y  con  ^^ ,  y 
que  lenin  ünlcndidos  los  meilios,  con  los  cuales  se  huhiesc 
podido  guiar  estn  negociación;  masque  porque  no  volvió* 
80  á  su  ama,  linbienilo  hecho  este  viaje  peligroso  con  manos 
vacías,  no  qiieria  dejar  de  conñrmaríe  que  por  algunas 
carias  de  V.  M.  escritas  al  dicho  su  embajador,  que  habían 
[tasado  por  mis  manos,  yo  hahia  entendido,  lo  cual  er»  que 
linbíenilo  ol  dicho  embajador  avisado  á  V.  M.  do  las  plá- 
ticas que  haliian  pasado  entro  él  y  Ledinlon,  por  laft  cua- 
les se  potlia  comprender  que  haciéndose  este  casamiento 
se  podia  eipnrar  de  guiar  tas  cosas  de  manera  que  del  su* 
rciliese  la  reducción  de  la  religión  en  los  dos  reinos  de 
Kscoeia  ó  Inglalcrra,  y  qiio  pudiese  la  dicha  Reina  por 
esta  vía  venir  á  conseguir  la  ejecución  del  derecho  que 
tiene  al  de  Inglaterra,  muriendo  la  Reina  moderna  sin  hi- 
jos, y  esto  por  medio  do  ta  intcligüncia  que  la  dicha  Iteina 
de  Escocia  tiene  en  Inglaterra  y  por  la  declaración  que 
algunos  ingleses  linbian  hecho  al  dicho  obispo  Quadra  de 
KU  voluntad  pnrn  en  caso  que  sucediese  morirla  Reina  de 
Inglaterra  sin  hijos,  de  que  qucrian  i  la  de  Escocia  como 
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á  quien  pcrlcnoicia  en  (al  caso  el  verJaüero  Jei-eclio  Jl 
la  corona.  HUte  punió  de  poder  procurar  lan  gran  liícn  A 
la  crisiiandad  y  iIg  reducir  li  b  verdadera  rclígtün  alo* 
dos  reinos,  y  la  grnn  virtud  y  Iiuenas  calillados  do  la  per- 
sona dfí  la  diclia  Reina  liabian  movido  á  V.  M.  para  que 
gustase  deslc  casamiento,  y  había  encargado  al  dicho  obis- 
po de  declararlo  así  y  de  ahondar  mas  la  cosa  {tara  ver  lo 
que  se  podría  esperar  del  fruto  que  se  pretendía  por  vía 
dccle  matrimonio,  y  por  que  medios  se  podría  guiar  todo, 
encomendándole  muy  mucho  el  secreto  y  encargándole 
asimismo  que  lo  cncomondn:)c  muy  mucho  á  los  de  la  parlo 
de  Escocia,  sei^alodamente  por  tres  razones:  la  una  por- 
que publicándoselos  á  quien  pesarin  que  esto  matrimonio 
se  hiciese,  lo  estorbarían  cuanlo  pudiesen ;  la  otro  que  &i 
viniesen  á  lencr  opinión  do  que  pudiese  suceder  verisimil- 
menle,  procurarían  de  mover  algo  dañoso,  ó  á  V.  M.  ó  á 
In  misma  Reina  de  [escocia,  para  ofender  la  una  ó  la  otra 
de  los  parles  en  lo  que  pudiesen ;  y  la  tercera,  porque  no 
sucediendo  el  efecto  del  malrimonio  por  cualquier  cosa 
que  pudiese  ser,  ó  fuese  pomo  poderse  concertar  en  las 
condiciones  6  por  falta  de  hallarse  medios  con  los  cua- 
les se  pudiese  seguir  lo  que  desle  casamiento  se  pretende, 
seria  alguna  dcreputacion  á  las  portes  de  que  se  publicase 
que  hubiese  hallado  negociación  de  tal  casamiento  sin 
que  succilieso  el  erecto:  y  como  esto  importaría  «enalada- 
mcnle  á  In  Reina ,  yendo  mucho  en  estas  cosas  á  la  repu- 
tación de  las  damas,  lo  pesaba  tanto  mas  V.  M.  :  y  que 
calo  era  lodo  lo  que  yo  le  sabia  decir  en  este  negocio,  con 
añadir  que  con  Diego  Porcx ,  secretario  que  fué  del  emba- 
jador, dari.1  aviso  á  V.  31.  de  la  muerte  del  dicho  obispo, 
y  Juntamente  de  lo  que  á  este  secretario  lie  dicho,  para 
que  V.  M.  fuese  servido  resolverse  á  enviar  brevemente 
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«iicosor  en  Inglaterra  ni  ilicho  übisjio  y  que  viníeae  miijr 
iiirominilu  ilú  l.i  volii:ilail  itc  V.  M.  en  cslc  Degocio.  para 
quD  voU'iuiiilo  á  túmiirlo  on  o\  [lunlo  en  í\i\c  esta,  y  rcfret* 
cando  Ins  ¡iiteli¡^encias  que  |)o<IÍ3  lencrri  iltchn  obispo  cu 
In|jlalL'rr.i,  pntliñso  corrasponder  á  la  IlcitiD  do  Escocía  [it> 
ra  pluliearmaándclanlo  sobrcl  caso,  y  que  me  p,ni'csct!i  que 
ciilre  tanto  poilria  avisar  ti  la  Reinn  su  señora  do  lo  que  yo 
le  hnbia  dicho,  pnrnqiio  viniendo  el  iniamoembnjador.oUa 
buscando  otro  ncniáiun  pucd.i  enviar  alguno  bien  InfuniKi- 
Jo  de  Luüu,  con  el  cual  el  dicbo  embnjador  pudiese  cuii- 
ferir  y  mirar  sobro  las  vías  y  caminos ,  por  los  cuale»  ic 
pudiese  giiínr  la  diebn  ncjjociacion  ul  O"  qoe  se  pretende; 
V  que  L'l  que  veruá  ú  tratar  con  el  dicbo  cuibujador  que 
V.  M.  enviará .  le  lia¡,'a  el  cunlraseño  que  dijo  al  dicho  se- 
cretario ,  c|ne  es  bncerlo  In  señal  de  la  cruz  en  la  palma. 
Iluso  encargado  el  dicbo  secretario  de  liacer  buena  j  fiel 
relación  ú  la  Reina  su  aciiora.y  moconreM  que  l^dinlon 
por  ser  proteslnntc  no  vcnin  tan  bien  en  lo  de  la  religión 
como  la  Itcina  su  señora  quería;  mas  que  todavía  él  ya  pro- 
ponía que  fnesc  Ikito  a  lodos  los  católicos  prorcsar  públic»* 
mente  su  religión  y  que  en  Iqs  iglesias  se  dijesen  las  mm* 
y  so  predicase  también  ú  la  católica,  lu  cual  basla  aqni  no 
liabia  siJü  licito  por  ser  muclios  \oa  nubloi  que  son  seduci- 
ilüs,  y  aun  buena  parte  del  pueblo,  y  que  como  son  nuevos 
en  estos  errores,  y  ban  caldo  en  ellos  de  poco  acá,  mayor 
jliUcultad  liay  d&  reilucii'los.  que  no  los  (|ue  ya  por  halxr 
niucbo  tiempo  vivido  en  ellos ,  paresce  que  son  canudo»; 
mas  que  todavía  espera  que  se  hará  en  ello  todo  oannlo 
£c  pudiere.  Tanibien  me  dijo  que  era  verdad  que  In  Reina 
£U  ama  tenia  algimas  inlcügcncias  en  Inglaterra ,  para  po* 
dcrse  asegurar  del  derecho  que  á  aquel  reino  tiene;  pero  f 
que  o!  embajador  Quadra  Icnia  mucbns  mas ,  y  que  sin 
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comparación  era  in.iyor  el  niimero  itc  los  católicos  en  lu- 
jóla Ierra  que  (le  los  lierejcs.  Eslo  es  todo  lo  (jue  con  el  di- 
cho secrcloi'io  he  pnsailo,  y  porque  no  int>  traslnicqtie  Ins 
palabras ,  habicmlome  de  vínir  a  ver  calo  noclie  por  des* 
pedirse,  si  asi  pnresciere  a  S-  A.,  á  quicti  Jnrú  esln  mo- 
yana aviso  üc  todo;  la  cual  me  lia  mandnd»  que  si  vinie- 
se el  obispo  escocrs  lo  Ii«bliise  destn  manera,  y  mon- 
ilndo  preveuit'  aainiistiio  é  Mos  <lo  Clianlonc ,  mi  hermano, 
para  qiio  híiblaso  cti  c-sla  confortTiiJad  sí  ¡illí  acudiese  el 
iliclio  obispo  y  lio  ací'i.  Piensa  prucurür  que  t-I  diclio  se- 
cretario escriba  de  su  mano,  porque  no  parezca  oira  letra 
lo  que  yo  le  ho  dicho  de  lo  que  conleoia  la  carta  de  V.  M. 
al  dicho  obispo  Quadra,  con  avisarle  que  si  topnse  con  al- 
gunos navios  cnemigoí,  lo  eche  con  unn  piedra  en  la  mnr, 
y  esto  scrvirii  por  ciitrclciiimicnlode  la  plática  entre  tanto 
que  V,  M.  enviu  quien  con  mas  fundamento  iilienJa  allí, 
que  efi  el  lin  que  á  Muditnm  ha  pnrestldo  que  se  ilcbia  te- 
ner en  eslo,  hasta  tonto  que  V,  M.  mandase  otra  cosa,  y 
no  nos  podrá  echar  dudo  Tulso  el  dicho  secretario,  porque 
cuando  quisic^fc  malignar  se  le  podrá  negar  lodo,  cuanio 
mas  que  viene  con  tanto  Itiiidnmciito  que  no  mo  puedo 
imaginar  sino  f{uc  lia  sido  expresamente  enviado  por  la 
Reina  m  ama  ú  cslo.  Nuestro  Sct\ur,  etc.  De  Driisildiá  á 
14  de  scLinmljre  1503. 


no6 


Caria  óriijinat  de  1).  fíardit  de  Toíedo .  fecha  m  Atcatá 
á  1 5  de  diciembrti  de  1 565. 


fArehim  gineraldt  Simanetu.'^EtlaJ»,  l*¡afo  iü). 


Escasox  <le  tlín«ro  en  la  e»«a  ili'l  Principe  O.  C6rto(. 


Illvstiie  Serán : 


Al  Principo  nuestro  scrior  i»e  ilcbcn  tle  la  consinacii»! 
del  aiiQ  [insaÉlo  y  tlcsle  prQscntc  los  mrs.  (juc  Vra.  Ter^ 
por  Iq  memoria  que  va  oon  caln  (1).  En  esta  casa  de  S. 
no  li»y  un  real  ni  para  pagalla  ni  comer,  y  cualquiera 
corro  quo  se  liac«  en  c.isa  ác  Nicolao  de  Grímald»  cuet 
dineros,  y  a»í  de  la  Taita  que  hulio  el  año  pasado  le  faei 
pagado  en  esl»  Teria  quinientas  mili  mrs.  de  interés 
Vm.  lo  haga  remediar,  porque  yo  le  certíQco  que  la  ne 
cesidad  es  extrema.  Los  otros  dias  eaviú  á  Vm.  loqui 
se  daba  al  licenciado  Almazan  para  el  asiento  del  liceii-' 
ciado  Santa  Cnw,  que  sirve  en  su  lugar.  Todos  eslamoi 
ton  necesitados  de  comentar  los  médicos  este  año,  qoe 
hemos  de  ser  sus  procuradores.  Guarde  nuestro  SoíKir  la 
illustro  persona  de  Vm.  y  su  casa  acrescienle.  I)e  Álcali 
á  15  de  diciembre  de  1 565  años. — Servidor  de  Vm.^J 
Don  García  de  Toledo. 

Sobre.— Al  llluslrc  sci'ior  mi  scf^or  Francisco  do  {Er 
so ,  falla  esta  palubra  y  Coiíjsojo  du  guerra  do  S.  .H. 

(<)  Nulaby. 
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Carta  original  de  {D.  tliego)  G\nman  de  Silva  á  S.  M., 
fecha  en  Inglaterra  á  10  de  julio  1564. 

Conferencia  con  I,i  Rflina  ilo  Inglaterra.— Cassniicnto  del  Prineípe 
Cirios.— Precedencia. — Piratas. — Cucr[M>  de  Sju  Eugenia.— Reñios 
de  la  Reina  de  Ingluierra.— jjoaibrcs  do  sua  consejeros.— Aprecio  de 
Dsvíos  para  Guinea. 

/Archivo  ¡merai  dt  Símanca».  — EttailQ  ,  Itgajo  núm.  817^. 
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S.  C.  R.  M. 

La  Reina,  como  tengo  oacrilo  á  V,  M.,  csLá  ile  Asiento 
«n  Rictiaiiionla  por  causa  de  la  peste  que  ha  habido  aquí 
CD  Londres,  de  Iq  cual  csia  limpia.  Vino  á  los  cinco  tiesto 
á  Usmoeslrc  por  visilnr,  sc^iin  ella  me¡  dijo,  á  lu  incniucsa 
(1c  Noranihari,  que  está  muy  mala  en  esta  su  cosa.  A  tos 
seis  a  1.1  mañnna  me  envió  á  decir  con  uno  de  su  cámara 
su  venida,  y  quo  irla  a  comer  y  cenar  ¡i  casa  de  Saclil. 
su  deudo  y  consejero:  quo  me.  pedia  me  fuese  á  cenar  con 
ella,  porque  deseaba  veimc.  Antes  ile  la  horn  qiie  se  me 
señaló,  envié  á  la  casa  ñ  do  estaba  In  Reina  ñ  saber  ú  el 
embajador  de  Francia  habia  de  venir  á  la  cena  o  si  estaba 
allí,  porque  como  aquí  se  ba  publicado  qnel  Papa  ha  sen- 
tenciado lo  de  la  precedencia  en  favor  de  su  reínn ,  qui- 
siese hacer  alguna  demostración;  porque  dándome  aviso 
desta  sentencia  uno  que  trata  mucho  con  la  Itcinn,  me 
prrgtinl6  lo  que  yo  haria  en  este  caso,  ofresciéndose  oca- 
sión. Y'o  le  habia  respondido,  que  ni  yo  sabia  lo  qrie  so 
habia  hecho  en  Roma  por  persona  A  quien  se  dcbia  dar 
crodilo,  ni  ya  qucl  I'apa  hohieso  querido  ordenar  en  su 
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capilla  lo  (¡üeTól  le  parcscicsc.  pcnleria  yo  el  lugar  r\ae 
Y.  M.  Iiu  tcDJtlo  y  ilclie  [eiicr  en  Intt  cortes  Je  sus  nniig< 
y  buenos  licnníiiio*,  cotno  lo  es  In  Reina,  y  qtir  asi  ten 
por  cierto  liolg.iria  dcllo  S.  51.  y  yo  lo  ejeciilarin.  El 
(lijo  que  lii  Rcinn  era  tan  s!>I)¡»  qtie  no  nos  jimt»ria  y  est.i 
rin  siempre  advertiJa  ilello.  Kl  que  envió  me  avisó  tiii^l 
Riiibinjador  ustabii  con  la  Iteina  y  habla  comiilo  con  ella. 
Tí  habiéndoseme  seíiuliulo  ñ  la»  cinco  para  ir,  lomé  á  en- 
viar y  entender  si  el  einbojador  lodavia  estaba  allí  coa 
pcitsamienlo  [i)  de  no  iiuedar  en  ta  posada,  ynoiriU 
cena,  fingiemlo  alguna  iiidispasicioa,  y  que  el  que  cntié 
estuviese  allá  hnsta  qtio  saliese  el  embajador,  el  cunl  je 
íuc  á  su  posado  y  fui  dcllo  avisado,  y  luego  vino  pormi 
para  llevarme  Jiinn  Polar,  y  llegando  á  la  casa  me  metie- 
ron en  un  aposento  liasla  que  supo  la  Reina  que  yo  eilaba 
allí.  Andoba  oii  un  jnrdin  non  sns  damas.  Envió  por  mi  al 
camarero  mayor  y  allí  la  hallé,  y  me  roscibíó  abrazándo- 
me con  üemoslrocion  de  mucha  alegría,  diciendo  que  el 
deseo  que  tenia  de  verme  habia  sido  causa  que  me  diese 
aquel  trabajo;  que  hiciese  cuenta  que  allí  no  estaba  la  Bci> 
na,  sino  una  dama  particular,  y  así  los  aderezos  erando 
un  omigo  y  vasnllo  y  no  suyos:  mas  que  la  casa  estaba  bien 
prevenida  y  .lus  milorlcs  con  ella.  Y  asi  le  dije  que  á  do 
quiera  que  eslán  los  Reyes  esLá  el  reino  y  su  corte  como 
alli  parecía.  Subióse  luego  á  una  muy  grande  galería  y 
apurlóso  conmigo  casi  una  hora,  á  donde  lodo  fué  tratar  de 
V.  M..  haciendo  en  la  plálica  ¡ilgunas  veces  apuntamientos 
lie  cosas  que  se  hohinn  pasado  cuando  ella  nuevamente  i 
vino  al  reino,  tan  particulares,  que  por  no  cansar  á  V.  Mtf 
no  las  relicro  aquí.  Estaba  tan  metida  en  esto  que  á  mt  pa> 


(I)  Lo  (juo  va  ¿a  cur*ivu  c»lj  oa  citra. 
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rcsccr  le  pesó  cuaiiilu  1c  dijeron  rjuc  era  tiempo  t)e  salir 
á  cenar.  Y  con  cicrtn  ncnsion  de  linblar  cii  Francia,  iiir 
dijo  que  toni»  cnrlu  de  la  Itcinn.  quo  le  liabia  (raido  su 
embajudor  a(|ncllii  mañana ,  cscrila  en  León ,  y  le  liaLiin 
liallaJo  allí  á  tn  liora  del  comer  y  liéchole  quedar.  A  mi 
]>are<-er  quericiidomc  saLisroccrdu  le  haber  tenido  á  loco* 
mida ,  y  con  esto  snlió  ñ  la  cciin .  la  cual  se  le  hizo  con  In- 
das las  ceremonias  que  aquí  se  acoslutnbruii,  haciéndome 
en  ella  lodo  el  regalo  y  buen  Iralamienlo  que  Fué  posible. 
Hizo  tañer  á  sua  máaicos  \a  bnlalla  dtí  Tavía,  anriiiúiidunio 
<[ue  era  l.i  miistca  qne  oia  con  mas  ¡^'Uülo.  Acabada  la  cena 
estuvo  hablanJo  un  ¡ioeo  cotniíigo  y  era  yn  bien  lardo,  y 
pensando  que  sería  hora  de  dejarla  me  quise  despedir ,  y 
díjome  quo  no  me  fuese,  que  quería  entrar  un  poco  a  su 
aposento,  y  que  en  el  entre  lanln  me  entretuviese  milor 
Uobert,  al  cual  hizo  siempre  allí  mucho  favor,  y  así  se  en- 
tró ,  sf  liobert  me  fii:o  grande»  ofrccimicnios ,  dictéiiHomc 
tnaa  obligado  está  á  «en'írfi  Y.  }l.\j  hijuelo  deseaba  hacer, 
asi  por  fa  merced  que  V.  }í.  le  había  hecho,  como  por  ha- 
ber  sillo  íH  neñor:  yo  se  lo  agradesci  lo  mejor  que  supe  (I). 
J.R  Ueína  solió  a  la  siilu  que  estaba  con  hartas  haclins,  don- 
de se  representó  In  comedía,  de  que  yo  entendiera  poco, 
si  la  Iteína  no  fuera  el  interprete,  como  untes  me  haliiii 
dicho  qne  lo  sería:  y  como  en  eslns  comedias  se  trnlu  las 
mas  veces  üc  casa  míe  utos,  lüruónie  á  prcgnnliir  cu  lo  pn* 
sudo  de  V.  M.  y  si  el  rrnic¡[ie  liabiu  crescído.  Yo  le  dije 
(|iic  «í ,  y  eiiituvü  pcn»anilo  un  poco  .  y  dijo :  en  lin  ,  todos 
IQC  desdeñan.  Flutíeudí)  ipie  se  ha  tratado  de  casarle  con 
la  do  Escocia,  liespondíle,  no  lo  crea  Y.  M.,  [lorque  8.  A. 
lia  cstiidu  estos  uíius  pasudos  (an  indispuesto  y  con  iniUns 


(t)  Loque  ve  di'  ImiUinlilb  cMá  en  cihii. 


ciiai'laii.is  y  ulros  in;i1c>&  que  nu  lj.i  poilídu  (it>  rozón  IralAno 
de  su  casnmiGnto .  nunquu  agora  liene  salud,  y  lasgenlcj 
iraUín  deetaa  cosas  como  Iüs  poreco,  quo  no  e»  naovoes- 
tnr  siijcluii  los  griiiules  Príiicippsú  los  dichos  du  todos.  Ei 
eso  lan  verdad  ,  dijo  In  RcJiín,  que  no  ha  muchos  diaj  t^an 
$c  decía  on  Londres  (jiiol  Rey.  mí  hurinuno,  cnvislii  un 
emhujndor  ó  Iroiar  para  el  Príncipe  cnsamionto  ecnmigo. 
A^í  íq  puso  la  ooinedin,  y  tras  ella  enlró  imn  máscara  de 
algunos  gcnlilos  hombros  bien  ndorezados  d?  blanco  y  n^ 
{^ro,  qiio  me  dijo  lu  Iteino  qua  crun  sus  colores,  que  lUn- 
zarun  un  rulo,  y  al  coho  de  sus  danzas llp^-ó  uno  di'llotv 
dio  á  la  Reina  un  sonólo  en  inglés  en  olabania  suya,  t| 
cual  ino  doctaró.  Vo  se  le  Lome ,  nioslrondo  que  me  halia 
parecido  liicti.  Con  e^lo  so  acohó  c&ta  liesla  ,  y  elli  te  en- 
tró á  iinu  galería  á  dundo  esiabii  puesta  una  muy  larga 
mesa  con  lodas  las  furmns  y  maneras  do  conservas  y  fraU» 
de  azúcnr,  que  se  puede  pensar,  á  lo  costumbre  J««la 
lierra.  Serion  ya  las  dos  horas  después  de  medía  noche} 
la  Reina  habla  do  volver  ü  Usmcslre  por  agua  ;  a  aquel 
hora  hacia  harto  viento.  Mandóme  volver  á  mí  puodi 
mo  yo  había  ido  por  (ierra  ,  viniendo  conmigo  el  <]ue 
había  sacado  detla. 

A  los  7  dcalfl  envié  á  pedir  audiencia  ó  la  Reina,  y  l^ 
ñalóltt  pura  otro  día  siguiente,  en  la  cunl  dei^pues  Ae  le 
haber  dicho  algunas  palabras,  dándolo  a  enlemkr  cuanto  le 
convenía  lu  conservación  de  la  amiülad  anticuo  enire  V.  U. 
y  la* suya,  dt;  que  ella  había  dado  (anta  muestra  de  quei 
y  desear,  y  yo  ofrescidole  de  parle  de  V.  M.  olra  Ul 
qui!  pues  era  una  mesma  la  voluntad ,  que  las  ohras  hd- 
Lian  de  corresponder  de  lal  jnancra,  que  no  quedase  oca- 
sión déla  alterar;  para  lo  cual  yo  ciilcndía  quu  convcaia 
)iiell;i  mandase  dar  luego  órdJn  por  su  parle  para  quí 
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rnnr  C3luv¡csc  segiim  de  los  piroUia  do  su  reino ,  y  no  Iiu- 
biese  do  aquí  adelante  mos  robos  n¡  quejos,  y  que  tos  he- 
chos hosla  aqiii  fuesen  reparados,  de  raaiicrn  que  se  hicie- 
se ejemplar  castigo  en  los  cnIpadoK  y  tiiiena  rcslilucion 
de  las  haciendas  a  los  robado»,  pncs  demás  dolo  que  ella 
ura  obligada  i  hacerlo  por  st  nicíiinn  por  ntlminístrar  jus- 
ticio i  i^ue  los  Ri^yc:^  son  tnii  obligados,  hnbia  d»  ser  ite 
manera  qne  V.  M.  y  el  mundo  supiesen  su  saliafaccion  en 
esUi  parle  para  su  ileácorgo.  Y  que  oíanlo  á  los  edílos  qne 
por  su  parlo  se  habian  mandado  publicar  contra  los  intre* 
cursos  y  tratados  liechoá  con  los  estados  de  Flándes,  así 
en  la  sustancio  de  ellos,  como  en  promulgarlos  sin  haber 
lieclio  cumplitniüiilo  ni  dado  primero  aviso  á  V.  M..  como 
está  ordenado  en  los  Iraladosde  pns,  cuando  algo  se  ho- 
biese  de  innovar,  que  ella  considerase  si  sus  ministros  hn> 
hian  excedido  ó  no,  pues  aun  habiendo  sido  provocado  á 
que  por  salistaccíüi)  de  sus  subditos  V.  M.  mandase  or- 
'   dcnar  otros  tales  en  aquellos  estados ,  la  duquesa  de  Far- 
iña, goheinailora  dcllos .  la  liobÍQ  enviado  á  reqnerir  pri- 
mero cnn  el   consejero  Asoiilovilc  cou  todo  miramiento  y 
'    btíso  de  amistad  que  los  mandase  revocar,  lo  cual  no  se 
hizo :  y  siendo  necesario  ú  respeto  <lc  los  suyos  luicer^c 
otros  (ales,  y  estando  ordejiado^,  no  se  ])roniulganiii  hasta 
tanto  que  fue  enviudo  el  scci'Ctiiriu  de  la  Torre  ú  requerirlo 
«egunda  vez  lo  me:$rHo  que  Aíonlcvile,  y  á  decirle  que 
cstidiun  hechos  otrus  tales  y  se  promulgorian  .  sino  revo- 
caba los  üuyos,  como  en  el'eeto  se  bixo:  pero  sipmpre  con 
haberle  dcllo  udverljilo.  por  no  exceder  en  nada  do  la 
mutua  amistad  .  como  Tuera  justo  que  ctbi  lo  hohicrn  he- 
cho .  y  que  después  de  publicados  habian  ido  por  su  parle 
ftale  y  Scfleres  á  Irutar  del  remedio  deilo.  como  mejor  sa- 
bia, y  no  se  liabiti  hecho  mas  de  que  mostrándose  de  imn 
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parle  ü  uli'3  huciia-t  pnlubrns ,  el  negocia  se  liabín  i|dC4l.i-^ 
Jo  sin   i'ctnciliu,  eciiñndosfí  \a  ciitp  <1q  no  so  liacor  loi 
unos  á  las  otros,  y  osi  era  nioiicaitír  que  esto  se  arde-* 
ihise  lio  suerte  que  lu  bumiu,  atilígua  y  córoun  coiilracta- 
cfon  se  oljserva:ie  sin  pasar  ni  mirar  puntos,  ftiao  á  la  »ti3- 
laociu  (id  negocio  y  btvu  de  Ins  «subditos,  con  amor  ú 
ijjUiílilatl  porlii  vi;)  ipio  mejor  liobicsc  lugar,  y  la  amislaJ 
(|u^ilnsij  liin|)ia  y  sin  ocuioii  da  seiiu'j.'Uil»  inconvcnicaltr; 
y  t]uol  mejor  ineiüo  ipio  \KiVñ  esto  so  piuliü»e  hallar,  i« 
loiniisi!  cou  llanu/.a  y  vcnbil,  pues  Á  todos  iuiporlaba  igiul* 
mciklü:  y  xpii;  yo  ¿ahm  (piisl  iliidco  do  V.  M.  sinnipru  era. 
como  Gil  loJo  lo  biibia  tniislrado,  no  dedenr  ni  rjuercr  dfl 
nntiga.  sino  lo  i]Ui>  jtisiaiuenle  se  debe  pedir,  y»si  quarta 
que  con  eslc  mesmo  deseo  sa  lo  respondiese. 

La  Hoiiia  respondió  bien  largo,  poniendo  siempre  de- 
lante liu  griindüs  obligaeioticá  que  (íciie  &  V.  M.,  nowlo 
de  la  vida  ,  pero  ilel  oslado  que  tiene ,  juromlo  por  Ilioi 
que  jtnnás  seria  desagradocidu  ni  lo  liabia  sido ,  siinqiie 
no  fue^iu  siuu  por  iu  propio  bonor;  y  que  en  lo  que  toeS' 
ka  ú  los  robos  qtic  suü  subditos  liabian  hccbo.  quelb  es- 
taba tan  penada  que  no  saliin  moiiiroílnrlo,  y  rpie  d:iria  á 
ello  el  roinedio  y  remedios  paro  que  l'ueün  luego  ndmtiib- 
trada  jiieitiüia  á  la^  parleü  con  el  erooto  qne  yo  verin.y 
para  Iu  de  adelante  so  ilnrin  tul  ói'ilon  que  los  exlrafioiiui 
tuviesen  ocasión  do  decir  pur  fallu  do  jiislícia  qne  era  el 
de  su  r«Íuo  goUioriiu  iLc  mujer:  (pie  eru  bien  verdn<l  qini 
vlla  linbia  entrado  ca  el  ruti  laiiltis  dilieulludcs  que  \müé 
agora  no  »e  liabia.C(i  ludo  podido  ejocular  nu  buen  ilcsco; 
y  que  no  eran  laníos  lo»  robod  eomo  á  V.  M.  habían  üi-> 
cbo ,  y  que  los  ma«  estriban  remediador,  agravio iidoác  mu* 
clio  do  lo  do  GibrsIliU'  y  do  al|;unos  robos  de  flundus,  ñ 
lo  eu:il  yo  suii>(ico:  en  b>  de  GibialUr  cou  Iu  infurmncion 
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lie  lo  que  linbía  pasado ,  aunque  á  ella  le  habinn  didio 
quo  solo  el  culpado  haliia  sido  uno  de  tos  navios  y  do  to 
(los,  no  liabÍGiido  ¡uiliidu  In  verdadera  relación  de  lo  que 
había  pasado.  En  lo  de  Flándes  que  la  lubian  mal  infor- 
modo  y  que  soto  un  exceso  no  se  podría  liallar  contra 
ellos.  Cuanto  á  los  edictos  did  larga  respuesta,  satisfa- 
ciendo 3  SUS  culpas  y  poniéndolas  también  á  la  duquesa, 
pero  principalmente  á  los  mercaderes,  de  los  cuales  pien- 
sa que  han  salido  estas  materias .  diciendo  quella  no  ha 
impuesto  nueva  talla  ni  subsidio ,  ni  so  lleva  mas  de  lo 
que  reinando  aquí  V.  M.  so  pu&o  por  parlamento,  y  otras 
cosas  dcsta  calidad .  á  que  se  lo  respondió  como  convenía. 
Este  es  el  punto  principal  en  quo  piensan  que  ha  de  re- 
parar en  estos  negocios,  porquo  como  os  materia  de  di- 
aero y  ella  tiene  nocesidad,  debe  sen  lirio.  Sobre  estos 
negocios  se  pasaron  muchas  cosas  que  por  quedar  la  ro- 
soluciou  dellas  para  tratarse  de  mas  espacio  y  no  so  lia' 
bcr  tomado,  y  han  sido  pláticas  que  otras  reces  se  han 
tenido,  no  hago  particular  relación  hasta  la  poder  dar  del 
efclo  quen  ello  so  hará,  que  será  presto,  porque  asi  me 
lo  pidió  la  Reina,  y  entiendo  que  la  coyuntura  es  buena, 
y  por  esto  la  bo  esperado  y  la  ejecutaré. 

Por  caria  de  la  duquesa  onlcndi  quo  en  Francia  se 
había  quitada  ol  escudo  de  la  imposición  quo  habían  pues- 
to sobre  cada  tonel  de  vino  que  finiese  ú  los  oslados ,  y 
allí  se  había  alzado  la  defensa  que  so  había  hecho  para 
que  nadie  pudiese  traer  vinos  á  Francia ,  y  así  so  lo  dije 
á  la  Reina ,  pnra  quo  cnlendicso  de  cnonto  provecho  en- 
tendían todos  que  es  u  los  reinos  la  libre  contratación,  de 
que  se  admiró  tanto  que  me  tornó  á  preguntar  si  aquello 
ero  cierto.  \o  so  lo  torne  a  certificar ,  y  por  In  manera 
que  la  Ilfiina  lo  sintió .  tengo  pensamiento  que  sobre  estas 
Tumo  XXVI. 
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negociaciones  ellos  debían  tener  algosa  ^iliea 
demás  tic  la  (jue  cnlciiJomos .  porgue  au  dijo  ia  Rana 
ahnsátiJome  cuaiuio  ¡e  acabé  de  decir ,  mo  bajf  qme  fiar  en 
é$íút;  nMOírot  $eamot  buenot  amigta  ¡r  otras  ptiobra»  en 
esta  instancia.  Yo  le  respondí  tjue  mo  áeeiá  poec  S,  ¡í., 
eoH  que  tne.  desjtedi  (1). 

Por  carta  de  Don  Frineés  áe  Alara  he  entendido  qae  la 
Reina  de  Fniicia  la  ha  olor^Jo  el  cuerpo  de  S.  Eugenio, 
conronne  á  como  V.  M.  $e  lo  itidiú  jian  la  santa  iglesia  ile 
Toledo.  Es  negocio  que  lia  muchos  años  que  se  ha  desen- 
do  y  aun  procurado  por  la  Majestad  del  Emperador  v  otros 
progeoilores  de  V.  M.  Doy  mucbas  gracias  á  Dios  que  so 
haya  hecho  por  orden  de  V.  Al.  y  en  su  hienarcntunila 
tiempo.  f 

Ifo  sido  avisado  por  cartas  de  la  duquesa  y  por  la  do 
D.  Francib  de  lo  que  sucedió  al  que  con  el  escribe  en  la 
cifra,  y  a&f  se  escriltc  con  la  que  la  duquesa  me  envió á 
buen  tiempo.  Es  graudisima  su  diligencia  y  el  cuidada  qoe 
con  &uina  prudencia  tiene  de  los  negocios. 

El  valor  do  la  hacienda  dcstc  reino,  según  he  sido  ÍA< 
formado  ,  es  que  la  Ilcíiia  en  totla  la  suma  de  sus  reatas 
con  In  ordinaria  y  extraordinaria  Lionc  un  ai\o  con  otro 
un  millón  y  doscientos  míl  lineados  á  lo  mouos.  lio  lo 
que  demás  deato  le  suelen  ayudar  por  orden  del  parla- 
mentó  cuando  hay  guerra  6  otra  necesidad  para  pagar 
sus  deudas,  que  suelen  montar  hasta  cuatrocientos  y 
cincuenta  ó  quinientos  mil  escudos.  El  eslodo  en  «\W' 
lia  cstu  en  cslu  materia  de  dineros  os  esto:  Que  en  (táa- 
des  por  esto  reino  se  dcljiaii  cuando  cUa  vino  á  reinar 
trescientos  mil   escudos,   y   Londres  y  los  porliculant 

(t)  Lo  <lo  cursiva  eeU  ca  cifra, 
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ilclla  csl:il>»n  ohltgtiilos  por  la  corona,  á  la  |iaga  de  los 
ain\es  so  iloben  cíenlo  y  ochenta  mil  c«cui]os ,  porr|uo 
cíenlo  y  vcinle  mil  que  le  dieron  fraticosos  por  las  pa- 
ces, los  pagó  por  siistciUnr  su  crédito,  y  lo  demás  que 
hn  poiliJo  liasla  agora  haber,  .isf  de  tus  rcrilns  orüina* 
rías  como  cxlraordinarlaii,  sg  ha  gaiíloJo  y  consumido  en  U 
gtifrra  do  Escocia,  cuando  Tucrotí  echados  de  allí  IVanccscB. 
Y  «n  Mba  (1)  de  Gracia  y  cti  sus  costas  ordinarias  que 
moiilon  ciotilo  y  cincuciila  inil  ducados  al  año  y  cincuen- 
ta mil  do  oxlrnordinnrio,  y  por  causa  deslos  gastos  siem- 
pre está  y  ha  cíilado  con  deuda ,  y  no  por  liberalidad  con 
iiaclie.  porque  no  da  un  escudo  por  sus  necesidades. 

Los  consejeros  qua  ai  prntcnle  tiene  son 
hmla  veinte.  El  obinpa  de   Cantarher,  el 
marqués  dfí  Noranton,  el  conde  de  Berfur, 
hijo  del  emhnjador  vifija ,  quefíió  á  laCimiiia, 
por  F,  }f.,  el  conde  Sansíjnes,  Fnettoa.  Vtee- 
tmmnrcro ,  Sarfilto .  dos  prnírslanles  ,  el  du- 
que  de  Nosforquí* .  el  Gran-íesnrero,  el  conde 
de  Arathhl  y  el  de  Pemi>rueque ,  miloinl  /ío- 
berlo,  el  Ahniranle  que  anda  eoino  andan, 
el  Camarero  mai/or  Atigucrt,  doctorea  Pefer 
ij  Olm.  que,  g'tenten  hien  y  andan  mal,  Án- 
'     dres  Cavet,  que  ¡Hé  de  la  orden  de  San  Juan, 
tienta  bien  y  va  con  el  tiempo .  el  contralor 
A   etmiinint-  Medio,  »  Sicil,  sccrettxrio,  quc  aunque  mr  íu 
-  ¿frnJo  puu,  el  ordeu  Assrt  linllano  liace  los  negociot,  este  en 
el  que  siislrnla  ¡a  opimon  >j  ae  tttns  inrjcnto. 
jr  b7co  cTcHu   Con  quien  la  Heina  mas  comunica  son  ¡lo- 
^ííwÓy.'''""''"  f^c-lo^  Sicel.  Bachon.  Chaneillor  (2). 

(1)  Havre. 

(3J  lji  de  cursiva  esü  en  cifr.i. 


He  sido  avi&idn  por  divonns  personas  que  ftn  junlnii 
aquí  algunos  naríos  para  ir  á  (luinca  ;  quo  van  npercil 
dos  y  con  gente  de  guerra,  llélo  esfrito  al  que  hace 
ucgocios  del  lley  de  Porlugal  en  Anvers  y  lo  mesitio 
embajador  que  lien»  eu  Francia.  Envío  la  memoria  di 
los  navios  como  nqui  me  lo  han  dado,  nuestro  Señor  H 
S.  C.  y  Real  persona  do  V.  M.  guarde  con  acroccnla- 
mienlo  de  mas  reinos  y  sefiorios  como  sus  vasallm;  v 
criados  deseamos.   Do  Londres  x  de  julio    IñOi.— í^^, 
V.  M.  muy  humildo  criado  y  vasallo  que  sus  Itealea  idíx. 
nos  besa.— Tiuinian  de  Silva. 

Sobre.— A  la  S.  C.  R.  M.  el  Rey  nuestro  seftor. 


Carla  rfe  5.  if.  al  embajador  Diego  de  Guztaa»  deSüta. 
Ve  Madrid  áG  de  agosto  1554. 


R<^spus.>sta  i  la  caria  Dnicrior,  en  c[ao  i)m¡sI«  del  casuDÍdlte ik 
MI  hijo  con  lo  Reina  de  Escocia. 


(Archivo  general  de  Simancas.'— Ett4ido,  ¿«ifoío  nún.  811/ 
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Vuestras  carias  he  recibido  de  8,  10  y27  de  juaia,T 
por  ellas  entendido  el  discurso  de  vuestro  viajo  y  lo  hm 
08  detuvistos  en  FlünJes  para  ir  bien  instruido  de  lo  que 
allí  convenia  que  llov&sodcs  cnlcndído,  así  de  las  capitu- 
laciones pasadas  que  leñemos  con  Inglaterra,  como  del  Irr*  ■ 
mino  en  que  están  Ins  cosas  cnirc  los  ingleses  y  nuGilr<»  1 
súbditoa,  porque  con  llevar  claridad  de  todo  ello  os  podrcít 
y  sabréis  mejor  gobernar  en  lo  que  abi  hubiórcdc^  do  In- 


I 


517 

lar  y  negociar  con  la  Reina,  asi  en  iMncfício  üe  nuestros 
túUtilos,  como  en  loJo  loque  mas  so  ofresciere. 

.  ilu  liolgado  (Ic  entender  de  \a  mnncra  que  llogasles  ú 
ese  reino  y  deinoslracíon  cun  que  os  rccibíú  la  Bcina  do 
Lan  buena  vohnitnd  y  determinación  de  conservar  el  amis- 
lad  que  entre  nosotros  liay,  lo  cual  procururcis  vos  siem- 
bre de  llevar  adelanto  asegurándola  do  nuestra  intención, 
liaos  la  tenéis  Ion  entendida,  y  que  así  como  do  nuuntra 
parto  60  procurarán  üe  qnitar  siempre  los  cstropiezos  y 
ocasiones  que  algunas  veces  se  ofrecen ,  asi  por  la  suya 
tas  debo  quitar,  haciendo  ilesagrnviiir  á  nuestros  subditos 
que  linn  sido  rolados  y  dannilicados  de  los  suyos  como  allá 
liabrcissido  informado ,  que  niuiquc  su  embajador  nos  lia 
dado  una  carta  suya  y  co|iias  de  las  provisiones  que  lia  he- 
cho en  este  propósito  ,  todavía  c.4  bien  que  vos  os  iiifor- 
ineis  como  se  ponen  en  ejecución  y  se  desagravian  los  di- 
chos nuestros  subditos  y  se  les  restituyen  sus  haciendas  y 
mercaderfas  que  les  han  sido  tan  injustamente  tomadas,  y 
contra  lodo  el  orden  y  disposición  de  los  tratados  del  in- 
lorcurso,  y  paz  y  amistad  que  entre  nuestros  reinos  hay:  y 
deslo  habéis  de  tener  muy  partieular  cuidailo  y  de  avi- 
Kornos  de  como  se  hace,  porque  holgarcnios  dentcnderlo. 
Y  cuanto  á  lo  que  la  Reina  se  queja  de  lo  que  acá  so 
ha  hecho  con  sus  subditos,  ellos  dieron  gran  cau^  para 
ello,  como  acá  se  ha  mostrado  ü  su  embajador,  porque  den- 
tro del  puerto  de  Gihraltar  combatieron  una  nave  france- 
sa, que  estaba  debajo  de  nuestro  amparo,  y  prendieron 
un  alguacil  é  hicieron  otros  in&ultos.  por  los  cuales  no  se 
pudo  dejar  do  hacer  la  demostración  que  se  hizo;  pero 
después  que  me  escribió  la  Kcioa,  yo  los  he  mandado  sol- 
tar y  libnir  los  navios  y  las  personas;  solaniúnle  quedan 
algunos  do  lus  mas  principales  y  culpados,  y  se  mira  el 
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negocio  lie  mani>ra  que  note  podrán  ipejsr 
üe  que  no  se  les  gaanle  juslicta  con  erjuidad 
y  graliticacion. 


DeamnadtlRtx. 

■■Mm  qw  nto 
eno  <|o«  hici«- 
rom ;  |MdMÍilo 
ubrt  j  octiUi- 

Itlra  Je  CÓ'isa- 
to  el  proccio." 


Cifra. 


í 


I 


I 
I 


Cuanlo  á  oíros  que  han  sido  detenidos  en 
Guipúzcoa,  fué  porque  se  halló  que  haliisn 
andado  on  cono,  y  como  cosorios  Iticiento 
danos  i  mis  súbdilos:  y  porque  el  eiiilMJMlor 
de  la  Roina  se  quejaba  de  que  el  corrcgrdor 
de  Guipúzcoa  do  les  hacia  justicia,  he  man- 
dado Iracr  aquí  el  proceso  pon  que  se  vea 
por  los  de  mi  Consejo  y  se  lus  guardarj  y  aJ* 
miniülrará  jmtieta  con  todo  el  miramieolo 
que  se  debe ;  y  asi  lo  podréis  decir  á  Is  Ra- 
na, si  os  habbre  en  ello,  ó  fuero  menester 
dalle  satisFaccion  do  lo  qne  acá  so  ha  hecho 
y  procedido. 

Cunnloú  loque  toca  á  los  católicos  enmy 
bien  que  tengan  entendido  ol  calor  y  favor 
que  en  vos  han  de  hallar;  pero  habéis  os  de 
gobernar  en  esto  con  tal  tiento  y  lem[dauu 
que  no  deis  ocasión  de  sospecha  ni  descofi- 
lianza  á  la  Reina  ní  á  los  que  oslan  cerca  de- 
lia .  y  á  este  propósito  fué  bien  excusaros  iü 
tomar  la  casa  qno  os  daban  por  los  achaques 
que  tenia,  sino  la  do  Pagel,  porque  es  buena 
y  sin  esos  embarazos. 

Kn  lu  de  1.1  plática  que  os  ban  movido  de 
lo  de  Irlanda,  lo  que  conricne  es  que  la  cot- 
leís  con  bticn  tiento,  porque  no  cumple  lie-  M 
varia  adclonle.  y  ya  otras  voces  qno  se  ha 
movido  se  ha  hecho  lo  mismo,  y  vos  dcbcií 
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añilar  muy  recalado  y  sobre  aviso  en  semejantes  cosas, 
porijuo  {lodria  sorquo  os  cclioscii  pononas  atJrcJc  con  ta- 
les pláticas,  por  tentar  lo  quo  sentís  y  como  lo  lomáis. 

IJc  vixlo  to  quo  decís  del  liliro  i\uo  se  tialita  puMIcndo 
«lo  Id  sucesión  Jo  la  Uoíiia  y  cuan  soiitiJa  estaba  dolió,  y 
K    íio  sin  alguna  sosp<!cba  de  quo  oí  socrolariu  Sicel  iiubieso 
HBntor  ve  tildo  en  ello,  y  lo  que  os  dijo  milord  Rol)erto  Jo  que 
^■i   (1)     liol¡;ado,  y  nsí  os  quiero  declarar  acerca  dosto  mi 
^Toliintud  y  es  ipie  yo  tengo  muy  mola  saiisfaccíon  del  di- 
cho Siccl  por  ser  tan  hereje ,  y  09Í  sí  vos  pudiésedes  dar 
|i    tal  calor  con  el  inoJlu  del  dicho  milord  Roberto  á  que  so 
'   ic  pudiese  ponor  el  pió  al  diclio  Sicel  y  ccíturle  de  los  ac- 
'    socios,  yo  holgaré  mucho  de  quo  lolingait;;  pcrocoiitnl 
tiento  y  buen  modo  qiio  sino  so  ha  de  poder  salir  con  ello 
IKird  ocliiillc  do  los  negocios,  no  so  descubra  que  vos  lo 
bebéis  procurado. 
i  En  lo  dol  concilio,  por  lo  que  podría  £Cr  que  allá  so  os 

F  liabtiisc  en  ello,  podréis  decir  que  yo  lo  he  mandudo  acep* 
f  tor  y  ejecutar  'ca  mii>  reinos  como  lo  han  acostumbrado 
'     los  Ucycs  Católicos  mis  predecesores,  sin  meteros  en  otra& 

IYazoncs  mns  adelanto  sobrcllo. 
I  También  habéis  de  saber  que,  por  la  determinación  que 
jv\  papa  liíxo  en  lo  de  la  proccdoucía  con  Francia,  be  inan> 
'  dado  revocar  ú  mi  embajador  y  que  so  vonj;a  ¡\  estos  rcl- 
\  nos.  Para  loquo  se  ofreciese  allí  forzoso,  sccscribirá  al  car- 
denal Pacheco ,  que  yo  no  cutiendo  tener  allí  embajador 
si  no  ha  destar  con  la  calidad  y  lugar  que  se  nos  debo. 
-' ' '  En  lo  que  decís  que  os  pn^nntúel  embajador  de  Por- 
tu^l  de  la  órdon  que  lIcTáhadcs  parn  favorcscer  las  cosas 
do  su  Kcy ,  vos  lo  rcspondúLcs  muy  hicn  que  siendo  nucs- 


(I)  Uiiy  un  cbm. 
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tro  solirino  Ins  faToresceríudcscomo  era  razón:  peroeatfl 
que  deseáis  saber  si  Ins  habéis  de  lomar  y  abrazar  cotno^ 
\u  niicslr.is  propias  os  decimos  que  será  bien  qufí  Ins  í»—^ 
vorezcais  buenamente  en  loque  pudicredea,  nvitúndono^^ 
siempre  de  que  calidad  do  negocios  son,  porque  os  poda~>.^ 
mos  dar  mns  e\prcto  6rden  en  lo  que  habréis  de  hacer. 

Está  muy  bien  tiiibcr  avisado  al  arzobispo  de  Scvíll 
lio  lo  que  habfades  entendido  locanlo  al  Sunlo  OUcio  ilo  I 
IiHjuisicion.  y  así  lolKirc¡:s  Jo  aquí  adelanto  totJoloque  may 
onlendiércdea,  u«ando  en  ello  do  lodo  cuidado  y  dilíjco- 
cia  que  me  Icrné  por  muy  servido. 

Dotnás  do  la  continua  inteligencia  y  correspondencia 
que  tcrnois  con  la  duquesa  mi  hermana,  es  bien  que  la 
tengáis  con  el  cardenal  de  Gninvela  por  la  oolicia  ^ue  tie- 
ne de  las  cosas  dcsas  tierras. 

ICu  lo  do  E&cocia  he  visto  lo  que  os  escribió  el  can]^ 
nal  do  Granvela,  y  es  así  que  se  bahía  movido  plática  de 
que  el  Principe  mi  hijo  rasase  con  aquella  Reina;  pero 
habiendo  después  entendido  por  cartas  del  Emperador 
mí  lio  que  el  cardonal  de  Lorenn  le  haliia  nwvido  t 
ofrecido  este  casamiento  para  el  Archiduque  Carlos  stt 
hijo,  y  que  scñalndamenLe  le  mostró  el  cantonal  cart.->  do 
la  misma  Ileina  en  quo  le  decia  que  esto  de  su  casamien- 
to so  lo  remitía  á  el  y  á  su  madre,  por  cuyo  consejo  que- 
ría mas  errar  que  acertar  por  el  suyo,  y  que  el  cardenal 
quedó  do  concierto  con  el  Emperador  que  enviarla  un 
gentil  hombre  á  traer  los  poderes,  y  que  sobrestá  funda- 
mentó  mescfibió  á  mi  S.  M.  Ces.'  pidiéndome  diese  fa- 
vor y  hiciese  todo  buen  oficio  para  el  efecto  y  conclu- 
ilion  dello,  no  se  lo  pude  negar,  y  por  esto  y  por  oíroi 
causas  (¡fíc  hay  muif  bastantes  cesé  de  la  plática  de  mi 
hijo ,  asi  por  no  indignar  al  Emperador  y  al  Hcy  do  Ho- 


manas  mi  Iiermnno,  como  porque  icngo  al  Archiilurjuc 
Carlos  en  lugar  de  bijo.  y  do  estimaré  menos  que  se  con- 
cluya con  íl  que  con  el  Príncipe ,  ni  dejaré  cíe  hacer  lo- 
do lo  que  en  mí  fuere  para  ayudar  á  la  conclusión  y  buen 
suceso  del  negocio  y  á  los  buenos  efectos  que  del  se  po  - 
drian  seguir,  como  cosa  que  yo  deseo  y  he  de  recibir  el 
mismo  gusto  y  con  tenia  miento  quo  si  se  tratara  con  mí 
hijo,  de  manera  que  en  resolurion  es  mi  voluntad  qur>  si 
se  o«  hablare  eu  ello,  persistiendo  en  esto  y  certificando 
que  esta  ha  sido  la  causa  do  la  dilación  y  de  mi  ¡ndeler* 
minacion,  os  salgáis  lo  mejor  que  pudícrcdos  de  la  plá- 
tica de  mí  hijo  y  que  apretéis  con  toda  buena  manera  y 
dexleridnd  la  del  Arcliiduquc  Carlos  mi  primo,  pues  se- 
gún he  entendido  los  días  pasados  había  ya  llegado  tan 
adelante  que  la  Reina  de  Scocia  quiso  saber  quo  renta 
señalaría  el  Rmporailor  á  su  hijo  en  cada  un  año  hasta 
que  heredase .  y  él  le  señaló  cient  mil  tallares  quo  como 
fue  venir  ñ  mucha  pnrticulnridnd  y  mostrar  deseo  de  In 
efectuación  y  conclusión  del  negocio  de  ambas  parles. 
Eslo  mismo  scriho  al  cardenal  de  Granrela,  asi  para  que 
lo  sepa  como  e»  razón ,  como  también  para  iiuo  él  por  l:i 
noticia  que  tiene  de  todo  lo  que  en  ello  ha  pasado  os  avi- 
se do  lo  que  mas  acerca  de!  lo  sn  le  ofrescíoro  y  viere 
convenir  y  so  salgo  de  dclb,  do  manera  que  la  Hcina  de 
Escocia  no  lome  á  mal  lo  que  on  esta  plática  de  mí  parte 
88  le  propusiere ,  pues  ha  habido  tan  justa  causa  para 
mudarla  en  favor  del  Archiduque,  y  sobrcllo  lerneis  con 
fl  cardenal  toda  buena  correspondencia.  Soto  una  cósase 
había  olvidado  de  advertiros  y  es  que  de  tal  manera  pro- 
curéis de  caminar  en  esto  negocio  que  no  pierdan  loí 
franceses  el  temor  al  casamiento  del  Príncipe  mi  hijo,  y 
no  viendo  ó  ostorbando  lo  del  Archiduque  procuren  <lc 


mente.  Pero  serinbdamculo  mo  üijo  quo  á  osU  qiicría 
Días  (]uo  á  lodas  sus  hijas  por  hu  iiucna  con*lic¡on  ,  y  qijQ 
ella  em  vcrtlailcrnnienle  como  la  Emperatriz  j  h  segunda 
como  la  Princesa  ile  Portugal ,  y  que  por  lo  rnuclio  ps 
quería  á  lo  mayor  Üescsha  cu  extremo  veris  asegurada, 
Iiaciónilonie  muy  largo  iltscurso  de  las  insUincias  qvcle 
}iDn  i»do  hedías,  no  solamente  por  el  Kcy  Je  Franci?, 
pero  por  los  Electores  mismos  )'  Principes  ücl  imperio, 
para  que  la  ilie&e  á  aquel  Rey,  y  cida  (lia  le  solicitaban 
los  dichos  Electores,  y  que  siempre  haliia  respondido qnc 
esperaba  la  delcrminacion  de  V.  M.,  y  que  el  Key  de  Fran- 
cia no  liabrin  respuesta  hasta  que  V.  M.  declarase  tu  t»- 
lunlad. 

CuQUlo  al  coüamicnto  Jcl  Príncipe  de  Spoi'ia.  y  quo 
partiéndose  el  cntbujadorde  Francia  dosconlcnto ,  porqne 
no  se  te  hobia  querido  declarar  la  precedencia  en  su  Fa- 
vor en  osta  corle,  habiu  dicho  clarauícnto  que  no  so  ha- 
blaría mas  en  el  casamiento  y  esperaría  su  Rey  ñ  que  el 
Emperador  le  hiciese  saber  lo  quo  yo  traia  sobre  el  caa- 
n)ÍL-uto;quo  tenia  conoseida  y  entendida  la  poca  saluJ 
de  S.  A. I  de  lo  cual  le  pesaba  en  el  alma,  y  quedaba  niu| 
obligado  á  V.  M.  por  los  rcispeclos  y  consideraciones  (|ik 
en  csl')  tenia  ;  pero  (}uc  no  obstante  lo  «juc  yu  dccia  qae  la 
IVinccsa  no  era  de  tantos  años  que  hubiese  príosia  en  ca- 
sarla ,  no  era  justo  por  cosa  incierta  hacerle  iwrdcr  su  co- 
locación, y  que  era  claro  que  no  la  tomando  Y.  M.  panel 
l'rincipo  de  Espaiia  no  lialnii  parle  donde  mejor  la  pudiese 
colocar ,  que  con  el  Ruy  do  Fruncía  ;  que  esperar  hasti 
quo  el  Principe  de  Kepaña  tuviese  nios  salud  no  le  pesa- 
ría, mas  quería  sor  asegurado  dc^c  agora  para  entonces, 
y  quo  V.  M.  juzgase  sor  tiempo:  pero  entre  estas  y  cslu 
so  pedia  perder  la  coyuntura  y  ({uedar  ala  iVínccsa  des- 
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provoicla:  que  era  lanía  I»  gano  ([uc  los  Trancemos  mosli'a- 
Lnii  (Icstu  cnüntnicnlü  y  üc  hacer  niguii  douJü  con  S.  M-. 
quo  le  d.-iliaii  n  ciUciklur  i[iic  si  el  Principo  ile  Rspnñn  lo- 
teaba la'mnyor,  el  Roy  <lo  Frnneia  lomaría  la  scgundu:  y 
qno  en  lin  por  resolución  ileste  negocio  ,  pues  yo  lo  de- 
cia  tanlo  tlol  amor  que  V.  M.  tcnin  á  todos  sus  liíjos  ó 
liijas,  qii»  rcmtlia  al  Juicio  ilo  V.  M.  y  le  suplicaba  ijuo 
como  podre  ()UQ  Icnia  liijos,  considerase  si  siendo  esta 
Princesa  su  liija ,  desearía  procurarlo  casomiciilo  cunvc- 
nieiHn  y  no  porder  las  ocasiones  que  so  ofrecen.  Lue- 
go dijclc  que  por  lo  quo  yo  lo  dccia  de  porto  de  V.  M. 
la  suya  pedia  juzgar  si  se  tcnin  el  miramienln  que  con- 
vmiin  al  bien  y  conlcntnmipnlo  de  la  dicha  Priucesn.  y 
quo  el  amor  quo  V.  M.  le  Icnin  era  tal  que  por  verla  mas 
contenta  cuando  esto  casamiento  so  iiicicso  pretendía 
allegarle  la  hermana  y  tratar  do  cosaria  con  el  Rey  de 
Portugal,  pues  en  ninguna  parlo  podía  c&er  la  una  ní  la 
nlra  donde  mas  regaladas  estuviesen ,  que  en  estas  lUn 
r-asas.  Itespondiómo  que  para  el  cuidado  quoV.U.  podía 
lencr  do  sus  hijos  se  lo  mcrecia  la  voluntad  grande  quo 
tenia  de  servirle,  y  me  encargó  quo  yo  quisiese  escribir 
cato  a  V.  M.  y  suplicarlo  que  a  lo  menos  declarase  reso- 
lutamente si  qiioria  V.  M.  esta  Princesa  pra  el  Principo 
de  España,  y  que  se  difiriese  después  la  celebrncíon  del 
casamiento  cuanto  V.  M.  mandare;  y  no  aceptó  ni  dese- 
chó lo  que  yo  le  docía  do  Portugal,  lo  cual  yo  lo  encarecí 
mucho,  exhortándolo  á  que  por  su  parle  mirase  que  la 
tasa  de  V.  M. .  la  suya  y  la  do  Portugal ,  por  el  mucho 
deudo  que  había  ontrcllas,  debían  tenerse  por  una  y  pro* 
curar  de  atar  y  estrecharse  mas  aun  de  toda  la  crislion- 
dud:  y  que  S.  M.  por  larga  ospcrícncia  podía  haber  co- 
nosciJo  el  poco  fundamento  que  se  puedo  hacer  cu  lo- 
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mor  connanza  de  la  parle  de  Francia:  y  qoe  los  fnueeses 
nunca  procuran  cosa  nioguaa  pora  aprovecbar  á  otr», 
sino  para  su»  deseos  y  designios  particulares.  Lo  cad 
tne  mostró  cnicndcr  asi;  y  dándole  yo  gracias  por  iatjK 
habia  hecho  en  lo  de  la  precedencia,  me  dijo  que  no  se 
babüi  de  esgicrar  o4ra  cosa ,  y  que  por  ninguiia  moa  ni 
ocasión  dejaría  de  tener  á  V.  M.  y  á  sas  cosas  eo  lo  que 
debía;  y  que  diciúndolc  el  embajador  de  Francia  que 
pcrrteria  el  auislad  de  sa  amo,  le  habia  respondíJo  ck- 
ramcnle  que  era  obligado  á  hacer  lo  que  bacía,  y  sipor 
esto  el  Hcy  de  Francia  dejaba  do  serle  amigo,  S.  11. 
quedslu  muy  conhortado  de  todo  lo  que  dclto  podictt 
aconlcscer,  pues  cumplia  y  hacía  lo  que  debía,  k>  cml 
siempre  lo  ba¡ia,  porque  determinaba  en  (odas  «usac' 
cienes  hacer  bien  por  su  parle  y  proceder  rectamente 
cuanto  pudiese  y  ói¡ju  lo  demás  en  las  monos  de  Dios, 
esperando  que  de  bien  hacer  no  le  podía  venir  mal,  y  que 
Dios  que  lo  veía  lo  rclribuiria  cd  esta  vida  ú  en  la  olrsí 
y  así  dejamos  csla  plática,  asegurJadome  í».  M.  queco 
lodo  lo  que  pudiese,  quería  depender  del  parecer  do 
V.  }).;  empero  en  lo  que  tocase  á  sus  hijos,  él  confioba 
(|U0  V.  U.  miraría  en  ello  cono  en  los  snyos  propios. 

N'o  me  pareció  porQar  mas  sobre  esta  su  respuesta 
del  casamicuto  por  no  darle  sospecha  que  V.  M.  no  lo 
Icuia  á  gana  ,  ní  íusisU  sobre  el  do  Portugal  por  no  pa* 
rescer  quo  ya  yo  entrase  en  plática  y  asegurase  dd  pri- 
mer casamíenio  por  no  poner  csle  negocio  mas  ndolanlCt 
no  teniendo  mas  particular  comisión  de  V.  U,  sobreUo. 
La  cutd  en  esto  resolverá  y  mandará  lo  que  fuese  servi- 
do; mas  no  puedo  dejar  de  decir  qne  á  lo  que  compren- 
do de  las  palabras  del  Emperador,  por  mas  Mando  quo 
anda,  no  se  aparta  del  lodo  de  la  pliViica  prnpucslo  por 


/os  franceses,  y  si  V.  Jil.  no  le  da  cierta  esperanza  tie  Sü 
{:>^rtc,  él  so  resolverá  Á  la  olra,  porque  yo  le  veo  dcler- 
linado  de  no  querer  perder  ocasión  en  la  colocación  de 
■ws  hijos.  ?<ucs(ro  Señor,  ele.  UeVicna  áúllimo  deraar- 
=:o  156EÍ. 

Acabada  y  escrita  esla  el  Empei-ailor,  sabiendo  quo  yo 
slaba  en  el  cuarlo  de  la  Enipcralrii:  al  sermón,  me  en- 
~^i6  al  hermano  do  la  mujer  de  Perneslaing  ñ  decirme 
<ine  np  me  partiese  de  palacio  sin  hnblarlf,  y  ¡inles  de  ir  A 

■  hablar  á  S.  M  ■,  la  En^peralriz  me  habló  harto  conrunne  A 
loque  antes  rae  liabia  dicho  el  Emperador;  y  yo  lo  res- 
pondí CD  la  mesma  suslancla,  siipticiJndolo  que  por  su 
■  medio  quedase  el  Emperador  en  la  buena  voluntad  y 
6ermaadad  que  tenia  coo  V.  M. ,  pues  no  Labia  i[iiton 

I  mejor  lo  pudiese  hacer,  cuanto  mas  sabiendo  y  conocien- 
do la  voluntad  de  V.  M.,  la  cual  en  todas  cosas  procede 
taa  llana  y  sinceramente.  Respondióme  que  lo  haría  con 
todas  sus  fuerzas ,  aunque  no  pensaba  que  de  la  una  par- 
te ni  de  la  otra  hubiese  que  lemer,  y  que  en  lodo  aque- 
llo eslaha  sn  particular  y  entero  contentamiento. 

Llegado  que  yo  Tuí  á  la  cámara  del  Emperador  apar- 
tóme á  una  ventana,  diciéndume  qno  había  pensado  ea 
escribir  á  V.  M.  dos  palabras,  romitiíndoso  á  lo  quo  yo  es- 
cribiría, y  me  mostró  la  carta  untes  de  cerrarla,  la  cual 
va  con  esta;  y  el  Emperador  dijome  que  hahia  pensado  en 
loque  haltiamos  tratado  el  dia  antes  y  quería  pedirme  con- 
sejo de  lo  que  había  de  hacer,  y  era  que  habiéndole  hecho 
los  fraocesos  tanta  instancia  y  solicíiándole  cada  dia  algu- 
nos Electores  y  Principes  de  Alemania  para  resolverse  en 
tío  del  casamiento  de  la  Princesa,  á  los  cuales  hahia  entre- 
tenido con  esperanza  de  tener  respuesta  cierta  de  V.  M., 
y  esperaba  y  tenia  por  cierto  «^uc  yo  la  habia  de  traer 
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muy  reíoiuU ,  qnc  ps  lo  que  podría  hacer  par  no  deses- 
perar del  todo  á  los  Traocescs;  que  en  fin  era  btco  y  le 
convenia  para  taas  quietad  suya  tenerlos  en  alguna  nu- 
nora  eooteolos.  y  que  habia  prosado  para  que  tos  fraii' 
ceses  tomasen  mejor  la  dílacioa  y  porque  el  Rey  de  Fraa* 
cía  no  se  proveyese  en  otra  parte,  si  seria  bien  hacerle 
s.iber.  pues  hakiao  dodo  en  alguna  manera  ¿  eolendcr 
qi>e  lomando  V.  M.  la  primera  hija  para  el  Priocípe  nues- 
tro señor  podría  pedir  la  segunda,  que  desde  agora estu- 
TtcscQ  ciertos  y  asegurados  que  por  lo  menos  b  segunda 
so  les  daría,  dindome  bario  ¿  eoteader  que  teuía  el  par- 
Cido  du  Portugal  muy  desigual  del  de  Francia.  Yole  res- 
pondí que  co  cosa  de  la  cual  yo  tenia  cx.prcso  mandamieo- 
4o  de  V.  M.,  como  yo  se  lo  liabía  declarado,  no  podía  dar 
consejo  otro  que  conformeá  lo  que  lleva  mi  cooiision,  y  que 
JO  ya  le  luibw  dicbo  que  la  iotencioo  de  V.  M.  era  traían- 
«lo  é\  un  casanieato  conduir  el  otro  ,  dicicndole  de  h 
coodkion  de  k>á  franceses  y  de  lo  que  dellos  se  podia 
esperar,  cxHiTonne  ák>  de  arriba,  lo  masanipliaaicnteqiK 
pude,  y  qne  no  veía  que  co  esto  5.  M.  se  hubiese  de  dar 
prisa :  pero  hatMeudo  tres  hijos  en  Francia,  no  se  dartí 
nnirha  prie^  en  casar  aquel  Rey.  el  cual  era  muy  mo- 
cltacho ;  y  que  lo  que  á  mi  nK  partea ,  era  que  pues 
S.  M.  habia  resuello  i  no  disponer  de  sus  bijas  sin  el  ptt- 
reicerde  V.  M.  que  lo  siguiese,  que  yo  kt  as^uraba qne 
en  V.  U.  hallaría  todo  el  TaTor  y  cuidado  como  si  fuesen 
•111  Mjes  praiKtt.  IHjane  que  luego  do  veía  otro  sino  su- 
pliesr  i  V.  M.  qvisiese  resolrerse  sobre  lo  que  arriba 
CiíA  oM-rilo.  dtcv^nikxue  que  aunque  estos  negocios  de 
raimiento  no  se  han  de  prccipitu-,  tanto  tiempo  habia 
que  iluraKi  Mtl  pUlka.  qoe  roen  raioo  que  mucho  ánies 
iMora  n^nolaido  y  qm  «yanña  que  con  el  primero  vinie- 
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se  la  respuesta  dcslo,  encargándome  que  yo  lo  cscríliicso 
así,  lo  cual  hago  puntual mcn lo.  como  olio  posa.  V.  M.  por 
sd  prudencia  mirará  lo  que  en  cslo  mos  conviene.  Vo.  só 
que  no  vendrá  ordinario  do  Francia  de  treinta  días  ade- 
lante ;  qoc  no  nio  pida  con  mucha  instancia  s¡  hay  alguna 
nueva  sobre  este  negocio,  porque  veo  que  lo  tiene  muy  á 
pecho  y  á  la  Emperatriz  también.  Data  nt  supra. 


Carta  original  del  Sr.  de  Chantonc  á  Gonzalo  Pcrcí,  fe- 
cha erimViena  á  último  de  irtarzo  de  15CÓ. 


Avisa  sn  llegada  á  Vieoa  y  au  correspondencia  con  el  Principe 
D.  Carlos. 


I 


CArehivo  i/entral  de  Simancas. —  Estado,  legaja  niim.  GS3A 
Ille.  »Elíon : 


Por  otras  he  dado  Ctienla  á  Vin.  de  mi  viajo  y  Hígada 
ii  una  nlJea  i]ue  wth  á  una  legua  de  aquí.  A  los  25  entró 
on  csla  coito,  en  In  cual  he  hallado  amigos  viejos  y  muy 
muy  liiieu  rccogimicnlo.  Lo  que  iiins  podría  decir  a(|iií 
Tcrá  Vm.  por  las  cartas  de  S.  M.,  la  cual  después  que  so 
le  halirán'lcido,  hará  dclEos  lo  que  fuero  servido;  dignhi 
por  lo  que  loca  al  l'rínci|)c  nuestro  señor  que  me  mundo 
que  le  escribiese  sobre  ello.  A  S.  A.  bago  dos  rioglones  de 
letra,  cuya  copia  va  con  esla.  Nucílro  señor  guarde  y 
acreciente  la  lile,  periiunay  casa  de  Vm.  como  desea.  Uu 
Viena  á  último  de  marzo  Í5(J5. 

Do  sa  leirs.  Vm.  sabc  tú  que  hablamos  juntos  cuanto  al 
escribirás.  A.;  sábelo  también  S.  Al.,  (for  cuyo  man- 
Tuuo  JLWl.  31 


^ 


ilfldu  cs€i-iI>o;  fis!  lie  las  tlcis  carias  fKira  S,  M.  se  Iiai,- 
como  raanJare  con  S.  A.  Será  bien  quo  S.  M.  vea  U  co, 
{lia  (le  lo  que  escribo  al  Principe. — Besa  tus  mann  di 
Vm,  $u  servidor. — Pcrrcnot. 


Sobre. — Al  lile,  señor  mi  acfior  Gonzalo  Pérez,  sccre- 
tario  j  del  Coitsojo  do  S.  M. 


4 


Carla  de»€i (rada  del  emhajaiior  Gxtiman  de  Silva  aS.  If.^ 
(echa  en  Lóndret  á  ^ti  de  abril  1565. 

Subr«  d  casomicDto  del  frínciiMi  D.  Carlos  eon  ta  Aeina  il; 
ExMÍa. 

{Archivo  general  de  Simanciu. —  Eitado,  legajo  818/ 

S.  C.  R.  M. 

A  los  2i  ücslG  luvo  audiencia  dcsta  Reina  |>ora  k- 
blerle  sobre  los  Dcgocios  que  se  tralaa  «u  el  colloquio 
de  Hnijas  de  los  Estados  de  Flindes.  Pregunlóme  si  te- 
nia nuevas  de  que  las  vislas  de  la  Ucíhü  nuestra  scoon 
COD  su  madre  y  herinaao  cesasen,  Uijcle  que  ¿nies  en- 
leadia  lo  contrario.  Háooiclo  dicho  asi,  mas  no  debeíci 
verdad  é  causa  que  la  Heiaa  estaba  preñada,  que  serta 
nueva  de  hai-lo  coatcu  la  miento  para  el  Rey  m¡  heriuaoo, 
por  DO  tener  mas  de  un  hijo ;  mas  si  como  decís  las  y&- 
las  se  han  de  hacer ,  deseo  saberlo,  pnr  enviar  Á  visitar 
&  la  Ucina.  Dijclc  que  la  avisaría  de  lo  que  dello  cnlco- 
diesc.  , 

Siempre  me  da  algunas  puntadas  en  el  casajntGotc 
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suyo  con  el  Bey  de  Fraacia.  Dfjcle:  el  secretario  liel  em- 
bajador dése  reino  vendrá  por  (oilo  esle  mes .  segiin  me 
dijo  el  misiuü  embajador.  Oada  uno  mire  por  si,  mas  V.  M. 
bien  debe  coiiusccr  con  quien  iracUi.  Aseguróos  qiio  no 
me  engañarán.  Asi  lo  deseo  yo.  y  que  esté  secreto  para 
enviar.  No  os  lo  he  díclio  por  me  haber  el  embajador  en- 
comendado el  secreto,  y  somos  los  Itey  es  obligados  á  guar- 
darla- Miladi  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  que  bahía 
pasado  al  aposento  do  la  Reina  y  quo  no  la  había  queri- 
do la  Reina  hablar,  y  i|ue  después  le  envió  á  decir  quu 
no  saliese  ilc  su  aposento,  dándole  á  entender  que  se  La* 
viese  como  prisión .  porque  había  recibido  cartas  de 
Priiiri|ic  extranjero  sin  su  licencia  y  sin  habórseta  comu- 
nicado;  á  lo  cualbabia  respondido  que  era  así  que  babia 
recibido  carta  de  la  Itcina  de  Scocia  con  su  secretario,  y 
que  había  ido  ú  su  aposenlo  para  so  las  mostrar  y  que  no 
la  había  querido  hablar,  y  que  no  babia  sido  la  culpa  su- 
ya. Tornarnn  lucígo  do  parle  ile  In  Reina  á  ilccirle  quo 
aunque  estuviese  detenida  en  sti  aposento,  que  no  por 
eso  queru  que  sus  amigns  la  dejusen  de  visitar,  quo  os 
cosa  que  aquf  se  suele  dejar  de  hacer  con  los  que  están 
como  presos.  Asimcsmo  me  tornó  á  avisar  que  el  negocio 
del  casamiento  de  su  hijo  con  la  de  l->roeíao-sliibaGn  bue- 
nos término:^;  que  mo  pedía  que  si  me  hablase  algo  cer- 
ca dello  Ledinton,  quo  le  dijese  que  V.  M.  les  tenia  buena 
Voluntad  ,  pues  le  eran  ellos  y  babian  siempre  de  ser  tan 
servidores. 

A  Ledinton  bable  este  dia  que  tuve  audiencia  de  la 
Reina  con  el  embajador  de  Francia  que  desde  palacio  rae 
pasé  á  su  posada  de  &  donde  por  ser  un  camino  volvió 
Ledinton  hasta  la  mi»,  y  me  dijo  que  tenia  quu  hablar- 
me, como  me  había  enviado  &  decir,  y  que  vendría  & 


ello  el  ilia  síguiCDlc.  Vinomc  hablando  en  e&\a  Reioa,  dí- 
ciéndüinv  que  procuraba  que  todos  los  Principes  que  po- 
flia»  casarle  la  demandasen,  y  que  asi  entendió  que  por 
ónlcn  suya  se  Irnctaba  con  el  de  Francia,  y  que  decía  que^^ 
también  le  trataban  del  Arcliiduquc  Carlos.  A  eslo  dije::^ 
que  crcia  que  no  se  traclaba  ní  hablaba  por  su  parte,  jwr--,.,^ 
que  yo  no  lo  sabía,  y  que  si  se  traddra,  qoe  yo  cnlctk  ,^ 
diera  alguna  coí«a  por  el  amor  que  V,  H.  le  tietie,  y  dps€^ 
de  verle  muy  acrescenlado,  por  tener  sus  negocios  p^^^. 
propios.  Dijonte  entiendo  quo  trncta  en  Francia  esta  Re/_ 
na.  no  sé  ñ  alguna  cslrecba  amisLu),  ú  si  quieren  poper 
sospechasi  para  hacer  mas  á  su  provecho  los  negocios  ifo 
Fli'^ndcs;  mas  píMiria  ser  para  ponerla  á  la  vuestra,  si  es 
verdad  que  no  está  como  dicen  bien  con  ella  la  ncina  ma- 
dre. Es  verdad,  me  dijo,  y  sin  causa,  porque  cuamb 
estuvo  en  Francia  mí  Reina  la  servia  tanto  ,  que  de  «os 
propíos  deudos  no  bacía  mención  ni  memoria,  y  después 
en  pago  dcsle  buen  oficio  le  ba  beclio  muchos  oíalffi.Yo 
no  be  osado  veros  ánics  que  &  su  embajador,  por  no  po- 
nerles sospecha  íi  ellos  y  á  estos  por  la  amistad  anligí» 
que  CSC  lia  tenido  en  aquel  reino  con  Francia  ;roasdciD» 
ñaña  lo  bace  y  asi  lo  hizo.  Vino  á  la  hora  que  me  dijo, 
y  después  de  balierme  dado  una  carta  de  creencia  me 
habló  de  parte  de  su  Reina,  dícii^ndome  el  gran  deseo 
qtic  siempre  había  tenido ,  aun  desde  Francia,  de  segair 
siempre  la  voluntad  de  V,  M.  y  ponerse  en  »m  mam»,  y 
que  desto  se  había  tratado  con  el  obispo  del  Águila,  coido 
quien  sabia  la  parte  que  su  ama  tenia  en  este  reino,  y 
que  habiéndose  venido  á  platicar  parlicalares  de  matrí' 
monio  con  S.  A. .  mostrando  la  Reina  acerca  dcllo  Lu  vo- 
luntad que  era  razón,  se  babía  esperado  mas  de  dos  aúo^ 
la  resolución  de  V.  M.,  la  cual  habiendo  tardado  LaQlo. 
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íuc  se  podía  pcosar  tuviese  V.  M.  oíros  flnes,  sus  súb- 

ffitix,  y  su  edad  y  los  taconvenieotes  á  que  se  da  lugar 

f'uaodo  las  Reinas  mozas  no  se  casan,  te  había  hecho  dar 

0'~c^jas  á  que  se  baya  tratado  y  platicado  con  el  hijo  del 

^^^-máe  de  Lommis  y  de  miladí  Margarita,  porque  dcmús 

»^i  ser  su  deudo  por  parle  de  su  padi-c  y  de  miladi  Mar- 

S^aríta,  su  madre,  no  ora  o:cLrnDJcro ,  que  es  la  principal 

C5-^usa  questa  Reina  ha  nioslrado  desear  y  sus  propio»  sAb- 

c^itos,  á  la  cual  ha  pretendido  en  este  particular  conten- 

*-3ir  por  lo  que  toca  al  Dombramienlo  de  la  sucesión  desle 

'k'etDo;  mas  que  con  todo  ella  estaba  libre  y  no  se  había 

Iractado  coas  de  proponerse  eo  su  Consejo  ^to  acgocio 

por  satisfacerlos,  mas  ca  caso  que  yo  le  diese  esperanza 

■Jel  que  so  traclaba  coa  S.  A.,  que  su  voluntad  era  la  que 

siempre  había  tenido  y  mostrado,  pidiéndome  que  yo  lo 

dijese  lo  que  en  esto  entendía ,  porque  su  Reina  habla 

tenido  aviso  del  cardenal  de  Granvcla  de  que  yo  tenia 

acerca  dcslo  órdon  de  V.  M. 

A  lo  cual  respondí  que  por  sus  grandes  virtudes,  de 
que  V.  M.  había  tenido  siempre  gran  i-ctacioa,  la  amuka 
y  la  tenia  en  hi  estimación  que  era  razón,  y  había  hol- 
gado dcsta  plática  cuando  se  comenzó;  mas  que  hablen» 
do  después  entendido  que  el  cardenal  de  Loreoa  había 
tratado  con  el  Emperador  lo  del  Archiduque,  mostrándole 
cartas  de  la  Reina,  en  quo  le  escribía  que  lo  que  tocaba 
á  su  casamiento  lo  dejaba  en  su  paresccr  y  el  do  su  ma- 
dre, queriendo  antes  errar  por  él  que  acertar  por  el  suyo; 
é  habiendo  llegado  tan  adelante  el  negocio,  que  se  había 
Iractado  de  lo  que  el  Emperador  habla  de  dar  á  su  hijo  en 
su  vida  para  su  sustentación,  y  pedido  á  V.  M.  diese  fa- 
vor para  la  ejecución  del  negocio,  lo  cual  V.  M.  no  había 
podido  negai',  por  no  indignar  al  Emperador  n¡  al  Rey  do 
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Romano»;  ó  así  mismo  por  tener  V.  M.  por  tan  propio  lo 
que  toca  a)  Archiduque  como  lo  de  S.  A.,  siguiendo,  asi 
en  cslo  que  ha  dtclio,  como  en  lo  demás,  lo  que  V.  SI. 
mo  mandó  escriljir.  que  no  relicto  por  no  alargarme,  es- 
Torzando  Indo  lo  que  pude  to  del  Archiduque ;  á  lo  caal 
l^dinlon  inc  respondió:  •■ 

<^ue  to  (loc  en  c.iilo  habia  pa-sado  era  que  luego  qae  ^ 
el  Rey  de  Francia,  su  marido,  murió,  la  Reina  madre  ha-*^ 
l>ta  entrado  en  gran  soü^Kcha  del  casamiento  de  S.  A. 
por  la  pretensa  de  su  Reina  á  eslc  reino,  y  llamado  ^^ 
duque  de  (juisa  y  al  cardenal,  pidiéndoles  con  grandís^^ 
ma  in^lanciü  quo  en  níngima  manera  viniesen  en  este  c¿^ 
fiamiento,  porque  sería  el  mayor  daño  é  incouTcnicr^^ 
quo  podría  ser  y  venir  al  reino  de  Francia,  ocupánd^^j^ 
jimlamente  con  la  grandeza  de  V.  M.  estos  dos  reinos.  »  1 
que  ellos  se  lo  hahian  prometido  y  dado  palabra  de  ña- 
cello  asi ,  teniendo  en  mas  el  útil  de  aquel  reino .  que  el 
tiicn  de  su  sobrina  ;  y  i|uc  así  después  cuando  partió  de 
Francia  la  Reina,  el  duque  le  habia  dicho  que  en  malcría 
de  casamiento  no  le  quería  dar  consejo,  porque  no  lepo* 
(lia  dar  el  que  le  convenia;  que  mirase  ella  por  lo  que 
mejor  le  estarla  ;  y  que  estando  el  mismo  Ledinloo  m 
este  reino,  tuvo  aviso  que  el  de  Lorcna  se  veia  con  el 
Emperador  en  Inspruch  para  tratar  deste  casamiento,  sin 
)o  saber  su  Reina,  y  el  había  despachado  á  toda  fuña  al 
cardenal ,  pidiéndole  no  tractase  del  casamiento,  porque 
los  Eúbd  ilos  no  vcnd  rían  en  ello ,  y  seria  malcría  de  coo- 
fusion:  y  que  esto  hnbia  hecho  «¡in  consultarlo  h  su  Rcínii, 
porque  tenia  outcntlida  su  voluntad,  y  que  sabia  muy  bien 
que  DO  le  convenia  casar  con  Príncipe  extranjero,  úm 
Tírese  tan  poderoso  que  sus  subditos  no  lo  pudiesen  ni 
la  mano;  y  que  dcsta  carta  envió  él  mismo  copia  i  !u 
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ama,  para  que  estuviese  advertida,  y  cod  lodo  esto  el 
cardonal  baltia  pasado  adelante  on  la  plática  y  escrito  des- 
pués á  la  llcina,  la  caal  por  ser  el  Archiduque  bijo  y  deu- 
do do  tao  grandes  Principes .  parcsció  qvic  no  se  dcbia 
rehusar  de  golpe,  sino  por  via  lionesla,  diciendo  que  so 
traclaria  coa  comodidad  con  los  subditos ,  y  se  podría  en 
este  tiempo  entender  )o  que  el  Emperador  podría  bacct- 
coQ  SU  hijo,  para  que  por  un  camino  ó  yor  otro  se  ca- 
yese el  ncgncío,  ol  cual  tuvieron  siempre  |ior  entendi- 
do que  Iraclaba  el  cardenal  ¡jor  impedir  por  aquella  vía 
el  de  S.  A-t  cabiendo  que  no  $e  erecluaria  estotro,  |M)r- 
que  ni  el  Archiduque  tenia  caudal  para  ayudarse,  ni  el 
Em]>erador  estaba  (an  cerca  que  tuviese  manera  para  fa- 
vorescer  los  intentos  y  negocio?  que  su  Reina  tenia,  me- 
tiendo Principe  extranjero  en  su  casa,  en  odio  de  los  su- 
yos, si  ya  V.  M.  no  lomara  (>or  propio  su  negocio,  ha- 
ciéndolo lodo  ;  y  que  esto  era  lo  que  el  lío  había  hecbo 
por  la  sobrina. 

Así  debió  ello  pasar  como  decís,  le  respondí;  mas 
en  Gn  el  negocio  se  puso  en  punto  que  el  Rey  mi  señor 
ni  cumplirá  con  el  respecto  que  tenia  á  su  Uo  y  amistad 
del  Rey  de  Romanos  su  hermano,  ni  con  el  amor  quo 
licnc  al  Archiduque^  ni  al  comediuiicnto  que  en  cortesía 
se  debe  á  todo  deudo ,  y  esta  ha  sido  la  causa  ,  y  no  fal- 
ta de  lo  que  S-  M.  ama  y  couosce  quo  merescc  vuestra 
Reina .  como  es  notorio  á  toüos.  Lo  quo  toca  al  negocio 
del  casamieulü  que  se  trata  del  hijo  del  conde  du  Leni- 
mis,  habiéndose  la  Reina  de  casar  con  natural,  parcsoo 
el  mas  acertado  que  se  puede  bacer,  asi  por  lu  buena 
esperanza  y  muestras  que  lia  dado  de  sí  milord  Darle, 
como  por  ser  quien  es  y  por  sus  padres,  á  los  cuales  et 
Rey  mi  señor  tiene  muy  buena  volnnlad,  cspccíalmcnlo 
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¿  mitnilí  Margarita.  Apúntele  esto,  así  por  desviarle  de 
la  ptálicadeS.  A.,  como  porque  comuDícára  lo  que  en 
o^te  particular  pasare  coa  ella ,  por  seguir  el  camino  que 
tengo  oscrito  á  V.  M.  de  conleetarlos  en  lo  que  buena- 
mente se  pudiere,  por  lo  que  podría  suceder.  Dljome, 
cierto  no  se  casando  mi  Reina  coa  Príncipe  tao  pode- 
roso que  la  asegure  de  los  iacon venientes  de  casarse 
con  extranjero,  i>aresce  que  es  lo  que  le  estaría  mejor, 
mn<i  puede  tenor  inconTcnícnle ;  mas  si  esta  Rcioa  no  lo 
loma  bien,  como  ha  comenzado  á  mostrar,  porque  po- 
dri.1  tomar  In  parto  de  Catalina .  y  si  la  declarase  por 
succesora,  seria  menester  fuerza  para  eeliarla  si  esta 
Reina  nuirípso,  especialmente  haciúndosG  mas  á  la  palle 
üe  los  prole>ítaQtes  por  so  ayudar  mejor  dellos,  quese- 
ría otro  inconveniente,  y  si  hacía  otra  nueva  liga  ^con 
Francia,  como  so  sospecha,  ó  si  franceses  |por  ocdicta 
dflsto  reioo  hiciesen  Je  veras  lo  qoo  agora  paresce  qi» 
se  tracla  como  de  burla  del  casamiento  con  esta  Reina  de 
8U  Re}*,  que  todo  seria  trabajo  grande;  mas  podríase  re- 
mediar tomando  S.  M .  a  mi  Reina  debajo  de  su  amparo 
j  á  sos  cosas.  oerlíEiciDdose  bien  que  en  lodo  tiempo  y 
«Hceao  le  servirán  como  cosa  propia,  y  desla  soeric  coa 
ÜMitidad  se  podrían  hacer  grandes  ereclos,  lo  coal  sem 
BAOcsario  (|ue  s<  iracia<«  coa  grande  secreto  y  se  guar- 
dase habita  el  tiempo  que  coavíníese .  porque  oo  hay  áa- 
«la  fk)  que  l«  ñus  gente  de  la  principal  y  el  pueblo  esUs 
«SOMWMkk»  A  mi  Reina  y  podríale  dcUo  tracUr  con  la  li- 
9*:  y  afirmarí  yo  qoo  ai  á  S.  U.  parescicm  que  por  par- 
le de  mi  »tM  «o  s«  Mtára  «a  ponto  de  lo  que  pareen 
A  S.  M,,  y  por>|iie  etfviar  cnbaiador  par«  trtclarlo  seri4 
dar  nu^  wa^tftAas .  piieos  la  fteaaa  ijdc  deis  dcUo  no- 
lina  á  S.  M.  5  de  M  Trfiri ,  para  qne  poeda.  pare^ 


\ 


{ 


537 

ciéndote,  enviaros  poder  y  lar^i  inslrucoión  paro  con  la 
brevedad  y  gran  secreto  que  requiere  la  materia  se  tráe- 
te que  (o  mismo  so  hará  por  parte  de  la  BeiD»;  y  si  pa- 
rcsciesc  que  se  podría  mejor  Iractar  en  Francia  por  el 
embajador  que  alli  tieue  S.  M.  por  estar  mas  cerca  para 
comunicatle,  se  podria  muy  bien  hacer,  por  acr  el  em- 
bajador que  ticue  allí  la  Reina  prelado  y  persona  do 
gran  bondad  y  suficiencia  ;  y  sobre  todo  entended  que  el 
deseo  y  voluntad  de  mi  ama  es  el  que  os  ho  dicho  ,  tor- 
nando apuntar,  aunque  mas  cautamente  lo  de  &.  A.,  lo 
cual  yo  hice  que  no  entendia,  y  dijele  que  me  párasela 
que  locaba  muy  bien  las  dilícultades  que  tenía  el  ncgo-r 
ció  de  Arle ;  mas  que  yo  no  tenia  orden  de  hablar  ni  trac- 
lar  sino  de  solo  lo  que  le  había  dicho,  asi  para  salísfnc- 
cIoQ  de  la  causa  porque  V.  M.  so  babia  detenido  en  la 
respuesta,  como  para  darle  á  entender  lo  quo  V.  M.  ama 
al  Archiduque,  y  ep  el  lugar  quo  tiene  sus  cosas,  y  que 
daría  aviso  á  V.  M.  con  la  brevedad  que  pudiese  do  lo 
que  me  decía. 

Díjomo  que  me  pedía  que  de  lo  que  entendiese  acer- 
ca deslos  negocios  le  avisase ,  pues  su  ama  era  tan  afi- 
cionada &  V.  M.,  y  él  me  avisaría]  y  »í  babia  vísto  el  li- 
bro de  la  sucesión  del  reino  en  Catarina.  Dtjele  que  no, 
aunque  lo  liabia  deseado  ;  pues  á  mt  me  lo  han  prometí- 
do  dentro  de  dos  días  y  os  lo  nioslraré  con  la  confianza 
que  se  requiere.  No  le  he  podido  liabcr  de  la  Reina  ,  ni 
del  conde  de  Lccester ,  aunque  lo  be  procurado ,  pensan- 
do que  se  quería  responder  á  6\ ,  aunque  los  be  asegiiT 
radodeilo,  porque  no  saliese  afuera,  porque  lian  esla- 
do  muy  sospechosos  del  casamiento  con  extranjeros.  No 
le  debéis  alzar  del  todo  esa  sospecha,  si  babcis  do  lle- 
var adelante  lo  de  Arle, -que  ayudará.  Dijomc:  paréceme 
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nccrtado.  mas  no  se  puede,  porque  el  del  Priocipe  De»- 
paña,  vuestro  señor,  lo  licoeD  por  cODcertado  con  la 
hija  del  Emperador,  oí  de  Francia  ,  demás  do  la  eaemij- 
tod  quo  tiene  la  Reina  madre  á  la  mia .  y  que  lo  ban  de 
estorbar  el  condestable  2'  su  valía ,  por  no  ser  amigos  de 
los  de  Guisa,  tractan  agoca  sus  amistades,  y  eslas  mate- 
rias y  lo  del  Archiduque  ni  mas  ni  menos,  enviando  i  él 
por  diversas  partes,  dándole  á  entender  que  holgará 
esta  Reina  de  Iractar  de  su  negocio.  Con  esto  se  acabü 
esta  plática. 

Otras  personas  me  han  avisado  que  sin  duda  eslá  he- 
cho este  casamienlo,  y  me  ha  dicho  uno  que  se  lo  dijo  & 
él  un  criado  do  milndi  Margarita  quo  se  babia  hallado  ea 
Escocia  á  otorgar  cierta  escritura  sobre  este  negocio  por 
testigo;  pero  no  creo  debe  ser  mas  de  lo  que  ¿I  misMO 
embajador  me  ha  dicho,  coa  lo  cual  concierto  b  que  m- 
ladi  Margarita  rae  ha  avisado,  por  que  me  parescc  que 
si  fuera  otra  cosa  que  no  lo  negara,  ánies  bolg&ra  que 
V.  M.  fuera  avisado. 

A  lo  que  ho  podido  cotenüer  esta  lloina  se  ba  mucho 
alterado  dostc  negocio  y  bato  sentido,  pareciéodole  que 
la  parte  que  aquella  Reina  tiene  en  este  reino  se  coafir-  ■ 
mará  mucho,  y  aun  no  faltan  sospechas  de  qne  esto  se 
haya  traclado  con  inteligencias  de  algunos  de  los  princi- 
pales dcsic  reino,  y  asi  me  lo  dan  á  entender  alguow 
mas  :  no  he  sabido  cosa  cierta. 

Parece  que  es  negocio  este  de  consideración ,  y  qw 
si  cstn  Reina  no  muestra  déi  contentamiento .  quo  podiio 
ser  causa  de  diferencia  y  algún  movimiento. 

Avísame  que  tracta  esta  Reina  de  que  vuelva  ÜorW. 
y  aun  de  escribirle  ella  misma,  dándole  intención  defw 
ac  casará  cun  él ;  pero  creo  que  no  le  habría  á  las  maa» 
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porqnc  saben  ya  (odos,  y  ellos  mas" que  oíros,  cuaa  fá- 
cilmente se  micalc  en  esta  tierra  para  engañar ;  y  asi- 
mismo me  diccD  qiio  Fragmarlon  parle  ¿  aquel  reino 
para  sí  puede  estorbar  6  impedir  que  no  se  linga  este  ca- 
fisniiento,  del  cual  tcndrún  no  poco  contenlacniontn  los 
católicos,  porque  tenían  miiy  perdida  la  esperanza  do 
S.  A. ,  que  no  era  iodo  su  deseo ,  parcsciéodulcs  que  con 
él  se  remediaba  todo ;  y  como  fieiien  á  este  caballero  y  & 
sus  padrea  por  tan  buenos,  parécelcs  ser  alguna  luz  (lo 
buen  principio. 

Hacia  esla  Reina  instancia  en  el  casaaiicnlo  de  Diilord 
Robert  con  la  de  Escocia  agora  de  nuevo,  r  podria  bien 
ser  que  los  secretos  de  Francia  fuesen  para  que  la  Reina 
tnadro  ayudase  con  los  de  Guisa  á  cslo  ,  porque  Frag- 
marton  y  el  de  Francia  ban  sido  üc  tos  de  lu  plática.  Se- 
gún entiendo  ha  dado  al  du  Francia  un  caballo  do  tos  dcs- 
la  tierra  el  Fragmarion,  porque  lo  buscaba  para  la  Reina 
madre ,  y  otro  extranjero,  porque  tos  queria  para  la  Reina 
nueslra  señora  y  no  tos  pudiu  liallar,  y  á  este  efecto  de- 
be ir  agora  el  Fragmarton,  que  es  gran  amigo  de  milord 
Roberto  i  lo  que  hubiese  sido  se  va  ordenando  de  mane- 
ra que  no  se  encubrirá. 

Alabando  yo  este  dia  pagado  á  esla  Reina  la  ceremo- 
nia que  bizo  el  Jueves  Santo,  y  el  sermón  del  obispo,  su 
limosnero,  y  In  devoción  con  que  hacia  las  cruccsen  los 
pies  de  los  pobres ,  y  los  besaba  ,  como  tengo  escrito,  mo 
dijo:  ptensaTi  en  muchas  parles  que  somos  aquí  católicos. 
turcos  ó  moros ,  siendo  asi  que  no  diferenciamos  sino  en 
cosas  de  poca  importancia  y  vos  lo  veréis;  mas  no  so 
puede  creer  sino  lo  que  se  vée  por  las  mudanzas,  no  de 
dia  en  dia  sino  de  hora  en  hora;  y  así  rae  ccrliücaba 
ayer  una  persona  inteligenle  que  antes  de  la  Pascua  que 


vicDO  inudaráo  de  oficio  ú  Ciccly  alCbaaci' 
ller,  cosa  que  parescc  disparato. 

Escribí  á  V .  M.  que  esta  Reina  Jaba  órdeo 
CR  pogar  lo  que  dcbu  oa  Ainbcccs,  y  agora 
he  sabido  que  do  su  hace  y  se  hao  hecho  re- 
caudos nuevos  para  adulunlo  do  b  deuda. 
HeieiraJttittr.      ^gj^  convcotículo  Quo  liobla  aquf  de  eatia- 
/>•>-         pañoles  hereje?  so  va  acabnodo.  Ud  Gaspar 
luto  «"nvfa  có"  Zapala.  que  enlieodo  fué  secretorio  ó  criado 

Srgen^íl""''  ^«í*  ^"1"*^  ^«  ^'^^^^^ '  ^^^^^^  hábil  y  de  buen 
ingenio,  cs(>craba  del  Sanio  Oficio  recaudo 

6  seguridad  para  volver  ¿  esc  roiao,  he  pro- 
curado quo  salga  do  aquí  con  su  cosa  y  nui- 
jor,  ybuidoá  Fíáodescon  salrocondudode 
la  duquesa  du  Purma  ha^la  que  le  venga  re- 
caudo dcsc  reino,  y  con  lan  buen  coDosci- 
inienlo  que  nie  deja  con  mucba  satisfaccioD.y 
su  mujer  le  ha  dado  buena  priesa,  que  estoy 
•  informado  que  jamás  se  ha  podida  acabar  coa 

ella  que  so  juulascn  en  los  oGcios  dostc6. 
Este  estuvo  con  el  alniiranio  y  conde  en  U 
guerra  pasada,  y  cítiso  allí  con  e&ta  espa^ 
ñola  natural  de  Zaragoza,  que  estaba  con 
madama  de  Vandoma.  Entiendo  que  seria 
mas  servido  nuestro  Señor  y  V.  M.  que  los 
españoles  que  dcsla  manera  andan  perdidof 
se  redujesen  y  auu  honor  de  la  nación,  por* 
que  hacen  mas  caudal  eo  cualquier  parte  de 
UD  hereje  español  para  defenderse  con  él  que 


de  íi  (1)  que  no  lo  sean ,  y  esto  es  portou     j 


(I)  Asi. 
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I  tenido  cuenta,  y  si  so  Irada  bieii,  espcVS~ 
que  á  su  cjeinplo  se  han  de  reducir  los  mas  dcllos,  qtie 
según  los  males  dcslos  herejes,  mas  debe  tener  &  algu- 
nos el  miedo  que  el  no  conosccr  la  verdad.  El  duque  de 
Alcalá  ha  lieclio  en  esto  harto  buen  oficio,  escribiéndome 
algunos  consejos  que  yo  le  he  mosirado,  |>oro  lo  principal 
entiendo  que  ha  sido  Dios  que  ha  anudado  á  su  buena 

I    voluntad  é  ingenio. 

I  Estando  para  cerrar  esta  me  envía  á  decir  miladi 

Margarita  que  tiene  por  hecho  este  negocio  de  su  hijo;  y 
sin  duda  ha  procurado  hablaral  Consejo  dcsta  Reina  el  Le- 
dioton ,  y  hasta  agora  no  se  han  querido  juntar  á  oillc. 

Por  agora  dicen  que  no  va  Fragmarlon  á  Escocia:  de 
una  hora  á  otra  no  hay  aqiif  coso  cierta. 


Ctrtwta -'Viesa. — A  &.  M.— 1565. 


r  8obro  «I  casamivuld  del  IVlocipo  O.  Curio»  con  tu  tnruaui  DuQci 

I    Ana. 


Del  cmhiijador  Chantone  á  XS  de  maijo. 


.  "a««poiHlIiU  A  \\V.  de  Klianilwe," 


I 


(Áf chiva  general  dt  Sitnaaca$.  —Etlado ,  legajo  tu'im.  G53^< 


D«  letra  del  Rey.— Esta  no  vca  nadie.  Las  dem&S  vea  el 
duque  [jaru  que  se  saquen  los  punlus  ú  que  será  menvs- 
tor  ru5[ioi]iJcr,  y  crilru  ellos  sea  ú  lo  del  ayuda  contra 


»3 

el  lurto  sobre  que  me  ha  vaello  boy  á  hablar 
aiinqrie  ar|uí  no  m  IraU  dcllo. 

I^  carU  y  bula  ó  brcre  ilel  cardenal  de  Bargas  xem 
mañana  Gallo  5  Velasco,  y  convcodrá  responder  coa  bre- 
Tedud. 

Dcniro— Drwj/rafía  del  embajador   Cbaalone  á  S.  J/. 
de  XX  de  maijo  de  i  5G5. 

E»lo«  ringloiies  serán  para  nvlsar  á  V.  M.  que  aunque 
la  Kinpr'ratriz  holgó  con  la  venida  del  correo ,  rcetbiera 
muclio  mnyor  «oiilenlainicnto  qiio,  como  S.  M.  espe- 
ralia,  lrnj(!ra  alguna  resolución  en  lo  del  cosamienlo,  r 
así  mo  lo  prcgunló  luego,  creyendo  que  venia  para  cíte 
ctofllo ;  mas  yo  le  mostré  que  por  las  datos  de  Im  carto 
que  traía  y  el  liciniio  que  yo  lialiio triplo  desde  acá,  no 
podían  biihcr  llegado  mis  carian  cuando  el  correo  partió- 
lo quo  mas  esponin?:»  da  acá  qne  este  casamiento  se  ha 
concluir  es,  qiio  según  he  cnlundido  de  Perneslatng  ira- 
tiinilo  con  ('I  en  otru«  cosas  y  viniendo  de  una  i  otra  á 
jialilnnne  del  Principo  nuc&tro  suikor,  me  dijo  quo  Píetris- 
Inn  lüdiia  scnplo  que  S.  A.  iloscalta  en  cxlretno  qw 
i>l  ciiHamionlo  ^0  ti'atnsv,  lo  cual  ba  dado  acá  nitiy  gran 
conlentauíii'ulo ;  y  mas  me  dijo  el  mismo  Perncítaing, 
qiio  ol  Uiotristitn  habia  también  scripto  acá  quo  cuando  ' 
ft.  K.  ató  la  eaida  en  AlcalA  había  heclio  voto  de  no  alte- 
giirve  jnmáit  a  olra  que  á  su  miigcr,  y  que  asi  ni  cumlü 
nt  qiirría  enamorarse  do  ninguna.  De  lo  cual  me  lia  parrt- 
rtdo  dar  aviso  á  V.  M.  por  las  cauísi$  que  por  su  gno 
|trtitlt'iioia  poilrá  Tai-ilmentc  pensar.  Nuestro  señor  etc-  P< 
Vicna  á  \X  de  ma\o  I51Í5. 
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Otra.— 'Vtena. — A    S.   A/.— 1 565.  —  ítei  embajador 
Chantoneá  O  de  junio. 


"flacíbid*  á  9  de  igoitD  1555.' 


r         OnMro.— Descifrada  i¡el  embajador   Chantottc  á  S.  M. 
De  Vicna  á  9  de  jttnio  )565. 


A  lo  que  yo  puedo  ver  y  enlciulcr  y  aparescc  ot  Em- 
peraJor  qvie  tarda  fnuclio  la  rcspiiesln  que  se  espera  de 
V.  M.  cuanto  al  casamiento;  y  en  tasncccsíiladus  presen* 
tes  cnticnilo  muchas  murmuraciones  hasta  decir  algunos 
que  si  este  Emperador  tomase  alianza  con  el  Rey  de 
Francia  podriu  ser  que  por  &u  medio  anduviesen  \as 
cosas  det  turro  mas  asosegadas;  y  que  por  atgiiaa  vía  se 
ha  de  procurar  de  arjuieíarsc  dcsla  parte  de  acá,  pues  no 
hay  poder  en  este  Principe  para  sostener  solo  el  peso,  y 
se  ve  la  poca  cuenta  que  dello  tienen  todos  los  Principes 
crislinnoa;  y  que  no  liaciéndese  casamiento  con  el  Rey 
de  Francia ,  podrá  trninar  no  solamente  con  el  turco, 
roas  aun  estorbar  con  los  Piincipcs  cristianos  lodo  lo  que 
pudiere  para  vengarse  de  lo  de  la  precedencia  y  do  que 
no  se  lo  dé  esta  Princesa.  V  yo  creo,  visto  e»lo,  lo 
cual  debe  salir  de  algunos  que  tienen  parto  en  loa  nego- 
cios ,  que  los  franceses ,  ó  por  si  secretamente  ó  por  via 
de  algunos  Principes  del  imperio  no  dejan  de  solicitar;  y 
bí  la  cosa  anduviese  según  esto  discurso ,  todo  el  peso  de 
lo  guerra  caería  siempre  sobre  V.  M.  solo ,  y  seria  mas  di- 
ficultoso negociar  lo  de  la  cesasion  de  armas  con  el  dicho 
turco,  sea  por  vía  de  tregua  ó  de  olía  manera.  V.  M. 
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minirñ  sohrcsto  lo  (jnc  ma^  fuere  scrvrilo.  El  Eispcr 
ha  dicho  qne  dcnlro  de  pocos  días  había  de  despachar 
olro  correo  paraV.M.,  y  tjue  me  (liria  el  por  que.  Yocí- 
lAré  á  v«r  lo  qiio  querrá,  porque  no  puedo  alcanzar  al 
que  va  calo  despacho.  Nuestlro  Señor  ele.  De  Vieoa  á  9 
de  junio  de  1565, 


Copia  de  caria  dei  embajador  Chaníone  á  S.  M.,  feth» 
en  Yiena  á  último  de  junio  de  13GG. 

"RMÍbida  J  9de  a(;(wto."  • 

"Rofj^adida  i  Í5  ¿ni  rninno." 

Escrilio  que  ilc  cada  din  se  Va  t)c«lia(^eiido  lo  qUo  M  habü  diclw 
¿e  la  iud ¡aposición  del  Principe  D.  Oúrlos— Kelnto  dt  Id  lofuU 
doüa  Ano. 

(AtcUwo Qfnnal  dt  Símontot. — Hnado,  ie^aja  ftitm. 653/ 

Díni«_/)„c;^roJa  dt\  tmbojador  Chantaiu  d  S.  ¡I.  d»  úttin»' 
jtiníu  IKCS. 


Después  (Icscripla  la  que  con  eslava,  ha  llegado  ol 
correo  despachado  por  Dielrislan,  y  aunque  él  escribe  ol  ■ 
Emperador  que  V.  M.  so  resolverá  en  lo  del  casamiíul*  ^ 
luego  que  el  duque  Ualba  vuelva  de  Francia .  no  me  pa- 
retce  que  ncá  so  queda  con  salisracioa;  y  hablándomeel 
Emperador  en  ello ,  me  ha  dicho  harto  rriomenle  que  aii 
esperaría  csLo  alat^amíento.  no  obstante  que  había  ya  ha- 
bido bario  y  dcmasíodo  l¡cm¡>o  para  resolverse ,  [láiiiloiM 
barlú  a  cnlcndcr  tic  la  uiancrs  que  me  lo  ducia  qiic  des- 


pues  miraría  lo  que  le  cumplía,  (kiilol  ilia  se  nos  vn  áeé- 
liacicDtlo  lo  fjuc  se  Itabía  cllclio  ilo  la  indisposición  Je 
S.  A.,  porque  acá  se  ha  scripto  muy  expresamente  quo 
S.  A.  iicsco  la  Princesa  y  la  quiere  rcsolulamente;  y  qiie 
en  lodas  cosas  obcdescc  á  V.  M. ;  mas  que  en  lo  de  casar- 
se y  escoger  con  quien  lia  de  vivir  le  toca  a  él  y  no  piensa 
que  V.  Mk  se  lo  ha  ile  estorbar  ni  foraur  en  parte  dontle  lo 
querría;  y  que  tiene  un  retrato  (1)  de  la  Princesa,  con  que 
80  huelga  muy  mucho,  por  donde  muestra  y  los  que  de  allá 
cscríhci)  dicen  claramente  que  siente  mas  virtud  y  fuerza 
en  8Í  de  lo  que  olrOs  pueden  juzgar;  y  en  todas  estas  co* 
sos  no  deja  el  Emperador,  y  los  que  están  cerca  de  su  per- 
sona que  de  nhí  lo  entienden,  de  darme  sus  puntadas  de 
tiempo  en  tiempo,  maravillándose,  pues  esto  hay,  en 
que  Kc  funda  la  dilación  i  sí  hay  voluntad  para  ello.  V.  M. 
sabrá  mirar  sohrustu  lo  que  conviene  á  su  servicio.  Los 
turcos  que  estaban  ú  la  parte  de  Croacia  sobre  Gropa  y 
otra  licrrn  no  han  hecho  nada ,  y  han  dejado  yo  la  otra 
plaza,  y  así  harán  á  la  dicha  Gropa,  porfjno  la  gente 
do  allí  en  torno  do  los  estados  del  Archiduque  Carlos  ha 


(I)  En  un  libro  6  \pga]o  n.'  lOSo  <°  ele  las  Coaía- 
(liirias  ¡/eneróles,  i."  r/Hica  de  cargas  de  Juan  Este- 
vez   df   Lohon  (,4r«ttivo  giiitntl  d*  Simántai),   V  CU 

{ilic^o  de  cosiis  hallnda»  en  un  corra'itlti ,  hav  )a  pat- 

ÍÍÍÍc'm.iÍÍÜÜ        Í'Q  'elralo  de  la  Infanta  Dolia  Ana.  hija  rtct  ElO- 

!*nuí'>V!>'i'(iHk'¿  p"írí"l"''  Maxíiiiiiiaiio,  do  seda  de  rolords  ron  tn;»  ru- 

u  í«"í"-!'i'in'íi«  *'"'-"'  S'  ""'■'*  esmeraldas  y  ocho  perlas  m  la  rahüza; 

iibfo  iiw  iniioii.  vea  el  brazo  iztruiíTdo  un  rubí  v  una  osnicralda  ron 

mi  s.  SI.  ptoiÉi-  (Jos  perlas,  v  cu  los  urahünes  do  i-ntrr  los  xwaígí  otras 

aininncdi  «Iti  ciliro  |it;rlns,  piinsl»  nn  icna  raja  redonda  de  tíliano 

■/¿ür.''"  *""" '"  con  una  moldura  de  piala  sobredorada. 

Tomo  XXVI.  S5 


tenido  Uompo  do  jtmini'se,  y  sciú  mcncsicr  que  loa  (tír- 
eos se  roliroii.  Nuestro  sci'Vor,  etc.  De  Vicna  último  de  ju- 
nio t5G5. 


Copia  líe  carta  descifrada  del  emhajador  htox  de  Chaalo- 
ne  á  S.  M. .  fecha  á  24  de  seíifmbre  i  560. 


CatatnicnlD  del  Principo  D.  C-irlos  y  de  las  dos  hijas  del  Rry 
de  Bolienib.— Kni|iri'-t:lila.— Snliitn  <\e  lro[)n$  contra  et  turco.— te* 
fermedsd  de  DoDu  Isabel,  cs[>osa  do  F«lti>e  11. 


fArdiivo  general  de  Simancas. — Etíado,  Irgojo  65^, 

S.  C.  R.  M. 

No  ha  sido  posible  hübci-  las  cartas  y  dcapaclios  Ae\¡ 
Emperador  liasln  ayer  muy  lurdo.  que  yo  esluve  con  S.  M. 
lusla  quo  so  quiso  acosUr  dospueií  de  comer,  y  ya  queine 
hablan  enviado  los  pliegos  inc  los  tornaron  ú  lomar  para 
añadir  no  sé  que  cosa  á  Dlctrístan;  en  lin  el  Emperador 
me  los  dio,  mnit  las  cartas  do  su  mano  para  V.  M.  van 
debajo  de  cubicrla  ile  Díclrislan. 

El  Emperailor  dándome  lus  dichos  despachos  nao  biu 
una  larga  habla  de  lo  que  deseaba  en  todas  cosas  confor- 
innrsc  con  la  voluntad  de  V.  M.  y  darle  contentara! enlo 
en  lodo,  lo  que  ól  haría  lodos  los  dias  de  su  vida  sí  DÍM 
no  lo  quilaba  el  seso  ,  y  conliaba  en  su  misericordia  qw 
no  tiabia  do  linccr,  y  que  5.  M.  Imperial  en  este  prefcn- 
te  negocio  del  casamiento  de  la  Princesa  Isabel  desa- 
la efectuar  lo  que  V.  M.  tanto  quiere ;  mas  que  en  cual- 
quier cosa  era  menester  mirar  el  tiempo  y  sazón  paro  go- 
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licrnarsc  conformo  á  ól;  por  Unlo  no  poiüa  resolverse  on 
csla  materia  tan  presto,  ponicndomü  delante  las  consiitc* 
T3c¡oni!s  ya  útiles  tratadas, del  dosconlenlamieitlo  del  Itcy 

tdc  Francia  y  el  ser  presente  do  los  Estados  Dujos :  y  que 
para  aclarar  esto  iba  poco  tiempo ,  pues  ninguna  cosa  sino 
la  muerte  podía  estorbar  á  S.  M.  de  verse  con  V,  M. ,  y 
¿  este  propósito  tocó  la  dilación  de  la  conclusión  del  ca- 
samieiilü  del  Príncipe  mi  señor  liasln  entonces,  casi  como 
si  con  una  espora  quisiese  pagar  la  otra  y  no  resolverse 
en  este  hasta  etileramenlo  estar  salísrocho  de  to  que  loca 
^«1  olro ;  y  porque  snbia  que  los  n-ancosc^  hacían  muy 
gran  instancia  por  el  casamiento  do  madama  Margarita 
con  el  Rey  de  Porlugiil,  rogaba  mucho  que  V.  M.  lo  hi- 
ciese entretener,  de  suerte  que  no  vitiicso  á  conclusión, 
y  viéndose  V.'  M.^'  tratarían  y  anabarian  estos  y  muchos 

I  negocios  muy  importantes,  y  que  tanto  deseaba  estas  vistas 
■á  que  si  por  indispusicion  no  pudiese  ir  á  ellas  so  baria  lio* 
var  aunijue  fuese  á  hombros.  Y  hablando  do  las  cosas  da 
—  Flándus  me  tornó  ñ  rctiricar  que  cierlametilo  no  solo  ha* 

■  bia  pláticas  con  franceses,  mas  aun  otros,  que  no  me  ha 
querido  declarar,  daban  oidos  á  la  negociación,  y  que  sí 

ftV.  Bí.  le  empicase,  fuese  en  tas  eosas  do  Flándcs  ú  otras 
que  fuesen  de  su  servicio ,  que  voria  cuan  de  vera»  h 
^  pornia  en  ejecución. 

■  Di]clc  que  cuanto  á  la  voluntad  de  S.  M.  V.  M.  qnc- 

■  diiba  muy  conriado  y  asegurado,  y  asimcsmolo  debía  estar 
I  el  Emperador  de  la  de  V.  M. ,  y  pues  ello  era  así  y  ningu- 
I  na  cosa  habia  V,  M.  pedido  con  tanta  inatancia  como  esta, 
I  tanto  mas  justo  era  no  <Iiferir  mas  la  declaración,  pues 
K  ya  desde  agora  se  podia  ver  todo  lo  qno  podia  correr  cn- 
B-lro  este  tiempo  y  el  Je  las  vistas.  Y  cuanto  á  la  respuesta 

Je  los  franceses  el  callar  hasta  ngora  se  podía  tener  por 
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rcs[>ucáU  I  cuaiUcr  mas  rjuc  si  S.  M.  Inilgaija  i)o  ilcshn- 
ccrsc  ¿fí  aqiiollfl  pláliui  y  cnrgar  l¡i  culpa  &  los  franccsca 
para  cxcii&arso  con  los  del  imperio .  nia;^  vntía  iio  dar  mas 
liompo  á  los  dichos  franceses  ni  cspunr  m  rcspucíln, 
aunque  la  f|uÍ«ÍGScn  <lar,  ánlcs  do  a<]ui  adelanlo  darse 
prisa  porque  no  tengan  tiempo  de  darla  si  rpiisiosen  mu- 
dar pensantjfitito.  Y  cuanto  a  lo  dot  imperio  y  lo  do  fron- 
cc«C!i  respondilc  to  (|uc  de  antes ,  ompliándolo  cuanto 
mas  pude;  y  que  del  imperio  no  había  que  temer  si  Dios 
daba  vida  a  S.  M. ,  quo  no  luciese  sucesor  ó  pesar  úe  los 
franceses,  y  que  V,  M.  asislirin  á  ello  cuanto  pudiese  y 
Fufíso  mcnosíer .  y  aun  podíase  linccr  csla  rcsoluciun  ilcl 
cnsamionln  de  Portugal  de  mniicra  que  no  lo  supioitc 
otro  que  V.'  M."*'  Y  porqtio  decía  qucstc  casamiento  po- 
día esperar  a  concluirse  jiinLamcnto  con  el  de  la  Princesa 
liona  Ana .  rcspomlílo  Inmhicn  que  seria  niKon  dicM 
S.  M.  en  este  caso  de  In  Princesa  Isabel  la  mcsma  se- 
guridad que  oirás  veces  liubia  pedido  á  Y.  M. ,  es  á  sa- 
ber; que  se  declarase  y  quedase  lu  cosa  usf  hasta 
quo  fuese  tiempo  de  ponerla  en  cjccucioa,  y  quo  cierto 
S.  M.  no  lo  debía  negar ,  pues  en  el  otro  caso  había  pe- 
dido lo  semojanlc  por  su  seguridad  y  lo  había  pare- 
cido cosa  ju»tn  y  fundada  en  razón ;  y  pues  V.  M. 
se  había  (leclarndo.  bien  podía  esperar  el  Emperador 
para  esle  caso  a  que  V."  M.'  so  viesen  para  después 
tratar  mas  particularidades  del  dicho  casamiento  del  Prín- 
cipe; pero  üi)  eslo  olro  de  lu  IVinceea  Isabel,  todo  lo  que 
S.  M.  respondía  eran  palabras  generales,  sobro  las  cuales 
V.  M.  no  podía  fundar  ninguna  certidumbre;  y  que  si  la 
.voluntad  del  Emperador  era  latí  puesta  cu  hacer  confor-  — 
me  al  deseo  do  Y.  M.,  desde  agora  podía  decir  á  lo  me 
nos  que  en  aquellas  vistas  por  cierto  concedería  lo  qu 


I V.  M.  pcilia  y  que  no  aproveclinha  remiiir  el  iiegociü  íi  las 
vistas,  si  preteiidln  salirse  ilcl  cstóncos,  y  que  si  estonces 

.  lü  linbía  tic  conceder  y  tenia  este  ánimo  .  poco  iba  en  de* 
;cl;irnilo  desilc  ugura  y  dar  alguna  certidumlitc  ú  V.  H., 
[con  la  cual  estuviese  aqiiictudo  en  su  pnnsninicnlo  y  tu- 
L\icíie  cslo  negocio  |)ornc[tbadu,  como  el  Emperador  lenin 
[el  olro.  Res|)ondii!kiio  que  también  pensah»  que  podrín  sor 
qneslc  correo  se  Iiiciese.  Dijclo  que  cslo  poiíria  ser  mu 
dalia  inos  iluda  que  cspeniuza  ó  cerlcnidad.  porque  si  co* 

Épodriu  ser.  podriu  tainliion  no  ser,  y  que  le  sitfilJc.itMi 
penlonase  si  yo  le  nprclnlm,  putis  yo  sabia  cuan  á  pe- 
8  V.  M.  lo  lonia,  y  con  ctmntu  deseo  esperaLa  la  vuella 
te  correo,  y  juzgaría  que  con  la  mucha  tnrdatizn  í>.  M. 
icsc  tenido  lieinpú  (coino  en  lardar  lü  Iiuliia  tenido)  do 
ponderar  el  pro  y  contra  y  ha  razenes  allegadas  oo  las 
^fccartas  de  V.  M.,  y  lanibicn  lo(|uc  yo  había  iliclio  para  lo* 
mar  entera  y  linal  resolución.  Y  verdaderamente  le  apreté 
de  manera,  que  no  sabía  que  responderme,  sino  reírse 

Íauy  mucho  dü  que  yo  le  instase  tanto;  y  no  mu  decía  otra 
üsa .  sino  que  esperaba  que  todo  se  hacia  á  contento  de 
'.  M.,  y  que  aunque  él  lo  tenia  á  gann,  no  ora  bien  de- 
lararsc  hasta  su  tiempo.  Hijelc  Unrubion  riendo,  que  si 
.lie  tenía  por  parlero  qno  lo  escribiese  él  mismo  ;i  V.  M. 
siquiera  ,  diciendo  que  A  lo  que  haliia  venido  el  correo  se 
pudía  tener  por  concluido  conforme  á  la  üitencion  de 

V.  M. ,  y  que  después  ¿  las  vistas  acabarían  de  paríícula- 
rízarlo.  Dijome  que  ya  tenia  escrito  á  V,  íl.  lodo  lo  que 
se  pedia  considerar  en  esta  materia,  y  quo  tenia  por  muy 
cierto  que  Y.  M.  y  b  Princesa  de  Portugal  lernian  conten* 
lamicnto  dello.  Uijele  que  yo  le  suplicaba  que  sino  iba 
muy  claro  fuese  servida  ofiadir  otros  dos  renglmtes.  que 
poco  hacia  al  caso  que  perdiese  el  correo  otro  día  para  11c- 
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var  á  lo  que  hubla  venido,  que  de  olra  manera  su  víiíjc 
era  lie  balile.  Pagóme  de  una  risada,  y  no  |^>uJe  ^acar  olra 
respuesta  msa  do  que  lodo  se  liaría  muj  bíeo .  j  so  aven- 
drían y  concerlorian  V.'  M.'  entre  si. 

Después  me  eniró  en  un  olro  particular  do  un  cmprét> 
lito  que  el  Rey  de  l^loiiia  te  ¡taet  du  cuatrocientos  mil 
ducados  liúngaros  que  V.  M.  le  debe  en  el  reino  de  Ña- 
póles,  y  estos  son  los  de  que  venia  la  queja  que  en  nü» 
ulras  corlas  cücribi  á  Y.  M.  que  hace  qutsicion  del  Tran- 
silvano.  Se  babía  licclio  cierto  negocio,  del  cual  el  Bey  de 
Polonia  estaba  descontento,  porque  á  petición  del  procu- 
rador de  Tronsilvano  se  liabian  arrestado  loa  dichos  cua- 
Irucieritos  mil  ducados  asignados  sobre  U  duana  de  la 
Foggia,  como  V.  M .  lo  verá  por  los  billetes  sacados  de  las 
carias  del  cmbnjadur  que  reside  en  Polonia  por  el  Empe- 
radorj  y  de  cierta  rcKpuvsla  que  le  lia  dado  el  Rey  de  Po- 
lonia, ofreciendo  de  prosinr  los  dichos  cualrocicntos  míl 
ducados  al  Emperador.  Ejluilcbode  ser  porque  S.  M.  lo 
solicite.  )■  tcn;;:i  el  Hcy  du  Polonia  la  cúbranla  mas  cerca 
que  buscarla  á  Niipolcs ,  y  el  pleito  dcsla  partida  acturado 
contra  las  pretcnsiones  del  dicho  Transilvauo. 

Hoy  a  mcdiüdia  lian  de  partir  dcslii  campo  hasta  niHi 
ve  mil  caballos,  y  seis  ó  siete  mil  infantes  con  algunas  píe* 
zas  de  artillería  do  compaiia  pora  rer  si  podrñu  eucon- 
Irorsc  con  6bra  de  reinlo  mil  caballos  turcos  que  van 
gastando  y  arniinondo  con  correrías  la  Austria  Inicio  Nuis* 
lat.  Nuestro  Se^or  guarde  y  prospere  la  Itcal  persona  de 
V.  !tl.  como  sus  muy  humildes  vasallos  y  eriados  desea- 
mos. I>cl  Campo  del  tCmperador  delaute  Javarin  á  24  de  , 
setiembre  15GG. 

Powdaia.— .por  los  renegados  que  so  buvcn  del  campo 
del  turco  y  uu  cazador  suyo,  que  Tue  preso  ayer  en  una 
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corrcrín,  se  onlJcndc  ([iic  el  Jesígno  ücl  lurcOt  Jcspues  de 
liobcr  aderczaJo  á  Cigucl,  es  volverse  alrúí.  que  ya  el  ar* 
lillería  estaba  cmliarcada ;  pero  como  ostoá  »o  sod  liom- 
brca  muy  parlicuKnres  y  de  grau  crédito ,  temo  que  esto 
o inbarc amento  del  arlílleHa  sobro  el  río  cercano  quo  es 
Lüdrana,  sea  para  enviarla  al  Danubio  y  pusurta  ¿  la  otra 
parle  y  ir  á  batir  á  Agria.  S¡  estos  di:i«  durun  qiio  son  los 
mas  claros  del  muado,  yo  pienso  qucslo  deiúgno  no  lo  po- 
día crnturazar  olra  cosa  quo  el  mal  tiempo,  sí  sobrcviiiie- 
so,  bien  croo  que  la  persona  do!  turco  no  irú  altú.  Poro 
los  turcos  que  están  agora  tan  ufanos  del  suceso  do  la»  dos 
plazas  que  lian  tomado  querrán  emplear  el  tiempo  quo  lc« 
queda. 

No  quiero  dojar  de  apuntar  á  Y.  M.  que  en  la  mnleria 
del  casamiento  di]o  siempre  al  Emperador,  qiiu  pues  él 
estaba  en  opinión  que  nu  linbía  de  venir  respuesta  de  los 
franceses,  que  du  olra  mente  debía  considerar  quo  V.  M. 
so  maravillaría  de  la  causa  de  la  irresolución,  y  que  agora 
yo  no  quisiese  decir  que  por  no  cf^icluarso  esto  casamiento 
su  rompería  el  otro,  todavía  V.  M.  luibja  siempre  dicho 
qtie  prclcndia  liacer  junLimente  los  das,  y  también  quo 
pudirndoso  temer  cualquier  cosa  mala  ilc  franceses,  sois- 
pccliaba  que  c^la  instancia  que  liaccn  del  casamiento  do 
Portugal  sin  seguir  la  pIúLica  ilcl  de  ncá ,  seria  pura  aca- 
bar aquel  casamiento ,  y  después  no  volver  á  cslo  otro  pa- 
ra poner  rencilius  entre  V.*  M.',  dando  á  entender  quo  por 
complacer  á  V.  M.  quedaba  csla  Princesa  sin  casar  con 
Rey.  y  que  so  liubicso  perdido  esta  ocasión  por  seguir  el 
consejo  do  V.  M.,  pues  dicen  cloramcnlo  que  ella  es  lo 
que  lo  estorba.  Uespondióme  siempre  que  no  estaba  Tuera 
de  opinión;  quo  los  casnmionlos  de  entramas  las  Princesas 
sus  hijas  8c  acabarían  conforme  al  deseo  de  V.  M.  cuan* 
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tío  hubiesen  troctailo  y  pblicflilo  cnlre  st.  Y  á  cuanlot  ro- 
deos yo  le  he  (Indo  por  una  pnrle  y  por  otra,  no  me  nle- 
gíinJo  causa  tic  resolución,  estoy  en  lo  (\ae  antes  tengo 
Jicho  que  quiere  pagnr  la  una  espera  con  la  olrn,  sinoW 
bicsc  algún  ospinlu  que  le  pusiese  sospecha  y  ilutla  en  el 
cumpliuiionto  del  oasamicnlo  del  Principo  mi  sehor;j 
pagarme  con  risadas  por  respuestas,  muestra  casi  que  u 
de  riiio  á  fino.  A  mi  me  pesitrin  mucho  que  hahiundo  lie- 
cho  V.  M.  una  inslancin  tan  viva,  este  negocio  no  *e  aco- 
llase, ponpie  si  el  Emperador  saliese  en  este  coa  lo  sur», 
sino  (iono  gana  deerocluar  e\  Cíksamtento,  podría  sor  que 
du  iitiá  lomase  ncasion  ú  no  tenor  de  aquí  adelanto  en  Umlo 
los  ruogos  de  V.  M.,  sino  fuese  pagándole  en  prcsoncioile 
razones  muy  oÜcaccs.  Pluguiese  á  Dios  quo  c)  emperador 
tuviese  en  los  pedios  oira  rosa  de  la  que  me  muestra,  | 
que  hubiese  escrito  resol ut&incnlc  á  gusto  Je  V.  M.  1» 
deste  casamiento,  y  que  por  mas  secreto  no  lo  quitíeso 
decir  ú  mi  ni  a  otro ;  otra  cosa  rae  pasa  por  lo  fantasía,  t 
es  que  claramculo  me  dice  el  Emperador  quo  con  e»t« 
casamiento  y  &in  cl>  no  espera  bcncncio  n¡  buena  obra  Jt 
franceses,  lo  cual  rae  liacc  maravillor,  ponpie  les  quisie«) 
dar  su  hija,  aunque  ninguno  la  pidiese,  y  confíesa  que  per 
su  contentamiento  y  iwr  el  buen  tratamiento  tiella,  laai 
quorria  verla  en  Portugal, 

Otra  cosa  noto,  y  suplico  á  V,  M.  no  me  la  Icngn  a(^^ 
vimiento.  y  es  que  ha  dos  dios  que  enlre  otras  plilJc» 
me  dijo  el  emperador  cu  manera  do  conversación,  aip 
lunia[uuoviisdo  la  salud  do  la  Elcina,  porque  entendíanle 
había  estado  nialn.  Rcspondilo  que  yo  había  cntcndíJ» 
que  poco  antes' quo  pariese  liabia  tenido  unas  tercian»' 
Oijonii^quo  había  cnlcndído  mas  que  esto  ;  y  pregunlán- 
'  dult  •  nic  dijo  quo.dcspues  del  parto  la  habían  imai" 
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ünaa  cMonturnaconlinua»  y  tío  purgaUí.  y  moslrnlía  S.  M. 

qusno  estaba  »in  opinión  que  la  Reina  esliivicso  en  ¡leli- 

gro,  como  a  la  verdad  esle  scrín  un  mal  acídenle,  lo  oual 

Dioa  no  quiera,  n¡  que  aconlozca  algo  peor  con  $u  llcol 

JlInjeslaJ;  y  podria  »er  que  si  Dio»  lo  dispusiese,  como 

lo  Jo  está  en  su  roano,  prelciidcrin  (piizá  el  Knipciador  co» 

sor  la  IVincesa  Ana  con  V.  M.,  y  lu  Princesa  Isabel  con 

«I   Principo  mi  seAor. 


Kn  líi  carpein Copia  de  "la  respuesta  que  el  Emperador  (tíd  * 

Luía  VaDcgíisaobre  lo  del  cusumicnla  (M  Rey  Jo  l'orliignl  (autó- 
grafa) fu  carta  tamhicit  antágnifa  (le  Luis  Veneijas.  fe- 
cha en  PosvTtia  á  XX  de  julio  de  líiCT. 


K 
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Deniro. —  Su  M.  C.  entendió  lo  que  tle  parte  del  Se- 
■*'cnísiino  Rey  Calólico  su  ht-rmano  le  ha  dicho  Luis  Vane- 
sas* locante  &  los  inulrimonios  entre  el  Príncipe  Despa- 
na y  el  Rey  do  Portugal  con  sus  hijas,  y  cuanto  aun 
aborresce  el  casamiento  del  Rey  de  Francia  ron  su  hija 
menor,  no  obstante  las  muchas  y  ovidcnics  cniísaü  que 
inles  se  le  dieron  y  el  mucho  provecho  que  üúl  resulla. 
no  solo  &  S.  M.  sino  uinibien  ul  Serenísimo  Rey  CalóHco, 
si  el  Rey  de  Fruncia  no  solo  admíliese  sino  ercluasc  las 
condiciones  que  se  le  propusieron  el  año  pasado  en  par- 
le 6  en  lodo,  de  las  cuales  dcspucs  que  se  propusícruo  al 
cinliajadbr  de  aquel  Rey  y  de  su  madre,  aun  S.  M.  no  ha 
I     tenido  respucsla,  si  las  aceptan  ú  do.  S.  M.  aua  está  con 
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Mdomw  primer  porctcer.  ftkmtferáaíoqutti^ 
tfttmmuí  de  FnocÍB  le  teña  mejot  J  de  ■»  aMañM; 
jHOVMlro  <)U0  el  Je  Portagal,  ooioloi  S.  H..  liao  á  toda 
IM  <!flu  Onualría. 

K«  «I  litíjr  lia  Francia,  cono  ube  el  Key  Caldfioo.  bb 
it«tlniai|i>  y  toaíilu  od  roas  reputacíoo  y  graodeza ,  y  ni 
niiniw  iiiiiii  caraa  de&los ,  y  qiie  mas  nos  puedan  aprof» 
I  luir  qiiH  (il  ilu  rorlugiit  quo  están  lejos  y  apartados,  prro- 
i<l|>iiltiiL<iilu  niiiiu  c»lá  flictio  ni  ol  Kcy  de  Francia  acepU- 
M  liiii  (loiidicionus  propiioHUis  torlas  il  parte  dcllas. 

DcidAm  (IoKo  S.  M.  avími  al  Rey  Calólico  qno  do  sn 
rnUMi  Ro  |i(ii*<le  Nuiípcchar  que  viéndose  gI  Rey  de  Frac- 
rliuIPNOii^nilnilo  iu)  ir;ilu  fíiisumicnto  con  alguna  hija  de 
iil|tuii  KliH'tiir  A  Principo  del  imperio,  y  quo  con  ello 
Hilo  trnigfl  A  sil  parto  nqtiol  iiins  á  ios  mas  Principes 
liiqwlo,  y  con  mlyíidn  dellos  y  plática  de  los  rraoce«s 
MI  le  nlm)  pucrli)  prn  venir  &  la  dignidad  del  imperio,  lo 
onat  i>mA  cIaivi  y  mnniñcsto  ctLinlo  perjuicio  seria  al  Bey. 
y  Al  KtlAd.1  y  l>vt.i  U  ca-ui  l>xii$tri3. 

ronvAt  tlmMo  %\  «f^MK*  cttsamícnlo  d«  PorlDf;aI  se  ooa- 
t.<t»y«  N»  1(>Aor  r««pw»la  d<4)c».  se  affeodcrin  tnochca 
)v%r(^wt  «im^iMi  hkfU  astv«  do  parte  de  la  Reina  y  de  aa 

•w  wí  rtwa  |tmMM9  •(*  oifmtt  wt  praovraKo  y  pw  ca* 

iMut  ka»  viM  j  mhJL'A  pMtt  Trijw  III  V  hKcr  ^A  i 
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Por  esta  causa  lia  S.  M.  de  procurar  Je  liaccrsc  aoii- 
09  mas  que  enemigos. 

Todas  estas  causas  y  otras  mas  que  son  maoifieslas 
IconGrinaD  á  S.  M.  en  su  primer  paresccr  quo  es  que  el 
jnalrimouio  de  Francia  le  seria  mas  úlil  y  mas  piovccbtH 
to,  y  por  todo  esto  suplica  muclio  S.  IH,  áS.  A.  que  qutc- 
n  muclio  p«nsar  y  remirar  este  negocio ,  porque  sin  duda 
»l  Rey  Católico  niesmo  juagará,  que  es  el  mas  útil  y  tío 
oas  autoridad  que  hay,  ansi  para  5.  M.  como  laaibieo 
^ara  el  reí  do. 

Mas  con  lodo  S.  M.  no  desea  otra  cosa  sino  que  el  Rey 
fonozca  el  puro  y  verdadero  amor  que  le  tiene  como  lo 
Hiede  haber  conoscido  por  las  cosas  pasadiis ,  y  ansí  mes* 
DO  lo  piensa  mostrar  en  las  que  se  ofrcsciercn  y  no  ofcn- 
íeltc  ni  dcsagradallc  nada  sino  procurar  servillc  y  con- 
^ntaltc  en  lodo. 

I  V  por  esto  entendiendo  S.  M.  que  no  obstante  todo  la 
lohrcdicho  al  Hoy  le  parescc  que  no  se  trate  mas  del  ca* 
(amiento  de  Friiucia  solire  el  cual  esperara  S.  M.  resolu- 
;ion  del,  enlOncos,  uo  obstante  todas  las  dificultades  so- 
bredichas y  especial  que  no  se  tiene  respuesta  del  Hcy  de 
Francia  y  de  su  madre,  no  dejará  S.  M.  de  anteponer  el 
(eseo  del  Rey  á  su  propio  cómodo,  y  poncllo  en  sus  ma- 
loa  queriendo  e$io  el  Rey  ,  y  deseándolo  con  lauta  ius- 
ancia,  mas  pidiéndole  S.  M.  que  no  lo  concluía  del  todo 
in  avisallo  piiinero  dello,  y  de  nuevo  le  suplica  que  lo 
onsidere  muy  bien. 

Y  pues ,  como  arriba  está  dicho ,  como  los  franceses 

cpnn  que  S.  M.  lia  consentido  en  el  casamiento  de  Por- 

ugal  no  dejarán  do  procuralle  todo  el  daño  quo  puedan, 

do  haccllc,  y  A  sus  provincias,  y  de  sus  hermanos  en 

stu  caso  S.  M.  pidü  ;il  Rey  (juc  se  declare  que  y  cuanta 
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lulviiJ.-]  puüüo  c.<|X!rar  dúl  no  [lorque  duscaoric  del  ipe  do 
hará  lo  quo  no  es  razón  y  hasta  agnra  lo  bu  mnstradn.  »- 
no  [HirciitcesnrecsnriottabGrqiic  adyiidu  piivde  Icncrp»- 
ra  que  eonrurmo  i  eso  puedu  tanto  mejor  proveer  su 
cusas. 

Cuanto  á  to  qno  toca  al  dote  de  la  hijo  menor  At 
S.  M.,  sobro  lo  ciinl  t.nmbíen  trató  I.ttis  Vanegas  el  cmln- 
jiulor  qiiet-íi)  de  \meaa  gana  hacer  I»  vuliintnil  del  R«t. 
litas  también  el  Rey  considere  qtic  el  emhiijndor  iktn 
muchos  hijos  y  híjiu;  y  que  es  tñen  tener  oghulilad  f»U, 
con  todas,  pues  el  Kinpcrador  qnc  hava  gloria  á  loilas  íoí 
hijas  no  daba  mas  de  dolé  que  cíen  míl  florines  y  icnti 
mas  provincins  y  »^ñorioíf  que  agora  tiene  S.  M.,  por  b 
partición  bccha  entre  «^  y  sus  hcritinnos. 

Pero  con  loilo  esi«>  y  los  muchas  nesccsidaJes  qi» 
S.  M.  tiene  pide  al  Rey  que  tenga  cuenta  con  ellas  y  b 
dé  su  paresccr  d«  lo  que  ha  de  hacer  co  lo  que  loca  al 
dote. 

Titnibicn  S.  M.  hn  eiilendiilo  do  Luís  Vanogas  lotpo 
el  Rey  le  envía  decir  tucanlc  ul  Prín«i[>c  con  su  bija  ma- 
yor, sobro  lo  cnal  lo  paresco  que  es  lo  mejor  no  díreñUo: 
mas  |i4irc<ciéndoto  ansC  q)  Rey  pues  su  hijo  licoc  yt  Ü 
añoA,  y  teniendo  osIa  ethid  y  siendo  quien  es  se  ha  de^*- 
r»r  del  qiin  serA  ei  que  debe,  y  ounqiio  lurieso  v^av* 
faltas  es.  do  creer  quo  con  el  tiempo,  cnsimiienlo  y  cspC- 
riciK-ia  Itabrá  emienda  en  eltos.  A  S.  M.  pnresce  díGcallo- 
soqncsceoncluyn  primero  el  casamicoto  dcla  bijanMM^ 
que  déla  mayor,  y  si  por  alargallo  ctitrcvÍDÍcsealgS|l* 
cnal  S.  M.  no  espera,  y  el  Rey  no  buega  fñcj  del  cis»- 
mioolo  de  Francia,  el  cual  como  aniba  esU  dicho  ikae  é 


(•)  Acaso  ijnaUmi. 
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iilMiraJor  por  mejor  y  masprovecliosn,  r|uc(I.nr¡a  suliija 
orno  Alcen  entre  doí;  buncos  sentada.  Vmo  quiso  ol  Km- 
'pGrador  responder  tan  clara  y  llanamente  á  to  quo  Lnis 
Vonegas  le  ha  dicho  ile  parle  del  Ki-'y  por  inoslrar  la  vo- 
luDlaü  y  aroor  que  tiene  de  servillc  toniendo  por  cierto 
qnc  ansf  lo  tomará  el  Kcy,  puos  e\  Emperador  le  ba  de  es- 
cribir y  &er  buen  hermano  cu  Lodus  las  ocasiones  qac  so 
orrescierco. 


\ 


"^pia  de  caria  autógrafa  de  iitis  Venegaa  á  S-  M.,  fecha 
L         •  en  Posojiia  á  'J.O  julio  I5t)7. 

i^^brc  el  casamiento  Jo  lo  Infanta  Doña  Issbel ,  hijii  db  los  ncrc» 
p  Bohuniio/  con  kI  Bey  (fu  I'orlugnl, 

I  fArohiüa  fjcneral  de  Sinaneas ,~—B*laiÍOj  hijajo  6S7y. 

I  En  eslotrn  carta  escribo  ñ  V.  M.  tintillo  parliculiir 
;acnln  do  loJo  lo  i[iiü  he  heclio  y  dicho  do  parto  du  V.  M. 
le^piir:!  ipic  acpii  llegó  (»ÍcJ;  allí  digo  tatiibieii  u  V.  M. 
Q  sustancia  de  Un  rC!t|)iic:<La  qnc  el  Kmpcrador  me  dio  da 
■labra  á  la  instancia  que  le  he  heclio  pnrn  que  se  dvLor- 
pnase  ¿  concluir  el  ca^nmiünto  <lc  Portugal;  y  como 
Icspues  quo  mo  la  liiibo  diido  y  Jcclnrntlo  su  iiilciicioii  le 
karcció  dármela  por  escrito,  do  lo  cual  holgó  (s'tej^n,  y 
ni  la  nmndú  huccr  cu  Intin  por  no  fiar  el  sueruio  delb  du 
ecrelario  espaiiol,  que  así  ino  lo  dijo,  y  duspucs  de  liccba 
e  parceló  que  ^ú  porque  había  Jo   ser  para  V.  M.  como 
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pnrn  qiio  yo  la  cntRniüoso  mejor  acá  trotlucilla  en 
pnAol,  y  etilo  quiu»  el  Usicer  y  ile  su  Iclro  que  «s  eila 
qiiti  envío  li  V.  M.  quo  me  ocal»  do  Jar  Ana  :  en  b  em\ 
Iiallo  quo  el  qiio  la  ordenó  en  btin  lefanlú  mas  las  caUai 
y  inconvciiieiitCA  ilo  Francia  para  que  V.  M.  tenga  en  ma* 
lo  qiio  el  Emperador  hace  en  convenir  cott  la  volunlaJ  Je 
V.  M.  en  esLo  negocio  üc  Portugal ,  porque  alinqne  et 
venlíid  que  el  emperador  me  las  dijo  fué  con  In  mo<lon- 
cion  que  yo  digo  en  estotra  caria.  Tainhien  me  p.irccc  qii« 
ul  Kinptirndor  no  me  dijo  quo  V.  M.  declarase  el  ajuib 
que  lo  liiiüin  de  hacer  si  loa  franccsoa  lo  quisiesen  ham 
ílni'kOt  movidod  con  la  pasión  do  no  liahcllcs  daJovu  hiJH. 
Bino  quo  Oiluba  cierto  que  V.  ül.  cu  tal  caso  no  le  hitara 
y  que  le  nymlnria  con  todas  sus  fuerzas.  Esto  rao  dijo  mi. 
y  viene  esto  mudado  o»  la  respuesta  á  nu  parecer.  Taoi- 
Iticn  no  80  declaró  tanto  en  el  inconveniente  que  pone  de 
concertar  oí  casamienlo  de  I<1  hijn  menor  ¿nLe<  qttc  el  d>-' 
Ia  mayor,  porque  tan  ^ilanieuLu  ino  dijo  que  le  {>3rfci-i 
cosa  Hiura  do  razón  nntcponer  el  concierto  Je  la  mcoitr^ 
el  Je  la  mayor,  ospocialmonto  atnáuJola  como  la  amaim 
Un .  la  respuesta  por  escrito  es  mas  larga  de  la  que  nc  «Ü" 
do  |\i1abra,  y  asi  ine  lo  dijo  el  Emperador  aboca  ctib<I« 
lue  l«  dio:  |>cro  en  U  sustancia  quitado  aparte  la  ierbn- 
ci<>ii  que  pide  olí  nytula  es  toda  una  y  rl  qaciU  á  ni  (** 
rever  llano  y  conicoto  de  haber»  dctenninailo  a  cMfrr> 
mar  con  la  volunlaJ  de  V.  M.;  e$Lo  mtioitlo.  Del  y  4eil4 
ba  de  ei'har  mano  V.  M.,  porqtnenbde  T.  ILolia» 
duillo.  CuoTeoidos  eo  b  docle  y  dado  al^vo  a^dMab 
iIbI  vpti»  qiw  pide  qtn  T.  M.  dtcbn  ftn  %h  dq^ 
iHwfcch»  ¿  los  de  su  CMMÍt.  fM  liBfaiaa  tina  pait 
«•«stffMgvdo.  y  Tiendo  pns  bfse  loca  i  ci  U  Fi» 
dpe.  Y.  M.  X  hMieao  wkmié»  ftn  cvaftacl  ■Mim. 
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'Vistn  fisto  me  pnriíscc  que  V.  M.  Ia  JoKc  concluir  por  lo 
que  loen  á  su  servicio  porque  yo  lengo  en  muclio  quü 
V.  M.  Jcsvic  á  Fi-nncia  Je  aqui,  en  lo  cual  habló  á  ol  Em- 
perador llanamente,  porque  mi  le  pareció  á  la  Cmpcrn- 
triz  qtie  era  bien  liacello  y  él  lo  recibió  muy  bien  sin  qiie 
enLíenJe  quQ  siente  ion  franceses,  así  dice  que  nunca  se 
apartará  «lo  V.  M.;  pero  en  suma  no  conviene  hacer  esta 
prueba  porque  los  iliaa  no  son  iguales  ni  las  coso«  cslñn  en 
un  ser  siempre.  Lq  Emperatriz  ilesea  In  brevedad  como 
V.  M.  entenderá  dclla ,  porque  sobe  las  negociaciones  que 
de  parte  de  Francia  aii<lon.  E)l  Emperador  me  ha  dicho 
que  son  tres  personas  las  que  de  nuevo  le  han  hablado 
después  que  dio  la  respuesta  á  el  obispo  su  embajador, 
los  cuales  dice  que  me  dirá  conOdcnlemcnlo  para  que  lo 
diga  á  V.  M.  si  quisiere  (amhien  un  accretario,  y  ahora  no 
tengo  mas  que  decir  en  este  negocio,  sino  que  V.  M.  no 
se  debe  embarazar  con  b  largura  do  las  cnbaas  y  incon- 
venientes de  la  respuesta ,  sino  quo  sin  embargo  do  lodo 
ello  acete  V,  M.  su  ofrecimiento  y  respuesta  que  cierto  no 
digo  ii  V.  M.  entiendo  que  huelga  de  conlirmarsc  con  la 
voluntad  de  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  le  responda  con  bre- 
vedad y  gratamente  porque  así  lo  mcrcsce  las  palabras  y 
orrccimiciitos  que  siempre  hace  de  servir  á  V.  M.  Esta  car- 
ta escribo  con  tanta  priesa  por  la  que  me  da  el  Emperador 
para  despachar  el  correo  como  V.  M.  veri  en  la  letra. 
Nuestro  Scrtor  la  S.  C.  B.  persona  de  V.  M.  guarde  bien- 
flventiiradamcnto  como  los  criados  de  V.  M.  deseamos. 
De  Tosonia  á  20  de  julio  Í5G7. — Humill  criado  do  V.  M. 
— Luis  Vencgas. 

Sobro. — A  e]  Rey  nuestro  señor. 


Copia  tle  jiejiizo  til-  enría  aalñijrafa  t)f  la  earUt  firl  cúmat- 
ilaiitr  mayor  xohrt:  r/  raxamirnio  ile  /'»r/N//fi/,  r«>ii  otrm 
lie  LhÍh  Vr-iM'<f njt ,  fecha  en  Yicna  it  poilrtra  de  selírm— 
bre  Je  ir»(i7. 

s,  c.  n.  M. 


Tif9  ó  ciinlro  ilias  ha  que  rc»cilii  una  carU  de  U 
roDÍMiiui  Rinitorntric  ilu  ¿o»  Jcste,  en  ijuc  mo  maodj 
cure  cun  el  jioim»  y  con  liw  ileniiis  que  me  parwcícre  que 
no  hagan  urn:ío«  para  que  se  caso  su  hija  scgun^ta  con  dj^ 
Rey  dio  FrniKÍ.-t,  dcicanJo  S.  JA.  Cesárea  que  ca^  coa  ef^ 
SonaUinio  RoT  de  Portugal ,  confonne  á  lo  qoe  V.  II. 
dwea  y  )iroaini:  y  Jumo  liceiici;i  que  poeJa  <lccir  al 
qoe  cIIa  mo  lo  ha  cscrilo ,  pero  do  &  Iw  iJ«inát;  y 
ilicthlo  que  en  esUi  sino  á  V.  M.  le  he  rtvpMdU*  ^ 
en  ello  y  en  tmlo  he  de  obedecer  sus  ouiubiDÍmB*,  j 
%lolo  cuenta  do  lo  que  ilello  aquí  se  pudo  talca^cr.  v 
ho  tenido  aun  tiempo  de  hahUr  al  papa  ea 
pen»  \üilando  i  los  embajadores  del  Enpente  « 
g«l,  y  r\^eamM\«  y  Iratéudolo  i  propócito  •■  k 
CMU .  »u  que  pudie5cn  itoa^inar  que 
elto,  tuie  de  c«la  «ao  ikUw  de  i>or  si  baru  Wc  4t  W  fM 
|4ealM  ,  porqoe  d  orné*  de  Arcw  ••  ce«l»  b 
^n  «1  Ewpendor  liabti  étén  >  Eraoreses  diw  h 

lm««A»al  iapcría*  Mea 
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YaBimísmo  cuino  tío  se  [mdia  dejar  $.  M.  Cesároa  do 
inelinar  a  \a  parle  i)e  España  si  al|s'uii  tiempo  se  rompícso 
;iien-a  entre  aquellas  dos  coronas;  y  Inmlion  contó  los 
>licÍos  qnoaqni  hncian  con  él  los  rardenaics  Ferrara  y  Vi< 
lelo  y  «I  emliajailor  de  Francia  ;  y  persuadiéndole  yo  con 
mellas  razoneü  cuanto  mejor  estalta  lo  de  I'ortu^al  y  la 
)Qca  prenda  que  para  franceses  era  cualquier  parcnlcseo. 
y  nsíiiiismo  ol  descrvítiio  que  yo  tt>nin  por  cierto  que  el 
[liaría  á  V.  M.  (cuyo  servidor  él  profesa  ser)  en  procurar  lo 
[de  Francia,  me  juró  quél  eru  de  opinión  que  se  hiciere  lo 
|UB  V.  M.  deseaba,  y  quo  cuando  fuera  de  otra,  no  osara 
ralarlo  por  s:iber  que  la  de  su  urna  y  la  de  lodo  su  Consejo 
lera  tu  i)ii.<íma.  Bien  es  verdad  que  dice  que  él  seria  de  pa- 
frecer,  y  aun  creo  que  lo  li:i  escrito  así,  que  el  l->u)perador 
asegurare  do  secrelo  a  V.  M.  que  liaria  lo  de  Porluj^'a!; 
jiero  que  pues  su  hija  no  tenia  mas  de  once  años,  que  g'o* 
xaiíe  por  dos  ó  tres  del  beneficio  del  tiempo,  entri^leniún- 
do  y  dando  püliibrns  tí'^n^''"''^^  ¡^  franceses.  Bien  veo  que 
la  dilución  es  poner  el  imgecio  en  poli|;rn,  cuanto  mas  que 
•upe  del  ccnbfijador  Je  Purtugül  la  priesa  quo  en  aquel 
:  reino  tcnian  por  casar  á  su  lley,  y  (¡ue  los  mas  del  esta- 
ban iiicliiiaüus  á  casarle  en  Francia  por  la  vecindad  y  ne- 
'ccsidadque  los  parece  que  tienen  de  aquel  reino,  ecepto 
'  la  Sureñísima  lU'íiia  tia  de  V.  M-  #  que  siem|n'e  lialiia  es- 
tado de  estulra  opinión,  y  que  el  cardenal  Infante  se  ha- 
bla reducido  ú  la  misma .  después  que  V.  M.  envió  allá  á 
I).  Francisco  l'ereiva.  y  lo  Iiabia  turnado  tan  de  veras.  Y 
e&te  cinbajiidnr  sé  yo  qne  está  liunbien  en  U  o|iinion  que 
se  desea  desdo  cuatro  años  lia  que  estuvo  aquí  olra  vez, 
porque  yo  lo  Iraló  entonces  muchas  con  el ,  y  me  lia  ofre- 
cido de  liacer  muy  buenos  oficios  si  fuere  menester  con  el 
papa  y  con  quien  quiera  jiara  que  no  persuadan  al  límpc- 
Touo  XXVI.  3G 
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_  dor  cilra  cosa.  Y  ticrlo  la  Serenísima  Empíralriz  tíenc 
gran  razón  de  desear  casar  $u  hija  en  Portugal  »ín  parar 
en  la  grandeza  y  vecindad  de  Francia  ,  porque  aimqa« 
para  Reyes  hay  otros  mafores  reinos  que  el  de  Portugal, 
para  Heinas  ro  oreo  que  es  el  mayor  de  lodos ,  pues  ea^m 
ninguna  parle  tienen  ellas  tanta  en  el  gobierno  ni  son  tan  ~ 
acatadas  t  obedecidas  como  allí,  y  en  Francia  lo  son  me- 
aos que  en  ningún  otro  reino,  cuanto  mas  asegurándose 
en  eile  casamicnlo  qne  aquella  Princesa  se  conserre  en  la 
cristiandad  que  ha  nacido  y  criádose,  que  es  la  príscípal 
caQü-a  que  á  S.  M.  Cesárea  mucre,  aunque  hija  de  tal  ma- 
di-e.  donde  qnicra  que  esté  le  ha  de  parncer.  puesto  caso 
que  temo  con  raion  su  poca  edad  y  el  estar  las  cosas  de 
Francia  en  el  estado  en  que  agora  están:  y  harta  experien- 
cia debía  de  tener  el  Emperador  de  cuan  pocas  prendan 
son  para  franccíe*  estos  easamienloa.  pnes  vimos  las  pner- 
ras  que  hubo  entre  el  Emperador  nuestro  señor,  que  haya 
gtoriu,  y  el  Rey  Francisco  dc^piics  de  ser  cufiados;  y  creo 
que  á  V.  M.  le  aproTechará  poco  el  serlo  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  ngorn  es  para  vivir  en  paz,  m  cuando  tuviese 
edad  pudiese  alzar  In  calteza,  pnes  con  tener  ta«  ruerz.-t<i 
tan  quehrndns  y  tanta  división  en  sus  reinos  y  tanta  oblí 
gacion  á  V.  M.  de  lo  que  tes  he  ayudado  y  aun  sufrido,  nnr 
dejan  de  internar  y  solicitar  en  lodas  parles  las  cosas  que 
V.  ¡H.  &tbe,  que  por  esto  no  las  relioro.  ¥  ilc  lo  dcnvis 
que  en  este  negocio  entendiere,  daré  cuenta  ñ  V.  M.  y  é 
la  Screnisima  Emperatriz. 

lia  casi  año  y  mediu  (]tie  me  etcribió 

K."«1'«jr"*'"'  <■'""  '"  «cnimfo  jrnrfo  ( I ). 
(I)  Eelc  jfkmío  está  larhado  en  d  ms. 


inri 


Copia  lie  caria  antiiiirafit  án  ¡.iiU  Xtrne^as  á  S.  }I.,  fecha 
en  Vicna  ú  ttlltnio  de  setiembre  45G7. 


Ca.*ai»¡ctito  <lcl  Principo  D.  Ciríoa  con  DoDa  Ana.  bijn  tic  lo9 
Emperador  US  tl«  Aui^tria  MaxiiitiliauoS."  y  Pot'u  María. 

( Artliivo  ¡¡tntral  Je  Stmaneax.  —  Kttado,  legajo  dSTJ. 

S.  C.  R.  M. 


I 


La  Ein()ei'alr¡z  anda  con  tonlo  cuidailo  desetiiiilo  ver 
cartas  do  V.  M.  con  buüiia  respuesta  en  los  negocios  de 
estos  CDsamieutos  ([uc  sÍciiIq  muclio  tuü  Jias  que  se  tanl.i. 
así  porque  debe  ontender  que  yo  el  Ein¡)(;i-adoi'  la  espera, 
cumo  porque  temo  las  novedades  (\\\c  cuii  la  dilación  se 
podrían  ofrcscer,  cspccíalmcnlc  viendo  ({iie  nunca  falta 
quien  hable  y  escriba  ú  el  Finpcrador  en  la  negociación 
de  Francia;  y  tai  me  ha  dicho  S.  M,  en  secreto  que  le- 
yendo estos  días  unos  cartas  que  cítabnn  en  la  mesa  del 
Emperador  topó  una  del  cardenal  Üolllno.  donde  le  lialh- 
ha  en  el  cosaniienlo  de  Troncio  y  le  persuadía  á  úl ,  [w- 
niéndole  delante  muchas  cosas  por  donde  le  daba  á  enten- 
der que  le  convenio  mas  que  ninguno  esto;  y  asimismo 
me  liu  dicho  S.  M.  después  acá  uuii  el  mismo  secreto  que 
como  Qiida  con  rccuiainictito  dcslu  negociación  procura 
siemprti  ver  lo  que  escriben  de  Roma;  y  que  úllíin.-imcnto 
topó  011  la  misma  mesa  otra  carta  para  el  Emperador  del 
embajador  que  tiene  en  Homa,  dundo  le  dice  corno  de 
parte  del  cardenal  de  Ferrara  le  habían  hablado  en  ella 
misma ,  diciéndole  qnc  el  querría  tratar  dclia,  y  quo  sí  el 


Empemlor  hotg>t«  Jeito  qoe  el  pap  tmüm  I»  ham,  ; 
qoe  Umbiea  le  atraía  t  penofii  i  d  mshí»  «■  r*"*" 
lie  delante  graodei  müidaitei  qne  «e  le 
T  dice  S.  M.  <foe  caaoáo  lejó  esta  cartí 
mior  eo  el  aütma  aposento,  j  qae  i 
b  nuoo  5  dijo :  ñeapra  lei^  de  hi^  •■ 
cosas  de  que  me  peie;  y  fK  el  Eapendw 
qne  qae  hafaa  leido ,  rV"  <=P™>  *"  '*  ^9*  **  >Baná 
qoe  no  le  habió  en  b  rnaáeña.  Etia  oc  d^i  S.  M. .  á 
pweeer  pemd»  detlo,  r  para  qae  b'eKrAieae  á  V. 
«n  esle  corteo :  v  por  parecelle  i  S.  N.  ifoe  d 
dar  por  SQ  eub  di*pMÍcÍB«  m  le  «lejpathwu  laa 
am^  de  eJoebtUa  á  T.  H.  ra  prÍM»  éerte  ne»  ;  en- 
cmmí  b  CHta eoo  la  esUfeta  ardÍMra  de  Fláode*:  y 
penfMMBÍbe  d  recaUo  qw  leroá  ni  eaatida  libará  a 
nMMtde  V.  ■..  ha  ^Mfid»  ^«i  ;« lo  escriba  porota.  il> 
la  obI  ■•  éaj  canta  á  hniíme,  pwtfoe  S.  U.  no  quiero 
<|ae  erto  fn  ae  ka  SA»  lalga  de  ni  «oa  pora  V.  U.  f 
poff^aa  fa  Maiilia  i  laalaae  las  carta»  qae  etcrihtt 
T.  M..  y  ha  de  Tcr  bt  ^ae  T.  M.  ne  Bandáre  csrriliíi 

!r  ñ  alziitu 


OMiTeíaa 


aaviaRaTG 
T.  M..  o'd 

gaar^md 
qw  S.  M.  ^ 


*!" 


en  carta  aparlu  tfii 


t  aaeñlncre 
ina  asía  parar 
perqoedesta 


o  que  me 
iqiie  la  dtí; 
m-inera 


i«l 


irnrio  ni  «tr*.  I*  caal  «e 
cato  qae  V.  M.  le  deire  I 


!  á  b  Emperatrif  le  convieno  y 
him  mt  ha  didio  S.  M.  qmhi 
BajOT  pora  que  con  toda 

I  liata  d  papa  deslo  ni'^ 
1  inpeclir  ni  quíLir  »íni)  < 

CfM    Conclllilic   llTOW 

pa»  pon«e  ^ae  ertá  va  eo  maROi  de  V.  M 


poilello  liaccr^  porque  en  bs  tros  cosas  que  el  Empera* 
ilüi-  iirctende  en  su  respuusla  no  veo  impctlioicnto  que 
con  razuD  lo  pueda  sor.  prciiupuosto  quo  l.i  principal  que 
es  el  r-uünmicnlo  áe\  Friucipe  se  le  liene  V.  M.  ofreciJu  y 
remitiüo  á  su  voluiiUiü .  la  cual  líeao  ya  V.  M-  enteudiJa, 
pues  sin  embargo  de  todo  lo  que  se  lc«  ha  diclio  y  decía- 
raJo  pide  el  Emperador  que  so  efeclño  y  deséalo  con  mu- 
clia  iiliciun  y  In  Emperatriz  con  muy  mayor,  por  donde 
parece  que  en  oslo  hay  poco  en  que  [)arar  ni  en  lo  qno  lo- 
ca ú  el  particular  de  la  docle  del ,  pues  tratándole  V.  W. 
como  rosa  de  sa  hija  propia  y  con  sus  hermanos  so  dcjn 
entender  lo  que  V.  M.  puede  pretender  dclloa  en  esta 
parte,  especialmente  estando  con  la  necesidad  que  V.  M. 
tiene  untcndida.  y  siendo  V.  Rl.  el  que  les  ayuda  en  las 
que  se  los  ofrecen .  do  manera  que  se  veo  que  como  se 
conforma  V.  M.  con  ellos  en  lo  que  quieren  del  casa- 
miento ,  se  había  de  conrormar  en  lo  que  pueden  en  lo  do 
la  docte .  y  por  aquí  entiendo  que  en  osle  puncto  hay 
poco  en  que  parar.  V  cuanto  á  el  otro  de  la  docle  de  la 
Infanta  Isabel  digo  que  yo  hice  cuanto  pudo  con  el  Empe- 
rador p.-ira  saoallc  del  límite  de  los  1Ü0  mil  llorínes  quo 
v\  dice  que  fué  la  cantidad  que  también  dieron  á  las  Reí- 
ñas  de  Polonia  sus  hermanas;  y  creyendo  yo  que  á  cllnt 
liabian  dado  mas  que  á  las  otras  me  dijo  que  no.  y  Janto- 
ne  dice  quo  creo  que  alguna  do  las  hermanas  se  los  man- 
daron y  no  so  ios  han  pagado;  y  con  esto  y  con  estar  ne< 
cesilado  y  ver  que  de  Fi-ancia  no  pretenden  dineros  del, 
no  liay  donde  sino  que  le  lia  dñ  pesar  do  dallos  á  Portu- 
gal ,  y  asi  verá  V.  M.  que  de  mal  se  le  ha  de  hacer  subir 
de  los  100  mil  florines;  por  lo  cual  parece  que  ha  da  sor 
a  cargo  de  V.  M.  cumplir  sobre  lo  que  él  diere  la  canti- 
dad en  que  se  concertare  la  docto  en  Portugal ;  y  holiicnr 
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tío  de  ser  eslo  asi,  lerriia  yo  por  cosa  accrlada  y  Je  muj 
buen  nombre  pnra  V.  M.  y  pnra  su  nbloridnd  y  grnixina 
que  siendo  V.  M.  servido  que  cslos  negocios  se  condu. 
ynn  juntos  como  el  Enipcr&Jor  protciulo.  qiio  primera- 
mAnlo  so  (rale  que  en  Portugal  cnlícntlon  qne  V.  M.  I» 
dopagnrcstEi  doclo.  Jigo  cumplir,  porque  se  pnngao  on 
razón  y  tenga»  en  mas  lo  que  V.  M.  diere  y  el  oÜejo  que 
liacG  por  el  Rey  en  cslo  catinmienlo.  Lo  scguntlo  ,  Jdi- 
pues  dü  concertndo  nüo.  quo  V.  M.  cscrih»  ú  el  empera- 
dor ¿  se  le  diga  de  parle  de  V.  M.  y  á  la  Cniperalrii  ijuc 
V.  N.  frata  este  negocio  de  sus  hijas  con  (anlo  amor  de 
verdadero  hermano  que  en  lodo  desea  V,  M.  ayuJalIes  5 
complacellcs  en  ellos .  y  de  tal  manera  que  V.  M-  liitlgi- 
rú  de  tomar  sus  hijas  con  lo  que  les  quisieren  y  pudieren 
dar.  y  que  esto  rean,  pues  ha  do  ser  para  ellas,  y  que 
V.  M.  loma  sobro  sí  contentar  ó  el  Bey  de  Portugal,  y 
que  si  tas  necesidades  de  V.  M.  diesen  lugar  á  ello ,  que 
sin  esto  quisiera  V.  JI .  tomárseles .  nliende  deslo  eo  con- 
cerlaria  y  trataría  que  el  Emperador  In^  hiciese  Ucrar 
adonde  V.  M.  las  hubiere  de  mandar  recibir.  Y  pnrcccine 
ó  mi  que  llevando  oslo»  negocios  por  este  camino  que  no 
fto  sacará  menos  dinero  del  Emperador ,  antes  pienso  que 
trabajará  de  alargarte  mas,  y  con  esto  le  pono  V.  M.  en 
mayor  obligación,  hace  V.  U.  también  que  en  Portugat 
lo  queden  y  loasen ,  y  con  ello  mismo  parece  que  se  po- 
drá quitar  el  sentimiento  que  aqut  temen  de  Francia,  por 
los  della  entcndci-án  quo  el  Emperador  dio  su  hijft  á  V.  U. 
y  no  al  Iley  de  Portugal.  Fuera  de  lodo  esto  oprovocliará 
tambicn  estn  manora  de  negocio  para  quo  en  el   tercero 
punto  do  la  ayuda  expresa  quo  el  Emperador  pido   quo 
V.  M.  sei^alc,  no  trate  del  y  se  contento  con  el  ofreci- 
mionto  general  que  V.  M.  lo  hoce  de  ayudullo  y  parlicu- 
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/ar  por  eslo  negocio,  sin  que  sen  menester  ¿cfialarlc  la  cine 
y  cuanta  le  poilia  V.  M.  bacor.  porque  csla.cs  domaníi» 
¿obrada  ya  que  &&  pueJo  mal  rcspoiiilor  y  salisfucer  .  por- 
tfolio scrif)  mcacstcr  señalar  los  casos  y  la  cntidiiil  dellus 
ftara  señalar  el  ayuda;  ú»Í  qiic  concluyeiitlú  los  negocios 
«Jesta  manera  que  Ji^o  ú  Je  ulra  cii  la  misma  suslancú  y 
«on  la  misma  Uemoslraciou  de  jiürmandaJ  y  amor  su  »i- 
tisfarú  á  tojo. 

Mirando  las  cosas  de  V.  M.  desdo  sK\aÍ  veo  que  i 
V.  M-  le  conviene  coucluir  cslos  negocios  con  mucha 
dcnio^racion  de  hermandad  y  amor ,  porque  esLa  dem<»s- 
Iracion  servirá  á  las  cosas  públicas  Je  V.  M.,  y  Iras  halier 
pensado  mu<;lii>  en  ello,  me  pnresoe  lo  que  diga.  V.  M.  la 
maiidni-a  ver  lodo  y  ooníiderar  y  ordenar  lo  i|ue  fur-ro 
mas  servido,  que  eso  será  lo  mejor.  Lo  que  principal- 
mente üiiplico  ó  V.  U.  es  que  V.  M.  so  resuelva  con  lirc- 
vedad. 

A  V.  M.  dijo  como  el  Emperador  me  dijo  con  tres  per- 
sonas le  liohia  liahlado  y  hecho  liahtar  on  este  negocio: 
llame  dicho  conliden  tomen  le  que  son  Ferrara ,  y  la  du- 
quesa de  Lorcna  y  el  duque  de  Saboya .  y  él  me  lo  dijo 
en  secreto  y  asi  lo  digo  á  V.  M. 

El  Emperador  siente  mucho  de  que  la  pasada  de  V.  M. 
é  Flándcs  so  difiera  ,  y  cuando  llegú  este  correo  se  lo  con- 
té muy  claro,  porque  le  hallé  andando  de  caza  de  unos 
ciervos  con  la  Emperatriz,  y  por  el  mal  do  la  gota  anda- 
ba en  un  carro ,  en  que  á  rai  mo  mandaba  ir  con  él  por 
hacerme  merced;  y  como  llegó  y  le  dio  las  cartas,  leyén- 
dolas se  demudó  con  semblante  de  pesor  y  dijomc  que  le 
escribían  que  aunque  se  aderezaba  la  embarcación  do 
V.  M.  con  mucha  priesa  que  tcnian  por  cierto  que  por  es- 
tar el  tiempo  tao  adelante  V.  M.  no  pasaría  este  año  á 
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Carta  fie  Felipe  2."  á  Honorato  Juan.  Corana  3  de 
julio  dft  I5yi -    .     395 

• — Id.  do  Felipe  2."  á  fray  Juau  du  Muitaluacs.  Co- 
rufia  5  rln  julio  I5ri-t 395 

— Id.  del  Emperador  Carlos  V  á  D.  jVdIoiúo  de  Ro- 
ja«.  Kni«i«lnsá    de  enero  de  1555 478 

— Id.  de  Honorato  Juan  k  S.  M.  Valladolid  2  de  agos- 
to de  I5r>7 i79 

— Id.  áv.  I).  Honorato  Juan  á  rcH|>e  2."  VuIIadolíd  l.'i 
de  febrero  1558 39C 

— Id.  de  O.  García  ile  Toledo  al  Emperador  Caries  V. 
Valladolid  lo  de  abril  de  1558 406 

— Id.  de  D.  García  de  Toledo  al  Emperador  Carlos  V. 
Valladolid  3á  de  mavo  de  15.58 408 

— W.  de  D.  García  de  Toledo  á  Felipe  2.'  ValladoGd 
8  de  julio  de  1558 409 

— Id.  de  D.  Honorato  Juan  á  Felipe  2."  Valladolid  30 
de  octubre  de  1558 3&8 

— Id.  del  conde  do  Luna  á  Fcipc  3."  Viiioa  39  de 
enero  de  I5C! 4!t) 

— Id.  del  conde  de  Luna  4  Felipe  3.*  Viciia  !5  de 
octubre  de  1501 415 

— Id.  del  Emperador  de  Austria  (I).  Fernando)  á  Fe- 
lipe 2."  Praga  14  de  enero  de  1562 419 

— Id.  del  conde  de  Luna  Ji  Felipe  2."  Praga  10  de 
enero  de  1562 42t 

:— Id.  de  I'Viipc  9."  al  conde  d«  Luna.  Madrid  28  de 
enero  de  15G2 4Í9 

—Id.  de  Felipe  2."  al  coitde  de  Luna.  Madrid  28  de 
enero  de  I5fi2 4*7 

—Id.  del  conde  de  Lujia  á  Felipe  2.°  Praga  19  de  fe- 
brero de  1562 ,^  .„,...   .    430 

—Id.  de  D.  García  de  Toledo  á  D.  n-ancisco  de  Era- 
so.  Alcalá  de  llenares  24  de  febrero  de  I5C2    .    .     431 

RcspiicstJi  que  se  iM  á  Martiu  de  Guzotan.  Madrid  6 
líe  niai70  de  15Ü2 408 

Carla  de  Fcli|}e  i."  al  Emperador  de  Austria,  .'^ladrid 
II  de  tnarzo  de  1562 420 
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!l  ncy  üc  Dolicmia  ú  Fclipo  2."  Llulz  19  de 

í  Emperador  de  Austria  (I).  Fernando)  á  Fe- 

•1  ronde  de  Luna  á  ¥eYt[)e  2."  Praga  50  de 
)  de  1562 

458          ^H 
441           ^H 

45U          ^H 

444               1 

445 

447 

450 

455          ^H 

451                ^ 

462 
460 
500 
400 

403  ^B 

404  ■ 

!  Fefipc  2."  k  los  priores  de  (¡undalupe  j  al  de 
ra  íipi'iora  del  Pibr  de  Jíarafioza  y  abades  de 
ra  Señora  do  Val\aiicra  y  de  MoitóciTatc. 

!  la  Reinu  nuestra  señora  pam  la  ciudad  de 

0.  Madrid  5  de  juniu  de  I5G2 

!  Frfípn  'i."  nj  conde  do  Lima.  Madrid  á  10 

í  Felipe  3.°  al  obispo  fjuailra.  Madrid  15  de 
il  ooDdc  de  Luna  al  obispo  Quadra.  Inspruck 

1  obispo  Quadra  al  duque  de  Alba.  b')ndres 

i]  obispo  Quadra  al  conde  de  Luna,  á  17  de 
de  15r>3 

ion  que  dtó  Diego  Pérez  de  la  comisión  que 
y  estado  en  que  deja  las  cosas  on  Inglater- 

!  Fulipc  2.°  al  embajador  Quadra.  Madiid  15 

;l  cardenal  de  Grasvcta  á  S.  M.  Bruselas  14 

1  D.  Honoralo  Juan  á  Felipe  2."  Madrid  1.* 

d  Príncipe  D.  Carlos  al  comendador  mayor 
istillB  y  embajador  en  Roma.  Madrid  8  de  ec- 

il  Príncipe  D.  Carlos  al  Papa.  Madrid  8  de  oo- 
del503 

il  Príncipe  D.  Garios  al  cardenal  BorronHO. 
d  S  de  octubre  de  1563 

KnnuUi  de  carta  de  S.  M.  a¡  thiquc  de  ADu.  Mooaon 

12  de  oclubrc  lie  I5ü3 iSJ 

Carta  original  dd  duque  de  .Uba  á  S-  M-  Huesca  21 

ñfí  octubre  ilc  15Ü3 Í8S 

•^Iil.  de  Ü.  liaretu  du  Toledo.  AltaiU  15  d«  diciein* 

brc  de  iri(15 DOl} 

—Id.  de  la  l'nivcrsidiid  de  Ak-alá  á  Felipe  2.°  Alcalá  í 

G  de  rnnno  de  156i 405  ' 

— Id.  de  Ourman  de  Silva  (D.  Diego)  á  S.  M.  lo- 

platerra  lOdejulio  dt  I5f>i.    .   ' SW 

— Id.  de  S.  M.  ul  cmbojudor  Diego  de  Gozman  de 

Silva.  Madrid  6  de  agosto  de  I5GÍ Slli 

■ — Id.  (leí  embajador  Chantonc  á  S.  M.  Viciia  á  ójtí' 

nio  dr  inai*»)  do  iTAtít SiÓ 

— Id.  del  mismo  á  Goazala  Vcrei.  Viüna  á  tillitno  de 

niitrxf)  de  1IÍG5 32!) 

— Id.  del  cmlíajailor  Ouzíiian  d«  Sdvu  á  S.  M.  Lon- 
dres 2(i  de  abril  de  l.')05 .í  850 

— Id.  del  ciiibajadur  Clunlono  á  S.  M.  Viciia  20  de 

mayo  de  1513.") 541 

-~-Id.  del  miiwno  A  S.  M.  McJia  á  Cdtiiiio  de  pinio 

de  15G5 m 

— Id.  del  embnjador  Mik  de  Chantonc  á  S.  M.  34  de 

setiembre  de  I5G0 5tG 

Rcs|iuc!íta  que  el  hlrnpctnidor  dio  á  Luis  Vcnegos  nobre 

lo  del  ra.«iamÍenlo  del  Rey  de  Portugal.  I'osoiúa  dÜ 

dcjuJiodel5G7 Kí 

Carla  de  Lui.<;  Venenas  i  S.  M.  Posonia  20  de  julio 

de  1567 551 

Pedazo  de  carta  del  Coiiicndador  mayor  4  S.  M.  Vic- 

naá  postrero  de  selicmlin' lie  1567 560 

Carla  de  Liii.s  Vencgas  á  S.  .M.  Yiena  úJiiino  de  »• 

tiembredcl5G7.- 56S] 


'«  de  creeneia  de  la  villa  de  la  llatiana  al  obispo 
ella  isla  para  el  Emperador  Carlos  V.  .  .  . 
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CoMÍreras  ('Hí?rnan(Io  y  Pwlro)— V.  Rdaolon  (le 
varios  sucfisos  dd  tieinjju  de  los  PizaiTOS,  i\Jiiia- 
gros,  la  (ia3c.a  y  otros. 
C^uriiña  (Conde  ilc) — V.  Instrucrion  y  aJvriíimiPn- 
tos  ijut!  p]  virey  D.  Marliti  Euriiiuoz  tlcjó  al. . .  (Don 
Loremo  Suarez  de  McndozaJ  m  sucísor  en  los 
cargos  de  Nueva-Spafia . 

Knriqaex  {Ü.    Martin.) — Lislrucciotí  y  ailvrrli-  . 

mienlos  qiicl  vlrey dcji»  al  coiiile  de  Coruíln 

f¡).  Lorenzo  Suarez  de  MendotaJ  su  sucesor  en  los 
cargos  de  Nut'va-Spañii 373 

fi*cli|ie  II. — V.  ZúiViga  ( l-V.  Aiifnitio  dot 

■ — Id.  V.  Inslfuccioii  que  la  Majpstad  del  i\cy  Don  Fe- 
lipe n  dio  al  llctiiTiciiido  fiasen  pora  In  piirilicadgn 
de  lo.t  rcinns  del  Peni. 

—Id.  V.  Toledo  (I>.  Ki-ancisw)  de). 

—Id.  \.  Mendoza  (D.  García  de)  Caila  de...  á  Fe- 
lipp  II  aviíiándolp  la  siijrrion  ih  .Knmco. 

Felipe  III. — V.  MonlPS  Claros  i.ManniO.i  iln). 

Florida  (1^). — V.  Santander  (i'I  doctor  IVdi'o  de). 

Cásea  (cl  liconoindo  I).  Pi-dro  la) — Carla  envia- 
da desde  el  Cuzco  á  la  riiidad  ilc  Sevilla  s^iIiit  la 

■victoria  que  liiiLn  cl noiilra  Gonzalo  lÜ/arro 

en  el  valle  tte  Xaquixafiiiana 177 

— Id.  V.  Peres  de  Vor^'ara  (Juan). 

— Id.  V.  Helaeion  dfi  \  arios  siiecsos  del  tiempo  de  los 
Pizarros,  .Mmagros ,  la  Gasea  y  ntnis. 

— V.  Iiiíitriiccicín  que  la  .Majestad  del  Rey  D.  Felipe  D 
dio  al  liecneíado  Gasea  para  la  paeilicaeiou  de  los 
reinos  del  Peni. 

iiubana  (Villa  de  k)— V.  Carta  de  creenna  de 
la....  al  obispo  de  aquella  isla  ,  para  el  Km|ierydor 
Carlos  V.  ^ 

Infonuaeion  herlia  en  Panamá  á  li  do  dieiem- 
hrc  de  1 .520  pur  mandado  del  RolicniíulDr  de  Cas- 
lilla  del  Oro,  l'cdro  de  los  Ilios,  á  pedinionlo  del  ra- 
pilan  Ditgn  de  Almagra,  para  informar  áS.  M.do 


Ii7^ 


Im  «tenicim  <ld  capilan  Francb«o  Pítarro  r  wyos, 

y  [»e<)Ír  mcrcfrtcs ,   .   .    256 

— (hva  sohre  el  rnbmo  asuDlo  hecha  á  peáimenVa  de 
Ük'^o  <]e  Almagro  en  la  Diisma  ciudad  á  15  tle  abiil 
<V  1531 2K 

InKtrnvcioQ  i|ii<>  la  Majeiclad  del  Rpy  D.  Felipe  U 
diú  al  liamtñado  Ga-H.'a  para  la  paciOcacioo  ile  los 
reino?  tM  IVrú áil 

luMlrucfion  y  advcrliiiucnUM  que  el  virev  doo 
Martin  Knríquoz  d*^  al  conde  de  Corana  f'Ú.  Lo- 
renzo Siiarez  de  ÚendozaJ  su  sucesor  eo  los  car- 
gos de  Nucvii-H^iafiai  . 375 

Mcnduacn  <  1>.  Antonio  de) — Carta  de .ti- 

re\  de  Mtjico  á  S.  M 3i5 

—Id.  Parte  óca|iitulo  de  inMriicdoii  i]ucdíó á 

im  ^u^rto  (]ue  enviaba  S.  M.   soliro  tas  cosas  de 
Indias 32« 

Mendoza  (I).  Aolonio  dc)~Y.  Rclat-iüD,  spunta- 
miíiitíis  y  avtwK  que  por  mandado  ¿o  S.  M.  di  al 
Sr.  I).  Lili»  de  Velasen,  vlsorpy,  y  gobernador  y 
espitan  general  de-tta  Nueva-Suaíla. 

Ill4>fliiioKn  (D.  Gafia  de) — Carla  de á 

l'i'lijir  II  avisándole  la  sujeción  de. Arauco Slí 

Hlf^ndoxa  y  Ijuoa  (1).  Juan  de) — V.  Monte? 
Claros  fManiiK'-s  de). 

Aluntcf))  Clnros  (Álarriués  (lc> — Advcrtitiiienlm 
sobre  algunos  puntos  del  gobierno  de  la  .\uc\ii-l->- 

pana  ([ueel en\(6  á  S.  M.  cuando  (tojúc)ser 

virey  de  aquel  reino 1C3 

Pcpflx  de  V<*pgnpa  (Jnnn)^ — IteLicion  de  la  vic* 
toria  que  liiilin  el  licenciado  la  Giisea  contra  (jon- 
lal»  hxarro Itó 

PiMirro  (It.  Kríineisrol^V.  Ilelaeiotí  de  varios 
succAos  del  tiempo  de  los  I*izari-us,  vVIniagrost,  la 
(JaMjta  y  otros. 

— Id.  arlo  de  la  fiindaeion  del  Cuzco,  beeha  por.  .   .     931 

— Id.  Y.  ftciacion  do  los  hechos  de  los  c^jinilolcs  en 
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tí  Peni  (IcsHc  su  descubrí mirntn  hasta  ta  mufrlc 
del  riwrquOs. 

■ -Id.  V.  Information  hedía  on  Panamá  á  lí  de  di- 

K  cicmhrc  de  1520  por  innndailo  drl  {robernador  de 
^^  Castilla  del  Oro,  Pedro  de  los  Ríos,  k  pedimento  del 
^F  capitán  Dtcgo  de  Almagro,  para  informar  á  S.  M. 

H    (le  los  servicios  de.]  rapitan y  siiyos,  y  pe- 

"     dir  mercedes. 

1*Íxarpo  (I).   Gontalo) — V.  Gasea  (el  Ficenrífldo 
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I  de  Us  cosas  aset;uradas,  cuaotlo  desde 

jan  o  se  pierdes  liasla  In   focha  del  cok- 

^ksn  mediarlo  unuis  horas  como  leguas  hay 

t«l  sitio  del  suceso  al  lugar  ca(|ue  sccelc- 

Ifvguro,  é  00  ser  t\no  ate  se  haya  contrai* 

lire  bueniisá  malas  noticias,  csio  es,  tcqud- 

«quella  presuacioo  y  lomaoilo  sobre  ii 

trjtdirado   la  oblígacioa  de  probir  que  e! 

CDiilrATCüte  las  linbia  recibido.    C.  893 

u. 


liesgo  se  ealieode  cualquier  accideote 
licicl.  que  pueda  ocurrir,  como  inceodioa, 
ipesUdes,  nieves,   lluvias,  naufragios. 
y  oíros  scnicjautcí.  Pucclqti  M:r  objC- 
,  seguro  todos  absoluiaineuLe,  coa  Ul  (|uo  no 
gan  de  algunu  iarraccion  Itígal,  aonio,  por 
i,  del  contrabando;  las  leyes,  sin  esbar- 
idiclaa  disposiciones  especiales  mas  qae 
los  sei^uros   contra  los  riesgof  del  Irtas- 
tu  sea  Urrrvttrc  ü  marllimo. 
■s  naeiooes,  eslao  udemáB  autorixadot 
I  solire  In  vida;  en  Espafta,  loiS  preht- 
lige  csprcsameote  en   los  marítimo^ 
lada  dicG  resperlo  de.  los  terrestres,  y  auD- 
'^  juriscunsullos  opinan  qoe  tampoco 
irarsu  it^uL-lla  en  los  scjítindos,  por 
¡ir  QO  ellos  los  mismos  motívM  queeo  los 
los  hechos  has  venido  á  ecliar  por 
esla  doclriaa.  puesto  que  hay  en  nueslro 
^iedudes  de  segaros sotire  )a  vidfl,  no  so- 
toleradas  síio  autorizadas  por  el  fsWdo. 
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Reqaisitot  esenciales.— Para  que  sel 
este  oontralo  deben  concurrir  en  él  lab  i 
tascias  siga  lentes:  4.'  Objeto  e  a  que  n 
see:iro;  %/ ftie^s  á  que  so  halle  etpa 
Gaitidad  que  promete  pagar  «1  ascgai 
casada  ocOirriF  «ates;  4.'  Prima  ó  pn 
aegara. 

Pueden  aer  objeto  del  s^nro  eo  solo  I 
eattmablea,  sino  también  los  derechos. 

No  paeden  serlo:  4."  Los  géneros  dei 
mercio,  y  los  qae  correspondan  á  oaciu 
migaa;  3."  Las  gaqaocias  que  se  calcal 
bMeUcios  que  se  esperen;  3."  Las  cosii 
ceptibtes de  eorrer  riesgo,  lasque  lab 
corrido  y  se  hayan  salvado  y  las  que  hi 
recido  en  él,  a  no  ser  que  asegurado  y  i 
dor  estuvieran  en  la  creencia  de  que  I 
correr  ó  lo  estaban  corriendo  en  el  ad 
labrarse  el  contrato.  C.  888  y  885. 

Asi  es  que  están  declarados  nulos  lo! 
celebradttt  con  Techa  posterior  al  arril 


Stanford  Universlty  Uúrary' 

Slaníord,  California 


Inorder  thal  olhcrs  may  use  tliis  bi>6T 
picase  relurn  i(  as  soon  as  po^síble,  bt 
not  laier  iban  the  date  duc. 


